Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


-■■> 


f 


^ 


fxv 


I.,-.** 


CONSERVACIÓN 

DE   MONARQUÍAS 

Y   DISCURSOS   POLÍTICOS 

SOBRE  LA  GRAN  CONSULTA  QUE  EL  CONSEJO  HIZO 

AL    SEÑOR    REY 

JDOJST  JFMX.IJBJK    TJEMCJEJEiO: 

DEDICADA 

AL     PRESIDENTE 

Y  CONSEJO  SUPREMO  DE  CASTILLA 

POR    EL    LICENCIADO 

9BDR0      FEtLNANDBZ     NAr-ARRETB   .     CANQNIQO     2>B     LA     IGLESIA 

JkPOSTQLICA    DBL'SBÍtOK   SANTIAGO^    CAPELLÁN   T  SECRETARIO    BE 

SaS  MAGESTADBS   T  ALTEZAS  ,    CONSULTOR  DEL  SANTO  OFICIÓ 

VE    LA    INQUISICIÓN. 

WA     AL     SfíN    LA  CASTA    2>S  LELIO     PEJELEGRIlfO   A  ESTAKISLAO     BOEBIW9 

PEITADO  I>Bt  BEY  DE   PQLONJAt 

POR   EL    MISMO   AUTOR. 
QUARTA  EDICIÓN, 


CON  LICENCIA  EN  MADRID: 

EN  LA  OFICINA  DE  DON  BENITO  CANO^ 

MDCCXCIX« 

S$  hallará  en  la  Librería  de  Qtiiróga  ,  calle  de  la  Conce¿a(m$ 


h.  - 


1  * 


«  '    '. 


'  k 


.'     -  j    j  .^ 


%  » 


w  - 


•v^  ií.lfcl    '»  í       .4 


v.V>*        ■«    ' 


T      I 


.      I 


■  k 


.        X 


¿3  .  2/jfo/ 

AL  PRESIDENTE 

■  -  • 

r     SUPREMO     CONSEJO 

J)  JE     C  JL  S  T  X  X.  X  A, 


.A  la  piedad  de  tan  Supremo  Se^ 
nado  dedico  la  gran  Consulta  que  i^uestm 
Alteza  hizo  á  la  gloriosa  memoria  del 
señor  Rey  don  Felipe  Tercero ,  ordenada 
al  benefició 'universal  ^e  estas  Coronas, 
T  en  el  reconocimiento  con  que  la  vuelvo 
4  las  manos  de  donde  salió  ,  imito  el 'que 
las  agradecida^  fuente -tienen -^  retOT'^ 
nando  al  mar  el  limitado  caudal^  que  de 
SU  inmensidad  reeiMéfbn, 

EL  Lie  PEDRO  FERNANDEZ 


«  -    ^ 


NAYARRETE. 
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APROBACIÓN 

DBL  MAESTRO  GIL  GONZÁLEZ  PÁVILA  ,  CR0NI3TA  Í)£  S.  If. 
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Jl:  or  mandado  de  v.  m*  he  visto  el  libro  que  ha  escrito  el 
Licenciado  Pedro.  Feraandez  Nay arrete  ,  Secretaria  de  snsMa- 

festades  y  Altezas ,  intitulado  Conservación  de  Monarquías  ^  y 
>¡scursos  Políticos :  y  en  él  no  hay  cosa  que  ofenda ,  ni  á  las 
buenas  costumbres  ^  ni  á  nuertra  religión  santa.  Es  gran  libro, 
y  mejor  del  que  de  otros  se  puede  decir  ^  que  está  lleno  de 
sol  y  sal ,  y  de  lo  mas  precioso  de  ambas  filosofan  Aprenderán 
en  ¿1  con  toda,  perfección  9  no  solo  les  naturales  de  estos  reynos 
t\  aite  mas  dificultoso ,  sino  también  lat  naciones  eictrañas.  Déle 
T.  m.  licencia  para  que  se  imprima  ,  y  gocemos  mas  presto  4e  UA 
^^  '  tán.^oiec&oso.  y.  curioso.  M^rid  y  £nek>  o^x  ^  x6if  • 

Maestro  GiÍGanzalirj^  Ddnik^ 
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APROBACIÓN 

DEL   SEÑOR   LICENCIADO   FRANCISCO   DE   ALARCON 

FISCAL   PE  S%   M« 

'¿:  ^£a\  FisciitJh^  vislD^y.  jasado  este  libio  ;'y  dice ,  qoe  esti 
lleno  de  lucares  muy  curiosos ,  selectos  y  extraordinarios ,  y  de 
jcn^obajGfudici^.^^^c^tri^^-^^^^i^  ^^laü^adp  .e¿  ¿i  cosa  que  dir 
suene  ,  ni  por  la  qual  no  deba  estailiparse ;  sino  antes  muchísi- 
«ias  9«qiie  im^ort^i  g^«  conviene  íGc  sépari  t  y  asi  se  le  podrá  dar  al 
autor  la  ticéhcia'qüe  pide  para  imprmiillo  y  divülgaflo.  En  Ma* 
drid  á  II  de  Octubre  de  idij^ca^^  .,    \  ,      ' 

Concuerda  ton  la,  censura  que  di6  el  señínr  Licenciado 
Francisco  de  Alarcon ,  Fiscal  de  su  Ma¿estad% 

Por  mandado  de  los  Se&ores  del  Consejo. 

Zázaro  de  los  JRios* 


CARTA 

D£  LA  BUENA  MEMORIA 

J>£L  SBÍfoR   DON   PEDRO  P£   CASTRO  ,   ARZOBISPO  DE  SEVILLA^ 
AL    LICEIfCIADO    PEDRO    FERNANDEZ     NAVARRETE. 


•Cin  uña  siesta  dé  este  mes  de  Agosto  (  que  en  esta 
ciudad  son  largas  y  calurosas  )  me  truxéroh  un  libro 
de  V.  m.  intitulado ,  Discursos  Políticos ,  impreso  año  db 
veinte  y  uno.  Comenzele,  parecióme  bienr  dijgo  verdad, 
gue  no  lé  dexé  de  lá  mano  hasta  le  acabar  todo, y  tuve 
con  A  buena  siesta.  Parece  que  ha  sido  bien  recebido  en 
la  autoridad  publica ,  pues  se  hicieron  las  premáticas  de 
ahora  tomadas  de  estos  discursos  t  quales  los  expósitos ,  Ik 
marinería  ,  gastos  dé  Cortes ,  lechuguillas  ,  religiones.  Y 
pues  se  ha  recebido  bien  (como  digo)  la  diligencia  dé 
T.  m.  seria  servicio  de  Dios  que  lo  continuase  en  algunas 
cosas.  Holgárame  tener  á  v.  m.  en  esta  Iglesia ,  y  que  nues- 
tro Señor  le  guarde  y  tenga  dé  su  mano.  Sévillia  y 
Agosto  29  de  1623. 

Don  Pedro  de  Castro, 

Arzobispo  de  Sevilla. 
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¿3.  ¿'Jfoi 


AL  PRESIDENTE 


—  • 


r     SUPREMO     CONSEJO 

D  JS     C  A  S  T  X  J.  IL  A, 


í 


.A,  la  piedad  de  tan  Supremo  Se-r 
nado  dedico  la  gran  Consulta  quei^uestm 
Alteza  hizo  á  la  gloriosa  memoria  del 
señor  Rey  don  Felipe  Tercero ,  ordenada 
al  benefició -universal  ^de  estas  Coronas. 
T  en  el  reconocimiento  con  que  la  vuelvo 

•  •      ■  • 

d  las  manos  de  donde  salió  ,  imito  etique 
las  agradecida^  fuentes  ^  tienen  íretor^^ 
nando  al  mar  el  limitado  caudal  ^  que  de 
jtf  Inmensidad  reclMéfbnl 

EL  Lie,  PEDRO  FERNANDEZ 
'     .      NAVARRETE. 


APROBACIÓN 

DBL   MAESTRO   GIL   GONZÁLEZ   PÁVILA  ,   CR0NI3TA  Í)£  S.  NU 
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•£:  or  mandado  de  v.  m.,  he  visto  el  libro  que  ha  escrito  el 
Licenciado  Pedro.  Feraandez  Nayarrete  »  Secretario  de  sus  Ma- 

festades  y  Altezas ,  intitulado  Conservación  de  Monarquías  ^  y 
>iscursos  Políticos :  y  en  él  no  hay  cosa  que  ofenda ,  ni  á  las 
buenas  costumbres  ^  ni  á  nuertra  religión  santa.  Es  gran  libro, 
y  mejor  del  que  de  otros  se  puede  decir  ,  que  está  lleno  de 
sol  y  sal ,  y  de  lo  mas  precioso  de  ambas  íilosofia^  Aprenderán 
en  ¿1  con  toda,  perfccgioo ,  no  solo  les  naturales  de  estos  reynos 
él  aite  mas  dificultoso ,  sino  también  lat  naciones  eictrañas.  Déle 
T.  m.  licencia  para  que  se  imprima  ,  y  gocemos  mas  presto  de  UA 
tan  .^oiec&oso.  y.  curbso.  M^ríd  y  Enek>  o^x  «  1 6%f. 

Maestro  GiÍGmzalfjif  Ddvihu 
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. APROBACIÓN 

DEL   SEÑOR   LICENCIADO   FRANCISCO   DB   ALARCON 

FISCAL   PE  S%   M. 

'O  ;  ^kÍ4l  Kéc^'Jü  vislih]^ /pasado  este  libio  ;  y  dice  »  qoe  esti 
lleno  de  lucares  muy  curiosos  ,  selectos  y  extraordinarios ,  y  de 
j^n^obr^efucTicisiifi^^^^c^tri^^^^^  ^^lalMp;^^  cqsaquedV 

sueñe  ,  ni  por  la  qual  no  deba  estaífiparse ;  sino  antes  muchísi- 
vias  9<qiie  im portal  j^  conviene  *  k^  sépari  ¿  y  asi  se  le  podrá  dar  al 
atitbr  la  ticéhcia  que  pide  para  imprunillo  y  divülgaOo.  En  Ma* 
drid  á  II  de  Octubre  de  líj^ya^iw  ..    \  .      • 

Concuerda  ton  la,  censura  que  di6  el  sentir  Licenciado 
Francisco  de  Alarcon ,  Fiscal  de  su  Majestad. 


t  \ 


Por  mandado  de  los  Señores^  del  Consejo. 

Lázaro  de  los  JRios^ 


CARTA 
de;  la  buena  memoria 

J>£Ii  SSSoJi   DON  PEDRO  P£   CASTRO  ,   ARZOBISPO  DE  SEVILLA^ 
AL    LICEIfCIADO    PEDRO    FERNANDEZ     NAVARRETE. 


•Cin  uña  siesta  de  este  mes  de  Agosto  (  que  en  esta 
ciudad  son  largas  y  calurosas  )  me  truxéroh  un  libro 
de  V.  m.  intitulado ,  Discursos  Políticos^  impreso  año  db 
veinte  y  uno.  Comenzele,  parecióme  bienr  digo  verdad^ 
^e  no  lé  dex¿'  de  lá  mano  hasta  le  acabar  todo, y  tuve 
con  A  buena  siesta.  Parece  que  ha  sido  bien  recebidó  en 
la  autoridad  publica ,  pues  se  hicieron  las  premáticas  de 
ahora  tomadas  de  estos  discursos  :  quales  los  expósitos ,  Ik 
marinería ,  gastos  dé  Cortes ,  lechuguillas  ,  religiones.  Y 
pues  se  ha  recebidó  bien  (como  digo)  la  diligencia  db 
V.  m.  seria  servicio  de  Dios  que  lo  continuase  en  algunas 
cosas.  Holgárame  tener  á  v.  m.  en  esta  Iglesia ,  y  que  nues- 
tro Señor  le  guarde  y  tenga  de  su  mano.  Sevillia  y 
Agosto  29  de  1623; 

Don  Pedro  de  Castro, 

Arzobispo  de  Sevilla. 
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or  mandado  d^  y.  qi«  h^  visto  el  libro  que  ha  escrito  el 
Liceociado  Pedra  Fernandez  Navarrcte  ,  Secretario  de  sus  Ma- 

festades  y  Altezas ,  intitulado  Conservación  de  Monarquías ,  y 
>iscursos  Políticos :  y  en  él  no  hay  cosa  que  ofenda ,  ni  á  las 
buenas  costumbres ,  ni  á  nuertra  rehgion  santa.  Es  gran  libro, 
y  mejor  del  que  de  otros  se  puede  decir  ,  que  está  lleno  de 
sol  y  sal ,  y  de  lo  mas  precioso  de  ambas  filoso£a$«  Aprenderán 
en  él  con  toda  perfección  >  no  solo  les  naturales  de  estos  reynos 
(0l  arte  mas  dificultoso ,  sino  también  las  naciones  extrañas.  Déle 
T.  m.  licencia  para  que  se  imprima  ,  y  gocemos  mas  presto  de  un 
Kbró  tán.|iroiecboso*  y  curioso.  Madrid  y  £nek)  ax  é¿  i6if  • 

Maestro  GiÍGinzaJez  Ddmla^ 


APROBACIÓN 

DEL   SEÍfOR   LICENCIADO   FRANCISCO   DE   ALARCON 


FISCAL    PE  S.   U. 


'z:  Jtri:  Eiácát  Jhi  visto\3^.{^sido  este  Ubio  ;  y  dice  ^  que  esti 
Uen^  de  lugares  muy  curiosos ,  selectos  y  extraordinarios ,  y  de 
jKníobr¿cyuc[icipp,^  ^líiUadp;  en  él  conque  di- 

suene ,  ni  por  la  qual  no  deba  estaifiparse ;  sino  antes  muchisi- 
9ias,«que  impoctifi  y.  conviene '  ki:  sópari  &  y  asi  se  le  podrá  dar  al 
autor  Ta  ticéhciaque  pide  para  imprmiiillo  y  divulgaUo.  En  Ma- 
drid á  II  de  Octubre  dc[  lóUea^^  ,,    \ 


•  »»v)  \  ;  i«.,  ;  ^  j  ^ 


•  •    .  •    ^ 


Concuerda  ton  la,   censura  que  di6  el  sefbr  Licenciado 
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J&n  uña  stesta  dé  este  mes  dé  Agosto  (  que  en  esta 
ciudad  son  largas  y  calurosas  )  me  truxéroh  un  libro 
de  V.  m.  intitulado,  Discursos  Políticos ,  imrpreso  año  db 
veinte  y  uno.  Comenzele,  parecióme  bien  r  digo  verdad, 
^e  no  lé  dexé  de  l!a  mano  hasta  le  acabar  todo, y  tuve 
con  A  buena  siesta.  Parece  que  ha  sido  bien  recebidó  en 
b  autoridad  publica ,  pues  se  hicieron  las  prenláticas  de 
ahora  tomadas  de  estos  discursos  t  quales  los  expósitos,  Ik 
marinería  ,  gastos  dé  Cortes ,  lechuguillas  ,  religiones.  Y 
pues  se  ha  recebidó  bien  (como  digo)  la  diligencia  dé 
V.  m.  seria  servicio  de  Dios  que  lo  continuase  en  algunas 
cosas.  Holgárame  tener  á  v.  m.  en  esta  Iglesia ,  y  que  nues- 
tro Señor  le  guarde  y  tenga  de  su  mano.  Sévillla  y 
Agosto  39  de  1623. 

Don  Pedro  de  Castro, 

Arzobispo  de  Sevilla. 
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SEÑOR. 


P, 


or  'Decreto  de  Vuestra  Magestad  de  seis 
de  Junio  del  año  pasado  de  mil  seiscientos  diez 
y  ocho ,  ' .  remite  V.  M.  al  Presidente  del  Con-^ 
se  jo  una  proposición  {para  que  la  trate  en  él)  * 
digna  verdaderamente  de  Ja  piedad  y  providen-i 
cia  de  Príncipe  tan  cbristiano  y  prudente ,  y  tan 
deseoso  del  estado  y  conservación  de  esta  corona 
de  Castilla ,  tan  necesitada  de  remedio  ,  quanto  la 
experiencia  lo  muestra  :  el  qual  contiene  la  prie* 
sa  con  que  se  va  acabando ,  por  las  muchas  levas 
de  gente  que  se  hacen  cada  dia  ^  y  por  la  falta 
de  hacienda  que  hay^  y  la  imposibilidad  que  tie^ 
nen  los  lugares  de  cumplir  con  h  que  se  les  re-r 
parte ,  y  quán  conveniente  es  acudir  al  remedía 
de  daño  tan  grande  y  tan  universal.  Para  lo  qual 
tnanda  F.  M.  al  Presidente ,  que  con  los  que  le  pa^ 
reciere  del  Consejo  ^^  vea  muy  atentamente  lo  qut 
será  bien  hacer  en  la  materia  ^  y  que  sin  alzar  la 

A 


á  Consulta. 

mano  de  ella  se  le  consulte  áV.  M.  lo  que  se  ofre- 
ciere ,  para  que  antes  que  el  daño  crezca ,  se  va- 
ya aplicando  el  remedio  en  la  mejor  forma  que  se 
pueda.  T  habiéndose  ^  llevado  al  Consejo  pleno  {á 
quien  toca  la  comprehension  y  atención  de  seme- 
jantes negocios  y  materias)  y  engrandecido  en  él 
el  santo  y  piadoso  zelo  de  V.  M.  que  tan  entra- 
ñablemente desea  remediar  el  miserable  estado ,  en 
que  se  bailan  sus  vasallos^  en  eicecucion  de  lo  que 
dexó  escrito  el  Señor  Rey  Don  Alonso  ef  Sabio 
€»  una  ley  de  la  Partida^  donde  4ice\  Acuciosa 
debe  ser  'el  Rey  en  ^guardar  su  tierra,  de  mane- 
ra que  se  non  yermen. las  villas,  nin  los  otros^u- 
gares ,  nin  se  derriben  los  muros ,  nin  las  torres, 
nin  las  casas ,  por  mala  guarda :  é  el  Rey  que 
desta  guisa  amare  é  toviejre  honrada  é  guardada 
su  tierra,  será  él  é  los  que  hi  vivieren,  honrados 
y  ricos,  é  atondados,  é  tenidos  por  ella:  é  si  de 
otra  guisa  lo  ficiese,  venirle  hia  lo  contrario  desto: 
y  habiéndose  visto ,  tratado  y  conferido  las  cau^ 
sas  de  la  despoblación  y  enfermedad  que  padece 
esta  pobre  y  necesitada  Hepública^  para  aplicarla 
los  remedios  mas  convenientes^  deseando  ^  preve^ 
nir  los  daños  venideros  que  se  podrían  esperar^ 
^i  con  tiempo  no  se  reparasen  5  le  ha  parecido  re^ 
presentar  á  V.M.  con  ^  aquella  humildad  y  re- 


onsülta;  3 

ivreticia  que  se  debe,  los  medios  que  se  ¡e  han 
ofrecido^  que  son  ¡os  siguientes: 

El  primero,  *  que  atento  que  la  despoblación 
y  falta  de  gente  es  la  mayor  que  se  ba  visto  ni 
oido  en  estos  reynos ,  después  que  ios  progenitores 
de  V.  M,  comenzaron  á  reyíiar  en  ellos ,  porque 
totalmente  se  va  acabando  y  arruinando  esta  co- 
rona ,  sin  que  en  esto  se  pueda  dudar ,  no  prove- 
yendo nuestro  Señor  del  remedio  que  esperamos, 
mediante  la  piedad  y  grandeza  de  l\  ^-i  y  que 
ia  causa  de  ella  nace  de  las  demasiadas  cargas 
y  tributos  impuestos  sobre  los  vasallos  de  V.  My 
ios  quales ,  viendo  que  no  ¡os  pueden  soportar ,  es 
fuerza  que  hayan  de  desamparar  sus  hijos  y  mu- 
geres  y  sus  casas,  por  no  morir  de  hambre  en 
ellas,  é  irse  á  ¡as  tierras,  donde  esperan  poderse 
sustentar , faltando  con  esto  á  las  labores  délas 
suyas ,  y  al  gobierno  de  la  poca  hacienda  que  te- 
nían y  les  habia  quedado ;  ha  parecido  ''  remedia 
Reacísimo  ,  siendo,  como  es,  ¡a  causa  tan  conocida 
el  grave  yugo  de  tributos  reales  y  personales ,  co~ 
tM  se  acaba  de  decir ,  disponerse  F.  M.  con  su 
real  y  paternal  piedad  y  clemencia  á  moderar, 
reformar  y  aliviar  la  intolerable  carga  de  ellos, 
^  que  tiene  4  los  vasallos  de  F.  M.  oprimidos :  por- 
^1      que  con  eso  se  levantarían  y  repararían ,  y  an~ 
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perador  Jastiniano ,  dándole  el  pueblo  Romano^ 
por  haber  quitado  las  tributos  que  su  antecesor 
Justino  tenia  impuestos^  los  mayores  renombres  y 
atributos^  que  hasta  allí  babia  tenido  ningún  otro 
antecesor  suyo ;  y  con  mucha  razón ;  pues  con  so/o 
aliviar  ¿os  vasal/os  ,  redux  o  el  Imperio  á  tan  gran 
acrecentamiento^  como  se  sabe.  T  el  Emperador 
Valentiniano  fué  alabado ^  porque  quatido  le  acon- 
sejaban que  cargase  á  sus  vasallos^  respondía  con 
gran  pasión:  No  pueden  pagar  lo  que  deben,  ¿có- 
mo queréis  qtie  les  reparta  mas?  Siendo  cierto^  que 
en  aquel  tiempo  no  debían  de  estar  tan  cargados, 
ni  pagaban  tantos  millones ,  ni  tanta  diferencia  de 
servicios :  porque  son  innumerables  los  que  pagan 
y  contribuyen  estos  pobres  'vasallos  de  V.  M.  De 
¿05  quales  se  dolía  tanto  el  Señor  Rey  Den  En- 
rique el  Tercero^  quinto  abuelo  de  V.  M, ,  que 
tratando  unos  ministros  suyos  de  imponer  sobre 
las  haciendas  cierto  tributo ,  porqíie  tenia  sus  ren- 
tas rea/es  empeñadas  en  quatro  cuentos  de  ma- 
ravedís ^  respondió:  Que  no  lo  había  de  hacer, 
diciendo^  que  temía  mas  las  lágrimas  y  maldicio- 
nes del  pueblo,  que  las  armas  de  los  enemigos. 
T  esto  mismo  dio  por  documento  á  sus  sucesoret 
el  Señor  Rey  Don  Alonso  en  dos  leyes  de  Par- 
tida ^  diciendo  en  la  una:  E  como  quiera  que  el 
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católico^  y  el  sustentarle  y  darle  con  que  reprima 
305  enemigos ,  y  enfrene  á  los  muchos  émulos  que 
tiene  esta  corona :  pues  con  esto  la  tierra  se  manr- 
tiene  en  pat^  y  los  pocos  bienes  y  hacienda  que 
tan  quedado  á  los  naturales  de  ella^  se  gozan 
con  sosiego  5  á  cuya  causa  una  ley  de  la  Parti- 
da  dice :  Que  el  Rey  '  es  corazón  de  la  repú- 
blica, porque  así  como  el  corazón  es  uño,  y  por 
él  reciben  los  otros  miembros  unidad  para  ser 
un  cuerpo,  bien  así  todos  los  del  reyno,  aun- 
que sean  muchos^  porque  ^1  Rey  es  y  debe  ser 
uno^  por  eso  deben  ^er  lodos  unos  jcon  él ,  para 
servirle  y  ayudarle  en  las  cosas  que  fueren  de 
su  servicio.  T  tamben  le  llamó  cabeza  del  rey-- 
no  en  las  palabras  siguientes.  E  naturalmente 
díxéron  los  Sabios,  que  el  Rey  ^s  cabeza  det 
reyno  5  -ca  asi  como  de  la  cabeza  nacen  los  sen- 
tidos, porque  se  mandan  todos  los  miembros  del 
cuerpo ,  bien  así  por  el  mandamiento  que  nace 
del  Rey ,  que  es  señor  é  cabeza  xle  todos  Jos 
del  reyno,  se  deben  mandar,  é  guiar,  é  caber 
en  un  acuerdo  con  él  para  obedecerle  5  é  am- 
parar ,  é  guardar ,  é  acrecentar  el  reyno  :  onde 
él  es  alma  é  cabeza.,  é  ellos  miembros.  '^  Si 
ya  también  en  esto ,  no  solamente  Castilla  {pun^ 
to  bien  considerable )  viene  á  ser  la  obligada ,  y 
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con  que  V,  M.  se  halla ,  que  aunque  es  mucba^ 
está  toda  consumida  y  empeñada ,  salvo  la  que 
no  es  fixa  ni  segura  ^  como  son ,  las  tres  gra- 
cias ,  el  servicio  ordinario  y  extraordinario ,  y 
el  de  los  millones ,  y  la  flota  de  las  Indias ,  que- 
no  puede  llegar ,  ni  llega  con  gran  parte  al  gas- 
to preciso  y  forzoso^  de  que  se  considera  boy  tie- 
ne V.  M.  necesidad  para  sustentar  el  peso  gran- 
de de  este  tan  extendido  imperio  y  monarquía ;  " 
V.  M.  se  sirva  de  irse  muy  á  la  mano  en  las  mer- 
cedes y  donaciones  que  ba  hecho  y  hace,  y  en  las 
ayudas  de  costa  que  ha  dado :  porque  lo  que  se 
da  á  uno,  se  quita  á  muchos ,  y  por  acudir  á  lo 
superfiuo  ,  se  falta  á  lo  necesario  :  cosa  de  grande 
escrúpulo ,  y  que  no  puede  dexar  de  sentirse  in- 
finito. T  aunque  es  cierto  que  nn  hay  cosa  con  que 
los  Príncipes  se  bagan  mas  amables  á  ios  suyos 
que  con  la  liberalidad,  esto  ha  de  ser  dentro  ds 
ios  imites  y  templanza  debida :  porque  esta  vir- 
tud tiene  sus  extremos ,  de  los  quales  se  debe  re- 
catar el  Príncipe  ,  como  de  vicios  contrarios  á  ella. 
¿  Qué  duda  hay ,  sino  que  teniendo  V.  M.  vendi- 
do y  enagenado  todo  su  patrimonio  real ,  y  sus- 
tentando su  real  casa  y  las  demás  obligaciones 
reales^  dentro  y  fuera  del  reyno ,  de  servicios  ex- 
traordinarios de  vasallos  de  esta  corona,  desan-' 
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ni  tiene  Príncipe  ni  Monarca  del  mundo ;  como 
son,  (ficios  temporales ^  plazas  de  asiento^  hábi- 
tos^ encomiendas,  títulos,  obispados,  arzobispa- 
dos y  otras  prebendas  eclesiásticas-^  que  "  como 
todo  esto  {que  es  sin  número  en  esta  corona,  de 
Castilla,  y  en  los  demás  agregados  á  ella ,  y  en 
¡o  restante  de  esta  monarquía )  se  distribuyese  con 
igualdad,  tendría  V.  M.  de  dos  maneras  conten- 
tos sus  vasallos :  (  razón  de  estado  bien  impor- 
tante )  ¡a  una  con  las  mercedes  que  recibiesen 
de  este  género:,  y  la  otra  con  el  alivio  de  los  tri- 
butos, que  de  acortar  la  mano  en  los  demasiados 
gastos  y  extraordinarias  mercedes  se  les  segui- 
ría. T  por  el  contrario,  vie'ndose  gravados,  co- 
mo realmente  lo  están ,  inexcusables  hoy ,  sino  es 
con  el  medio  de  la  moderación ,  y  que  su  trabajo 
y  sudor  no  se  convierte  todo  en  beneficio  de  la 
causa  pública  ,  no  es  mucho  vivan  descontentos, 
afligidos  y  desconsolados.  Pero  porque  el  reyno 
está  en  tal  estado,  que  con  solo  este  medio  y  aun 
el  pasado ,  que  mira  á  la  reformación  para  ¡o  pre- 
sente y  venidero,  no  se  satisface  competentemen- 
te, ni  se  remedia  la  extrema  necesidad  en  que 
V.  M.  y  el  reyno  se  halla,  no  arrancando  de  raíz 
¿a  causa,  y  no  usando  V.  M.  de  un  remedio  pre- 
ciso ,  necesario  y  conveniente  al  servicio  de  Dios, 
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suyo  ^  y  descargo  de  su  real  conciencia^  y  aun  de 
la  nuestra  •^  que  por  la  obligación  de  nuestro  ofi- 
cío  la  tenemos  de  proponer  á  V.  M.  lo  mas  pro-- 
vecboso  y  útil  al  bien  de  sus  vasallos ,  nos  ba  pa- 
recido proponérsele  y  representársele  como  minis- 
tros que  estamos  obligados  á  aconsejarle  lo  que 
mas  conviene^  como  nos  le  dexó  ordenado  y  man- 
dado el  señor  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  en  una 
ley  de  la  Partida ,  cuyas  palabras ,  por  ser  dig^ 
ñas  del  real  pecho  y  ánimo  de  V.  M.  nos  ba  pa- 
recido referirlas  aquí:  E  á  tal  consejero  como 
%sit  llaman  en  latín  Patricio,  que  es  así  como  pa- 
dre del  Príncipe:  é  este  nome  tomaron  á  semejan- 
za del-  padre  natural^  é  así  como  el  padre  se 
mueve,  según  natura,  á  aconsejar  á  su  hijo  leal- 
mente ,  catándole  su  pro  é  su  honra ,  mas  que 
otra  cosa,  así  aquel,  por  cuyo  consejo  se  guia  cl 
príncipe ,  lo  debe  amar  ,  é  aconsejar  lealmente, 
é  guardar  la  pro ,  é  la  honra  del  señor  sobre  to- 
das las  cosas  del  mundo,  non  catando  amor,  nin 
desamor,  nin  pro ,  nin  daño  que  se  le  pueda  ende 
seguir :  é  esto  deben  facer  sin  lisonja  ninguna, 
non  catando  si  le  pesará  ole  placerá,  bien  ansí 
como  el  padre  non  lo  cata  quando  aconseja  á  su 
hijo.  T  si  esto  procede  en  el  consejo^  en  V.  M. 
con  mucha  mas  razón  corre  el  abrazar  lo  que  se 
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Je  dixere  con  buen  %elo  y  deseo  de  acertar ,  si  la 
nsoder ación  y  templanza  se  ha  de  tomar  del  fin  y 
oficio  para  que  se  hizo  el  Rey , :  que  fué  para  la 
república^  y  no  la  república  para  el  Rey^  corno- 
dice  san  Bernardo.  T  si  es  cierto ,  que  los  Reyes" 
no  son  mas  que  padres^  pastores^  regentes  y  ad-- 
ministradores  de  su  república:^  y  que  tienen'  obli-^ 
gacion  en  justicia^  £  templarse  y  moderarse^  así, 
en  sus  gastos  como  en  las  mercedes^  no  tomando 
mas  de  aquello  que  les  bastare^  así  para  su  sus^ 
tentó  y  esplendor  ^  como  para  cuidar '  de í  gobier- 
no  y  amparo  de  sus  subditos ,  de  manera  que  no 
sea  enervado  y  enflaquecido  demasiado  el  cuerpo 
de  la  república:  porque  el  daño  de  ella^  si  es  gran- 
de^ es  irreparable^  y  perdiéndose  ella  todo  se  pier-- 
de ,  y  estando  reparada ,  las  obligaciones  de  los^ 
Príncipes  tienen  reparo  5  pues  les  ha  de  acudir^ 
remediar ,  servir ,  favorecer  y  engrandecer  ,  no 
disfrutándola  con  gastos  excesivos  y  excusados^ 
y  con  no  debidas  y  demasiadas  mercedes.  Donde 
comparó  muy  bien  un  sabio  el  Rey  á  la  cabeza: 
porque  así  como  de  ella  nacen  los  demás  sentidos^ 
y  tiene  obligación  de  acudir  é  influir  á  todos  \  el 
"Príncipe^  que  se  representa  por  la  cabeza^  no  ha 
de  ser  solo  para  sí^  sino  principalmente  para  su 
república.  T  también  le  comparó  al  corazón:  por'< 
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que  así  como  el  corazón^  aunque  el  cuerpo  duer^ 
ma^  él  siempre  vela^  y  está  palpitando  y  enviando 
espíritus  vitales"  á  toda  el  cuerpo  5  el  Rey^  qúan-- 
do  el  cuerpo  místico  de  la  república  y  los  demás 
miembros  de  ella  duermen  y  están  descuidados^  ba 
de  estar  velando  y  cuidando  de  ellos  ^  para  so- 
correr á  sus  necesidades  y  acudir  á  sus  trabajos^ 
y  aliviarlos  todo  lo  que  fuere  posible.  Es ,  pues^ 
el  remedio  mas  eficaz^  para  que  los  tributos  pue- 
dan  aliviarse  y  la  hacienda  real  quede  descarga-- 
da ,  y  de  manera  que  con  ella  se  pueda  acudir  á 
las  obligaciones  y  cargas  públicas  {que  son  tan 
grandes  como  se  sabe)  que  V.  M.  se  sirva  de  man^ 
dar  rever  las  mercedes  mas  considerables  y  quan- 
tiosas  que  ba  becba  desde  el  primero  dia  de  su  co^ 
roña  hasta  éste ,  para  que  si  se  hallaren  algunas 
inoficiosas  {así  las  llama  el  derecho)  inmensas  é 
inmoderadas  ^  V.  M.  las  revoque  todas  ó  refor-- 
me^  así  las  de  dinero^  como  de  rentas  de  por  vida 
ó  perpetuas'^  así  las  hechas  en  este  rey  no  deCas^ 
tilla ,  como  en  las  Indias  y  en  las  demás  provin- 
cias sujetas  áV.  M.\  porque  se  entiende  que  han 
sido  muchas  y  muy  excesivas^  y  que  podrían  ha^ 
berse  ganado  por  importunidad  y  medios  extraor- 
dinarios de  los  suplicantes^  ó  con  falsa  relación  de 
servicios  ningunos ,  ó  sí  algunos ,  inferiores  á  ellas: 
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que  es  el  caso  en  que  ¡os  Reyes  tienen  obligación 
á  hacerlo^  y  á  procurar  que  vuelvan  á  la  corona 
y  patrimonio  real  5  bien  así  como  hechas  en  per- 
juicio del  bien  común  ^  á  que  .F.  M.  debe  principal- 
mente atender  con  indispensable  necesidad,  asi  de 
justicia  como  de  conciencia:  cosa  en  que  V.-  M,^ 
Dios  le  guarde  j  ha  traido  siempre  como  Príncipe 
tan  christiano  la  mira.  De  las  qualcs  fácilmente 
constará ,  mandando  V.  M.  que  informen  todos  los 
tribunales  y  -oficios  por  donde  se  hubieren  despa- 
chado ,  pues  es  fuerza  que  en  ellos  haya  de  haber 
razón  de  todo,  sin  ocultarse  vi  poderse  encubrir 
cosa  alguna.  Así  lo  han  hecho  muchos  y  muy  va- 
lerosos y  christianos  Reyes  antecesores  de  V.  M. 
en  esta  corona,  confesando  que  fueron  engañados 
en  Jas  mercedes  que  hicieron  5  ó  que  la  necesidad 
/es  obligó  a  alargar  tanto  la  mano  en  ellas,  en 
daño  universal  de  todos  sus  vasallos,  y  que  así 
era  justo  se  volviesen  á  incorporar  en  esta  £Oro- 
na,  de  donde  salieron.  Los  exemplos  son  muy  no- 
torios: porque  el  señor  Rey  Don  Enrique  el  se- 
gundo,  que  llamaron  el  Liberal,  lo  fué  tanto  ,  que 
le  obligó  á  poner  una  cláusula  en  su  testamento^ 
en  que  modificó  y  reformó  todas  las  mercedes  que 
bahía  hecho',  de  la  qual  los  señores  Reyes  Cató- 
licos, que  no  alcanzaron  mal  esta  razón  de  esta- 
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<fo,  mandaron  ^ae  se  promulgase  una  ley  que  boy 
dia  se  guarda  y  executa.  T  del  señor  Rey  Don  Eti* 
fique  el  tercero  ^   nieto  del  segundo  ^  también  se 
sabe  que  bailándose  en  necesidad  ,  porque  tenia 
empeñadas  sus  rentas  reales  en  quatro  cuentos  de 
maravedís  {%qué  biciera  si  alcanzara  el  estado 
presente^  en  el  qual  lo  están  todas  con  ser  mayo^ 
res  ^y  V.  M..  come  de  presta  do  "i )  por  excusar  los 
tributos  que  le  aconsejaban  impusiese  sobre  sus^ 
vasallos  ( á  cuya  causa  dixo  aquella  tan  esc  lar e^ 
cida  sentencia  que  queda  referida )  ecbó  mano  de 
los  poderosos^  bizo  riza  en  ellos  j  mandó  bacer  in-* 
formación  de  lo  que  tenían^  quándo  le  entraron  á 
servir  ^  y  de  lo  que  babian  adquirido  basta  entón^ 
ees.  averiguó  las  donaciones  y  mercedes  que  ba^ 
bia  becbo^  y  el  daño  que  de  esto  se  babia  seguido 
á  su  bacienda^real^  y  dio  al  traste  con  todo  :^  aun^ 
que  no  era  el  empeño  tanto  como  el  de  V.  M.  ni 
las  obligaciones  tan  forzosas  {aunque  tenia  guer^ 
ra  con  los  Moros)  ni  los  servicios  del  reyno  tan 
notables^  pues  solos  ellos  montan  cincuenta  y  qua-^ 
tro  millones ,  después  que  V.  M.  comenzó  á  reynar^ 
ni  el  gasto  tan  grande;^  pues  en  veinte  años  se  po^ 
drian  acaso  haber  gastado  otros   cien   millones. 
Cosa  que  causa  pasmo  ^  contando  Jas^fiotas^  las 
gracias  y  el  sevicia  ordinario  y  extraordinario 
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de  que  V.  M.  goza ,  y  otros  arbitrios  de  que  se 
ha  va/ido ,  que  no  han  sido  poco  perniciosos  at 
reyno :  con  lo  qual  parece  que  habia  de  poder  ser 
V.  M.  como  lo  merece  y  lo  esperamos  sus  cria- 
dos y  vasallos,  dueño  y  señor  del  universo  munáo^ 
si  en  la  distribución  y  gobierno  de  esta  hacienda 
hubiera  habido  la  cuenta  y  razón  que  convenia.  T 
eí  señor  Rey  Don  Juan  el  segundo  bizo  una  ley^ 
ea  que  revocó  todos  los  privilegios  de  los  excusa- 
dos, que  así  él  como  los  demás  señores  Reyes  sus 
progenitores  habían  concedido  á  algunos  monas-* 
terios,  iglesias,  caballeros  y  otras  personas  par* 
aculares',  lo  qual  renovó  el  Rey  nuestro  señcr,.  que 
santa  gloria  haya,  padre  de  V.  M.  en  el  año  de 
mil  quinientos  sesenta  y  siete,  mandando  se  guar-r 
dase  y  executase  inviolablemente  como  se  hace.  T 
los  señores  Reyes  Católicos  revocaron ,  promulgan-, 
do  ley  sobre  ello,  todas  las  mercedes  que  el  Rey 
Don  Enrique  el  quarto  babia  hecho,  desde  el  año 
de  sesenta  y  quatro  hasta  el  de  setenta  y  quatroi 
y  las  mismas  ( que  fueron  grandes  gobernadores ) 
restringieron  y  moderaron  el  año  de  mil  quatrth- 
cientos  noventa  y  dos  todos  los  privilegios  y  mer- 
cedes de  alcabalas,  concedidas  por  ellos  y  sus  an- 
tecesores d  muchas  ciudades  del  reyno  y  a  sus  con- 
quistadores ,  con  ser  tan  justas  y  en  remuneración 
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de  tan  grandes  servicios:^  para  que  se  entendiesen 
y  guardasen  solamente  en  lo  que  es  la  labranza  y 
crianza.  T  la  señora  Reyna  Católica  en  su  testa-- 
mentó  ^dexó  declarado^  que  algunas  mercedes  que 
baHa  becbo  y  rentas  que  babia  dado ,  babian  sido 
contra  su  voluntad'^  y  así  las  revocaba  y  daba  por 
ningunas.  De  manera^  que^  como  queda  dicbo^  si 
y.  M.  hubiere  becbp  las  mercedes  que  se  banre^ 
ferido:^  tendrá  obligación  por  todo  derecbo ,  divi^ 
no  natural  y  positivo^  y  en  razón  de  estado  y 
buen  gobierno^  ^eh  justicia  y  conciencia  á  refor^ 
morías.  De  que  se  seguirán  dos  infectos  muy  c/m^ 
siderables^  el  uno^  que  el  patrimonio  real  se  acrer 
tentar á\^  y  pondrá. en  estado  que  no  baya  menes^ 
ter  tantos  tributos  y  servicias^  y  serán  aliviados 
sus  vasallos^  el  atro^  que  de  aquí  adelante  mirará 
cada  uno  lo  que  pide  ^  y  se  abstendrán  todos  de 
pedir  y  querer  que  se  les  bagan  tan  grandes  mer-- 
cedes  ^  por  ventura  hechas  fusra  de.  la  itítencHí» 

Ttai.  "i .   ■;  *> 

-  El  terceroyjque  pues.p/ira  poblar  el  reyna.  dt 
gente ^  no  se  ba  de  traer  defuera  de  él:^  porque  los 
extranjeros  solo  sirven  de  destruirle  ^  y  antes  es 
conveniente  excusar  eJ  tratoi  y  comercia  todo  le 
que  fuer£  posible  con  ellos  ^  convendrá  dentro  del 
reyno  traspalar  la  qué^  sobra  de  unas  partes  á 
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otras.  '*  La  que  hay  en  esta  Corte,  eí  excesiva 
en  número  ^  y  así  es  bien  descargarla  de  mucha 
parte  de  ella,  y  mandar  á  los  que  buhieren  de  sa- 
lir^ que  se  vayan  á  sus  tierras.  Que  aunque  cada 
uno  puede  mudar  domicilio  y  estar  adonde  quisie- 
re .^  guando  la  necesidad  aprieta,  y  se  ve  que  se 
va  á  perder  todo,  V.  M.  puede  y  debe  mandar 
que  cada  uno  asista  en  su  natural.  Que  si  es  la 
Corte  favorable  por  ser  patria  común ,  j  guanta 
mas  lo  debe  ser  la  propia  de  cada  uno,  que  es 
la  nativa  y  verdadera^  T  no  se  ha  de  comenzar 
como  en  ¡o  pasado,  por  la  gente  común  y  vulgar^ 
que  para  que  ésta  salga ,  el  medio  que  se  pon- 
drá ,  es  el  mas  eficax  y  relevante :  y  seria  iniqui- 
dad dexar  los  ricos  y  poderosos,  que  son  los  que 
ban  de  dar  el  sustento  á  los  pobres  y  echar  estos 
adonde  no  tengan  en  que  trabajar  ni  ganar  de  co- 
mer-^ pues  la  causa  de  venirse  de  sus  naturales, 
y  dexar  sus  casas  desamparadas ,  no  es  la  dulzura. 
de  la  Corte.',  porque  en  ella  vemos  q/ie  trabajan 
muehos  y  ganan  de  comer  con  sus  manos,  sino  el 
no  tener  con  que  sustentarse  en  ellas.  Los  que  de- 
ben salir  son  los  grandes ,  señores ,  caballeros  y 
gente  de  esta  calidad,  y  un  número  grande-  que 
bay  de  viudas  muy  ricas  y  muy  poderosas,  y  otras 
que  no  lo  son  tanto  j  y  se  ban  venido  á  la  Corte  sin 
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tausa  legitima^  ó  la  buscan  afectada:^ y  muchas 
personas  eclesiásticas^  que  teniendo  obligación  de 
residir  en  sus  beneficios ,  so  color  de  que  tienen 
pteytos  en  esta  Corte  y  que  sus  iglesias  los  en^ 
vían  4  lO'  defensa  de  ellos  ^  se  vienen  á  eUa\  com 
que  defraudan  al  culto  divino^  á  la  residencia  y 
á  las  limosnas  que  hicieran  y  debieran  bacer^si 
estuvieran  tctn  asistentes  al  servicia  de  sus  pre^ 
bendas  corneo  fuera  razón.  Aquí  se  avecindan  Jos 
unos  5  y  los  otros  compran  casas  ^  y  las  hacen  de 
nuevo  muy  costosas.  Las  ciudades  y  Jugares  prin- 
cipales^ que  solían  tener  por  vecinos  tales  perso-^ 
nas^  con  las  quales  se  sustentaba  el  esplendor -ei^ 
la  tierra  y  en  los  mismos  vasallos^  hoy  han  des-^ 
caecido  y  se  han  despoblado*^  y  los  pobres  natu-- 
rales  ^  que  4  la  sombra  de  estos  vivian  y  con  sus 
haciendas  se  sustentaban  y  se  vienen^ú.  Jar  Corte  á, 
buscar  ütras  comodidades :  y  con  esto. se  va  per-^ 
dieñdo  todo^  gastando  en  ella  sus  haciendas  los  se^ 
ñtír^s^^'los  4emas  cabálleres  y\persgnas  particu^. 
ktre^yidái^iiitadores^circunvecinos  gastarán  me-^ 
jor  •  sus  frktós  ^  los  señor ét  '•  conocerán  sus  vása^ 
¡los  i  querránlos  Men^  haránles  justicia  y  verán^ 
al  ojo 'tos  trabajos  y  neólísidades  que  padecenyy, 
remediármelas  haih^ifblaránse  los  lugares  que  Hy. 
no  tienen  caudales  y  ni  persoM^SyniJustr^^nicasa 
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que  pueda  ayudarles  á  le-vantar  cabeza ,  con  los 
criados  y  allegados  que  llevarán  tras  sí-^  que  son 
muchos  y  y  algunos  de  ellos  no  muy  bien  entrete- 
nidos en  esta  Corte ,  y  mas  licenciosos  de  lo  que 
fuera  razón.  Los  premios  y  las  mercedes  no  se  da-' 
rán  por  importunidades  y  por  malos  medios.  Co- 
nocer seba  cada  uno^  y  darse  leba  lo  que  mereciere: 
y  al  que  tuviere  justa  causa  para  venir  á  la  Cor~ 
te  á  negocio  ó  á  la  pretensión  {aunque  á  esto  se- 
gundo no  se  habia  de  admitir  á  nadie,  dándoles  '* 
los  premios  en  sus  casas  ^  y  buscando  á  los  que 
huyesen  de  ellos  y  no  los  pretendiesen)  se  le  po- 
drá dar  licencia  por  el  tiempo  que  pareciere ,  para 
que  acabado  él ,  se  vuelva  á  su  casa  ,  y  allí  viva 
y  dé  de  comer  á  los  pobres  que  son  sus  naturales. 
Que  si  las  Cortes,  las  Chancillerlas  y  Universi- 
dades están  siempre  lucidas  de  gente ,  porque  vie- 
ne dinero  de  fuera  y  se  gasta  allí ,  gastándose  en 
el  natural  de  cada  uno,  estarían  los  lugares  mas 
lucidos ,  mas  poblados  y  descansados ,  y  la  Corte 
mas  desenfadada  y  sin  tanta  confusión,  y  aun  sin 
tantos  vicios  y  ofensas  de  nuestro  Señor :  á  que 
no  ayudan  poco  tantos  turcos  y  moros ,  gente  pe- 
ligrosa y  poco  segura,  y  que  naturalmente  nos  ba 
de  tener  odio  y  aborrecimiento ;  y  tanta  gente  de 
¡as  naciones  extrangeras  inficionadas^  que  le  tie- 
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nen  mayor  á  nuestra  santa  fe  5  cuyo  trato ,  comu^ 
nicacion  y  comercio  no  nos  puede  estar  bien ,  como 
dice  el  Apóstol^  ni  es  muy  á  propósito  para  lo 
que  deseamos.  Buen  testimonio  es  lo  que  sucedió  á 
los  Macabeos ,  cuyas  victorias  fueron  memorables^ 
y  perseveraron  basta  que  hicieron  paces  con  los 
gentiles  Romanos -^  y  después  de  haberlas  becbo^ 
todo  fué  ir  perdiendo  lo  que  babian  ganado.  Nota-^ 
ble  es  la  maldición  que  ecbó  Diosa  los  de  su  pue^i 
blo^  si  travasen  amistad  con  los  gentiles ,  dicien^ 
do  que  les  consumiria  la  langosta ,  peste  y  guer^ 
ras^  y  que  les  volver ia  su  rostro  y  los  de x aria  co^^ 
mo  á  hijos .  apóstatas.  T  notable  es  tambiep  un  de^, 
creta  que  se  hizo  en  un  concilio  Toledano  sexto^ 
en  que  se  ordenó  que  no  se  diese  la  posesión  del 
rey  no  al  Rey  ^  hasta  tanto  qu?  jurase  que  no  per-- 
mitiria  que  alguno^  que  no  fuese  c br insano ^  pu^^ 
diese  vivir  en  el  rey  no.  En  todo  este  que  queda  dl^ 
cho  en  este  capítulo ,  es  menester  remedio  y  exe^. 
cucion  prontísima^  sin  excepción  de  perdonas  vpor^. 
que  el  dia  que  la  hubiere^  no  baj/^É^.tKgtarde^ 
restaurar  lo  perdido ,  sino  entender  que  se  ha  dot 
acabar  lo  que  resta  y  muy  presto. 

El  quarto^  '*  que  V.  M.  sea  servida  de  man^, 
dar  con  indispensable  rigor  se  excusémfnuchos  jft 
muy  excesivos  gastos  que.  se  ban  introducido  de 
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pocos  años  á  esta  parte  en  el  reym  con  trages 
exquisitos,  arreas  y  menages  de  casa,  traídos  con 
notable  costa  de  reynos  extraños,  pudiendo  pasar 
mas  honrada  y  decentemente  con  las  mercaderías 
de  la  tierra^  labradas  en  España,  como  lo  hicie- 
ron nuestros  antepasados  ^  en  cuyo  tiempo  no  se 
enflaquecían  tanto  los  ánimos  y  fuerzas  de  los 
lombres,  ni  los  acababa  y  consumía  la  superflui- 
dad de  que  ahora  usan ,  ocasionada  á  grandes  vi- 
cios y  pecados.  Para  ¡o  qual  será  importante  pro- 
hibir ,  que  r.o  haya  cuellos  sino  de  olanda.  Qtíe 
no  pueda  un  cuello  tener  mas  de  tantos  anchos. 
Que  ningún  hombre  pueda  ser  abridor  de  cuellos, 
poniéndoles  graves  penas  para  ¡a  execucion  de 
tilo.  Que  no  pueda  haber  aprensadores  de  sedas, 
que  las  queman  y  no  sirven  de  nada.  Que  no  baya 
bordadores,  ó  que  haya  número  cierto  ^  y  que  es- 
tos no  puedan  bordar  colgaduras^  camas  y  falde- 
llines ,  ni  otras  cosas ,  en  que  se  gasta  gran  si/nia^ 
salvo  ¡as  de  la  iglesia ,  jaeces  y  otras  permitidas. 
Que  no  entren  sedas  de  Italia,  ni  de  la  China  ,  nt 
de  otras  partes  fuera  del  reym :  porque  sé  bien 
los  derechos  de  los  puertos  perderán  con  esto ,  los 
danos  que  resultan  de  la  entrada  de  estas  y  otras 
cosas,  son  mucho  mayores,  y  es  justo  repararles. 
Fuera  de  que,  también  habrá  menos  ocasión  de  sa- 
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car  nuestro  oro  y  plata  ^  en  trueco  de  cosas  inúti- 
les ,  instrumentos  de  vicios ,  causas  é  incentivos 
de  ellos  ^  y  medio  único  de  la  corrupción  de  las 
buenas  costumbres:^  cuya  reformación  es  el  prinr 
cipa  I  motivo ,  ganancia  é  interés  que  V.  M.  tiene 
y  ba  tenido  siempre  delante  de  los  ojos.  Que  no 
baya  tanta  multitud  de  escuderos ,  gentiles-bom^ 
bres ,  pages  y  entretenidos^  con  otra  infinidad  de 
criados^  con  que  se  crian  muchos  vagamundos^  sin 
arrostrar  á  tomar  oficio  que  sea  de  provecbo ,  por. 
dexar  sus  tierras  y  venirse  á  esta  Corte ,  badén--' 
do  mucba  sobra  acá^  y  mucba  falta  allá  en  otros 
ministerios  mas  útiles  á  la  república  :  con  cuyo 
exercicio  cesaría  lo  superfiuo^  las  costumbres  se 
piejoraricfn  ^,  los  bombres  se  aplicarían  mas  al  tra^ 
tajo^  y  Dios  nuestrú^eñor  seria  mas  servido^.  Pa^ 
ra  todo  \^  lo  qüal  conviene  mucba  que  V.  M^  en 
su  real  casa  pofíga.  la  misma  moderación  en  los  tra^ 
ges  y  véspidos  ^ezse  \ba^dicba^  pura  que  los  de^ 
mus\  á  su '  imitación  f  se  modeteñ  y  cúrrijan  \  y  va^ 
'yat^  ú7a  mano.fÁciiihertte.'.Tafk' eficaz  es  .el  exení--^ 
pío  real  en  los  súbditoí^  que  lo  que  no  ban  podido 
'tí^iuilfar  tantas -leyes,  y  pragmáticas  y  co^  esr 

to  se  ban  hecb/)y'lo  acabdrÁ-^kotcnMer  ej  grande^ 
el  señor  y  el  mediano ,  que  éste  es  el  gustú  de  su 
Sj^y^.yjfüese  executa.etm.  tode:  rigor  en  los  que 
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i  persona ,  temiendo  siá 
indignación  y  el  nuil  gusto  que  tténé  con  estas  de-- 
masías.  T  asimismo  en  la  reformación  de  gastos 
extraordinarios  y  en  el  acrecentamiento  de  cria- 
dos :  porque-  se  ban  añadido  de  pocos  años  á  esta, 
parte  en  tanta  canttd.id^  que  viene  á  ser  el  gasto 
de  raciones  y  salarios  tan  inmenso  y  excesivo, 
que  monta  el  de  las  casas  reales  hoy  ^  mas  que  el 
del  K¿y  nuestro  señor  el  año  de  noventa  y  ocho, 
quatido  falleció  ,  dos  tercias  partes.  Cosa  muy 
digna  de  remedio  y  de  poner  en  consideración  y 
aun  en  conciencia  á  V.  M:  pues  ahorrándose  las 
dichas  dos  tercias  partes  {que  serta  muy  fácil, 
queriendo  usar  de  la  moderación  y  templanza  que 
pide  el  estado,  que  queda  representado  de  la  real 
hacienda)  podrian  servir  para  otros  gastos  for- 
zosos-^ y  tanto  menos  tendria  F.  M.  que  pedir  4 
sus  vasallos,  y  ellos  que  contribuirle.  Lo  qual se 
ha  de  procurar:  porque  el  tributo  {como  dice  el 
Angélico  Doctor  santo  Tomas )  es  debido  á  los 
Reyes  para  la  sustentación  necesaria  de  sus  per- 
sonas, no  para  la  voluntaría,  y  que  se  puede  y 
debe  excusar  como  es  ésta :  y  también  las  jorna- 
das ,  en  las  quales  se  gasta  al  doble.  T  estando 
el  patrimonio  real  tan  acabado ,  no  conviene  qufi 
V.  M.  las  baga,  no  siendo  muy  forzosas,  á  costa 
del  sudor  de  sus  pobres  vasallos,  los  quales pa-- 
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4ecen  inJÍHifas:M^estfas^  esp^cUImentA  ios^  ¡obrara 
doresy  quitán/ioles  sus  carros  ysusfnuh<g^  quanda^ 
mas  necesidad  tienen  de  e lias i  siendo  ocasión  estoy, 
las  costas  y  penas  que  se  les  hacen  ^  por  nb  cumplir 
tan  4  tiempo  cjomffdtben^  déno  kibrar'  las  tierras^ 
y  de f ampararlas.. 

El  quinto  y  que  á  los  labradores  '^  {cuyo  es-- 
tado  es  el  mat  impártante,  de  la  república  ^  porque 
tilosa  la;  sustentan  yCtmservaní  y  cultivan  la  tierra^ 
y  de  elíüs>  pende  la  abundancia  de  los  frutos,  y  aun 
la  contribución  de  las  cargas  reales  y  personales^ 
que  son  terribles:  las  que  tienen  sobre:  sí  ^  á  cuya 
causa,  se  "van  acabando  muy  apriesa),  para  que  no 
vengan  en  tanta^  dtminuctonyconvieneanifnarlos  y 
alentarlos^  dándoles  privilegios  y  tales ^  que  les 
estén  bien ^ y  que  les  puedan  ser  guardados:  {di-- 
hese  esto^  porque  no  todos  los  que  se  les  pueden 
tohceder ,  les  serian  favorables. )  Los  mas  esencia^ 
Jes  y  seguros^y  fuera  de  algunos  que  tienen  y  les 
tstan  concedidos^  son  los  siguientes :  JQue  sin  ef»- 
bargó  que  la  ley  tiene  proveido^  que  i  no  puedan 
estar  presos  por  deudas  los  meses  de  la  labor ,  ^e*- 
rá  conveniente  que  se  amplié  el  privilegio ,  para 
que  en  ningún .  tiempo  lo  puedan  ser^  pues  vemos 
'que  se  amplia  su  néceüdad^y  que  es  menester  res^ 
t ¿turar los-'  de  Ja  ^quiebra^  en  que  se  bailan ,  limitan^ 
dose  esto  para  las  deudas  que  debieren  d  V.  M. 
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y  por  las  rentas  4e  las  tierras  que  tuvieren  ar-- 
rendadas:  porque  en  estos  dos  casos  no  es  justo 
que  se  entienda  el  dicho  privilegio.  Que  se  refor- 
men y  moderen  los  privilegiados  de  cargas  per-^ 
sánales^  que  son  muchos^  especialmente  los  herma- 
nos de  frayles ,  y  los  que  llaman  soldados  de  la, 
milicia :  porque  sacados  los  clérigos ,  las  viudas 
y  ¿os  hidalgos^  así  de  sangre  como  de  privilegio^ 
los  familiares  del  santo  oficio  y  otros  exentos ,  r/e- 
fie  á  cargar  todo  sobre  los  miserables  y  pobres. 
Que  no  puedan  ser  fiadores  sino  entre  sí  mismos. 
Que  no  puedan  ser  executados  en  sus  tierras ,  te- 
niéndolas sembradas^  ni  en  el  pan  en  la  era^  hasta 
meterlo  en  la  panera^  salvo  por  el  dmñj  de  la 
renta  y  por  los  diezmos.  Que  el  pan  que  se  les 
prestare  entre  año,  para  sembrar  ó  para  otras 
necesidades,  no  sean  obligados  á  volverlo  en  la  mis- 
ma especie,  y  que  cumplan  con  pagarlo  á  la  prag- 
mática. Que  el  labrador  no  tenga  tasa  para  ven- 
der  el  pan  de  su  cosecha.  Que  si  fueren  execu- 
tados  y  se  les  quisiere  vender  el  pan  ,  se  les  ha- 
ya de  tomar  al  precio  de  la  pragmática.  jQue  se 
les  dé  licencia .f  para  que  libremente  puedan  ven- 
der en  pan  cocido  lo  que  fuere  de  su  cobecha  y  la- 
branza. Que  los  execatores,  que  salen  á  exetutar 
á  ios  que  viven  en  tas  aldeas^  no  puedan  lltvar 
sino  tan-  solamente  ocho  reales  de  salario,^  y  ^l  re- 
Da 
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partimiento  le  pagan  conforme  á  ia  ordinaria  do} 
Consejo.  T.  .que  si.  esto  no  se.  guardare ,  corra  pon 
cuenta  deitdrregjidoriy  y(^  sé  te^^^puedU  é'acer  carga 
en  la  residencia.  \  y ^^y,:^^^^^      v..;-.  '^     * -.   .  -r.   •.    > 

El  sexto  ^  ''  qite  se  tenga  la  mano  en  ddr  li-^. 
Tencias  para  muchas  fundaciones  de  religiones  y 
monasterios)^  ^y ^^ué  se  suplique  á  su  Santidad {(on 
introducción  ante  todas  cosas  de  la  piedad  y  reli^ 
gion  de  los  naturales  de  estos  reynos ,  y  la  ent es- 
teza en  la  observancia  de  la  fe  católica  y  que  ellos 
y  sus  Reyes  y  por  la  misericordia  de  Dios^  han 
guardado  siempre  y  y  guardarán  basta  la  fin  del 
fnundo)  se  sirva  de  poner  límite  en  esta  parte  y 
en  el  número  de  los  religiosos  ^  representándole  los 
-gandes  daños  que  se^  liguen  de  acrecentarse  tanr 
tó  estos  conventos^  y  aun  algunas  religiones :  y  no 
es  el  menor  el  que  á  ellas  mismas  se  les  sigue^ 
-padeciendo  con  la  muchedumbre  mayor  relaxado» 
'de  la  que  fuera  justo  ^  por  recibirse  en  ellas  mu-- 
chas  personas^  que  mas  se  entran  huyendo  de  la 
necesidad^  y  con  el  gusto  y  dulzura  de  la  ociosirr 
"dad^  que  por  la  devoción  que  á  ello  les  mueve  :^fue^ 
-ra  del  que  se  sigue  contra  ¡a  universal  conservar 
'don  de  esta  corona^  que  consiste  en  la  mucha  po^ 
'  blacion  y  abundancia  de  gente  útil  y  provechosa 
para  ella  y  para  el  real  servicio  de  V.  Mi  cuya 
falta  pór^  este' cítmifíó  y  porotos  muchos^ .nacidos 
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áe  diversas  causas ,  viene  á  ser  muy  grande ,  de 
que  están  relevados  los  religiosos  y  las  religiones, 
en  común  y  en  particular ;  y  sus  haciendas  que  son 
muchas^  y  muy  gruesas  las  que  se  incorporan  en 
ellas ^  bacie'ndose  bienes  eclesiásticos,  sin  que  ja- 
mas vuelvan  á  salir :  con  que  se  empobrece  el  es~ 
tado  de  los  seculares ,  cargando  el  peso  de  tantas 
obligaciones  sobre  ellos.  Para  lo  qual  no  seria  me~ 
dio  poco  conveniente  ,  que  no  pudiesen  profesar  de 
menos  de  veinte  años,  "  ni  ser  recibidos  en  la  re- 
ligión de  menos  de  diez  y  seis:  que  su  Santidad, 
•vistas  ¿as  causas  tan  justas  como  se  le  represen- 
tarán, podria  expedir  Breve  para  que  esto  se 
guardase  en  estos  reynos  de  España,  expecialmen- 
te  en  esta  corona  de  Castilla.  Con  lo  qual  rehu- 
sarían tantos  de  seguir  este  camino:  que  aunque 
para  ellos  es  el  niejer  y  mas  seguro  y  de  mayor 
perfección,  para  lo  público  viene  á  ser  muy  da- 
ñoso y  perjudicial.  A  lo  qual  ayudaría  también, 
el  reformar  algunos  estudios  de  Gramática  '°  nue- 
vamente fundados  en  los  pueblos  y  lugares  cortos: 
porque  con  la  ocasión  de  tenerlos  tan  cerca  ¡os  la- 
bradores, divierten  á  sus  hijos  del  exercicio  y  ocu- 
pación en  que  nacieron  y  se  criaron,  poniéndolos 
al  estudio  ,  en  que  también  aprovechan  poco,  y  sa- 
fen por  la  mayor  parte  ignorantes ,  por  serlo  los 
^preceptores,  T  bastaria  que  en  los  Jugares  cono- 
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cidos  y  grandes ,  y  donde  los  ba  habido  de  mucho 
tiempo  á  esta  parte  ^  y  en  las  cabezas  de  partido 
fuesen  permitidos.  Jorque  aun  no  se  tendría  por 
muy  grande  inconveniente  ^  sino  por  muy  prove^ 
cboso^  que  hubiese  menos  clérigos  y  número  seña^ 
lado  de  ellos  ^  siguiendo  la  doctrina  de  los  santos 
y  concilios ,  y  disposición  de  algunos  emperadores^ 
que  atentamente  consideraron  esta  materia. 

El  séptimo^  que  se  quiten  los  cien  recepto^ 
res  "  que  se  criaron  é  instituyeron  en  esta  Corte 
el  año  pasado.de  mil  seiscientos  y  trece  ^aunque 
V.  M.  mandase  buscar  medios  con  que  pagarles  lo 
que  hubieren  dado  por  sus  oficios  :  porque  se  ba^ 
lia  que  de  esta  nueva  creación  han  resultado  y 
resultan  muy  grandes  inconvenientes ,  en  daño  uni-» 
versal  del  reyno  ^  y  de  los  pobres  que  aciertan  á 
caer  en  sus  manos.  Los  principales  son:  que  aU 
gunos  de  estos  tienen  poca  capacidad^  otros  muy 
pobres  y  falidos  ^  y  otros  muy  codiciosos.  T  de  ser 
ignorantes  se  sigue  errarse  los  negocios  á  que  van^ 
y  de  ello  costas  y  salarios  á  las  partes.  T  de  ser 
pobres  y  codiciosos^  muy  grandes  daños:  porque 
para  sacar  las  pagas  de  lo  que  deben^  y  sustentar-- 
se  en  esta  Corte  con  sus  casas  y  familias ,  exce-- 
den  en  llevar  derechos ,  y  hacen  mas  autos  de  los 
que  han  de  hacer  y  compulsan  mas  hojas  de  las 
necesarias :  y  quando  van  á  las  comisiones  y  hacen 
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ffte  los^  corregidores  y  jueces,  de  residencia  y  de 
comisión,  bagan  excesos  en  acumular  papeles  y 
pleytos  injustos  y  no  necesarios^  para  llevar  por 
este  camino  muchos:  derechos^  y  detenerse  mucho 
tiempo  en  las  comisiones^  buscando  trazas  y  modos 
notables ,  para  que  se  les  prorogue  el  término  de 
ellas.  Lo  qual  no  pasaba  antes  con  tanta  roturav 
porque  los  escribanos  que  iban,  á  las  comisiones^ 
nombrados  por  los  Presidentes  y  procuraban  pro- 
ceder limpiamente^  para  que  con  la  buena  relación 
de  su  persona  j  venidos  de  una  comisión  ^  les  diesen 
otra.  T  por  lo  ménos:  no  se  halla  que  se  ocupase 
tanto  tiempo  el:  Consejo  en  las  diferencias;  que  en-- 
tre  estos  mismos  receptores  suceden  por  momentos: 
de  manera^,  que  de  un  negocio  á  que  van  y  resultan 
otros  infinitos  pleytos:  cosa  dignísima  de  remedio.. 
EstoSySeñor^son  los  medios  que  tiene  el  Conse- 
jo por-  mas  eficaces  para  la^  población  del  rey  noy 
pues  con  ellos  ^  executándose  como  conviene  yV.  M.. 
conseguirá  el  fin  santo  que  desea.  Dificultosos  y 
casi  imposibles  parecerán  a  la  primer  a- vista  y  pero 
considerados  atentamente^  junto  con  el  trabajoso 
estado  d  que  ha  llegado  este  reyno^^  por  su  des- 
población y  excesivos  gastos  ,  diminución  y  empeño 
de  las  rentas  reales  y  se  juzgarán  por  menos  difi- 
cuitosos ,  como  lO'  son  en  sí  mismos:,  si  bien  lo  pa^ 
recen  tanto  ^  por  lo  que  repugnan  á  nuestra  indi-- 


32r  Consulta.^ 

nación  y  gtáto^  habituado  á  vivir  con  lasí  Jeyefi 
de  la  opinión ,  olvidada  la  de  naturaleza ,  que  se^ 
contenta  con  lo  moderado ^  que.es  lo  que  luce  y^ 
dura.  *■  La  enfermedad  es  gravísima^  incurable^ 
con  remedios  ordinarios.  Los  amargos  suelen  sef^, 
les  saludables  para  los  enfermos^  y  para  salvar, 
el  cuerpo  conviene  cortar  el  brazo ,  y  el  cancera-^ 
do  curar  con  fuego  y  prevenir  con  la  prudencia. 

V 

lo  que  vendrá  á  hacer  la  necesidad ,  y  por  ven--, 
tura  fuera  de  tiempo.  Las  ciudades ,  ¡os  reynos^ 
y  las  monarquías  perecen  como  los  homlres  y  las 
demás  cosas  criadas*.^  y  nos  lo  advierten  las  de. 
los  Medos  y  Persas ,  Griegos  y  Romanos  5  y  demas^^ 
cerca  nuestra  propia  España^  que  tantos  siglos 
ha  durado  el  restaurarla  de  los  moros '^  y  es  im^ 
posible  conservarla  ,  sino  es  por  los  mismos  medio j¡ 
con  que  se  ganó^  que  son  del  todo  opuestos  á  los 
que  hoy  usamos.  T  es  sin  duda  que  los  reynas  se 
mudan  ^  mudándose  las  costumbres.  V.  M.  como 
Príncipe  tan  esclarecido  y  tan  zeloso  del  bien  de 
su  rey  no ,  como  padre  de  su  república  ^  como  buen 
pastor  de  sus  vasallos^  deseando  gobernarlos  en 
justicia^  mantenerlos  en  paz^  sustentarlos  y  po-^ 
nerlos  en  mejor  estado^  mandará  aquello  que  mas 
{conviniere  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y 
suyo.  Madrid  á  primero  de  Febrero  de  mil  seis^ 
cientos  diez  y  nueve  años. 
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DE   MONARQUÍAS, 

y  DISCURSOS  POLÍTICOS. 

jr!ft.abkndo  llegado  á  mis  manos  una  doccíslnu  con- 
sulta del  supremo  consejo  ,  de  que  fué  consultante  el  señor 
don  Diego  de  Corral  y  Arellano  (  á  cuyo  gran  talento  se 
puede  aplicar  lo  que  el  Rey  Aihalarico  dixo  de  otro  conse- 
jero,que  siempre  que  se  ofrecía  alguna  causa  que  pidiese  es- 
tilo acendrado  y  puro,  se  encargaba  á  su  ingenio  (a):  nam 
cum  opus  esset  eloquio  defxcato  ,  tuo  protinus  credebatur  in- 
genio J  hice  en  ella  notable  aprecio  del  santo  zelo  con  que 
su  Magestad  pidió  parecer  en  negocio  tan  importante ,  en 
que  se  inreresa  no  menos  que  la  restauración  de  Castilla; 
y  juntamente  veneré  el  valor  y  autoridad  ,  con  que  en 
breves  y  lacónicas  sentencias  responde  el  consejo  á  pre- 
gunta de  tanta  consideración  ,  sin  que  la  respuesta  haya 
dexado  al  ambicioso  deseo  una  letra  que  añadir ,  ni  á  la 
curiosa  censura  una  tilde  que  quitar.  Con  todo  eso  ,  con 
la  humildad  y  respeto  que  se  debe  al  mas  grave  y  mas 
docto  senado  del  mundo,  me  tomé  licencia  de  extender  para 
mi  propia  enseñanza  cincuenta  discursos  sobre  las  graves 
sentencias  de  este  admirable  oráculo  ,  que  en  cada  ren- 
glón (  no  con  razones  ambiguas,  sino  con  demostraciones 
evidentes)  descubre  y  enseña  lo  mas  sutil  del  gobierno  po- 

(fl)    Cassiodor.  ¿ib.  g.  ephtol.  14. 
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lítico  y  económico  j, y  lo  mas  acendrado  (le  la, christiana 
razón  de  estado.  Pondré  en  cada  discurso  las  cláusulas  que 
de  la  consulta  gloso,  y  en  ellas  las  leyes  de  lofr  Ear- 
peradores  y  jurisconsultos,  y  las  doctrinas  de  'filósofo^, 
de  donde  nacieron  las  proposiciones^  del  consejo  ;  que 
como  en  esta  ocasión  hablaba  con  su  Rey  (de  quiea  pre- 
sunáe  el  deréch6  ^ue  la  sabe  todo)(¿)'no  tuv'ó  necesidad 
de  calificar  lo  que  proponía  con  otras  autoridades,  mas-que 
con  la  misma  que  en  sí  tienen  aquellos;  xUez  y  seis  Ulpia^ 
nos ,  Scébolas ,  Pápinianoá  ^  Celsos  y'  Modestinos  y  Veno;*- 
leyos ,  eii  cuya'  junta  preside  un  tátt  gr^a  talento  Ueiio-  d^ 
prudencia  civil  y  piedad  christiana.  Y  si;  se  reparare  en 
que  en  estos  discursos  van  muchos  lugares  y  alegaciones, 
discúlpese  con  que  el  intento  fué  glosar  esta  coBsul^a ,  etx 
que  nodcfbe  desacreditar  al  Autor  el  haberla  adornado 
de  histerias  y  letras  humanas. 


fb)    lAh.  Ommum ,  cap.  dé  Teftameniü. 
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DISCURSO     PRIMERO. 

Remite  V.   M.   al  Consejo    una  proposición  ,  para-.  qit*f}, 
la  trate  en  él.  Texto,  núm."  i." 


Glosa, 


E„ 


[jn  pedir  S.  M.  consejo  sobre  negocio  tan  importsn- 
te ,  demás  de  descubrir  sus  santas  y  piadosas  entrañas,  in- 
clinadas siempre  al  bien  y  utilidad  de  sus  vasallos  ,  es 
asimismo  cumplir  con  la  obligación  real ,  á  quien  no  solo 
por  coogruencia  ,  sino  también  por  necesidad  iucumbe  el 
pedir  consejo  en  los  negocios  arduos :  porque  aunque  eí 
imperio  no  admite  compañía :  (ii)  Omnijque  poieslu¡  im- 
patient  consortis  est ,  debe  admitir  consejo.  Asi  lo  dizo 
el  señor  Rey  don  Alonso  (/>):  Porgue  según  natura^  el  se- 
ñar fo  nott  fiaere  compañero  ,  nin  h  ha  menester  ;  como  qaier 
fue  en  todas  guisas  conviene  que  haya  bornes  buenos  e  sabi~ 
dores,  que  le  aconsejen  e  ayuden.  Y  el  mismo  en  otra  ley  (c)t 
E  otrosí  ,  debe  haber  homes  subidores  e  entendidos  e  lea/es^ 
fae  le  sirvan  de  fecha  en  aquellas  cosas ,  que  son  menester 
'  fara  sa  consejo  ,  é  para  facer  justicia  é  derecho  á  la  gence^ 
ea  el  solo  non  padria  ver  nin  librar  todas  las  cosas  ,  por- 
I  menester  por  fuerza  nyuda  de  oíros  ,  en  quien  se  fie, 
,  como  dixo  el  mismo  (¿):  El  Emperador  e  el  Rey, 
f  sean  granados  señores,  non  pueden  facer  cada  uno  de- 
1  homc.  Y  por  eso  dixo  Aristóteles,  que  ya 


' 


(a)     Locanus,  ¡if<.  i. 
(í)     Zy  I.  tfí.  1.  pari.i 


(c)  L.  3.  Ift.  I.  part.  i. 

(d)  L.  li.tít.  i.  part.  a. 
Ea 
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que  los  Príncipes  y  Reyes  no  podian  con  solos  des  ojos ,  dos 
orejas ,  dos  pies  y  dos  manos ,  verlo  todo ,  oírlo  todo,  an- 
daHdtodóV  obi^'rto  tedO,^I^liftn^á  fídtaténieñdo^'nmaios 
consejeros  quélies  sírvén^de" líjbs ,.'  dd^oi^jas  ,\de  pies  y  de 
manos  (e):  nam  Principes^  ac  Reges  inultos  sibi  oculos^  mul- 
tas aures  ,  multas  item  manus  ac  pedes  faciunt.   Y  Sinesio, 
escribí6n«to'4  Arcádidí/^díxo  (/)t:JM  éniñi  r^tioi^  & 
enmium^Mii  refnef^:&  ommum  a$tríínés  laifdijet'j  &nmniwm 
áeni^úe-cemilih'ínmtm  téndentilm^onsultabit:.  Y  kBÍ;jR¿k> 
:íres  de  Persia  (comd  refierie^el  Padre  Mariana)  llamaaá. 
sus  consejeros  ojc^ft  oreja^^  porque  en.  ello&ih^Jiaui  ios[ 
Principes  nofíídiáS^kié  las  tíiatwías?  y  exjieirieQciá  ettDoI  tl¿a^ 
]^acho  ,  conocimiento  de  las  provincias  ^  y  deseo  dciosl 
aciertos;  desviando ,  aunque  cause  algún  desabirjmíento,*: 
los  intentos  nocivos ,  y  dando  los  consejos  impcííantes.  Así^ 
ló  dixo  Theóddíioo  {¿^y:  i9am  pro  éequitate  servanda,  &KH(h^:. 
tis  pathnur  contradici ,  tui  etiam  oporíet  oibediri.  ,Qu€^  en  n 
esto  han  áé  imitar  á  los  médicos  ,  que  con  pufgns  ^aqiar-  . 
gas  curan  lo  que  los  platos  gustosos  del  cocinero  causa- 
ron dé  enfermedad  ^'alterando y corrómpjetido  los  Jiumo- . 
res.  Porque  la  qué  diio  el  misma  RfeyTl^eodoflrico,  hahlao-  - 
do  con  ^u  prótbiiiédico ,  que  le  era  lícito  quitarle  los  plato^ 
gustosos  ,  y  darle  las  pócimas  amargas  ,  se  ha  de  verifi- 
car en  el  buen  consejero  (h¡):  Fas  est  tibi  nos  fatigare  je-- 
jüñiis  ^  farest'  cotitra  nostfiim-  sentiré  defiderJum,^  '&■  in  l^h-" 
cám  hénefidi  dictare  quod  tíos-  ad  ¡gaudia  salutis  excruciet, 

(e)    Aristót.  3.  Tolü.  cap,  la.     {g)    Cassiod.  Hb.  Cform.  g. 
(/)  Sincs.  fl</ -rírc«ífcV«i.-         ip)    CttssiiSdt  lib^ó.  fcrm.  1^^ 
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Porque  (como  dixo  el  obispo  de  Zamora  don  Rodrigo) 
es  cosa  muy  dlücil ,   que  los  que  cuidan  del   bien  de  la* 
i^publica  5  agraden ,  y  juntamente  remedien  (/) :  Dif/icil--, 
limum  est  quempiam  sic  reipuhlicée   consulere  ,  ut  prosü   i/- 
muí  &  placear*  Tratan  algunas  veces  los  Príncipes  de  im- 
poner nuevas  cargas  y  tributos  á  sus  vasallos ;  y  los  li-. 
sónjerot,  que  atienden  .solo   á  ^us  particulares  fines,  le& 
dicen  que   el   pueblo  está  muy  descansado,  que ;  las  ha-' 
ciendas  y  las  vidas  de  los  vasallos  están  por  razón  de  la 
soberanía  en  la  libre  disposición  de  los  Reyes  ,  cuya  gran- 
deza consiste  ea  ostetitacioa  y  demostraciones  exteriores. 
Que  es   bien:  que  la  plebe  ande  oprimida ,  para  que  no* 
pueda  levantar  los  espíritus.  Y  con  estos  platos   ágrada-^ 
bles  á  la  vista  y  al   sabor  del  paladar  inquietan  el  áni- 
mo del  Príncipe,  Pero  consultándolo  coa  los  prudentes*  y 
sabios  consejeros,  como  su  Magestad  bizo  en  esta  oca* 
sion ,  le   representan  la  despoblación  de  los   reynos ,  la 
imposibilidad  de  los  vasallos ,  y  que  de  las  piedras  secas^ 
no  se  puede  sacar  acey te  :  y  que  aunque  parece  que  coa 
nuevas  imposiciones  se  aumenta  el  fisco  y  cámara  real,  es 
al  contrario.   Y  para   semejantes  verdades  han  de  andar 
siempre  los  consejeros  al  lado  de  los  Príncipes  ,  y  asistir 
en  sus  palacios  ,  para  que  en  todas  las  acciones  se  les  pi- 
da parecer.  Llanto  el  Rey.  Asnera  á  la  Reyna  Vasti :  y 
ella  ,  desobedeciendo  su  mandado  ,  no  vino  á  su  llama- 
mkfito»  Y  con  ser  é^a  una  culpa  casera  ,  que  por  ser  en- 
tre marido  y  muger  parece  no  debia  salir  en  público,  di- 

(i)    Redericys.  .... 
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ce  la  Escritura ,  que  luego  el  Rey  consultó  á  sus  conse- 
jeros ,   que  conforme  al  estilo  de  la  casa  real  andabaa 
siempre  á  su  lado  doctos  en  los  derechos  comunes^  y  prác- 
ticos en  las  leyes  del  reyno;  y  comunicó  con  ellos  lo  que 
se  debía  hacer  (í):  Intefrogavit  sapientes  ^  qui  ex  more  regia 
semper  ei  aderant  ^  &Mlorum  faciebat  cuneta  consilioyscientes 
leges  ac  jura 'majorum.  Y  por  esO  ^el  señor  Rey  don  Alon- 
so onceno  -en    las   cortes  .de  Madrid  dixo  (/);  Cosa  dig- 
na es  á  la  real  magnificencia  ,  según  su  loable  ^ostumbre^ 
tener  tales  varones  de  consejo  cerca  de  si  ^  e  hacer  e  ordenar 
todas  las  cosas  por  consejo  de  los  tales*  Porque  con  esa  ven- 
drán ' ;  á  .  hacerse  capaces  en  todos  los  negocios  ^: :  habiendo 
dicho  el  Sabio  en  ios  Proverbios^  que  el^ue  comunicare ^ 
con  sabios  ,  vendrá   á  serlo  (w):  Amicus  sapientum  sa- 
piens  erit.  Y  Theodorico.dixo  («):  deliberationis  nostra  con- 
silium  virorum  prudéntum  requirit  obsequium ,    ut  utilitatis 
publica  ratio  <  sapientum  ministerio  compleatur  ;  que  la  apro- 
bación de  los  consejos  califica  las  acciones  reales.  Pero 
también  deben  advertir  los  Reyes  y  que  no  cumplen  con 
pedir  parecer  á  los  consejeros  en  las  materias  de  dlver- . 
sas  profesiones,   pues  no  dará  buen  parecer  en  las  con- 
cernientes  á   justicia  el  consej^o  xie  guerra  ,  ni  en   las  ' 
de  la  guerra  le  dará  acertado  el  que  solo  ha  tratado  de 
negocios  de  justicia,  Y  así  del  Empei!^or  Alexandro  Se- 
vero :refiere  Lampridio,  que   á  cada  uop  cimsuitaba  en  , 
las  :materias ,  en  xjue.  conforme  áísu  profesión  .se  suponía 

{k)    Esther,  crt/>.  I.  (m)   Provcrb.  c¿?/>.  13. 

( /)     Cortes  de  Madrid.  i«)    Casiod.  ¡ib.  a.  ifist.  6. 
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esrar  práctiay  (o):  U»áe  ¡i  de  jure  tractaretar  ,  !oIüí  doc- 
tos íh  consilium  tidhibebot  i  si  vero  de  re  miUlari  ,  milites 
vsteres  ^  í?  senes  oc  henemeritos ,  &  locorum  peritos.  Que 
aun  en  esta  circunstancia  es  menester  asimismo  reparar, 
tm  juzgando  ,  que  el  soldado  de  tierra  será  capaz  para 
gobernar  las  armadas :  ni  el  que  se  ha  criado  en  ellas 
será  bueno  para  formar  un  esquadron  en  tierra  ,  y  dar 
una  batalla  campal ,  ó  asalto  á  una  muralla.  Dixolo  con 
suma  elegancia  el  Rey  Theodoríco  (*):  j-íptum  est  omne 
bonum  iocis  suís  ^  &  laiidiAilia  queeque  sordescunt  ,  nisi  con- 
grua s¿4¿  paliantur.  Requirit  pugna  Vuilidas  manas  ,  desíde- 
rat  navigium  pectus  animosum  :  sic  scriniu  vestra  J ¡dele  pro- 
poiitum  ,  íic  curiii  facunda  disertum.  Porque  no  hay  caba- 
llo que  pase  bien  la  carrera ,  si  le  ponen  freno  desacomo- 
dado á  su  boca,  y  por  ser  cosa  asentada  ,  que  los  Reyes 
deben  pedir  parecer  á  sus  consejeros  en  todos  los  nego- 
cios arduos  ,  mnndiron  los  señores  Reyes  católicos  (/>), 
que  todos  los  acuerdos  se  registrasen  ,  para  que  los  ve- 
nideros se  pudiesen  aprovechar  de  las  prudentes  resolu- 
ciones de  los  pasados,  guardándolos  (como  dixo  Platón) 
por;  cosa  sagrada.  Y  por  eso  aconsejó  el  Eclesiástico,  que 
á  todas  las  palabras  reales  preceda  la  verdad  ,  y  á  todas 
las  acciones  el  consejo  [ij)  :  ^tiíe  omnia  opera  verhum  ve- 
rax  priccedaí  te  ^  &  atile  omnem  actum  consilium  stahile. 
Coa  lo  qual  se  debe  condenar  la  lisonja  con  que  Salus- 
tio  quiso  adular  á  Tiberio ,  díciendole  ,  que  la  potencia 


(o)     Lamprid.  <«  vita  j^lexand.     (/)     L.  8.  tít.  4.  lib.  a,  Recep. 
(•)    Cassiod. /i¿.  j.  efíirí.  33.        (j)    Eccli.  caf.  37. 
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imperial  se  debilitaba  y  enflá<}iiecia^  en  comunicar  lo*  ne- 
gocios con  el  senado  (r):.Ne  vé  ,  Tiberius  vim  principa-- 
tus  resolveret ,  -cuneta  ád  senatum  vacando ,  eam  conditionem 
esse  imperandi  ,  ut  non  aliter  ratio  constet ,  quam  si  uni  red-- 
datur :  porque  esta  adulación  era  para  un  Emperador  es^ 
tadísta ,  no  sujeto  á  leyes  de  religión.  Mejor  lo  entendió 
Theopompo ,  Rey  <le  los  Espartanos ,  que  reprehendién- 
dole su  niuger  ,  porque  con  la  ci'eacion  de  los  Eforos  (que 
eran  los  consejeros  supremos)  habia  limitado  la  soberanía 
de  Monarca ,  dexando  á  sus  hijos  disminuida  la  autoridad 
real ,  la  respondió  ,  que  con  eso  les  dexaba  mas  seguro, 
el  reytio  (j).  Y  así  la  gloriosa  memoria  del  Rey  nuestro 
señor  quiso  en  esta  ocasión  librar  el  acierto  de  negocio 
tan  importante  en  los  prudentes  pareceres  de  sus  supre- 
mos consejeros ,  conociendo  lo  que  dixo  el  Sabio  ,  que 
los  que  piden  consejo ,  aciertan  en  sus  acciones  {t) :  Qui 
agmt  omnia  cum  consilio  ,  reguntur  sapientia.  Porque  aun- 
que todos  los  hombres  prudentes  confiesan  que  el  gobier- 
no monárquico  de  una  cabeza  ,  con  autoridad  soberana, 
es  el  mejor  ,  mas  antiguo  y  mas  durable  5  t.tmbien  dicen 
que  conviene  que  para  sus  aciertos  se  ayude  del  aristocrá- 
tico :  porque  si  al  poder  de  la  monarquía  falta  el  pru- 
dencial socorro  de  los  consejeros.,  viéndose  con  potencia 
absoluta ,  y  sin  los  grillos  de  las  leyes  ,  y  sin  el  apoyo  de 
consejos ,  está  á  {)eligre  de  despeñarse  por  los  precipicios  del 
propio  albedrío ;  de  que  resulta  muchas  veces  desconsuelo 


(r)   .Tacít.  iib.  I.  ^nnaf.  (t)    PrOv*.  cap.  i  3. 

(x)    Plut.  de  Bfpincipum  doririno. 
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eo  los  gobernados ,  poca  satisfacción  en  todos ,  y  peli- 
gro á  los  mismos  Reyes  :  cumpliéndose  en  ellos  lo  que 
dixo  Horacio  :  I'is  cojuilii  expers  mole  mil  sua.  Por  lo 
qual  no  se  deben  desdeñar  de  pedir ,  oír  y  seguir  los 
pareceres  de  sus  consejos.  Y  asi ,  entre  otras  alaban- 
zas que  el  poeta  Claudiano  di6  al  Emperador  Hono- 
rio ,  filé  decir ,  que  en  todas  ocasiones  aguardaba  el 
parecer  del  senado  :  Expectant  A^uilee  decreta  senatas. 
Y  no  por  esto  se  quita  ,  que  la  última  resolución  no  pen- 
da de  la  voluntad  del  Príncipe.  Y  así  dixo  Moyses  á  los 
setenta  consejeros,  que  reservaba  para  sí  la  determina- 
ción de  ks  cosas  arduas  y  difíciles  («).  Quód  si  difficile 
vobis  visum  alii¡a¡d  faerií  ,  referte  ad  me,  &  ego  amíiaf».  De 
suerte ,  que  solo  reservó  para  su  determinación  lo  que  los 
jueces  y  ministros  inferiores  tuviesen  por  dificultoso ,  de- 
xando  á  su  resolución  todo  lo  demás.  Porque  aunque  los 
Reyes ,  Prelados  ,  Príncipes  y  Gobernadores  tienen  ma- 
yores socorros  del  cielo ,  con  asistencia  de  dos  Angeles 
custodios  y  provinciales  que  les  ayudan  en  ef  gobierno, 
con  todo  eso  es  tan  grande  el  peso,  que  quando  para  sus- 
tentarle tengan  las  fuerzas  de  Atlante ,  tendrán  necesidad 
del  socorro  de  muchos  Hercules  ,  por  ser  la  humana  ca- 
pacidad tan  corra  y  limitada,  que  no  puede  sola  compre- 
header  la  inmensidad  de  negocios  que  ocurren  en  el  gt>- 
bierao  de  una  muy  moderada  monarquía.  Así  lo  confesó 
Tiberio ,  diciendo  (*) :  nec  unius  mentem  esse  tatitíe  tnolis 
cttpacem,  Y  el  Rey  Athalarico ,  ponderando  las  dificultades 


(«)    Deucer.  cap. 


fjf)     Tacit.  ¡ib.  I.  Atmal. 
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que  hay  en  gobernar  sin  ayuda  de  consejeros , 'dUo^  [que 
aun  los  muy  viejos  y  experimentados  Reyes  tieneá  iaecer» 
sidad  de  valerse  de  ellos  ,  sin  presumir  que  con  sola  la 
agudeza  de  sus  ingenios  pueden  gobernar  los  reynos  (j). 
Senes  ipsi  consiliis  sapieptiaindiscunt^  &  k  maturit  in  com-* 
muni  quceritur  ^  quod  pro  vmnium  Sü^lute:&  utilUate  tracPatur^ 
Solatium  curarum  frequenter  sibi  adhibent  maturi  Reges  ^  & 
bine  astimantur  meliores  ,  si  sgli  omnia  non  praesumml»  Y 
por  eso  díxo.  el  señor  rey  don  Alonso  (2) :  Onde  si  todo 
borne  debe  trabajar  de  haber/ coñs'eyervt^  ntacbtJi  mas  la  debe 
el  Rey  facer ^  Y  mas  los  que  por  su.  tierna  edad  no  tuvie-* 
ren  entera  noticia  del  gobierno  ,  siendo  (como  dixo  Ca- 
siodoro)  dificultoso  negocio  ^  que  los  Reyes  mozos  go- 
biernen por  i5Í  solos  .{a).  Hoc  est  prefecto  diffieiiimum  reg^ 
nmdi  genüSy  ejerceré  juvenem  irt  suis  Sensibui  príncipatunu 
Y  aunque  los  Príncipes  que  tieínen  gobierno  monárquico^ 
y  no  democrático  ó  aristocrático ,  no  están  obligados .  á 
seguir  precisamente  ea  todas  las  materias  el  parecer  de 
l^a  consejos;  <:on.  todo  eso,  para  apartarse  de  ellos  ^  y^ 
excusarse  de  culpa  en  materias  graves^  es  necesario  que 
las  razones  que  les  movierea  á  lo  contrario  ,  sean  evi- 
dentes ,  miradas  y  aprobadas  con  particular  atencioa 
por  otros  varones  prudentes^  Porque ,  como  dixo  el  Eíh 
píritu.Santo  y  las  disposiciones^ue  no  van  itínd4tdas  eof 
consejo  ,  se  disipan  ;  y  las  que  se  fundan  en  ellos ,  se. 
logran  (¿).   Disipantur   cogitationes  ubi  nofi   est  consiliumi 

(y)    Cassiodor. /i3.  8.  epist.  p,  {a)    Cassiod.  Ub,  11.  epist.  i. 

(«)    í.  i^:tit,:^Jpart.  %.  {b)    ?rQr.  cap.  1^. 
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uhr  vero  sunt  piares  consiliarü  ,  covfirmautur  ;  y  que  ios 
Reyes  que  siguen  el  parecer  rie  los  consiejos  goian  de 
paz  y  felicidad,  y  pueden  dormir  á  sueño  sutiio  (c): 
Clistodi  legem  atque  consiÜum  :  é?  ei'it  vita  atünne  tuce ,  í¿ 
grafía  faucibus  luis.  Time  ambulabh  fiducialiler  in  via  tua^ 
&  peí  ttuis  non  impinget :  si  áormierts  non  tinwbis  :  quies- 
ees,  6?  suavis  erit  somms  luus.  jQué  Rey,  pues,  liabrá, 
que  por  no  tomar  consejo  ,  quiera  privarse  de  tantas  co- 
modidades ?  Y  por  esta  causa  dudó  el  cardenal  Pakoco^ 
si  los  sumos  Pontíñces  podrían  cjuitar  de  las  Bulas  apos- 
tólicas aquellas  palabras  donde  dicen  :  De  consilio  frutrum 
nostroritm.  Y  aunque  resuelve  que  sí ,  dice  ,  que  no  care- 
ceria  de  escrúpulo  y  de  nota.  También  lo  es,  y  muy  pclit- 
groso,  el  reducir  todo  e!  gobierno  al  parecer  de  i-iio  6  dos 
SHgetos ,  por  la  dificultad  del  despacho.  Al  Eiiiperjdor 
Galba  (como  refiere  Suetonio )  le  mataron  ,  porque  go- 
bernaba- el  imperio  por  solo  el  parecer  de  tres  criados 
Suyos  í  Tito  Junio,  Comelio  Laco  y  ícelo  su  liberto.  Y 
aunque  e!  Emperador  Tiberio  cayó  en  la  misma  culp*, 
gobernándose  y  gobernándolo  todo  por  el  parecer  de  Ello 
Seyano ;  con  todo  eso  dixo  ,  que  la  eiperiencía  le  había 
enseñado,  quán  ardua  y  dificil  cosa  era  la  carga  de  re- 
ducirlo todo  á  un  solo  juicio  ;  y  que  asi  tenia  por  me- 
jor ,  que  en  ciudad  adornada  de  tantos  esclarecidos  varo- 
nes ,  no  fuesen  todos  los  negocios  á  parar  á  las  manos  de 
un  solo  consejero;  siendo ' cierto ,  que  si  se  distribuyesen 
"entre  muchos ,  tendrían  mejor  y  mas  breve  despacho  (rf); 

{d)     Tacit.  lib.  I.  jffñHJi/. 
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Experimdo  áidicisse ,  quhm  arduum ,  qtuifn  subjectum  fürtimm 
regendi  cuneta  onus ;  proifide  in  civitate  tot  illustribus  viris 
subnixa  ^  satius  es  se  non  ad  untm  omnia  d^ferti^  plures  for 
ciliús  munia  reipublica  sociütis  laboribus  executurosi  como 
tan  santamente  se  hace  eti  España ,  estando  repartidos  los 
negocios  en  tantos  consejos  y  tribunales.  Que  si  se  in- 
tentase que  toda,  el  agua  del  mar  Océano  de  esta  inmen- 
sa monarquía  pasase  por  solo  un  arcaduz ,  seria  forzoso 
que  él  se  rompiese,  ó  la  corriente  se  retardase:  padecienr 
do  la  salud  del  ministro  ,  y  atrasándose  el  despacho  de 
los  negocios.  Y  por  conocer  esta  verdad  ,  reprehendió  á 
Moyses  su  suegro  el  sacerdote  de  Madian  ,  diciéndole: 
^por  qué  asistes  tú  solo  en  el  gobierno  de  ese  pueblo ,  bacién-^ 
dolé  esperar  desde  la  mañana  á  la  nocbe ,  para  la  determina^ 
don  de  sus  causas  (e)  ?  Cur  solus  sedes ,  &  populas  prasto^ 
Jatur  de  mane  usque  ad  vesperam  ?  Que  aunque  los  Reyes 
.tengan  ingenios  de  Angeles  ^  no  tienen  suficiente  tiempo 
para  el  despacho ,  si  no  se  valen  de  sus  consejos ,  como 
de  causas  segundas:  pues  con  ser  Dios  la  inmensa  sabi- 
duría 9  y  la  infinita  omnipotencia ,  no  pudiendo  haber  en 
.<&1  incompatibilidad  de  tiempo,  ni  distancia  de  lugar ,  se 
sirve,  para  gobernar  los  Angeles  de  las  gerarquias  ma- 
yores para  las  menores ,  y  de  los  Angeles  para  los  hom- 
bres. Y  la  agudeza  de  santo  Tomas  ponderó ,  que  siendo 
uno  en  la  esencia,  son  tres  personas  en  el  obrar.  Y  con 
.ser  Moyses  elegido  de  la  mano  de  Dios ,  cuya  costumbre 
es  dar  con  los  oficios  el  caudal  y  suficiencia  necesaria  pa- 

le)    £xod.  cap.  i8. 
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ra  sil  exercicio;  con  todo  eso,  reconociendo  la  carga  del 
gobierno  de  un  pueblo  ,  no  muy  grande,  que  por  estar  ca 
el  desierto ,  y  sin  tener  haciendas  raices  ,  ni  juros ,  ten- 
dría pocos  pleytos ,  y  pocas  pretensiones,  dixo,  que  no  se 
balkba  con  fuerzas  suficientes  para  poder  determinar  sus 
encuentros  y  pleytos  (/) :  Non  vaieo  solus  tiegotia  vesti-a  sus- 
íinere  ,  &  pondas,  ac  jurgia.  Y  es  digno  de  ponderar  ,  que 
babiendo  hecho  Moyses  tantos  y  tan  prodigiosos  milagros, 
sin  haberse  valido  mas  que  del  favor  del  cielo,  en  llegan- 
do á  tratar  materias  de  gobierno ,  confesó  que  no  era  po- 
deroso á  tan  gran  carga.  De  suerte,  que  el  gobernar  bien, 
es  acción  á  que  no  basta  ingenio  milagroso ,  si  no  concur- 
.re  el  valerse  de  los  consejos  ,  como  lo  ponderó  Nicolao  de 
Lira.  Y  por  esta  razón  mandó  Dios  á  Moyses  ,  que  es- 
cogiese setenta  varones  viejos  y  experimentados  ,  que  le 
ayudasen  en  el  gobierno  (¿■)  :  Provide  autem  de  omni  pUbe 
viras  potentes  &  (imentes  Deum ,  m  quibus  sit  ventas,  &  qia 
aderira  avariliam  :  &  constitue  ex  eis  tribunas,  &  centuriones^ 
&  quincuagenarios  t:  qui  judicent  populum  omni  tempore :  quid- 
^uid  autem  mcjus  fuerit^  referant  ad  ce  ^  &  ipsi  minora  tan- 
tummodo  judicent.  Y  sí  para  tan  limitado  pueblo  le  dio  la 
divina  providencia  setenta  varones  que  le  ayudasen  al  go- 
bierno ,  claro  es,  que  para  el  de  mayores  monarquías  se- 
rán necesarios  mas  consejeros  :  siendo  cierto  lo  que  dixo 
Salustio ,  que  los  reynos  y  provincias ,  donde  los  conse- 
jos tienen  mucha  mano ,  tendrán  imperio  feliz  y  prós- 
pero :  (A)  Omnia  regna ,  nalioaes ,  ctvitates  usque  eá  prospe- 

ordi- 


if)     Dtüter.  cap.  i. 
C^;     Exod.  cap.  1 8. 


(1)     Sallust.  de  Republict 
nunda  ,  epiít,  i. 
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rum  imperium  hahuisse ,  dum  apud  eos  vera  cansilia  valuerunt. 
Qué  pocas  veces  llegará  á  los  Reyes  ocasión  de  arrepen- 
tirse de  lo  que  por  parecer  de  sus  consejos  hicieren:  ha- 
biendo dicho  el  Eclesiástico  (/) :  Nihil  sine  consilio  facías^ 
&  post  factum  ñon  poenitebis.  Y  acabo  este  discurso  con  de- 
cir ,  que  el  parecer  no  se  ha  de  pedir  á  los  que ,  6  mo- 
vidos de  interés,  6  por  fines  particulares,  se  acomodan 
á  la  inclinación  del  Príncipe ;  que  estos  no  serán  buenos 
consejeros :  y  serálo  el  que  no  pusiere  lá  mira  en  sus  acre- 
centamientos ,  sino  en  el  bien  común ,  como  lo  dixo  5an 
Gregorio  (if) :  Nullus  fidelior  tibi  ad  cónsulendum  es  se  po- 
test ,  quam  qui  non  tua\¡  sed  te  diligit.  Y  el  Eclesiástico  di- 
xo, que  no  era  bueno  para  consejero  el  ^ue  trataba  de 
sus  Intereses  (/)  :  j4  consiliarío  serva  animám  tuam  :  priús 
cogita ,  qua  sit  illius  necessit^s.  Según  lo  qual  serán  mejo- 
res para  consejeros ,  los  que  desnudos  de  afectos  y  dfe 
pretensiones,  pusiefen  la  mira  en  solo  el  bien  público,  sin 
'atender  á  sus  acrecentamientos. 


(i)    Ecclí.  cap,  31.  CO    E^^^-  ^^P'  37- 

(A)    Qttg.lib.i.epist.cap.ii. 
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DISCURSO    II. 

Del  cuidado  coa  que  los  Reyes  deben  atender  al  bien 

de    SU&  vasallos» 

Digna  verdaderamente  de  la  piedad  y  providencia  de  Príncipe' 
tan  christiano  y  prudente ,  y  tan  deseoso  del  estado  y  con^ 
servacion  de  esta  corona  de  Castilla.  T^xto  y  núm.  2. 

G  L  o  s  A^ 

Supuesto  que  los  innumerables  rey  nos ,  províiícias  y  ciu- 
dades de  esta  inmensa  monarquía  pertenecen  á  su  Mages- 
tad  ,  por  justos  derechos  de  legítima  sucesión ,  que  feliz- 
mente  se  ha  de  continuar  en  sus  sucesores  y  es  muy  justo,: 
que  mirándolos  como  hereditarios  y    trate- ,  no  solo  de  su 
conservación,  sino  de  su  aumento»  Que  ésta  fué  la  prin- 
cipal condición  con  que  el  pueblo  pasó  en  los  Reyes  la 
potestad  rea^L  Y  porque  con  mayor,  comodidad ,  sin  aten- 
der á- otra  cosa  ,^T0uídasen  del  bien  de  loslsuhditos^  alen-^; 
tando > laso arte;s,  aumentando  la  agricultura^  pacificando 
Jas  provincias ,  limpiando  de  corsarios  los  mares^  repelien- 
do lo$  enemigos  )  aquietando  sediciones ,  castigando   cul-. 
pas  y  i  premiando  Mrtuties:^.  y  finalmente  ¡^  conservando .  lel  > 
pueblo' en  ^mor  y  concordia  jcívíI^  se.  iesi  seíiai¿roa^para¡: 
su  sustento  los  pechos  y  tributos;  que  es  lo  que  dixo  san 
Pablo  (a) :  Ideó  tributa  prastatis.  Y  así  cumpliendo  el  Rey 
nuestro  señor  con  su  obligación ,  y  con  lo  que'  el  áeñor 

C^)    Paulus  ad  Rom,  cap.  13.        . 
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Rey  Don  Alonso  aconseja  á  sus  sucesores ,  diciéndoles  (¿):  E 
dehen  otrosí  guardar  mas  la  pro  comunal  del  su  pueblo  que  la 
suya  misma  ;  porque  el  bien  é  la  riqueza  dellos  es  como  suyat 
trató  en  esta  ocasión  del  bien  de  sus  vasallos ;  porque  á  nin- 
guno corre  tanta  obligación  de  ayudar  el  bien  común  co- 
mo á  los  Reyes,. cuya  cónseiracioa  coasiste  en  conservar, 
el  pueblo.  Como  con  elegancia  lo  dixo  el  jurisconsulto 
Ulpiano.(r)  :  nam  salutem  reipuhlicée  tueri  nulli  magii  ere- 
didit  convenire ,  nec  alium  sufficere  quam  Casarem.  Y  el  Em- 
perador Justiniano  {d)  :  imperialis  benevolentia  proprium 
esse  judicant^s  ^  ut  omni  tempore  subjectorum  commoda  ^  tam 
investigare ,  quam  eis  mederi  prccuremus.  Y  el  señor  Rey 
Don  Enrique  el  tercero  dixo  (e)  ,  que  el  bien  del  rey- 
no  era  el  bien  y  utilidad  del  Rey.  Y  Teodorico  Rey 
Godo^  que  la  gloria  de  los  Reyes  consistía  en  la  ocio- 
sa y  descansada  tranquilidad  de  los  vasallos  (/)  :  Qtáa, 
regnantis  est  gloria   subditorum  otiosa  tranquillitas. 

Y  asi  debemos  confiar  en  la  divina  Magestad ,  que  me- 
diante esta  vigilancia  de  los  santos  Reyes  de^Gistilla,  estsL 
inmensa  monarquía  ,  en  quien  se  cumple  lo  que  de  la  Ro- 
mana dixo  Claudiano  ,  que  jamas  pierde  de  vista  al  sol  (g-): 
Ad  solem  victrix  utrinque  cucurri ,  ha  de  gozar  de  las  como- 
cfidades  y  riquezas  adquiridas  con  virtud  .y  valor.  Y  que 
mientras  en  los  Reyes  durare  ésta  vigilancia ,  y  en<  ellos : 


(If)    X.  p.  tit.  I.  part.  fl.  /.  4.  (^)    Xr.  ft$.  tit^  iS.  hb.  6.  nowét 

tit,  g.  paft.  a.  Recop^ 

(r)    In  ¡.  3.  /:  de  offic.  Prée-  (f)    Cassiodor.  iib.  %.  epist.  49. 

fecti  vigilum.  (g)    Claudiaii.  de  bello  Getico. 

Qd)    L.  imperial.  C.  de  nuptiis. 
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y  en  sus  vasallos  la  obediencia  y  reconocimiento  al  Pon- 
tífice Romano,  no  tendrán  qne  rezelar  ni  temer  la  po- 
tencia de  sus  émulos  :  y  que  quando  todas  las  naciones  del 
mundo  ,  solicitadas  de  la  envidia  ,  se  conjurasen  contra 
España  ,  podremos  decir  con  Salustio  ;  non  orbis  territ- 
rum^  nec  cunctte  congiobatre  gentes  contundere  polerunt  hoc  im- 
perittm  ,  fortificado  con  suma  religión  y  piedad  ;  cumplién- 
dose lo  que  un  autor  moderno  Ingles  dice,  hablando  de 
España  ,  que  á  sus  cetros  los  hace  gloriosos  y  dichosos  fó 
piedad  de  los  hombres ,  y  duraderos  la  potencia  y  el  fa- 
TOr  del  cíelo  :  Beata  ,  &  gloriosa  Hispaaiarum  sceptra  apu¿ 
homines  ptetas  efficit ,  potentia  diuturna ,  (¿  numinum  effu- 
sut  favor.  Y  pues  los  Españoles  son  (como  dixo  san  Ge- 
rónimo) obedientísimos  á  la  santa  Sede  Romana ,  pueden 
estar  ciertos  que  sus  Reyes  serán  los  mayores  del  muQ~ 
do  ;  cumpliéndose  en  ellos  lo  que  dixo  Dios  en  los  Prover- 
bios (h)  í  thronus  ejus  in  ^cernam  firmabitur  ;  y  lo  que  i 
David  prometió ,  diciendo  (i)  :  Firmaba  Regnum  ejus  ,  fi? 
stabtliam  thronum  regni  ejus  ttsqae  in  sempitemttm  :  verifi- 
cándose en  la  serenísima  casa  de  Austria  lo  que  de  los 
Romanos  dixo  Virgilio:  his  ego  ^  nec  metas  rerum  ^  nec 
témpora  pono  ,  imperiam  sine  fine  dedi ;  y  lo  que  dixo  Ter- 
tuliano hablando  del  imperio  Romano  (É):  revera  orbis 
ei^tissimum  hajus  imperii  ras  est ;  que  todo  el  orbe  era  un 
cultivado  campo  del  itnperio. 
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DISCURSO    m* 

T  habiéndose  llevado  ni  consejo  pleno ,  6  quien  toca  la  compre-^ 
hension  de  semejantes  negocios  y  materias»  Texto,  nám.®  3 .® 

Glosa. 

JtSlI  real  y  supremo  consejo  pertenece  en  primer  lu* 
gar  el  cuidado  y  vigilancia  en  el  reparo  de  negocios  tan 
importantes.  Y  por  eso  dixo  el  Rey  Theodorico ,  que  no 
habia  cosa  tan  propia  de  los  senadores  como  el  poner  to- 
do su  cuidado  y  vigilancia  en  el  bien  publico  (a).  Quid 
enim  tam  jenatoríum  5  ^uam  si  utilitatibus  publicis  intendat 
éiffectum»  Y  tengo  por  cierto ,  que  aunque  es  bien  que  los  Re- 
yes oigan  <el  parecer  de  todos  los  hombres  doctos,  que  junta- 
mente fueren  entendidos  y  prácticos  en  las  materias  de  que 
Sé  trata  ,  no  cumplirán  con  su  obligación ,  si  no  lo  piden 
á  sus  consejeros  ;  que  ^  como  dixo  el  Rey  don  Alonso  (¿): 
son  jabidores  de  los  aconsejar  for  arte  6  por  uso.  Porque  la 
ciencia  de  aconsejar  es  oficio  de  la  civil  inteligencia  ^  como 
Jo  dizéron  (c)  Platón  y  Aristóteles  (d) :  est  munus  civilis 
intelligentia.  Y  asi  parece  ^ue  «n  sacar  los  negocios  de  los 
consejos  podría  haber  muchos  inconvenientes  ,  y  uno  de 
ellos  es  el  descrédito  que  sejes  causa  ;  ó  que  se  sospeche 
es  hacer  lo  que  hizo  el  Rey  Saúl ,  quando  dexando  los 

C^)    C^tssiod.  Tih.  a.  ^fist.  33.        (r)    Plat.  Diai.  Eutbyd. 
(^}    JU  1.  tit. %i.paTt.  3.  (</)    Arist9t.  4.  F9Ht.cap.^. 
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verdaderos  Profitas ,  mandó  buscar  una  endemoniada  pa- 
ra consultar  sus  negocios  (e) :  quceriie  miht  muUerem  ha- 
beruem  pythonem  ,  &  suscitabor  per  illam.  Que  esto  muchas 
veces  será  ruina  de  los  negocios  ,  antes  que  beneficio  y 
buen  despacho  de  ellos.  Porque  como  las  juntas  se  compo- 
nen de  diversos  sugetos  y  de  tribunales  diversos,  cada  uno 
por  ganar  crédito  de  docto  entre  los  que  no  le  han  oído 
otra  vez  ,  tarda  dos  horas  en  votar ,  lo  que  debiera  y  pu- 
diera reducir  á  quatro  palabras  \  con  lo  qual  los  siguien- 
tes quieren  también  con  la  contradicción  hacer  muestra  de 
sus  estudios  y  erudición  :  de  que  resulta  ser  poco  lo  que 
se  resuelve,  como  la  misma  experiencia  lo  muestra.  Todo 
lo  qual  cesa  en  los  consejos  originarios  ,  donde  con  la  fre- 
qüenre  comunicación  faltan  las  ansias  de  hacer  vana 
ostentación  ,  poniéndose  solamente  la  mira  en  el  acierto  y 
breve  despacho  de  los  negocios :  como  se  ve  en  el  real 
consejo  de  CastiUa  ,  formado  de  los  mas  aventajados  su- 
getos de  la  monarquía  ;  en  quien  se  verifica  lo  que  dixo 
Theodorico  ,  que  como  ios  alcázares  son  el  adornó  y  lus- 
tre de  las  ciudades ,  así  el  real  consejo  es  la  ñor  y  lus- 
tre de  los  demás  consejos  (/).  Qnidquid  enim  floHs  est, 
babere  curiam  decet  ,  &  sicutt  arx  decus  est  urbium ,  ita  illa 
erriúmentum  est  ordinum  ceterorum.  Y  el  mismo' ponderó, 
que  los  demás  tribunales  pueden  pasar  con  sugetos  de  mo- 
deradas letras;  pero  el  real  y  supremo  consejo  no  admite 
sino  íq  mas  selecto  y  escogido  de  todo  el  reyno  (g):  re~ 


(í)    Reg.  I.  cap. 
C/)  CaMiod.W.i 


epist,  13. 


Cf )    Casiiod.  ¡ib.  I.  epitt.  41, 
G  2 
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cipiat  alias  ordo  forte  mediocres ,  senatus  respuit  exime  no» 
probaros.  Y  en  otra  epístola ,  hablando  del  consejo  sQpre-« 
mo ,  dixo  (A)r  Hoc  tamen  curi^e  ftelicius  provenir ,  quod  no^ 
bis  &  impoKtus  tyro  militat ;  illa  vero  non  recipit ,  nisi  qtá 
jam  dignus  bonoribus  potuerit  inveniri:  conOenienter  ergo  or^ 
do  vester  astimaít&  eximius  ^  qtd  semper  est  de  probatissimis 
eoitgregaíus.  ¿Quién  podrá  decir  que  estas  palabras  no  veOf- 
gan  ajustadas  al  real  consejo  de  Castilla  %  De  quien  se  pue. 
de  decir  lo  que  dixo  Theodorico ,  que  á  los  demás  coft- 
sejos  hace  el  Rey  beneficios ;  pero  de  éste  los  recibe  ea 
las  prudentes  consultas  y  advertencias  que  le  da  (i).  líam, 
licét  in  bonoribus  aliis  beneficia  conferamus  ,  hinc  semper  ac^ 
cipimus.  Siendo  tan  alta  esta  dignidad  ,  que  no  se  llega  a 
ella  ^ino  pojT  medio  de  la  virtud ,  letras  y  experiencia ,  co- 
ma, bablandp  de  los  Eforos  lo  dixo  Aristóteles  y  Casic^ 
doro  (/í):  nam  senatorium  imperium  pro  proemio  virtuti  esi 
propositum:  porque  en  sola  ella ,  y  no  en  los  brazos  del  £ir 
yqr  ni  en  los  antojos  de  la  fortuna,  estriban  losquette-* 
g^i^l  á  U^  cuiAbr<^  ^este  supremo  consejo ,  como  de  su  sé^ 
cceijario  iCisiodoro  dixo  Theodorico  (/) :  non  facili  fragi^ 
litote  fortuna  ad  apicem  fascium  evolavit  ^  sed  ipsis  digni^ 
tomm,  gradibus  ;~1iabiendo  pasado  por  colegios  ^  cátedras, 
auditocias^  chancilleriag,  y  por  los  demás  tribunales ,  di>^ 
pücándose  eo^ellos  las  fuerzas  del-  entendimiento  y  pro- 
dfiUdia!,  ^quando  con  los  continuos  y  targos  estudios  han 
quebrantado  l^is  del  cwrpo  y  salud.  T .  á  estos  ilustres 

(^  ,íü^Qá.m.  ^ epiit.  ^:       (A)    Cassiod.  JK»;  i;  rpiVf.  4. 
(O    CattM.  lib.  $.  epUt.  4.  (^  \  Ibidenh 
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roñes  llamaba  Roma  Padres  conscriptos,  escribiendo  con  le- 
tras de  oro  sus  nombres  en  los  anales:  significando  con 
esto  los  quilates  de  sus  virtudes  y  partes  ,  siendo  ellos  loa 
prudentes  y  rectos  jueces ,  cuyas  alabanzas  dixo  el  Empe- 
rador Constantino  se  podían  y  debían  celebrar  con  públi- 
cas aclamaciones  (w):  Justissintos  ,  ac  vigHantissimos  Judi- 
tes  publieis  acclamatiomhus  coUaudandi  damus  ómnibus  potes- 
tatem.  Y  este  es  el  consejo  de  quien  dixo  Casiodoro,  que 
siendo  admirablemente  glorioso  ,  tenia  un  presidente  ,  de 
cuya  prudencia  salían  las  leyes  y  pragmáticas  para  go- 
bierno de  los  reynos  («J:  Sítiatus  Ule  miribili  opiuione  glo- 
riosas  ,  probatur  habere  prcesuiem  ,  ^uem  mandas  susctpii  ju- 
nt  condentem.  Y  á  este  consejo  se  puede  aplicar  lo  que,  res- 
pondiendo al  Emperador  Adriano  ,  dixo  Epicteto,  que  era 
el  ornato  del  mundo ,  y  el  esplendor  de  los  vasallos  :  y 
Amiano  Marcelino  llamó  á  los  consejeros  reales  luces  y 
soles  del  orbe:  y  de  este  real  consejo  de  Castilla  hizo  (o) 
ei  cardenal  Paleoto  un  elegante  elogio  :  y  por  ser  los  que 
ocupan  tan  gran  puesto  los  mas  eminentes ,  doctos  y  sa- 
bios ,  y  juntamente  los  mas  experimentados  en  las  mate- 
rias políticas  y  económicas  ,  hay  en  él  una  sala  diputa- 
da para  gobierno  desde  el  tiempo  del  señor  Rey  don  Fer- 
nando el  santo.  Y  en  las  cortes  de  Madrid  del  año  mil 
<iainÍentos  veinte  y  ocho  se  propuso  que  el  real  conse- 
jo no  conociese  de  pleytos  y  sino  que  solo  se  ocupase  en 


(«)   X.  3.  cap.  de  oficio  tec-         (•)     ^«  tractatu  de  conmltiy- 

torít  provintiarum.  tivaibiu  jaeri  Ceiuitt«TÜ. 

(m)     C&HÍ04J.  lit.  í./wm.  4. 
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gobierno  y  por  ser  sugetos  en  quien  concurren  ]os  tres  re- 
quisitos que  (;>)  Platón  y  (q)  Aristóteles  quisieron  tuviesen 
los  qué  se  hubiesen  de  ocupar  en  semejante  ministerio,  que 
son  amor  á  la  república ,  sabiduría  para  gobernar ,  y  va- 
lor para  la  execuclon :  calidades  que  ( como  dixo  el  Rey 
Theodorico )  na  se  alcanzan  ni  con  riquezas  y  ni  con  no- 
bleza sola ,  sino  con  sabiduría  mezclada  con  templanza  y 
prudencia :  siendo  los  que  se  ocupan  en  tan  alto  ministe- 
rio ,  una  dichosa  parte  de  los  pensamientos  reales  ,  que 
entra  hasta  los  últimof  retretes  de  las  imaginaciones  y  dis- 
cursos del  Príncipe ,  sin  que  se  les  encubra  cosa  alguna 
de  las  concernientes  al  bien  público  (r);  doctissimos  éssti^ 
mavimus  eos  ,  qudes  legum  interpretes  ,  &  consilii  nostri  de-- 
cet  esse  participes  :  dignifas ,  quie  nec  divitiis  ,  nec  solis  na- 
táliius  invenitttrly sed  tanttm  ea  cum  cot^uncté  [poíest  impe-- 
trare  prudentia  j  est  nimirum  curarum  nostrarum  fcelix  por^ 
tio ,  quée  januani  nostri  cogitationis  ingreditur ,  pectus ,  quo 
generales  cura  volvtsntur  y  agnoscit.  Siendo  su  oficio  el  ha- 
cer que  la  justicia  tenga  su  debida  estimación.  ¿Y  por  eso 
se  llama  el  consejo  de  justicia;  concurriendp  ea  él  con; 
eminencia  lo  que  dixo  Ulpiano  ,  que  siendp  s\i  profesión 
el  guardar  lo  justo  y  bueno  ,  la  tiene  asimismo  de  apar- 
tar lo  lícito  de  lo  que  no  lo  es  (J) :  justitiam  namque  co^ 
limus  y  &  boni  &  aqui  notitiam  profitemuryjicitwn  ^bil- 
licito  discementes.  Y  pues  la  piedad  de  ui|0  de  los  mas 


(p)    Plat.  Dial,  de  legit.  (x)    In  leg.  i.  ff.  de  iutt'uU 

Iq)    Aristot.  I.  polis,  cap.  p.  (í  jure.  .  > 

(O    Cassiod.  lib.  $.  epist.  4. 
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santos  Reyes  que  han  tenido  cetro  en  el  mundo  ,  trataba 
en  esta  ocasión  de  buscar  la  salud  para  su  pueblo,  vién- 
dolo tan  necesitado  de  remedio  ,  fué  forzoso  hallarla  en 
la  prudencia  y  experiencia  de  este  consejo,  donde  dixo 
el  Sabio  que  estaba  la  salud  (¡).  Ubi  non  est  gubernator^ 
popctlus  corruet  :  salas  antem  ubi  multa  consiUa.  Y  Cíceroa 
dixo,  que  el  supremo  consejo  era  el  príncipe  de  la  salud  («); 
senatus  princeps  saUttis ,  mentisque  publicís.  Y  eso  es  lo  que 
se  encargaba  á  los  cónsules  quando  se  les  daba  el  consu- 
lado :  Vtdeant  consutes  &  judices  ,  ne^uid  áeírimenii  respu- 
blica  captar.  Advirtiéndoles ,  que  la  mas  importante  ley  de 
las  que  promulgasen  había  de  mirar  á  la  conservación  del 
pueblo  (x) :  Saius  popuU  suprema  ¡ex  esta.  Y  por  esta  cau- 
sa (como  lo  pondera  Ja  consulta)  llamaron  en  la  lengua 
latina  Patricios  á  los  consejeros,  que  eran  como  padres 
del  Príncipe.  Así  lo  interpretó  el  señor  Rey  don  Alon- 
so (y)  ;  E  á  tal  consejero  como  éste  Human  en  latín  Vatri- 
ño  ,  qtte  es  as/  como  padre  del  Príncipe.  Y  santo  Tomas 
afirmó  lo  mismo ,  diciendo  (z) :  Sed  Patritü  ideo  dicuntur, 
fuia  sicut  pater  filiis  ,  sic  illi  cives  Romants  reipuhlic^  cu-' 
ram  gertmt.  Y  Casiodoro  (íj);  Paíritialas  calmen  ascende^ 
quod  quídam  juridicorum  a  patribus  es¡e  dictum  voluerunt.  Y 
Lucio  Floro  refiere  ,  que  quando  Rómulo  formó  el  go- 
bierno de  la  ciudad  de  Roma  ,  encargó  á  los  viejos  el  ser 


(O     Cap.  II.  íí  cap.  14. 

(«)     Cicero  ,  «I   oratione  pro 

(jc)    In  hgibut  duodecim  ta- 
bularum. 


(j')     L.  7,  til.  iB.  pert.  4. 
(z)     Div.  Thom.    tíe  Regia. 

Priacipis. 

(a)     C3»Íod.  lib.  6.  tpitt,  a. 


5  6  Conservación  ' 

consejeros  ^  dándoles  autoridad  de  padres ,  y  llamándolos 
Cenadores  (¿):  A  senectute  consilium  reipuhlicéd  penes  senes 
ésset  ^  qm  ex  auctoritaie  patres  ^  ab  éetitte  senatus  vocabém- 
íw.  Y  en  esta' cohsideraciort  decia  el  Emperador  Justinia- 
no  9  que  honraba  á  los  consejeros  en  lugar  de  padres  (r): 
^ui  h  nobis  loco  patrum  honorantur  ;  siendo  parte  del  mis^ 
,mo  cuerpo  réál  (¿) :  nam  &  ipsi  pars  corporis  nostri  sunt^ 
in  quo  nos  ipsos  numerafnus.  £1  Rey  Nabucodonosor  llamó 
á  sú  consejero  Daniel  compañero  (e) :  Ihnec  cottega  ingres-- 
sus  est  in  conspectu  meo  Daniel.  Con  lo  qual  es  forzo- 
so ,  que  conociendo  los  consejeros  que  son  miembros  del 
Rey ,  le  asistan  y  axronsejen  con  amor  ,  y  :ét  los  honré 
como  á  miembros  suyos.  Y  por  esto  los  Emperadores  R07 
manos  hacian  tan  particular  estimación  de  los  consejeros 
y  senadores;  que  (como  refiere  Alexandro  de  Akxandro) 
el  Emperador  Octavio,  siempre  que  entraba  en  el  sena-r 
do  saludaba  á  cada  senador  por  su  nombre ,  haciendo  lo 
mismo  quando  se  iba  ,  sin  permitir  que  aiguno  de  ellos 
saliese  acompañándole  (/):  Octavias  Augustus  tanti  se^ 
natores  fecit  ^  uS  síngalos  nominatim  sedentes  m  curia  sahh- 
taret ,  &  mdlo  se  mavente  vale  diceret,  Y  nó'  sqÍo  era  cos*- 
kmíibfe  el  saludarlos,  sino  el  besarlos ^  cómo  se  colige  de 
lo  que  de  Nerón  ponderó  Tranquilo ,  diciendo  :  Certé 
ñeque  adveniens  ,  ñeque  proficiscens  quemquam  ósculo  imp^r^ 


(*)    Luc.  Flor.  Ub.  i.  cap.  x.  (é)    Bwu  cap.  4. 

(O    Leg.  quisquís ,  C.  ad  le-  (/)    Alcxand.  ¡ib.  4.  dierum 
gem  JuHam  maiestatit.  Gema.  cap.  u 

Qi)    Jbidem. 


I 


DE  ÜVIOÑARQUUS. 

tivir^  Oí- ríe' re raiat alione  quidem.  De  las  preeminencias  de 
los  consejeros  eicribió  Juan  Samotio  eo  el  libro  de  Sen^ 
tu  Romano.  Y  no  quiero  dex.ir  de  ponderar  lo  que  de  su  e»- 
timacion  refíere  Plutarco,  diciendo,  que  habiendo  ido  unos 
embajadores  de  Roma  ál  Rey  Ptoloméo  de  Egypto  ,  le$ 
preguntó  jqué  era  lo  n;as  grandioso  de  su  repúbltcal  y 
ellos  respondieron  ,  que  la  adoración  de  los  Dioses,  la  es- 
timacíoa  de  los  magistrados  ,  el  premio  de  los  buenos  y  el 
castigo  de  los  malos  (g) :  Romx  adorari  déos  ,  magístra- 
Tus  coli ,  hot¡os  prarmis  affici ,  malos  siippüdis  coercen ;  que 
en  esto  se  encierra  toda  la  arte  de  buen  gobierno.  Y  el 
Emperador  Alexandro  concediú  á  los  consejeros  ,  que  tra- 
xesen  carrosas  plateadas  en  demostracíoa  de  su  grande 
autoridad  ,  y  que  por  la  dudad  anduvietien  coa  guarda- 
soles (A)  :  Tuiitte  dignatienií  fuere,  seqrtutis  temparibus  ^  ut  in 
opptdis  ,  a  per  loca  ^  &  convenías^  umbraculii  ulereaíur ,  Ín~ 
dultum  sit :  mox  sequuti  Cit^sares  eum  ordinem  ampUistmis  ho~ 
norii»§í  honestarunt ,  pracipué  Akxandtr  Stverus  ^  ut  digni- 
tas  conspectior  fieret ,  argentaiis  rhedis  carradsqtte  lenatori- 
éui'Jiti  permiiil ,  at  sanctior  revereníiorq'te  ordo  puiaretur. 
Y  es  privilcjíio  de  este  real  consejo ,  el  no  haber  ape- 
lación de  sus  seutcni:Í3s.  Porque  (como  dlxo  el  Empera- 
dor Arcadio)  se  debe  presumir  ,  que  jurgan  siempre  Ío 
que  el  mismo  Principe  juagara  (i);  credidit  mnim  Princeps 
eos ,  qui  ob  singuUrem  industrianí ,  explórala  eorum  fide  & 
gravitóte ,  ad  hujus  offidi  magnifjdinem  adhibentur ,  non  cli~ 

(g)    PluUrchí  in  Hta  Catrmis.         (O     ¡^  un-.ca,%.  t.^.  de  ojfie. 
(t)     Aleund.  ab  Aleiíad.  /;í.     Pra^fecíi  Pr^iorÜ. 

H 
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Ur  esse  juáicgntros  ^  pro  sapUntiá  ac  Itácé  dignitatis  sua^  quam 
ipse  foret  jüdicaturus.  Tiene  asimismo  éste  supremo  conse- 
jo autoridad  de  remitir  y  perdonar  las  penas  legarles  (/?)• 
T  de  lo  mucho  que  los  señores  Emperadores  Carlos  quin- 
te y  Felipe  segundo  estimárim  al  real  consejo  de  Casti- 
Ua ,  escribió  exactamente  la  curiosa  pluma  del  Cronista 
Gil  González  Dávila  (/):^Y  entre  otras  prerogativas  que 
este  real  consejo  tiene  ^  es ,  que  siempre  que  en  ausencia 
se  nombra  algún  consejero ,  se  dice,  el  señor  fulano»  Y  au&r 
que  ignoro  el  origen  de  tan  cortes  y  debido  estilo  ^  me 
persuado  te  tuvo  de  una  ley  de  la  partida  (m) ,  donde  ha-? 
blando  el  señor  Rey  don  Alonso  de  los  catedráticos  de 
leyes,  les  llamó  señores  de  leyes.  Y  como  todos  los  que 
están  en  este  supremo  consejo,  han^sido.no  solo  cütedrá- 
ticos  de  ellas,  sino  los  legisladores  que  las  hacen,  usa- 
mos el  llamarles  señores  en  ausencia  ,  por  competirles  é» 
te  y  todos  los  demás  títulos  que  de  honor  y  reverencia 
pueden  hallarse :  si  no  es  que  se  llamen  señores^  quasi  se- 
niores.  Porque  en  ellos  está  la  madurez  de  las  canas,  y 
la  yenerkcioh  de  la  vejez.  £1  Emperador  Clodio  AJbind 
solía  decir  («):  Ego  Casareum  nomen  nolosenatus  imperet^ 
dando  al  consejo  la  plenaria  potestad.  Y  Lampridio  re- 
fere, que  Alejandro  Severo  jamas  hizo  ley  ni  pragmáti^ 
ea  sin  el  parecer  y  aprobación  del  senado  y  de  vein- 
te  consejeros  :  nec  ullam  constitutionem  sancivit ,  nisi  vi- 
ginti  jurisperitis  iisdemque  dissertissimis  non  minus  quinquih- 

(k)    L.  t.  fi?  ii.jf.  nd  Tarpu.         (m)    L.  i.  tit.  31.  parí,  a, ' 
(t)    Gil  Gonzakz  en  su  Teatro        (n)  ^  In  inia  ipsiuin 
de  Jfadrid. 
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gifíta ,  ut  nm  minus  in  consilio  essent  seritentié  qúhm  sena- 
fus  consultwn  conficerent  ^  &  id  fuidem  ita  ut  iretur  per  ser^h 
tentias  singul&rum ,  &  scriberetwr  ^tíkd  ¡fuisqm  difisset ;  dar 
tú  tomen  spatio  ad  disquirmdwn  cogitandumque  nei   incogita^ 
ti  dicere  cogerentur  de  rebus  ingentihus.  Y  los  Emperado- 
res Teodosio  y  Valentioiano ,   escribiendo  al  seaado    di--' 
z¿ron ,  que  ofrecían  no  haéer    ley  sin  que  precediese  su 
aprobación  ^  conociendo  que  las  que  con  ella  se  hicieseUf 
redundarían  en  bien  y  utilidad  del  imperío  {o) :   Satota 
igitttr ,  Patres  conscrtpti  ,  non  atiter  in  posterum  legem  á  nos- 
tra  clementia  promulgandam ,  nisi  supradicta  forma  fuerit  oJh 
servata  t  bené  enim  cagnoscimus'^  quod  cum  ves  tro  consilio  Jue^ 
tit  m'dinatum^  id  ad  beutitúdineni  nostri  imperii  ^  &  adnosr 
trum  gloriam  redundare.  Y  del  señor  Rey  don   Felipe  se- 
gundo ponderó  el  cardenal  Paleoto  ,   que  no  hacia  ac- 
ción alguna  de  importancia  ,  sin  que  pidiese  primero  pa-* 
lecei^  á  sus  consejos  (p)z  Jure  óptimo  nominandúm  ducimus 
Philipptm  Hispaniarum  regem  catbolicwn  ,  nobis  tanquam  a^> 
terum  Davidem ,  hoc  sáeculo  divinitus  datum ;  hic  igitur  he- 
roicif  virtutibus  instructus ,  ac  ptopagandúe  religionis  ratione 
imprimis  incensus ,  in  summa  imperii  potentia ,  ac  regnorum 
amplitudine  ,   sic  omnia  per  varias  senatuum  classes   ordinc 
distributa  babet ,  ut  nihil  sit  grave  ^  quod  non  priús  cum  se* 
¡ectissimis  ordinum  viris  pro  rerum  conditione  communicandum 
ptétet.  Y  aunque  bastaba  este  exemplo  de  tan  santo  y  pru- 
dente Rey,  diré  lo  que  del  Pontífice  Hilario  refieren  las 


CO    L.  bumgmtm  ,  eap.  de  te-        (j>)    Palcotos  de  cónsul.  Sacri 
gib,  Consisiorii, 

Ha 
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historias  eclesiásticas,  que  porque  en  todas  sus  acciones 
pedia  consejo ,  se  le  aparecía  su  Ángel  custodio ,  y  le  da- 
ba gracias  por  .ellOi  T  bien  se  ve^que  quando  los  Reyes 
no  piden  el  parecer  de  sus  consejos ,  redundan  los  daño» 
que  se  experimentaron  en  tiempo  de  Heliogávalo,  Nerón, 
Caligula  y  otros  semejantes  monstruos.  Y  ponderó  san  Juaa 
Ghrisóstomo ,  que  coa  ser  Christo  la  sabiduría  del  Padre^ 
pidió  consejo  á  Filipe  para  el  sustento  de  los  qué;  It  se- 
guían ,  preguntándole  •¡(^)  :  lúhde  ememus  panes  -^  Philippei 
Y  en  esta  ocasión  es  el  señor  Rey  Filipe  el  que  pregun- 
ta á  sus  consejeros,  ¿cómo  se  conservará  el  pan  para  el 
sustento  de  sus  vasallos  1  Y  pues  su  Magestad  con  tao*  gran 
zelo ,  siguiendo  la  costumbre  de  sus  mayores  ,  acudió  .á 
pedir  parecer  en  negocio  tan  importante  ,  podemos  espe- 
rar ,  que  en  el  y  en  los  demás  que  se  siguieren ,  los  de 
este  gravísimo  senado  tendrán  felicísimos  aciertos ,  alcan- 
zando la  bendición  que  dixo  David  (r):  tribuat  tibi  Deui 
secufidúm  c(ír  tuum ,  &  tmne  cansilium  tuum  a^nfirmeté 


«'i 


(q)    Chrisost.  temí.  gg.  ntp.        (O  -P'^*»-  »> 

MattbKUPt. 
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DISCURSO     IV. 


r    k 


Deseando  prevenir  los  danos  venideros* 
Texto  ,  núm.*^  4,® 

Glosa. 

E" 
sta  previdencia  y  providencia  solo   se^' halla   en  uii. 

con^o    tan  vigilante,  cuyo  cuidado  es  atender  á  preve- 
nir los  daños  venideros  antes  que  sucedan.  Que  esto  (co- 
mo dixo  Aristóteles)  no  lo   alcanzan ,  sino  los  que  están  : 
adornados  de  prudencia  y  erudición   civil  (a)  t  nec  emnt: 
it^svis  bominis  est ,   sed  civili  it^telligentia  praditi  ^  malum 
ftíod  efficitur  ,  in  principio  cognoscere.  Y  Platón  dixo' ,  que 
la  ciencia  civil  era  una  arte  de  conjeturar  el  bien  co- 
iniín  (¿) :  Civilis  facultas  civitatis  &  gentium  commune  bó^\ 
num  conjectans.  Que  ePbuen  consejero  ha  de  ser  como  el 
buen  piloto  ,  que  ha  de  anteveer  los  daños  y   tormentas, 
que  amenazan  á  la  nave  de  la  república  ,   para   prevenir*. 
los  remedios  con  tiempo.  Que  (como  dixo  el  poeta  Cómi-. 
co)  para  caliñcar  á  un  hombre  por  sabio ,  no  solo  ha  de 
saber  lo  presente,    sino  conjeturar    lo   por    venir  :   lUud 
est  sapere ,  non  quod  ante  pedes  modo  est  videre ,  sed  etiam 
illa  qu^  futura  sunt ,  prospicere:  Y  el  Rey  Teodorico   di- 
xo en  Casiodoro  (c)  :    Tamen  prudentiée  nihilomitms  est  ca- 
veré  etiam  quce  non  putantur   emergeré.  Y  por  esta  razón 

(fy    Aristor.  ¿.  PoUt.  cap,  8.       cero  ^Philipp.  ii. 

(b)    flax.  lib.  6.  de  tapient.  Ci-        (c)    Lib.  3.  epist.  48. 
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los  próvidos  y  prudentes  legisladores  hicieron  leyes  par» 
casos  que  aun  no  hablan  sucedido,  previniendo  con  eiia£ 
lo  que  con  el  tiempo  podría  suceder  (d):  Ne  qidd  taU  m 
partem  temporis  eveniat ,  &  sine  legibus  eveniatúr.  Y  el  se-» 
ñor  Rey    don  Alonso.,  tratando  de  laí  calidades  que  haa 
de  tener   los  buenos  consejeros  :  dixo  (e)  :  E  tales  dehem 
ser  los  Consejeros  del  Rey ,  que   muy  de  lueñe  sepan   catar 
l$s  cosas.  Y  san  Laurencio  Justiniano  dixo,  que  en  los  coii^ 
aejos  se  deben  tratar  todas  las  cosas  que  se  tema  han;  do 
ser  adversas ,  atendiendo  así  á  las  que  han  de  venir ,  co-^ 
mo  á  las  pasadas,  para  que  ningún  suceso  les  coja  des- 
apercibidos (^f^i  Ante  omnem  eventum  qute  futura  sunt  adr. 
versa  cogttanda  proponantur  ^  &  futura  tanquam  pretérita  exor*, 
minanda  sunt ,  ut  nihil  novi  contingere  videatur.  Y  el  señor 
Rey   don  Alonso  dixo  (g) :  Que  el  consejo  es  buen  antevei-^ 
miento  que  borne   tama  sobre  las  cosas  dubdosas.   Y  por.eso; 
Aristóteles  llamó  al  consejo ,  ojo  de  lo  futuro  (¿) :  consi^ 
lium  oculus  futurorum.  Y  el  señor  Rey  don  Alonso :  E  pit^ 
so  semejanza  de  los  consejeros  al  ojo.  Y  por  esta  causa  el  ce^ 
tro  real  solia  ser  una  vara  alta ,  con  im  ojo  abierto,  atala- 
yando todo  lo   futuro.  Que    esto   es  lo  que  dixo  Gere- 
mias  (/)  :   Virgam  vigilantem  ego  video.  Y  para  significar 
esta  previdencia  ,  pintaron  los  antiguos    á  Jano  y  á  Ce- 
cTope    con    dos    caras  :  Jane  bifrons  ,   qui  jam    transacta 

futuraque  calles.  Y  san  Agustín  dixo  ,  que  la  providencia 

•  '  '  *  "■ 

(//^     L,  sancimuSy  cap,  de  con^  connubio  ^  cap,  6. 

sulthusy  Hh.  II.  C^)     L.  i.  tit,  ii.  patt,  3. 

(^)    L.  5.   tit,  9.  patt.  1.  (ifr)     Arístot.  lib.  6.  de  Regim^ 

(f)     Laurent.  Justin.  de  casto  (i)    Hieremiae,  cap.  i. 
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en  tiú  cierto  conocimiento ,  que  antevee  el  suceso  de  las 
cosas  futuras  ^  conjeturando  por  lo  pasado  y  presente  lo 
que  está  por  venir ,  previniendo  con  el  consejo  las  cala- 
midades que  se  temen  (¿)  :  Providentia  est  notio  futurorum^ 
fertractans  eventum ,  cujus  officium  est  ex  pr^esentibus  futu- 
ra perpendere ,  adversus  advenientem  calamitatem  se  consilio 
pnemunire  ^  como  hizo  su  Magestad  con  su  paternal  pro- 
ridencia ,  cumpliendo  lo  que  dixo  el  señor  Rey  don  Alon- 
so (/) :  E  por  ende  debe  catar  muy  de  lueñe  las  cosas  que 
tan  i  su  pro  ^  é  á  su  honra  ^é  á  su  guarda.  Y  lo  que  se  disr 
puso  en  el  concilio  Triburiense ,  celebrado  en  tiempo  del 
Pontífice  Formoso ,  año  de  ochocientos  y  noventa  y  cin- 
co, habiéndolo  tomado  de  unos  documentos  que  Martino 
obispo  Dumiense  escribió  á  Miro ,  Rey  Godo  de  España, 
dkiéadole ,  que  cuidase  de  lo  presente ,  acordándose  de  lo 
pasado  y  previniendo  lo  futuro  (fn)i  Pnesenti^  ordina^fu- 
tura  provide ,  praterita  recontare.  Como  lo  hicieron  aque- 
llos prudentísimos  consejeros  y  doctos  intérpretes  de  sue- 
fios  («)  Joseph  y  Daniel  ^  y  como  lo  pretendió  hacer  su 
Magestad  valiéndose  de  la  prudencia  y  providencia  de  tan 
doctos  y  tan  experimentados  consejeros ,  que  por  lo  mu- 
cho que  han  leído  y  visto  en  las  historias  y  en  los  suce- 
sos de  sus  tiempos ,  están  tan  prácticos  erl  los  medicamen- 
tos necesarios  y  proporcionados  á  las  enfermedades  pre- 
sentes, y  á  las  que  para  adelante  amenaza  el  tiempo. 


(A)    Augustín.    de    spiritu   (í         (w)     Concil.  Triburiense. 

(fl)    Geaes.40.  tí  42.  Dan.  7. 
(/)    L.  i.  tit.  j.  pürt,  a. 
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discurso   v. 

Con  aquella  humildad  y  reverencia  que  se  dehe. 

Texto,  núm.^   j'.^ 

Glosa.  ' 

J&rs  tan  necesaria  la  humildad  en  los  consejos  que  se  dan 
á  los  Reyes  y  personas  poderosas ,  que  en  faltándoles  esta 
virtud ,  se  estragan  y  desfloran ;  y  en  siendo  imperiosos 
6  intempestivos,  engendran  odio  ,  sin  ser  de  provecho. 
Porque  (como  dixo  Plutarco)  es  cosa  muy  dificultosa  dar 
documentos  de  gobierno  á  los  que  tienen  profesión  de  go« 
bernar  {a)  :  Quapropter  difficile  est  bis ,  qui  gerunt  impe^ 
rium ,  de  imperio  consulere.  Y  lo  mismo  dixo  Salustio  á  Ce- 
sar (¿)  :  Scio  ego  quam  difficile  ,  atque  asperum  factu ,  con-' 
silium  daré  Regi ,  aut  Imperatoria  postremo  cuiquam  morrali^ 
cujus  opes  in  excelso  sunt.  Sucediendo  infinitas  veces,. ya 
por  nuevos  accidentes,  ya  por  antojos  de  la  fortuna  ó  ya 
por  las  dilaciones  en  la  execucion ,  ó  por  mudarse  la  sa- 
zon  ,  salir  errados  en  los  sucesos  los  pareceres  que  al  prin- 
cipio iban  regulados  con  razón ;  de  que  resulta  desabrirr 
se  de  ellos  en  los  Príncipes.  Y  así  para  evitar  el  cansancio 
y  fastidio  que  el  consejo  dado  imperiosamente  suele  cau- 
sar ,  conviene  templarlo  con  palabras  de  reverencia  y  su 
jecion.  De  esta  virtud  alabó  Teodorico  á  un  privado  su- 


(¿j)    Pliitarchus  de  Principum        (b')    Saliist.  de  República  orr 
docirina.  din,  cent,  a. 
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yo  difunto,  diciendo  de  él,  que  al  aconsejarle  estaba  sia 
temor  ;  pero  no  sin  reverencia :  teniendo  oportuno  silen- 
cio xjuando  convenia ,  y  despejado  lenguage  quando  era 
necesario  (c) :  ¡ntrepidus  qtaJem ,  sed  reveretilet-  aástabat^ 
opportmé  tacitus  ,  necessario  copiosus.  Y  Quinto  Curcio  aja- 
ba á  Efestioni,  privado  de  Alexandro  Magno,  diciendo  de 
él  ,  que  con  ser  quien  tenia  !a  suprema  autoridad  para 
aconsejar  á  su  Príncipe  ,  usaba  de  ella  con  tanta  modes- 
tia ,  <jue  aguardaba  siempre  á  ser  preguntado  (¿):  £1- 
hertatis  in  admonendo  non  alius  jus  babebat ;  quod  tamen  iía 
usurpabat  ,  ut  magis  a  Rege  permissum  ,  qmm  a  se  vindi~ 
catum  videretur.  Porque  el  pedir  consejo  es  acto  de  reco- 
nocjmiento  ^  y  nadie  le  pide  á  quien  no  juzga  por  mas  ca- 
paz, como  dixo  san  Ambrosio  (e'j.  íQuÍí  enim  ei  se  commit- 
tút  j  qttem  non  putei  plus  supere  ,  quum  ipse  lapíat^  qui  qitx- 
ril  consilium  ?  Necesse  est  ¡girar  ,  ui  prasimtior  sic  Ule .,  -A, 
qao  coniiUum  peticur  ,  quam  ii  qui  consUium  pefit.  Y  así, 
qiundo  el  que  pide  consejo  se  muestra  Inferior  ,  conviene 
que  cl  que  le  da  haga  demostraciones  de  mayor  respeto, 
liumíldad  y  reverencia ,  sin  querer  ostentar  sabiduría.  Que 
este  consejo  dio  el  Eclesiástico  á  los  consejeros  (/):  penes 
regem  noU  velle  videri  sapiens.  Siendo  cierto  ,  que  la  supe- 
rioridad de  entendimiento  engendra  algo  de  odio.  Y  así, 
una  de  las  razones  por  qué  dice  la  Escritura  que  abor- 
recía Saúl  á  David  ,  es  porgue  conociendo  su  sabiduría,^ 


(¿y     CíSaiod.  /(í.  j.  epüt.  3.  (e')     Ambr.  /,  a.  de  o/fic.  c. 

(lí)     QiiiQt.  Curt.  ¿e«¿«/£í-         (/)    Ecdi.  cfíp.  J. 
jtis  jilexanJ.       ,.»-,tj|.j*  .1^  _  - 
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comenzó  á  tener  de  elk  recato  (^g) :  vidit  itaque  Saúl  fudd 

prudens  esset  nimis  ,  &  coepit  cavere  eum^ 

Y  por  tanto  conviene  que  el  consejero  se  valga  de  los 
preceptos  de  la  discreción  y  prudencia ,  para  saber  tem- 
plar lo  imperioso  del  aconsejar  con  la  humildad  en  el  mo- 
do ,  y  con  la  sazón  de  hacerlo  ^  esperando  ^  si  la  necesi**^ 
dad  diere  lugar ,  á  ser  preguntado :  como  lo  hizo  en  esta, 
ocasión  el  real  consejo  ,  el  qual  se  detuvo  muchos  dias  en 
responder ,  considerando  con  mucha  atención  lo  que  con- 
venia representar  á  su  Magestad.  Que  en  preguntas  gra-^ 
ves ,  no  son  buenas  respuestas  repentinas  (A).  Daniel  tenia 

'espíritu  de  profeta,  y  pudo  responder  sin  dilación  á  las 
preguntas  de  Nabucodonosor  ;  y  con  todo  eso  se  detuvo 
una  hora  antes  de  responder :  como  queda  dicho  de  las 
consultas  de  Alexandro  Severo  ,  que  no  quería  se  le  res«- 
]^ndiese  de  repente* 

DISCURSO     VI, 

f 

.4 

Q^e  atenta  á  que  la  despghhcim  y,  falta  de  gente  es  la  mayor 
que  se  ha  visto  ni  oido-eñ  estos  Reynos.TEXTo^  núip.®  6.® 

Glosa* 

^^iie  Camila  esté^dés][yoblada  y  como  el  éonseje  dice, 
ttb  ^lo  lo  irtú'Y  liarán-  loi^:iiaitiiráles ,  sina  que  ttímbiea 
nos  baldonan  con  ello  los  extrangeros ,  sin  que  sea  éste 
de  los  trabajos  que  se  puedan  encubrir ,  siendo  tan  públi- 

(J[)    Rcg.  I,  cap.  1 8.  (h)  Daniel,  cap.  g.  ' 
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co  y  tan  notorio  á  todos'  los  que  vienen  á  España ;  pues 
en  las  ruinas  de  tantos  lugares  sin  población  se  ve  que 
carece  de  la  antigua  y  numerosa  que  tuvieron  :  daño  que 
(como  pondera  el  consejo)  ha  tenido  origen  de  muchas  y 
diversas  causas ,  que  se  dirán  en  este  discurso  y  en  los 
siguientes ,  ponderando  primero ,  que  la  despoblación  de 
las  provincias  es  una  de  las  mayores  calamidades  que  les 
pueden  venir.  Y  por  esta  razón  dixo  el  Sabio  ^  que  la  gran- 
deza de  los  Reyes  consistia  en  la  muchedumbre  del  pueblo, 
y  su  ignominia  en  la  falta  de  gente  (a):  In  multitudine 
populi  dignitas  regist&  in  paucitate  plebis  ignominia  principis. 
Y  por  conocer  esta  verdad^  ^  decia  el  Emperador  Adria- 

* 

no ,  que  deseaba  ver  su  imperio  mas  abundante  de  gen« 
te  que  de  riquezas  (¿) :  Cum  ampliari  imperium  hominum  ad'^ 
jectione ,  potiús  quam  pecuniarum  copia  malim.  Y  en  otra 
ley  {c) :  Augeri  enim  magis  nostram  rempublicam ,  &  muí-- 
tis  bominibus  legitimé  procreatis.  Porque  «1  esplendor  de  las 
provincias  consiste  en  ser  habitadas  de  mucho  número  de 
gente.  Dí:rolo  el  Emperador  Justiniano  (d) :  Provintias  ite-- 
rum  referías  bominibus^  iterum  sais  civibus  efflorescentes.  Y 
Casiodoro  dixo  :  Constar  fielicem  es  se  rempublicam^  qua  mul-^ 
tis  civibus  resplendet  omata.  Y  Latino  Pacato  (e)  en  el  pa- 
negírico i  Theodosio ,  le  alaba  de  que  tenia  soldados  para 
las  guerras  ,  y  labradores  para  el  campo :  Castris  tuis  mi^ 

(a)    Prov.  cúp^  14.  dicta  viduttate. 

(J>)    Leg.   cum  ratio  y  §.  si  (¿/)    Novel.    24.  de,  preside 
piares  ^ff.  de  portionibus  qiue  Pbisidia.- 

Uberif,  Qe')     h^tlm^ 'Bsicsit.  in  paneg. 

(c)    Leg.  %.  &   ^,  C.  .de  in 

II 


68  Conservación 

litem  ^  terris  sufficere-  cultorem  i  siendo,  los  hombres  las  ver- 
daderas murallas  de  las  ciudades.  Y  así  decía  Plinio,  que 
su  mayor  deseo  era  ver  poblados,  los:  lugares  ^  porque  la 
población  es  el  ma&  importante  ornamento  (/):.  Cupio  pa^ 
triam  nostram  ómnibus,  quidem  rehuí  augeri ,  máxime  tamen 
iivium  numero  t  id  enim  oppidis  firmissimum  omamentum^  Y 
como,  dixo  Trogo  Fompeyo  y  las  ciudades  na  las  hacen  las 
murallas,  sino  los  moradores  {g)  :  Patriam.  municipes  esse^ 
non  moenia ,  civitatemque  non  in  ledificiis  ^  sed  in  civibus  po^ 
sitam.  Siendo  forzoso ,  que  los  reynos  que  aspiran  á  em- 
presas grandes,  y  á  extensión  de  su  imperio,  pongan  su 
mayor  esperanza  en  la  muchedumbre  de  gente.  Esparta  tu-^ 
vo  rigor  en  no  admitir  á  su  república  forasteros  \  de  qi2e 
resultó  ser  tan  corta  su  población ,  que  en  la  primera  oca- 
sión que  los  vencieron,  los  Tebanos ,  con  solo  muerte  de 
mil  soldados  los  despojaron  del  imperio  de  Grecia :.  y  en 
la  primer  victoria  que  contra  los  Atenienses  tuvo  Filipo^ 
Rey  de  Macedonia  ,  loa  dexd  deshechos  :  sucediendo  lo 
contrario  á  los  Romanos ,  los  quales  coa  admitir  á  su  ciu- 
dad todos  los  que  queriaa  venirse  á  ella  ,  fueron  acrecen-* 
tando  tanto  sus.  fuerzas,  que  sin  sentir  lasi  copiosísimas 
pérdidas,  que  hiciéroa  en  la&  batallas,  de  Canas  y  Numan- 
cia ,  y  en  las  que  coa  Viriato  tuvieron  ,  quedaron  siem- 
pre superiores  4  sus.  émulos  y  enemigos ,  por  ir  cada  dia 
acrecentando  el  númei'o  de  la  gente  con  admitir  al  impe- 
rio á  los  mismos  que  con  la  fuerza  de-  sus  armas,  habían 
sujetado»  Con  lo  qual  tuviéroa  suficiente  milicia  para  ir 

(/)   Plin.  lib.  7.  ep,  adFabat.        (g) .  Justin.  ¡ib.  2. 
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extendiendo  los  limites  del  imperio  ,  sustentatido  gruesas 
arimdas  y  poderosos  exdrcitos  ,  no  solo  en  una  sino  en 
diversas  provincias  :  con  que  alejando  de  su  ciudad  la  pes- 
te de  la  guerra ,  la  pasaban  á  las  tierras  de  sus  enemigos, 
haciendo  de  unas  viciorias  instrumento  de  otras.  El  Rey 
Pirro  venció  á  los  Romanos  ^  y  juzgándolos  por  insujeta- 
bles  por  ver  quán  abundantes  eran  de  gente  ,  Íes  pidió  la 
paz,  quando  ellos  ,  como-  vencidos ,  la  debieran  pedir ^  y 
no  se  la  otorgaron  ,  confiados  en  que  les  sobraba  gente 
para  suplir  aquella  y  otras  muchas  pérdidas.  Quando  los 
Godos  ,  Ostrogodos  ,  Alanos  ,  Suevos  y  Siltngos  ,  con  las 
demás  naciones  septentrionales  ,  salieron  de  la  esterilidad 
de  sus  provincias  á  buscar  otras  ma&  ricas  ,  abundantes  y 
fértiles ,  libraron  sus  victorias  en  la  multitud  de  gente,  y 
con  ella  abrieron  camino  al  dominio  de  lo  mejor  de  Eu- 
ropa .-  porque  dexando  aparte  que  las  guerras  se  ha- 
cen con  hierro  manejado  con  brazos  de  hombres ,  no  pue- 
den ser  grandes  los  tributos  que  para  ella  se  pagan  don- 
de la  gente  es  poca  ,  no  pudiendo  salir  de  pequeño  reba- 
no mucha  lana  para  enriquecer  el  fisco.  Así  lo  dÍxo  el 
Rey  Recesvinco  en  una  ley  del  Foro  juzgo:  Ca  quanto  ¡os 
homet  son  mas  ,  tatito  tni;yor  gutiancia  suela  avenir  dcUoi.  En 
Francia  j  Italia  y  en  los  Países  Baxos  no  hay  minas  de 
ora  ni  plata ,  y  la  abundancia  de  gente  lleva  á  aquellas 
provinóas  toda  la  riqueza  de  España  por  medio  de  la  con- 
tratación y  de  las  artes  :  y  siendo  estos  reynos  de  Espa- 
ña los  mas  fértiles  de  Europa  ,  y  teniendo  el  dominio  de 
todo  el  oro  y  plata  de  las  Indias  ,  están  infamados  de  es- 
tériles ,  por  faltar  gente  que  labre,  cultive  y  beneficie  los 
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frutos  naturales  de  ellos  ,  dándoles  el  valor  industrial ,  que 
es  el  que  enriquece  las  provincias  :  y  por  estas  razones 
«ncargó  tanto  (A)  el  señor  Rey  don  Alonso  la  población: 
porque  quando  las  provincias  están  con  opinión  de  ricas, 
Y  juntamente  se  sabe  tienen  falta  de  gente  que  defienda  las 
riquezas ,  están  expuestas  á  la  envidia  y  invasión  de  sus 
vecinos  mas  numerosos  y  menos  ricos :  como  lo  advirtió 
Aristóteles  ,  diciendo  (i) :  Igitur  nee  tam  magna  debení  ^x- 
se  divitia  ^  ut  a  vicinis  potentioríbus  üppetantur  :  pos  ses sores 
vero  nequeant  invadentes  repeliere.  Razón  de  estado,  que  la 
ponderó  Tácito  ^  quando  dixo  (¿) :  'Non  ignarus  dites  ,  & 
imbelles  tsse  ^  que  no  hay  cosa  que  tanto  llame  las  guer^i- 
Tas  externas  como  tener  mucho  oro  y  plata,  y  pocas  ar*»- 
tnas.  Y  asi  quando  los  exploradores  del  tribu  de  Dan  vol* 
vieron  de  la  ciudad  de  Lais  ,  persuadieron  á  la  conquis- 
ta (/)^  diciendo,  que  era  fHuy  rica  ^  y  que  estaba  separada 
de  quien  la  pudiese  socorrer.  Pues  que  Castilla  est¿  con  mé-> 
nos  gente  de  la  que  su  fertilidad  y  latitud  pudiera  su^ 
tentar,  y  con  opinión  de  rica  (como  en  efecto  lo  es,  y 
en  otro  discurso  se  probará),  no  lo  podramos  negar  ;  y 
asi  pasare  á  las  causas  de  la  despoblación  ,  y  á  los  me^ 
dios  para  reparar  este  daño ,  de  que  parece  hablaba  san 
Cipriano  quando  dixo  ,  que  ya  ni  se  halla  oro  ni  plata^ 
y  que  están  exhaustas ,  empobrecidas  y  acabadas  las  mi- 
nas de  los  metales :  que  ya  no  hay  labradores  para  los 
campos- ,  ni  marineros  para  las  armadas  ,  ni  soldados  para 

(b^    L.i.a.  tít.  20.  part.  4.  (*)    Tacit.  iib.  4.  amat. 

(í)    Arist.  4./>p//>.  cap.  iS.  (/)    Judie,  cap.  1%. 
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los  ex^rcitos  (m) :  Minus  argenti  &  auri  opes  suggerunt  • 
exhausta  jam  metalla ,  &  pauperes  vena  in  dies  singulos  de- 
crescunt ,  déficit  in  agris  agrícola  ,  in  mari  nauta  ^  miles  in 
castris. 

DISCURSO    Vm 

De  la  despoblación  de  España  por  fa  expulsión  de  Judíos 

y  Moros. 

Jua  primera  causa  de  la  despobkcion  de  España  hatt" 
sido  las  muchas  y  numerosas  expulsiones  de  Moros  y  Ju- 
díos, enemigos  de  nuestra  santa  íe  católica,  habiendo  sido 
de  los  primeros  tres  millones  de  personas  ,  y  dos  de  los 
segundos :  precediendo  para  hacerlas  el  parecer  de  los  santi-- 
simos  Pontífices  Romanos  ,  y  de  los  mas  doctos  prelados  y  ^ 
varones  de  estos  reynos»  Pero  porque  la  razón  de  estado  de 
los  Machiavelistas  y  Aretinos ,  arrimándose  á  lo  que  Ba-  • 
yaceto  díxo,  qüando  los  señores  Reyes  católicos  echaron ' 
de  España  en  íá  táltimá  expuldon  seiscientos  tml  Judíos^- 
ha  querido  censurar ' esta  'acción  tanío¿  años'  pretendida 
desde  los  tiempos  del  señor  Rey  don  Pelayo  ,  y  tan  fe- 
lizmente executada  por  la  gloriosa  inemóría  delsanto  Rey 
don  Felipe  tercero,  á  coyas  heróycas  virtudéi  sé  deben ^ 
atribuir  los  felicísimos- ¿'inopinados-  sucesos  de'»sus  fí¿m^-* 
pos ,  diré  solo  ,   que  con  ser  lá  población  de  ios  reynos 
de  tan  grande  importancia  (como  queda  dicho),  han  que- 
rido siempre  los  Reyes  de  España  carecer  de  su  lustrosk' 


(m)  Cypf^aai.  iadDemetrV 
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numerosidad ,  antes  xjue  consentir  en  el  cuerpo  cístico  de 
su  monarquía   los  tnalps  humores  ,  <}ue  con   su  contagio 
podían  corromper  la  buena  ^ngre.  Y  así  dlxo  el  señor 
Rey  don  Alonso ,  que  los  Reyes  tuviesen  gran  cuenta  (a) 
en  facerla  poblar  di  buena  .gente  "^^  porque  los  de  diferentes 
costumbres  y  religión  no  son  vecinos,  sino  enemigos  domés- 
ticos ;  cdmo  lo  eran  los  Judíos  y  Moriscos  :.  con  todo  eso> 
me  persuado  k  que  si  antes  que  estos  hubieran  llegado  á 
la  desesperación  que  les  puso  en  tan  malos  pensamientos^ 
se  hubiera  buscado  forma  de  admitirlos  ^  ^guna  parte  de 
honores  ^  sin  tenerlos  en  la  nota  y  señal  á^  infamia,  fue-^ 
ra  posible  que  por  la  puerta  del  honor  hubieran  entrado 
al  templo  de  la  virtud ,  y  al  gremio  y  obediencia  de  la 
iglesia  católica ,  sin  que  los  incitara  á  ser  malos  el  te- 
nerlos en  mala  opinión  (¿) :  Reo  jam  vicinus  tst  qm  ma^. 
lu5  futatur  :  qma  tune  aliquid  persuadeitur  animo  ,  €Ufn  tnr- 
traverit  pectus  acta  suspicio.  Y  así  es  malísima  razón  de  es- 
tado el  mostrar  los  Príncipes  ijue  tienen  sospechas  y  re- 
zelos  de  sus  vasallos. j.pjues  (como  dijío  Tácito)  en  per- 
diendose  la  opinión  se  pierden  las  virtüifdes  (c)  i  Qomemp^. 
tu  farme ,  contemni  virtutes  :  como  de  Agathocles  lo  pon- 
deró Trogo  ,  diciendo  :  diu  sine  fide.fuit  ^.  quoniam  nec   in 
fortums  quoi  amitteret ,  nec  in  verecundia  ,  quod  inquinareis 
ha^ebat ;  .gue  el  que  tiene  perdido  el  resto  del  honor ,  a 
qiialquier  traición  se  abalanza  :  y  por  eso  coaviene ,  que. 
las  naciones  conquistadas  por  justo  derecho  de  guerra ,  6 
adquiridas  por  otro  legítimo  título ,  se  agreguen  y  aunen 

{a)   L.  I.  tit.  II.  part.  a.  {c)    Tmtít.  M.^  Annai. 

(jb)    Casbiod.  lib.  11.  epUt,  9. 
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i  la  cabeza  del  imperio ;  de  modo  ,  que  f"  nínfun  caso 
parezcan  miembros  separados  ,  ni  se  ks  dé  nombre  de  ei- 
tiangeros.  Así  lo  hizo  Eneas,  pues  para  atraer  á  su  amor 
y  devoción  los  ánimos  de  los  Aborigines,  como  refiere  Ti- 
to Livio ,  tomó  por  arbitrio  juntarlos  con  los  Troyanos, 
Uamsodo  á  entrambas  naciones  con  un  mismo  nombre  de 
Latinos :  y  desde  entonces  no  dieron  los  Aborigines  ven- 
taja á  los  Troyanos  en  el  amor  para  con  Locas  (í/):  Ar.eaí 
advenus  tenti  belti  rumorem,  uC  ánimos  Aboriginum  sibi  con- 
dliaret ,  nec  suh  eodem  jure  solum ,  sed  sub  eodem  nomim  es- 
sefJf  Latinos  utravt^rte  gentem  appellavit '^  nec  deinde  Ab^ 
origines  Trojanis  ttudio  ,  ac  fide  erga  Regem  Mneam  eessere* 
Porque  lo  que  aparta  del  amor  es  la  ignominia  y  aTren- 
ta  ,  como  á  este  mismo  propósito  lo  dixo  Aristóteles  (?): 
velut  inquilinus  est ,  cai  honores  non  con:r>¡atíicanrur.  Ce  (¡ue 
resulta  que  todos  los  reynos  en  que  hubiere  muchos  ex-* 
cluidos  de  honor  ,  están  en  grande  riesgo  de  perderse.  Di-* 
xolo  este  mismo  Autor  (/):  samen  nihil  eis  Iribucre  ^  nibil 
communicare ,  res  est  plena  pericali  :  quoniam  si  muíti  ,  & 
egm  bonorum  expertes  sint ,  urbem  hostibus  esse  plenam  ne- 
cesse  est.  Y  el  doctor  Mateo  López  Bravo ,  alcalde  de  la 
Casa  y  Corte,  lo  dixo  con  su  acostumbrada  clegsricia  (¿) 
eot  bastes ,  quot  exchsi.  Pido  á  todos  los  curiosos  no  pa- 
sen sin  reparar  mucho  en  estas  palabras  ,  en  que  está 
encerrada  una  grande  razón  de  estado ,  experiroentadi  eri 


C-O    Livius  lih.  I.  Botero  lib.  j.         (/>     Aristót.  uH  tupr. 
cap.  i.  ie  la  razón  de  estado.  (g)    Mateo  López  de  Rege, 

ie)  >JírÍ»tot.  Ht. -i.  polil .  cap.-¡, 
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la  ín&me  conjuración  de  los  Moriscos ,  gente  aliatída  y.. 
desechada^  que  por  serlo  jamas  tuvo  amor  á  su  Rey  ai 
á  su  patrian  y  si  no  surtió  efecto  su  mala  y  depravada 
intención  fué  por  estar  desarmados^  y  por  faltarles  ca- 
beza que  les  acaudillase  ,  que  si  no  les  hubieran  íaluda 
entrambas  cosas  ^  hubieran  puesto  en  gran  aprieto  estos 
rey  nos  ^  á  quien  la  divina  Magestad.  guarde  de  los  inten-» 
tos  de  personas  afrentadas  y  poderosas ,  que  suelen  que« 
rer  layar  la  mancha  en  la  sangre  de  los  vecinos. 

La  conservación  de  las  monarquías  consiste  en  el  amor 
que  los  vasallos  tienen  á  su  Rey.  Asi  lo  dixo  el  señor  Rey 
don  Alonso  (b) :  Otrosí  dixéron  los  sabm  ^  que  el  mayor 
poder/o  é  mas  compUdo  que  el  Emperador  puede  haber  en  sté 
señorío  ^  es  quando  él  ama  á  su  gente ,  é  es  amado  del/a.  Y 
este  reciproco  amor  se  hallará  pocas  veces  en  los  que  es* 
tan  afrentados  y  notados.  Y  para  evitar  este  y  otros  in- 
convenientes ,  que  de  la  desestimación  y  desprecio  se  ori- 
ginan 9  se  introduxQ  en  Roma  la  ley  Canuleya ,  que  per^ 
mitia  los  caimientos  entre  nobles  y  plebeyos  ^  para  qu^ 
por  medio  de  este  vinculo  cesasen  las  <Useosiones^  que 
muchas  veces  hablan  alborotado  la  república  (i) :  Y  asi 
vuelvo  á  decir ,  que  tengo  por  cierto ,  que  si  á  los  pricH 
cipios  se  hubiera  tomado  algún  modo  de.  no  tener  señala- 
dos coa  not^  de  infamia  á  los  Moriscos  ^  hubieran  procur 
rado  todos  reducirse  á  la  Religión  católica :  que.  si  la  to-. 
máron  odio  y  horror ,  fu¿  por  versé  en  ella  abatidos  y 
despreciados ,  y  sin  esperanza  de  poder  con  el  tiempo  bof> 

« 

(b)    L.  3.  tit.  I.  fart.  %.  .  ($)    Titos  liviiii^  ¡ib.  4. 
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rar  fa  nota  de  su  baxo  nacimiento.  Y  por  eso  Aristóteles 
aconsejó  á  los  principes  y  gobernadores,  que  procurasen 
que  en  su  república  se  mezclasen  unas  familias  con  otras, 
para  que  las  advenedizas  desechasen  sus  costumbres ,  y  re- 
cibiesen las  de  la  provincia  en  que  vienen  á  vivir  (í):  Et 
taludé  omnis  inetmda  ratio ,  at  candi  quam  máxime  miscean- 
tur  Ínter  se  ,  ac  priores  consuetudines  aboleantur,  Y  si  se  hu- 
biera hecho  esto  ,  fuera  cierto  que  este  nobilísimo  cuerpo 
de  la  monarquía  Española  hubiera  convertido  en  buena 
sangre  ,  la  que  por  estar  separada  no  llegó  á  gozar  de  es- 
te beneficio.  Pero  como  este  error  venia  originado  de  tan 
antiguos  principios ,  llegó  á  términos  que  necesitó  buscar^ 
con  expelerlos  de  España  ,  el  remedio  de  los  daños  que  se 
temían.  Acción  que  se  executó  prudentísima  y  facilísima- 
meme,  concurriendo  en  ella  los  mismos  requisitos  que  hu- 
bo en  las  seis  expulsiones  que  se  han  hecho  en  estos  rey- 
nos  en  diferentes  tiempos,  desde  la  venida  de  los  Godos. 
El  Rey  Sisebuto ,  á  quien  san  Gregorio  y  el  Papa  Ino- 
cencio UI.  llamaron  Religiosísimo  ,  echó  de  estos  reynos 
grandísima  cantidad  de  Judíos ,  que  habitándose  pasado  á 
Francia  loa  volvieron  á  echar  de  ella  los  Reyes  Dagober- 
w  y  Felipe  el  Hermoso ,  como  lo  refieren  (/)  Renato  Co- 
pino y  Papirio  Masón.  De  Üngría  los  echó  el  Rey  Ludo- 
vico  ,  y  de  Sicilia  el  Rey  Carlos ,  que  fué  qua:ido  se  co- 


C*)     Aristót.  lih.  6.    Político-  in  ^nnaUbui.  Patiim  ^mll.,  Dl- 

rum,  cap.  3,  dacus  Várela  ,    Mo  ales  ,  Jounei 

(/)    Ruants,  /Oír*  politi^  lih,  Magnus  im  hittoria  Gotto'um. 
I.  tit.  7.  O  ¡ib.  3.  tit.  I.    fipyr. 
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menzó  á 'introducir  el  llamar  Marranos  á  los  que  habién- 
dose convertido  apostataban,  como  lo  refiere  (ni)  Pedro 
Mateo  ;  porque  estos  christianísimos  y  prudentes  Reyes 
conocieron  que  el  cuerpo  de  los  rey  nos  estaba  expuesto 
á  mil  peligrosas  enfermedades  con  la  contagión  de  malas 
costumbres  ,  y  que  las  de  diversas  sectas  son  muy  pega- 
josas;  y  por  esto  hicieron  tan  grandes  evacuaciones  y  san*- 
grias :  que  aunque  á  las  primeras  vistas  se  juzgó  era  en* 
flaquecer  los  reynos ,  fué  para  asegurar  mas  la  salud.  El 
Rey  Zintila  echó  de  España  gran  cantidad  de  Judíos,  y 
\fué  con  tan  fervoroso  zelo  de  la  Religión  católica ,  que 
hizo  que  en  el  sexjta  concilio  Toledano  se  promulgase  un 
canon ,  en  que  se  decretó  ,  que  antes  de  dar  á  los  Prin- 
cipes de  España  la  posesión  de  los  reynos  ,  hubiesen  de 
jurar  no  consentirían  en  ellos  á  quien  no  viviese  debaxo 
las  leyes  de  la  iglesia  católica  Romana.  Celebróse  este  Con» 
cilio  en  la  era  seiscientas  y  setenta  y  seis:  y  dice  el  cá-- 
non  («) :  Nec  sinet  degere  in  regno  suo  qui  non  sit  cafho^ 
licus.  Quo  circa  consonam  cum  eo  corde  &  ore  promulgamus 
J}eo  placituram  sententiam ,  simul  etiam  cum  suorum  óptima^ 
tum  illustriumquevirorum  consensu  ^  &  deliberatione  sanci-^ 
mus ,  ut  quisquís  succedentium  temporum  regni  sortitus  fuerit 
apicem^  non  antea,  ascendat  regiam  sedem^  quam  intra  reliqua 
conditionum  sacramenta  pollicitus  fuerit  hanc  se  catbolicam  non 
permissurum  violare  fidem  ;  sed  &  nullatenus  eorum  perfidias 
favens  ,   vel  quolibet  neglectu ,  aut  cupiditate  allectus ,  ten^ 

Cm^    rpáro  Mateo  en  ¡a  vida  de        (n)    Sextum  Concilium  Toletft- 
Filipa  Catanesa.  iMun>  CatiM^  3. 
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ientibus  ad  pracipitia  infidelitatis ,  aditum  pnebeat  pravari-- 
itttiofus  :  sed  fuod  magnopere  est  *nostro  tempore  conquisitum^ 
iiheat  illibstum  perseverare  in  áPtemum.  Y  últimamente  los 
señores  Reyes  Católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel  (o)y 
el  año  de  mil  quatrocientos  noventa  y  dos^  acabaron  de 
purgar  estos  reynos  de  las  últimas  heces ,  que  de  esta  gen* 
te  por  permisión  del  Rey  Egica  babia  quedado  ,  y  de  ello 
hicieron  leyes  apretadas :  no  reparando  estos  santos  Prin- 
cipes en  que  con  la  expulsión  de  gente  tan  rica ,  se  dis* 
minuian  los  tributos  y  rentas  reales:  daño  que  se  lo  re- 
compensó nuestro  Señor  con  tan  grandes  ventajas ,  dando. 
les  lo  que  esta  monarquía  posee  en  Italia,  y  lo  que  sus 
valerosos  Españoles  ganaron  en  las  Indias.  Y  la  Infanta 
doña  Isabel,  bija  de  estos  católicos  Reyes  ,  fué  en  esto  tan 
^osa  de  la  religión ,  que  no  quiso  aceptar  el  matrimo- 
nio con  el  Rey  don  Manuel,  si  primero  no  echaba  de 
Portugal  los  Judíos  que  de  Castilla  hablan  pasado  (p).  Y 
del  reyno  de  Ñapóles  los  echó  el  señor  Rey  Don  Fernan- 
do el  V.  Y  de  esta  vigilancia  de  los  Reyes  de  España  ha 
nacido  el  conservarse  estas  provincias  en  la  candidez  y 
limpieza  de  la  verdadera  religión.  Y  asi  dixo  el  cardenal 
Stanislao  Bermiense,  que  el  haber  la  divina  Magestad 
eograndecídolos  con  la  extensión  de  tan  inmensa  monar-^ 
quia ,  ha  sido  por  el  gran  zelo  que  han  tenido  y  tienen 
en  la  conservación  de  la  Fe ,  y  en  la  extirpación  de  fal- 
tas sectas  y  heregias  (^) :  Nullum  regnum  est  hoc  nostro  ifh 

(p)    L.  a.  (i  3.  tit,  a.  lib.  8.  n(h    bist,  cap.  6. 
mte  Recop.  (9)    Suoislaus  Bermiensis^  ad» 

(^)     Zurit.  tom,  6,  iib.  3.  de  su    ver  sus  prole gomena  Brgntiu 
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foilici  Sieculo  magis  ab  haeresibus  intactum  ^  quam  sit  (vel  hoc 
solo  nominé)  fcelicissimum  Hispaniarum  regnum  ;  cui  propttt 
ianc  in  fidem  catholicam  prastantiam  ,  &  ejus  tuenéUe  diü^, 
gentiam  ,  alias  prteterea  mtdtas  f felicitases  Deus  elargitvr.  Y 
Odofredo  dixo  (r):  Pmiuntur  suspecti  hiéreseos  in  religiosissi'^ 
mis  Hispaniée  regnis ,  vel  hoc  máxime  hac  tempestase  trium-' 
pbantibus  ^  &  singulari  laude  dignis  ^  quid  rutila  non  solúm 
plané  haré  sis ,  verúm  nec  suspicio  qaidem ,  sine  digru^  vel  mo- 
mento manet  nota.  Siendo  cierto ,  que  por  limpiar  los  Re- 
yes de  España  sus  rey  nos  de  estos  malos  humores,  han 
dado  desde  la  venida  de  los  Árabes  ,  hasu  las  oltimas 
guerras  de  Granada  mas  de  cinco  mil  batallas  ,  como  k> 
tiene  advertido  el  cuidadoso  y  doctísimo  cronista  Gil 
González  (x).  Y  asi  debemos  confiar  en  la  divina  Mages^ 
tad  (como  adelante  se  dirá)  que  estos  rey  nos,  que  se  coih 
servan  en  la  pureza  de  ia  Fe,  y  en  la  obediencia  á  la 
iglesia  Romana  ,  se  han  asimismo  de  conservar  en  la  gran* 
deza  que  les  ha  dado  el  Señor  de  los  exércitos. 

La  expulsión  de  los  Moriscos  me  da  motivo  á  tratar 
de  la  que  se  debiera  hacer  de  los  Gitanos  ,  tantas  vecei 
deseada,  y  tan  mal  executada  ;  no  siendo  tan  dificultosa 
la  execucion,  quanto  dañosa  la  tolerancia  de  esta  gente 
tan  perniciosa  en  la  república.  Y  porque  de  esta  materia 
están  escritos  muchos  y  varios  papeles  ,  en  que  se  ade- 
lantó mucho  la  erudición  del  Doctor  Salazar  de  Mendo- 
za,  canónigo  Penitenciario  de  la  santa  iglesia  de  Tole- 


(r)    Odofredus,  in  lib*  i.  cap.       (x)    Gil  Gronzale^^  #«  eiTeatr§ 
de  bateticis.  de  Madrid. 


DE  Monarquías.  f<^ 

do,  me  remito  á  su  discurso,  añadiendo  que  san  Carlos 
Borromeo  en  el  concilio  provincial  Mediolanense  prime- 
ro puso  un  decreto  del  tenor  siguiente  (f)  :  Ut  vagam 
tic  faUax  Cingarorum  genus  arceant ,  nisi  certis  sedibus  coiltt- 
cati  vitam  bonestis  artibus^  fi?  in  reliquis  ómnibus^  ut  Cf>r¡'s~ 
lianas  bomines  decet ,  agere  velint  (u).  Y  por  las  leyes  de 
estos  reynos  están  mandados  desterrar  de  ellos  ,  si  no  se 
Teduxesen  con  oficios  á  domicilio  cierto  y  fixo:  y  la  exe- 
cucion  de  estas  leyes  se  pidió  en  las  cortes  que  el  señor 
Emperador  Carlos  quinto  celebró  en  Madrid  y  en  Tole- 
do (jt).  Sobre  lo  qual  se  hizo  pragmática ,  mandando  que 
los  qne  de  ellos  se  hallasen  vagantes ,  se  echasen  á  gale- 
ras :  y  lo  mismo  se  ha  pedido  en  todas  las  cortes  que 
después  se  han  celebrado  :  porque  es  sin  duda  ,  que  se 
puede  tener  á  esta  {íeote  por  sospechosa  en  la  Fe :  de  nuc 
dan  suficientes  indicios  sus  hurtos,  sus  embustes,  sus  em- 
belecos ,  con  que  engañan  ,  no  solo  á  la  gente  ignoran- 
te y  simple  ,  sino  á  los  que  tienen  presunción  de  enten- 
didos ;  cumpliéndose  en  los  Gitanos  lo  que  de  los  judí- 
ciarios  dixo  Tácito  {y)  ■  Hoc  gems  homimm  poieníibus  ift- 
fidum .  speraníihus  faliax  ,  /«  civitate  nosira  &  vetubitar  serri' 
per  ^  &  retineliilur  ,  que  siempre  se  trata  de  echarlos  de 
España ,  y  cada  dia  van  tomando  en  ella  mas  asiento.  Y 
si  Roma  con  ser  una  república  de  quien  dixo  Halicarna- 


(0    CoDcllio  Mediolanense  i. 
tom,  4.  part.  1.  cap.  a. 

Cu)     i.  é.  6.  ü  ^.  tit. -i.  /»¿.  8, 
iMur  Reeopil. 


(a)  CorteEdeMadr¡c!,aA)i5a?. 
Cortes  de  Toledo  ,  aF.o  1540. 
(^■^    Taciu  ¡ib,  1.  bittortK, 

..y... 
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st0^  que.  tuvo  libjtsdós  sus  acrecentiamientosr  en' admitir  .á. 
su  gremio  todas  nactpne^j^  y, t^doi  g!éittroí-.<ie .gente ,  óé, 
ouya  industria  y  trabajo<  se  zpudiése^váier^ trató  de  echar 
de  si. los  Judíos  y  Gitanos,  mucha  mas  razón   hay  para, 
echarlos  de  España,  doQde<^e: vive  con  tan  gran  selo  de* 
II^  ,R^Ugioa  cat^lic^ ,  .á  que  Icftntra^ice.  fe.  'estragada  mdk. 
d¡^  esm  eng^íño^^nacipn  (»);  Acfmn:tíl4a.S4»miMgyptii$, 
Judaicisque  pellendis^  factumqtíe  fátrum  cims^twn^  ut  quatuor- 
mi  ¡lia  líber  tini  generis  €a  supÁrstitiíme  infécti,^  qu^U  idmea. 
éBtus ,  inhstdafn  Sardiniam  mbfírentar  ^  cpercendis/  ilMc,  latroci-^ 
ñiií)}  .&.\Xi.[í>h  gravítatem  cfli  hiíferMsu^^  viU.-dámnum^co' 
uri.cederení  Italia ^.nisi  certam  ante  diem  profañi^^  ritm  et^uis- 
jtnt :  que  es  lo  que  los  señores  Reyes  Católicos  hicieron 
con  los  Judíos  de.  España,  y. se  debiera  hacer    con  esta 
gente  ^  cuyo  prin^ripal  oficia ^eS'  ser  públicos  ladrones,  en»* 
busteros  y  hechiceros  ^  como  mas  latamente  lo  dice  Fray) 
Melchor  de  Hueiamo  en  el  libro  que  escribió  de  hs  gran- 
dezas de  Murcia.  :.      , 

'■  También  es  justo  se  repare  en  que.  aunque  lo^  Irian-:> 
deses . es  gente  muy.  católica ,  y  de  lío  dañad'as  costjambí:^. 
son  muchos  los  que  han  Tenido  á  Eápáña ,  sin  qué  en  tan- 
to número  se  halle  uno.  que  se  haya  aplicado  á  las  artes 
^  ale. trabajo  :de  lá.  labranza  ^  mi  i.. otra; (alguna  ocupación! 
ii^\quer.i:  meiUiig»rf:;>sifindO'  gcscfámen  y  carga.de  Ute-^: 
púbjica.  Justísimo  es  amparar  á  los  que  por  causa  de  la 
Fe  han  dexado  su  patria  ;  pero  también  lo  es  ,  que  ellos 

se  ^apliquen  á  exercer  en  España  las  mismas  artes  y  06- 

•*•  ■  ^        '    "  -  '  -  .  , 

•■■'.ir-  '^  .*■•  * 

(ar)    Tacit.  ¡ib»  2.  jínnah 
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cios  que  tenían  en  su  tierra ,  siendo  imposible  que  en  tan-- 
to  namero  de  gente  fuesen  todos  nobles  y  holgazanes  co- 
mo lo  quieren  ser  acá, 

DISCURSO    VIH, 

De  la  despoblación  de  Castilla  por  los  nuevos  descubrimientos 

y  colonias, 

AJÍ2i  segunda  causa  de  la  despoblación  de  Castilla  ha 
sido  la  muchedumbre  de  colonias  que  de  ella  salen  para 
poblar  el  nuevo  mundo  hallado  y  conquistado  por  los  Es- 
pañoles :  no  siendo  pocos  los  que  han  muerto  en  las  con- 
tinuas y  largas  guerras  de  los  paises  Baxos,  y  los  que  se 
ocupan  en  presidiar  á  Italia  y  África  ;  y  los  que  por  des- 
cuido nuestro  están  en  esclavitud  y  cautiverio  ;  los  que  van 
á  servir  á  la  valerosa  religión  de  san  Juan ;  y  los  que  á 
sus  pretensiones  residen  en  Roma:  siendo  cosa  cierta,  que 
salen  cada  año  de  España  mas  de  quarenta  mil  personas 
aptas  para  todos  los  ministerios  de  mar  y  tierra ;  y  de  es- 
tos son  muy  pocos  los  que  vuelven  á  la  patria ,  y  poquí-^ 
simos  los  que  por  medio  del  matrimonio  propagan  y  ex- 
tienden la  población.  Pero  aunque  en  esto  hay  tan  gran- 
des inconvenientes  ,  vienen  á  ser  inexcusables  :  porque  la 
conservación  de  las  Indias  consiste  en  el  comerciar;  ^  e»^ 
to  no  es  bien  se  permita  á  extrangeros  :  y  así  es  forzo- 
so acudir  á  ello  los  Españoles.  El  tener  milicia  Española 
en  Flandes  lo  es  también ;  porque  en  faltando  ella ,  se  da- 
rla ocasión  á  perder  en  un  dia  lo  que  se  ha  ido  ganando 
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en  muchos.  El  poner  en  los  presidios  soldados  de  otras 
naciones ,  seria  dar  á  los  extrangeros  las  llaves  del  im- 
perio ,  exponiéndolo  á  conocidos  riesgos  de  alzarse  coa 
las  plazas  :  siendo  cierto  lo  que  dixo  Salustlo  :  quís  non 
fide  ,  non  affectu  tenentur :  de  suerte  ,  que  el  daño  de  estos 
desaguaderos  parece  inexcusable  por  la  razón  de  estado, 
que  enseña  á  que  se  procure  siempre  sacar  la  guerra  de 
nuestras  provincias  ,  y  meterla  en  la  de  nuestros  enemi- 
gos. Y  así  lo  hacian  los  Romanos ,  de  quien  dixo  Cice- 
rón {a)i  fuit  proprium  populi  Romani  longé  a  domo  bellare^ 
&  propugnaculis  imperii  sociorum  fortunas  ,  non  sua  tecta  ¿e*- 
fendere :  y  Tácito  dixo  (¿)  :  consiliis  &  astu  res  extemas 
moliri ,  arma  procul  haber e.  Y  Claudiano  dixo  ,  que  aun 
quando  el  enemigo  estaba  sobre  las  murallas ,  se  enviaban 
exércitos  á  otras  provincias  (c)  :  et  cúm  jam  premerent  ftatn-^ 
ma  ,  murumque  feriret  hostis  ,  in  extremos  aciem  mittebat 
Iberos.  Así  lo  hizo  Agatocles ,  que  teniendo  Amilcar  afri- 
cano apretada  á  Sicilia ,  no  atendió  á  la  defensa  de  ella, 
sino  á  pasar  sus  armas  en  África  (i/). 

Y  si  esta  razón  de  estado  es  tan  cierta  en  todas  las 
monarquías ,  lo  es  mucho  mas  en  los  Españoles  ,  cuya  na- 
tu raleza  es  (como  dixo  Trogo  Pompeyo)  en  no  teniendo 
enemigos  forasteros  ,  buscarlos  dentro  de  casa  (e) :  si  ex-- 
traneus  deest ,  domi .  hostem  quarunt :  que  es  lo  que  dixo  el 
otro  estadista:  qui  fores  hostem  non  babet ^  domi  inveniet. 


(¿i)    Pro  lege  Manil  (d)    Trog.  //*.  tÜtimo. 

(i)    Tacit,  ¡ib.  j.  annaL  (O    Trog.  ¡ib.  aa. 

(O    Claud.  paneg. 
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Siendo  cieno  en  los  Españoles  lo  que  de  los  Romanos  di- 
xo  Aníbal  quando  pasó  las  guerras  á  Italia  (/):  Eos  fo- 
ris  invictos  ^  domi  frágiles  esse.  Pero  aunque  esta  razón  de 
estado  es  tan  cierta  ,  con  todo  eso  se  debe  advertir  ,  que 
en  provincias  tan  falcas  de  gente  no  conviene  intentar  nue- 
vos descubrimientos  y  nuevas  conquistas  ,  en  que  se  aca- 
ben de  consumir  los  pocos  Españoles  que  hay ;  sí  no  fue- 
ren tales ,  que  obligue  á  ellas  el  aumento  y  conservación 
de  la  fe  católica  ,  ó  la  reputación  de  la  monarquía.  Y  por 
esta  razón,  dice  Veleyo  Patérculo  ,  que  los  Romanos  mien- 
tras les  duraron  las  guerras  con  Aníbal  y  muchos  años 
después  ,  no  hicieron  colonias  ni  saca  de  soldados  para 
fuera  de  Italia  (g) :  deinde  ñeque  dtim  jintiibal  in  Italia  mo- 
raretur  ,  nec  proximis  post  exeessum  ejus  annis  vacavit  Ro- 
manis  colonias  condere  ,  cúm  esset  tn  helio  conquírefídus  po- 
tiás  mies  ,  qmm  áimittendus  ,  í?  post  bellum  vires  refovetr 
de  ,  potiüs  quam  spargendtp.  Prudente  consideración  ;  y  en 
caso  que  convenga  dar  socorro  á  Príncipes  aliados  (para 
que ,  teniendo  las  guerras  en  sus  provincias ,  no  pasen  á 
Izs  nuestras),  convendría  que  se  les  diese  de  las  nacio- 
nes auxiliares  ,  no  consumiendo  en  esto  la  milicia  Españo- 
la ;  y  tal  vez  será  de  importancia  usar  de  la  estratagema 
que  Aicibiades  aconsejó  á  Tisafernes ,  de  que  diese  los  so- 
corros lentamente ,  porque  no  se  hagan  tan  superiores  los 
socorridos  con  nuestras  armas  ,  que  vuelvan  las  suyas  con- 
tra nosotros ,  como  se  hace  en  el  juego  del  reynado ,  don- 
de no  dura  la  amistad   mas  que  hasta  hallar  ocasión  de 


CO   Trog. /«.  31. 
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dar  traspié  al  enemigo  y  al  amigo  (A) :  igitur  persuadet 
Tisapherni  ^  ne  tanta  stipendia  classi  Lacedamoniorum  pr¿e- 
beret ,  sed  nec  auxiliis  nimis  ennixé  juvandos  :  quippe  me" 
morem  esse  dehere  ^  alienam  se  victoriam  ,  non  suam  instrue- 
re  ^  &  eatenus  bellum  sustinendum  ,  ne  inopia  deseratur.  Jus- 
to es  que  España  socorra  las  necesidades  del  Imperio ,  y 
que  como  arbitra  de  la  paz  de  Italia  enfrene  á  los  que 
la  quisieren  perturbar  ,  como  lo  ha  hecho  y  hace  cada 
dia  :  pero  esto  debe  ser  teniendo  atención  á  que  Castilla^ 
que  es  cabeza  de  esta  monarquía  ,  no  quede  tan  enerva-^ 
da  y  flaca  ,  que  venga  á  ser  presa  de  los  que  hoy  se  sus- 
tentan á  su  sombra.  Para  evitar  el  consumirse  y  acabar- 
se los  Españoles ,  seria  cordura  poner  límite  y  raya  á  su 
extendido  imperio:  porque  con  la  demasiada  extensión  cre- 
cieron al  principio  las  riquezas,  y  ellas  despertaron  la  am- 
bición ,  y  la  ambición  solicitó  la  codicia  ,  que  es  la  raíz 
de  todos  los  males  :  con  que  se  va  experimentando  en  Es- 
paña lo  que  en  todas  las  demás  monarquías ,  cuya  ruina 
9uele  originarse  de  la  misma  grandeza  :  porque  con  ella 
se  introduce  el  disipar  con  vicios  y  excesos  los  patrimo- 
nios :  de  que  resulta  hacerse  los  hombres  holgazanes  y  des- 
cuidados ,  sin  atender  á  la  disciplina  militar  y  arte  náu- 
tica ;  pareciéndoles  que  la  riqueza  adquirida  y  la  repu- 
tación ganada  en  las  conquistas ,  serán  bastantes  á  la  con- 
servación: siendo  cosa  cierta ,  que  ésta  dura  solamente  has- 
ta que  los  émulos  de  la  grandeza  (que  con  ojos  vigilan- 
tes están  atendiendo  al  estado  ó  declinación  de  l^  monar^ 

(^)     Trog.  ¡ib.  i. 
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qutas)  llegan  á  conocer  que  las  riquezas  y  la  potencia  se 
van  atenuando.  Y  entonces  ,  no  solo  los  enemigos  ,  sino 
los  mas  obligados,  solicitados  de  la  envidia,  y  coligados 
con  el  temor  (que,  como  dixo  Aristóteles,  une  y  junta 
á  Jos  mas  enemigos  (i) :  etiam  inimicisstmos  concitiai)  ,  con- 
vidados de  la  riqueza,  y  llamados  del  ageno  descuido,  se 
atreven  á  morder,  sí  no  en  la  cabeza  del  imperio,  alme- 
nes en  las  remotas  faldas  de  él.  Así  lo  advirtió  Sinesio 
al  Emperador  Arcadio  ,  diciéndole  (í) :  sed  communis  for- 
ítmú  occasionem  nacía  concordes  ipsos  reddiderat :  que  enton- 
ces harán  amistades  y  ligas  contra  la  monarquía  los  que 
de  muchos  años  atrás  han  teuido  entre  si  mortales  odios. 
Mientras  Esparta  se  contentó  con  la  conservación  de  los 
límites  que  le  puso  Licurgo  ,  conservó  el  valor  y  reputa- 
ción :  porque  los  émulos  confinantes  la  tenían  en  continua 
vela  :  pero  en  apoderándose  de  las  ciudades  de  Grecia, 
vio  sobre  sus  murallas  las  hasta  entonces  abatidas  armas 
de  los  Tebanos.  Queriendo  el  Rey  Demetrio  conquistar  á 
Egipto,  perdió  su  propio  reyno  de  Siria  :  y  así  dixo  Tro- 
go  Pompeyo  (/) :  ?mí  d»m  aliena  afectat  ,  al  assolet  fieri 
fropria  per  defectionem  Syr'ne  amisil.  El  Rey  Ciro  fué  gran 
conquistador  de  reynos,  y  poco  conservador  de  ellos:  por- 
que sabiendo  el  arte  de  lo  primero  ,  ignoró  lo  segundo. 
Para  las  conquistas  es  necesario  valor  ,  qual  el  que  los  Es- 
pañoles han  tenido  sulcando  mares  no  conocidos ,  buscan- 
do provincias  remotas  ,  guerreando  con  naciones   bárfaa- 


CO     Arist.  ¡ib.  5.  Poüt.  c.  j.  (/)     Trog.  lit.  ap, 
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ras ,  y  ganando  para  su  Rey  tanta  inmensidad  de  reynos 
opulentos  y  ricos.  Pero  como  para  la  conservación  es  ne- 
cesario el  mismo  valor;  habiendo  dicho  el  otro  poeta ,  que 
non  minor  est  virtus  ,  quhm  qu<erere ,  parta  tuerii  y  el  señor 
Rey  don  Alonso  dixo  :  que  non  era  menor  virtud  guar-^ 
dar  home  lo  que  tiene ,  que  ganar  lo  que  non  haz  y  éste  se 
estraga  y  debilita  con  los  vicios  blandos ,  hijos  de  las  de^ 
masiadas  riquezas;  seria  gran  lástima  que  el  baxel  de  esta 
monarquía  ,  que  por  la  industria  y  vigilancia  de  tan  gran- 
des pilotos  como  ha  tenido ,  ha  pasado  y  pasa  con  tanta 
gallardía  por  los  peligrosos  escollos  de  las  emulaciones,  y 
por  las  tempestades  y  borrascas  de  la  envidia ,  viniese  por 
demasiada  confianza  á  peligrar  dentro  del  puerto  de  su 
misma  grandeza.  Y  por  ^so  dixo  Aristóteles ,  que  los  pru- 
dentes consejeros  siempre  han  de  estar  sembrando  rezelos, 
para  que  se  viva  con  vigilancia  ,  haciendo  continua  cen- 
tinela en  la  custodia  y  guarda  de  la  república ,  sin  que 
pueda  entrar  su  ruina  por  la  puerta  de  la  seguridad  y 
confianza  (m)  2  quibus  ergo  cordi  est  reipublic^  salus  ,  bos 
oportet  timores  injicere ,  ut  vigilantiores  sint  cives ;  nec  rei^ 
publicée  custodiam  tamquam  excubias  remittant :  siendo  ordina- 
rio que  al  paso  que  van  creciendo  los  límites  del  impe- 
rio 9  van  con  el  descuido  menguando  los  de  la  seguridad; 
y  entonces  todos  intentan  perder  el  respeto  á  la  potencia 
desunida.  Y  por  esta  razón  dice  Tácito ,  que  el  £mper&*- 
dor  Tiberio  hizo  consejo  de  estado  para  poner  raya  al  ion 


(m)    Arlst.  /,  j,  PoKt.  cap.  8. 
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perio  («)  :  addideratque  consilium  coercendi  intra  términos  im" 
fértil  y  el  Emperador  Trajano  lo  demarcó ,  porque  la  llr 
sonja  6  el  interés  de  los  que  en .  estas  conquistas  libran  sus 
acrecentamientos^  no  obligase  á  despertar  con  nueva  ex-< 
tensión  nuevo  odio  en  sus  vecinos  (o)  :  tantum  odium  Athe^ 
nienses  inmoderati  imperii  cupiditate  contraxerant.  Porque 
(comO'dlzo  san  Agustín)  á  las  grandes  monarquías  andan 
unidos  grandes  aborrecimientos  ^  congojosos  temores ,  pro-- 
fundas  tristezas  ,  hambrientas  codicias  ,  mucha  inquietud, 
y  poca  seguridad  ,  continuas  enemistades,  y  perpetuas  con- 
tiendas :  y  por  eso  dice  Lucio  Floro  ,  que  dudaba  si  al 
pueblo  Romano  hubiera  estado  mejor  ceñir  su  imperio  con 
los  angostos  limites  de  Italia ,  ó  el  haberlos  alargado  en 
tantos  reynos  y  provincias  (/>) :  ac  nescio  an  satius  fuerit  po^ 
pido  Romano ,  Sicilia  &  África  contentum  es  se ,  aut  his  etiam 
canásse  dominanti  in  Italia  sua :  la  qual  pudiera  conser-> 
var  sin  haber  derramado  tanta  sangre  suya  y  de  sus 
enemigos  :  pues  ,  como  ponderó  Tito  Livio ,  aquella  re- 
pública ,  que  de  humildes  principios  vino  á  tanta  grande- 
za ,  había  llegado  á  términos  que  con  ella  misma  padecía 
mil  tormenta^  (q)  :  et  qua  ab  exiguis  profecía  initiis ,  eo 
ereverir  ,  ut  jam  magnitudine  labaret  sua :  como  sucede  á  la 
monarquía  Española  ,  á  quien  su  misma  grandeza  pone 
en  infinitos  trabajos  y  cuidados.  Díxo  Aristóteles  en  el  li- 
bro de  Anima ,  que  la  razón  de  ser  flozos  los  hombres 


(n)    Tacit.  Ub.  I.  annah  man,  ¡ib.  3.  cap,  a  a. 
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grandes  de  cuerpo  ,  es  porque  siendo  los  espíritus  vitales 
limitados  ,  no  pueden  acudir  con  tanta  presteza  y  vigor  á 
los  miembros  que  están  muy  remotos  de  la  ca!beza ,  de 
quien  reciben  las  influencias.  Y  lo  mismo  sucede  en  el 
cuerpo  místico  de  las  monarquías ,  que  si  tienen  despro- 
porcionada latitud  padecen  mil  trabajos ,  por  ser  forzoso 
llegarles  tarde  los  socori^os  y  remedios,  que  esperan  de  su 
cabeza  :  siendo  imposible  que '  dexen  de  padecer  infioitos 
accidentes  ,  á  que  ni  el  valor  ñi  la  providencia  pueden 
prevenir  remedios  suficientes.  Y  si  esta  doctrina  es  no  so- 
lo cierta  sino  evidente  ^  debe  aprovechar  para  no  fempren^ 
der  guerras  ni  buscar  nuevos  reynos ,  quando  el  dexar  al-* 
gunos  quizá  fuera  útil,  si  no  obligara  la  reputación  á  con- 
servarlos. 

Quando  Moyses  (r)  envió  los  exploradores  á  recono- 
cer la  tierra  prometida^  les  encargó  mirasen  su  calidad, 
su  fertilidad  5  el  valor  de  los  habitadores,  el  número  de 
ellos  ,  si  tenian  ciudades  muradas  ,  y  finalmente ,  que  pe- 
sasen en  las  balanzas  de  ^u  prudencia  las  utilidades  de  la 
conquista,  y  los  riesgos  de  ella.  De  lo  áúsmo  se!  ihfoir*^ 
mó  Holofernes  (i)  en  el  consejo  de  estadq  y  guerra:  que 
hizo  ,  quando  quiso  conquistar  los  Israelitas  .,  j)idiendo 
relación  de  su  origen ,  de  su  valor ,  de  sus  capitanes, 
qué  forma  de  armas  y  modo  de  pelear  teman.  Punto  m\ 
que  se  debe  poner  smna  ^Atención  ,  quando  ,proponen^algu-f 
na  de  estas  empresas ,  los  que  en  ellas  tienen  librados  sus 
acrecentamientos ,  como  dixo  Trogo  Ppmpeyo :   of>era  ^o^ 
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rum  t^eetum  est  ,  quibits  ea  res  qnísnum  prahebat  i  que 
muchas  veces  un  capiun  general  por  la  codicia  de  la  pre- 
sa en  que  pone  la  mira,  expone  á  grandes  riesgos  no  so- 
lo el  exército  que  gobierna ,  sino  el  reyno.  Y  á  este  pro- 
pósito diso  el  señor  Rey  don  Alonso  :  naeiéndoie  ende 
trabajos  é  gastos  grandes ,  é  sin  razón  metioscabando  ¡o  que 
tiene  por  lo  al  que  cobdicia  haber.  Y  Gregorio  López  pon- 
dera ,  que  esta  doctrioa  es  muy  para  observarla  eo  Es- 
paña. 

Envia  Nabucodonosor  á  notífícar  la  guerra  á  todas  las 
provincias  que  no  se  sujetasen  á  su  imperio.  Y  luego  que 
ella*  dicen  que  no  le  quieren  obedecer ,  jura ,  no  que  las 
ha  de  conquiiitar,  sino  qUe  se  ha  de  defender  de  'ÍOdasí 
de  modo',  que  de  la  soberanía  de  querer  lo  que  no  era  su- 
yo, se  originó  la  necesidad  de  defenderse  de  aquellos  á 
quien  sin  justa  causa  habia  intimado  guerras  ofensivas.  V 
dehese  advertir,  qiie  si  los  Romanos  hacian  ccrtonias,efi 
de  la  gente  inas  humilde  y  bftxa  de  su  república  ,  paííí 
que  (raspkimada  se  mejorase  con  los  brios  de  ser  Roma^' 
nos :  y  éstas  se  hacian  en  provincias  que  pudiesen  servir 
en  las  guerras  del  imperio  :  y  por  eso  dixo  Veleyo  Pa- 
lé rcu  lo ,  que  condenaba '  por  cosa  perniciosa  el  haL«r  he- 
cho colonias  fuera  de  Iralia  (r)  :  ín  legibus  Grucchi  itite^ 
perniciosissima  numeraverim  ,  quhd  extra  lialíam  colonias  po-^ 
taii,  Pero  los  Espaiíoles  las  hemos  hecho  en  las  Indias,  jí 
de  la  gente  mas  lucida  y  noble  de  estos  reynos ,  sin  que 
de  ella  se  puedan  valer  tos  ReyeS  para  ocasiones  de  gúer- 

(O    Vellej.  lib.  «. 
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Tas  domésticas  por  estar  tan  separadas  y  apartadas*  Mu-^ 
<:hos  años  estuvo  el  mundo  sin  conocerse  en  él  la  ambición 
de  querer  los  Reyes  extender  su  imperio  :  y  como  dice 
Trogo  Pompeyo  (.«)  :  fines  imperii  tueri ,  inagit  quhm  pr(H 
ferré  mos  eraP.^  intra  suam  caique  patriam  regna  finiebantur^ 
basta  que  Niño ,  Rey  de  los  Asirios  ^  comenzó  á  hacer 
guerra  á  sus  vecinos ,  que  descuidados  de  semejante  vio- 
lencia ,  y  no  usados  á  las  armas  y  lo&  sujetó  á  su  impe^ 
rio  :  y  cebado  con  el  deleyte  de  vencer  y  avasallar ,  ex- 
tendió sus  estados  hasta  los  últimos  téraiinos  de :  la  Libia; 
y  agregando  á  sus  fuerzas  las  de  los  vencidos ,  hizo  con 
ynas  victorias  instrumento  para  otras ,  hasta  que  s¡t  seño-s 
reo  de  todo  el  oriente..  Pero  lo  que  este  ambicioso  Rey 
hizo  por  solo  la  vanidad  de  imperar ,  no  es  imitabkis  y 
iun  quando^  hay  justas  causas  para  poder  hacer  guerra, 
se  deben  pesar  primero  las  utilidades  de  la  victoria :  por- 
que (como  dixo  César  ^  y  lo  refiere  Sexto  Aurelio  Vic- 
ipr)  lo^  que  sin  conocida  utilidad  emprenden  nuevas  con- 
quistas ,  imitan  a  los.  pescadores  que  con  anzuelos  de  oro 
van  á  pesca  de  bermejuelas.  Y  por  esta  razón ^  quando  Ve- 
^ores  ,  Rey  de  Egipto ,  quiso  conquistar  los  Sdtas^  le  ea« 
viáron  á.  decir,  que  se  admiraban  de  que  siendo  señor  de 
un  reyno  tan  rico  ^  moviese  guerra  á  nación  taa  pobr^, 
pues  era  mas  puesta  en.  razón  temerla  dentro  de  sua  ti^ 
cas  provincias ,  pues  por  serlo  tanto  se  pudieran  apetecer: 
y  que  advirtiese ,  que  siendo  inciertos  loa  sucesos  de  la 
fuerra ,  y  manifiestos  lo&  daños ,  era  poca  cordura  move^ 

(«)   Trog.  lib.  I* 
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las  armas  contra  los  que  después  de  vencidos  no  le  per- 
dían ser  de  iitilidad  alguna  {x):  miramur  tam  opuleñti  p¿^ 
fuli  ducem  stolide  adversus  inopes  occupasse  beltum ,  quod  ma- 
gis  illi  domi  timendum  fuerit  t   quod  helli  certamen  íinceps^ 
fnmia  victoria  nulla ,  damna  manifesta  sint.  Y  aunque  en 
la  acción  de  nuevas  conquistas  campea  mas  el  valor  ,  y 
-se  gana  mas  el.  aplauso  popular ,  y  con  el  estruendo  y 
aparato  de  la  guerra  se  ceba  y  alienta  el  ánimo  de  los 
vasallos  ;  con  todo  eso  es  de  mayor  consideración  el  con- 
servar lo  adquirido:  porque  -esto  toca  á  la  prudencia  y 
á  la  sabiduría  ,  virtudes  superiores  á  la  fuerza  ,  pues  dt 
ésta  gozan  muchos  animales  brutos  ,  y  de  la  otra  solo  los 
hombres,  y  entre  ellos  muy  pocos;  y  en  la  conservación 
guerrease  con  las  causas  internas  y  externas  ,  y  en  las  con- 
quistas con  solas   las  externas.  Pero  ya  que  esta  inmensa 
y  grande  monarquía  se  compone  de   reynos  y  provincias 
tan  remotas  ,  es  forzoso  que  para  su  conservación ,  y  pa-^ 
ra  no   consumirse  en  presidiar  plazas ,  ponga  todas  sus 
fuerzas  en  la  mar ,  haciendo  (como  dixo  el  oráculo)  uiía 
ciudad  de  madera  :  que  (como  lo  entendió  (y)  Témisto- 
des)  fué  hacer  una  armada ,  que  con  alas  dé  lienzo  acu- 
diese con  toda  presteza  á  las  partes  mas  necesitadas  r  por- 
que con  esto ,  no  solo  se  conservará  lo  adquirido  y '  siñó 
que  voluntariamente  se  entregarán  muchas  plrovíndias  cdrf- 
finantes   por  no  carecer  del  común  comercio.  Y  por  esta 
razón ,  el  templo  de  la  paz  que  habia  en  Roma  estaba 
lleno  de  ancoras  y  proas  de  navios  y  dando  a  entender, 

C«)    Trog.  fit.  t.  (y)    Ibidem. 
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.que  coa  aquellos  instrumentos  se  conservaba  lá  paz  dtl 
imperio  mas  que  con  ganar  plazas,  que  adquiridas  á  cosr 
ta  de  sangre  ,  se  han  de  conservar  consumiendo  lo  flori*- 
do  de  la  milicia ,  y  lo  lucido  de  las  riquezas,  i  Quién 
hay  que  pueda  dudar  que  estarán  mas  seguras  las  costas 
gastándose  en  baxeles  lo  que  se  consume  en  presidios,  pues 
aquellos  hallan  cada  día  nuevas  presas  con  que  sustentar- 
se ,  quitando  el  comercio  á  los  enemigos ;  y  estotros  soa 
.un  sepulcro  donde  se  entierra  el  valor  militar  ,  y  se  gas- 
ta in^nita  hacienda?  Pero  aunque  puedo  discurrir  en  esta 
.materia ,  como  práctico  por  lo  que  he  visto  y  navegado, 
lo  dexo  por  no  ser  concerniente  al  estado  que  profeso. 

DISCURSO    IX. 

De  la  despoblación  por  haber  tantos  vagamundos. 

JLpespuéblase  asimismo  Castilla ,  por  el  poco  cuidado 
y  vigilancia  que  se  tiene  en  castigar  vagamundos  y  hol- 
gazanes ,  de  que  es  infínito  el  número  en  estos  reynos, 
siendo  esta  la  causa  de  haber  tantos  pobres.  Porque  (co- 
mo dixo  el  sabio,  la  mano  perezosa  y  holgazana  dio  prin- 
cipio á  la  pobreza  {a) :  egestatem  operata  est  manus  r#- 
missa.  Y  el  mismo  dixo  ,  que  el  que  labrare  la  tierra  ten- 
drá abundancia  de  pan,  y  el  que  siguiere  el  ocio  será 
ignorantísimo  (¿) :  Qui  operatur  terram ,  satiabitur  panibusí 
qm  autem  sectatur  otium ,  stultissimus  est.  Y  el  Eclesiástico 

{fi)    Prov.  cap.  le.  (*)  Provcrb.  cap.  ii. 
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.dice,  que  et  que  cultivare  sus  heredades,  verá  colmadas  par- 
vas de  trigo  (c)  :  ?«'  operatur  terram  suaní ,  iualtabit  a¡\'f- 
hum  frngum.  Porque  lo  cierto  es,  que  los  que  trabajan  no 
conocen  la  pobreza.  Así  lo  dixo  Isócrates  :  indigenliam  ex 
segnitie  nasci  ;  frauduleníiam ,  atque  malitiam  ex  indigetitía: 
que  él  robusto  trabajador  siempre  goza  de  abundrincia,  y 
el  perezoso  y  holgazán  siempre  vive  en  pobreza  (d)i  Co~ 
gitationes  robusti  semper  in  abundantia  :  omms  aatem  piger 
in  egestate  est.  Y  en  los  Proverbios  se  dice  lo  que  los  ex- 
trangeros  que  vienen  á  España  pueden  decir  de  nosotros  (e): 
per  agram  homints  pigfí  ¡ransivi ,  &  per  vineam  viri  stul- 
li :  &  ecce  toium  repleverant  urticce ,  ii  operuerant  superfi- 
ciem  eju¡  spina ,  &  maceria  lapidum  destructa  erat ;  que  pa- 
san por  los  campos  fértiles  de  España  ,  y  los  ven  cubier- 
tos de  hortigas  y  espinas,  por  no  haber  quien  los  cultive; 
habiéndose  los  mas  de  los  Españoles  reducido  á  holgaza- 
nes ,  unos  á  título  de  nobles  ,  otros  con  capa  de  mendi- 
gos. Y  es  cosa  digna  de  reparar  el  ver  que  todas  las  ca- 
lles de  Madrid  están  llenas  de  holgazanes  y  vagamundos, 
jugando  todo  el  dia  á  los  naypes  ,  aguardando  la  hora  de 
ir  á  comer  á  los  conventos ,  y  las  de  salir  á  robar  las  ca- 
ías:  y  lo  que  peor  es  ,  el  ver  que  no  solo  siguen  esta 
holgazana  vida  los  hombres,  sino  que  están  llenas  las  pla- 
zas de  picaras  holgazanas  ,  que  con  sus  vicios  inficionan 
la  corte ,  y  con  su  contagio  llenan  los  hospitales  :  y  las 
^ue  justamente  se  quitaron  de  las  casas  públicas,  están  ex- 


(c)     Eccli.  cap.  10. 
(rf)     Prov.  eop.  ai. 


(e)    Ibidem.  44. 
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puestas  en  las  calles  y  plazas ,  y  muy  ordinariamente  én 
las  gradas  de  las  iglesias ;  cosa  tan  indecente ,  como  dig- 
na de  remedio.  Los  Indios  del  Perú  ,  á  quien  juzgábamos 
por  bárbaros ,  tuvieron  grandísima  vigilancia  en  oo  con- 
sentir holgazanes  ^  haciendo  «que  aun  los  viejos  ^  ios  man- 
eos ,  los  coxos  y  los  ciegos  trabajen  en  algunos  ministe- 
rios en  que  no  los  estorbase  s\x  enfermedad.  Así  lo  escri- 
ben el  padre  Acosta  ,  Valera  y  Garci  Laso.  Y  el  haber  en 
España  muchos  holgazanes  ,  y  por  consiguiente  muchos 
pobres ,  nace  de  diferentes  causas. 

Una  de  ellas  es  el  no  haber  monedas  menudas  de  ve- 
llón :  porque  como  pocos  años  há  se  daba  á  un  pobre  un 
cornado  de  limosna ,  que  era  una  de  doscientas  y  quatro 
partes  en  que  se  dividía  un  real ,  era  forzoso  que  los  que 
mendigaban  hubiesen  de  tener  el  socorro  de  muchas  per- 
sonas para  poderse  sustentar  ;  y  así  no  se  inclinaban  á  ello 
sino  los  que  no  podían  seguir  otro  camino.  Pero  ahora, 
como  la  menor  moneda  es  dos  maravedís ,  décima  sépti- 
ma parte  de  un  real ,  viene  á  ser  mayor  comodidad  el  pe- 
dir limosna  que  el  trabajar ,  hallando  en  ella  el  sustento 
con  mas  descanso  que  en  el  arado  y  la  hazada :  y  así  in- 
finitas personas  ,  que  pudieran  ganar  la  comida  con  el  su- 
dor de  su  trabajo ,  le  dexan  por  seguir  la  vida  poltrona, 
que  tiene  mayores  comodidades  y  menores  cuidados.  Y  es^ 
ta  gente ,  como  son  vagantes  y  sin  domicilio  seguro ,  ni 
sirven  á  la  república ,  ni  contraen  matrimonio ,  ni  pagan 
pechos  ni  tributos  ,  siendo  solo  carga  y  gravamen  de  los 
pueblos,  como  lo  dixo  el  Emperador  Tiberio  {/)•  í^f^ 

(f)  Tacit.  ¡ib.  1.  annal. 
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gueseet  alioquin  industria  ,  intendetur  soeordia  ,  JÍ  tíuUm  ex 
le  metas  ,  aat  spes  ,  4?  securi  omnes  aliena  subsidia  ^uast 
tecura  expeeiabion  ,  sibi  ignavi  ,  mbis  graves.  Y  no  solo 
ha  convidado  á  los  Españoles  á  seguir  la  mendiguez  la 
subida  del  vellón  ,  sino  que  también  ha  llamado  y  traido 
á  estos  reynos  toda  la  inmundicia  de  Europa  ,  sin  que  ha- 
ya quedado  en  Francia ,  Alemania  ,  Italia  y  Flandes  ,  y 
lun  en  las  islas  rebeldes,  coxo  ,  manco,  tullido  ni  ciego, 
que  no  se  haya  venido  á  Castilla ,  convidados  de  la  go- 
losina de  ser  tan  caudalosa  grangería  el  mendigar ,  donde 
la  menor  moneda  es  de  tanto  valor.  Y  el  daño  de  esto  se 
conoce  bien  en  los  puertos ,  pues  quando  estos  mendigos 
vieneQ  á  España  ,  entran  sin  un  real ,  y  quando  vuelven  á 
sus  tierras  registran  muchos  escudos  ^  y  no  se  repara  en 
esto  siendo  tan  para  reparado.  Y  aunque  todos  desconfían 
de  hallar  remedio  para  reducir  el  vellón  á  su  antiguo  va- 
lor ,  por  ser  mucho  lo  que  se  ha  labrado  ,  y  mucho  lo 
que  de  moneda  falsa  se  ha  metido  en  España  ;  con  to- 
do eso  es  negocio  de  tan  grande  importancia  ,  que  fuera 
justo  que  las  dificultades,  no  siendo  imposibilidades,  no 
retardaran  la  execucion  de  lo  que  no  ha  llegado  á  ser  im- 
posible. Y  miániras  se  toma  resolución  en  hallar  algún  ar- 
bitrio con  que  hacer  esta  reducción  ,  no  seria  de  poca  uti- 
lidad ,  así  para  la  contratación  menor  ,  en  que  están  por 
esta  causa,  no  solo  subidos,  sino  tiranos  los  precios  de 
las  cosas  ,  como  para  atajar  y  reparar  la  holgazanería^  el 
hacer  monedas  baxas  ,  dividiendo  el  real  en  las  unidades 
de  maravedís  que  significa  ,  de  manera  que  se  labrasen  ma- 
ravedís ,  ochavos  y  quartos.  Y  porque  mi  discurso  no  es 
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contra  los  verdaderos  pobres  (cuya  necesidad  es  justo  se 
repare),  sino  contra  los  que  estando  sanos  y  fuertes ,  se 
hacen  mendigos  y  holgazanes  4  quiero  ponderar  lo  que  ( j^} 
fray  Leandro  Albertiy.hablando.de  la  provincia  de  Um^ 
bria  (que  es  una  de  las  diez  y  .nueve  ecf  que  se  dividen 
Italia )  afirma ,  que  en  el  ducado  de  Espoleto  hay  una  vi- 
lla que  se  llama  Cereto ,  cuya  población  se  hizo  de  cier- 
tos Franceses  desteirados  de  su  patria ',  á  quien  se  dio  aquef 
sitio  para  poblarle ,  y  juntamente  ucencia  de  pedir  limos- 
na  por  toda'  Italia»  De  lo  qual  quedaron  tan  inclinados  k 
mendigar,  que  por  ningún  caso  hay  en  aquel  lugar  quien 
se  aplique  al  trabajo  ,.  sino  que  de  él  salen  infinitos  co- 
sos, mancos  ,•  tuWdos  y  ciegos  ^  *  á  ^úien  los  padres  dad 
por  herencia  el  cegarlos  ^ '  mancarlas  y  tüUirloá  : '  y  de  este 
genero  de  gente  dixo  Homero  (h):  ... 

.  Hic  quia  neqmtiU  assuevit  ^  adire  ¡aborem 
\   Non  yult:j.&i  tímida  f^pulirpétit  úsriavoce^ 
Ut  repkre  swm  quena  insuiiabilh  shunéi     - 
.  Y  ^n  Atiéo  y  Obispo  Francés  (toéo'  refiere  Bat^nib)^' 
siendo  grandísimo  limosnero  ,  encargaba  al  que  en  su  ca-- 
sa  haAiaesls  oficio.^"  que  no  diese  limosna'  á  los  vagamun^ 
dos  que. estando  sanos  y  aptos  al  trabajo,  hacen  grangé-^ 
da  del  mendigar,  (f).:  Non  qui  Vemris  camsd  mercaturampef 
totum  vita  tempus  mendicando  exercent.  Y' sm  escrepida "^^ 
demos  temer,  que  en  estos  vagantes  hay  poca  christiaú- 
^d_i  comp  de  los  clérigos  vagos  lo  <lijto  él  Pontífice  Si- 


'    { 


(^)  En  la  descripc.  de  Italia.  (i)  BiLroñ.tómi  ¡^  aio  j^^^» 

,    Qh)  laOáyi. 
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ricío  K*)  :  qtiia  fidem  veram  in  Ecclesiastícistoto  -orbe  per€r 
¿rinis  discere  non  asservatur.  Y  vemos  que  de  éstos  son  muy 
pocos  los  que  oyen  Misa ,  y  poquísimos  los  que  reciben 
-los  Sacramentos  de  la  Iglesia ,  ni  reconocen  á  sus  pastores 
y  prelados,  Y  aunque  es  digna  de  alabanza   la  grande  y 
fervorosa  caridad  con  que  las  religiones   socorren  en  es- 
ta  corte  á  infinito  número  de  pobres,  tengo  por  cierto 
que  si  tal  vez  llegasen  los  alcaldes   de  corte  á   las  puer- 
tas de  los  conventos ,  hallarían  mucho;  de  que  poder  jus- 
tamente poblar  las  galeras,'  por  ser  personas  sanas  y  fuer- 
tes ,  que  atenidos  al  seguro  socorro  de  la  limosna ,  pasan 
los  dias  mendigando  y  hurtando  las  noches.  Y  porque  es- 
ta  materia  está  tintada  en  varios^  discursos ,  me  remito  á 
ellos  y  á  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  estos  rey  nos,  y  las 
del  derecho  común  de  los  Emperadores  (/). 

DISCURSO    X. 

De  los  Dones^ 

Jtá^  asimismo  ocasión  de  que  en  Castilla  haya  muchos 
holgazanes,  y  aun  muchos  facinerosos  ,  la  licencia  abierta 
y  el  abuso  que  hay  de  que  cada  qual  se  llame  l>on :  pues 
apenas  se  halla  hijo  de  oficial  mecánico ,  que  por  este  tan 
poco  sustancial  medio  no  aspire  á  usurpar  la  estimación 
debida  á  la  verdadera  nobleza ;  de  que  resulta ,  que  obli^ 

(k)   I.  tom,  ConciL  p,i^fo¡,  §5i.     leg.  única,  de  mefkiicanti^us vali'^ 
(/)  jíutb.  de    yiécstore  ,    O    dis\leg.6.  y%.tit.i2.lib^u  kec. 
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gados  e  impedidos  con  las  falsas  apariencias  de  caballería, 
quedan  sin  aptitud  para  acomodarse  á  oficios  y  á  ocupa-^ 
clones  incompatibles  con' la  vana  autoridad  de  un  DoQ. 
Y  así  este  genero  de  gente  que  se  halla  sin  hacienda  pa- 
ra sustentarse ,  y  con  estorbos  é  impedimentos  para  gron- 
gearla  y  adquirirla  ,  es  el  que  emprende  enormes  y  feos 
delitos ,  de  que  en  esta  corte  se  tiene  suficiente  experien- 
cia. Y  conociendo  este  daño  los  procuradores  de  cortes, 
que  se  celebraron  en  Madrid  el  afio  de  quinientos  veinte 
y  ocho ,  quando  aun  no  babia  comenzado  este  disparata- 
do abuso  5  dixáron  (a)z  porque  hay  muchos  que  andan  en  ha* 
lito  de  caballeros  ,  y  no  tienen  otro  oficio  sino  jugar  y  hur-- 
tar ,  &c.  Y  de  estos  dixo  Laurencio  Grimaldo  (b) :  ocio 
luxuriari  &  per  iré  videmus  hominum  ánimos^  verissimeque  Cth 
to  dixit :  nihil  agendo  cives  in  república ,  malé  agere  discere. 
Porque  los  que  no  se  ocupan  en  hacer  algo ,  se  acostum- 
bran á  hacer  mal;  y  lo  peor  es  ,  que  como  antiguamen- 
te se  tenia  por  infamia  la  fullería ,  el  hacer  aranas,  el  no 
pagar  las  deudas ,  el  estafar  ,  el  hacer  pleyto  de  acree- 
dores ,  ha  venido  ya  todo  esto  á  hacerse  acto  positivo  de 
nobleza ,  diciendo  ,  que  la  puntualidad  de  pagar ,  el  tra- 
tar la  verdad ,  el  no  hacer  aranas ,  estafas  y  otras  cosas» 
es  de  escuderos :  con  lo  qual  andan  las  costumbres  estra*» 
gadísimas  ,  habiéndose  hecho  gallardía  de  lo  que  solia  cau- 
sar infamia.  Y  porque  los  poco  entendidos  en  materias  de 
estado  dicen  que  el  llamarse  los  hombres  Don ,  les  levan- 

(d)    Cortes  del  año  X  $18.  ^-        (O   lAurtntiusGTlmBld.deop» 
ticton  1531.  timo  Senatore. 
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ta  los  espíritus  para  las  acciones  nobles ,  y  que  con  esto 
se  ennoblecen  las  familias ,  digo  que  es  al  contrario  ;  por- 
gue hallándose  sin  caudal  para  sustentar  la  vana  opinión 
de  nobles,  y  no  pudiendo  adquirirla  con  oficios  y  artes 
mecánicos ,  la  procuran  con  malos  medios.  Y  oso  afírmar, 
^ue  si  en  .la  fidelidad  Española   pudiera  rezelarse  alguna 
mancha  de  poca  lealtad  á  sus  Reyes ,  iiabia  de  ser  causada 
por  estos  pseudonobles :  en  que  se  debe  advertir ,  que  no  es 
conforme  á  buena  razón  de  estado  el  permitir  que  todos 
los  vasallos  aspiren  á  nobleza  :  porque  con  esto  se  eximen 
de  los  servicios  reales ,  impuestos  sobre  los  que  no  son ;  y 
de  las  cargas  de  la  república  ,  que  vienen  á  quedar  en 
pocos  y  de  pocas  fuerzas.  Y  añado ,  que  de  esta  gente  es 
mucha  la  que  se  queda  sin  tomar  estado  de    matrimonio: 
porque  encastillados  en  la  usurpada  y  vana  presunción  de 
nobleza ,  y  figurándose  con  muchas  obligaciones ,  y  con 
imposibilidad  de  sustentarlas,  no  se  atreven  á  casarse,  que- 
dándose en  un  celibato  poco  casto ,  en  que  inquietan  la 
república ,  sin  ser  en  ella  mas  que  numero  para  consumir 
bastimentos ,  y  para  escandalizar  con  sus  depravadas  cos- 
tumbres. No  podrá  conservarse  bien  una   república ,  que 
toda  sea  de  nobles :   porque  para  que  con  recíprocos  so- 
corros se  ayuden  unos  á  otros ,    es    forzoso  tenga  cabeza 
^ue  gobierne ,  sacerdotes  que  oren ,  consejeros  que  acon- 
sejen ,  jueces  que  juzguen ,  nobles  que  autoricen  ,  soldados 
que  defiendan ,  labradores  que  cultiven  ,  mercaderes  que 
contraten  y  artífices  que  cuiden  de  lo  mecánico ;  y  en  fal- 
tando qualquiera  de  estos  miembros ,  6  creciendo  con  de* 
masía,  viene  á  estar  defectuoso  el  cuerpo  de  la  repúbli- 

N2 
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ca.  Y  como  en  la  música  no  haría  buena  consonancia  ,  s? 
todas  las  cuerdas  del  instrumento  fuesen  uniformes,  aun- 
que sean  las  mas  sutiles  y  primas ,  sino  que  conviene  que 
tinas  lo  sean  y  otras  no ,  para  que  de  la  variedad  se  com-' 
ponga  la  armonía :  asi  en  el  cuerpo  de  la  república  coa-* 
viene  que  no  todo  sea  plebe  ,  ni  todo  nobleza ,  que  sia 
ésta  padecerá  de  atrevimientos  populares,  y  sin  aquella  ten- 
drá imposibilidad  á  sustentarse.  Dixolo  con  elegancia  Pli-. 
riio  (r) :  frustra  Princeps  plebe  neglecta  ,  ut  defectum  corpo^ 
re  capút ,  nutaturumque  instabili  pondere  tuetur ;  que  aun- 
que los  nobles  son  los  ojos  del  cuerpo  místico  del  reyno, 
vcndria  á  ser  monstruoso  si  con  muchos  ojos  estuviese  fal- 
to de  pies  y  manos,  como  con  un  lugar  de  san  Pablo  se 
dirá  ep  otro  discurso.  Y  por  esta  razón  la  prudencia  Ro- 
mana dividió  su  pueblo  en  tres  gerarquías  ,  sin  que  nin-- 
gun  plebeyo  pudiese  aspirar  á  ser  hidalgo ,  sin  tener  qui- 
nientos sextercios  de  renta  (^),  Y  lo  mismo  dexó  dispues- 
to  Solón  en  su  república.  En  el  principado  de  Catalufia, 
reyno  de  Valencia  y  Portugal ,  ninguno  que  no  tébga  an- 
tigua nobleza  ,  se  puede  llamar  Don  ,  sin  particular  licen- 
cia de  su  Magestad.  Y  para  que  se  vea  quán  estragado 
está  el  uso  de  los  Dones ,  habiendo  llegado  ya  á  los  esta- 
dos mas  baxos,  siendo  pocos  años  há  tan  al  contrarío,' 
referiré  lo  que  el  curioso  Cronista  Antonio  de  Herrera  di- 


(c)    Plin.  in  Panegyr.  dx.  i»  pandectis,  in  /.  ult.ff.  de  >$V- 

.  (d)  Horat.  lib.  i.  epist,  i.Mar-  natorib.  Aristót.  lib.  a.  Polit,  cap^ 

tía.  Izb.  ¿.  epigr,  26.  Alexand.  ab  10,  l?lia.  ¡ib, i,  epist,  aá  Romatium 
Alexaad;  dierum  genia,  cap,  q.6.  Bu- 
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ce,  que  el  señor  Emperador  Carlos  quinto,  queriendo  re- 
iDunerar    los  grandes   servicios   del    famoso   conquistador 
Hernán  Cortas ,  y  para  animarle  á  que  prosiguiese  en  ellos, 
después  de  haber  ganado  para   esta  corona  tantos  y  tan 
estendidos  reynos :  entre  otras  mercedes  que  le    hizo   fu¿ 
uña  ,  y  la  primera,  que  le  llamaría  Don.  Y   Goselini  en 
ia  vida  de  don  Fernando  Gonzaga  dice  ,  que  por  grande 
honor  suyo  le  llamaron  Don  los  Españoles.  Y   el  Doctor 
Sálazar  de  Mendoza  en  el  libro  que  escribió  de  las  dig- 
nidades de  Castilla ,  hablando  de   los   ricos  homes  ,    dice 
pbdtan  también  usar  el  alto  prenombre  Don  :  cosa  que  no  era 
permitida  mas  que  á  los  Reyes  ^  Infantes  y  Prelados.  Y  así 
parece  conveniente,  que  lo  que  estaba  reservado  para  Prín- 
cipes ,  y  se  daba  á  tan  valerosos  capitanes  en  remunera- 
cíoa  de  tantas  y  tan  heroicas  hazañas ,  no  este  en  liber- 
tad de  qualquier  persona  ordinaria  el  tomárselo:  causando 
confusión  en  la  república  con  esta  vana  y    tan  poco  sus- 
tancial señal  de   nobleza.  Y  asi  dixo  el   Emperador  Ze^ 
non  (e) :  ut  omnis  honor  ,  atque  *  militia  h  contagione  hujus-^ 
fnodi  segregetur.  Y  el  señor  Rey  don  Alonso  tratando  de 
las  calidades  que  ha  de  tener  el  que  ha  de  ser  caballero, 
dixo,  que  no  convenía  entrase  en  esta  clase  el  que  fuese 
pbbre;  porque  no  se  compadece  con  la  caballería  el  men-«. 
digar,  el  hacer  aranas,  el  estafar  y  otros  infinitos  víjíos ' 
qiie  resultan  de  este  género  de  vida  (/)  :    otrosí  lo  tuelle 
derecho ,  que  non  sea  caballero  home  muy  pobre  ::  ca  non  jto^ 

(O    L.^i  cobortalis,  lih.  12,  (í        (/)    X^ii.  tit»  ai.  fart.  at 
tot,  tit,  qui  militare  non  possunt. 
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vieron  los  antiguos ,  que  era  cosa  muy  guisada ,  que  boara  de ., 
caballería ,  que  es  establecida  para  dar  é  facer  bien  ^  fuese 
puesta  en  borne  que  bobiese  á  mendigar  en  ella ,  ni  facer  vi- 
da  deshonrada  (g).  Y  pues  en  las  cortes  de  Valladolid  del 
año  mil  quinientos  treinta  y  siete  se  mandó ,  que  el  que 
sin  ser  Licenciado  ó  Doctor  se  lo  llamase  ,  fuese   tenido 
por  falsario ,  como  el  que  muda,  el  nombre  (b)  ,  parece 
que  asimismo  debieran  ser  castigados  los  que  usurpan  esta 
aparente  señal  de  nobleza  ,  sin  ser  evidentemente   nobles: 
•  y  así  muchos  hombres  cuerdos  y  calificados  con  antlqui^ 
sima  nobleza ,  no  han  querido  entrar  en  este  desvaneció- 
do  y  poco  substancial  uso  de  los  Dones, 

DISCURSO     XI. 

De   los  Mayorazgos   cortos. 

JCjELa  dado  también  motivo  á  la  holgazanería,  la  intro-.- 
duccion  de  mayorazgos  y  vínculos  cortos ;  porque  no  sir- 
ven mas  que  de  acaballerar  la  gente  plebeya ,  vulgar  y 
mecánica :  porque  apenas  llega  un  mercader ,  un  oficial  ó 
labrador  y  otros  semejantes  á  tener  con  que  fundar  un 
vínculo  de  quinientos  ducados  de  renta  en  juros ,  quando 
luego  los  vincula  para  el  hijo  mayor ,  con  lo  qual ,  no 
solo  éste  ,  sino  todos  los  demás  hermanos  se  avergüenzan 
de  ocuparse  en  los  ministerios  humildes  con  que  se  ganó 

(g)    Cortes  de  Valladolid  año        (¿f)    L.  6.  tit.  $.  Iib.*¡.delfúf9 
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aquella   hacienda ,  y  así  llevándose  el  mayor   la  mayor 
parte  de  ella ,  quedan  los  otros  con  presunción  de  caba- 
lleros ,  por  ser  hermanos  de  un  mayorazgo  ,  y  sin  querer 
atender  á  mas  que  ser  holgazanes  ,  viniéndose  á  la  corte, 
donde   acaban   de   desechar  la    poca  inclinación  que    te- 
man á  los  oficios  mecánicos.  El  Rey  Teodorico  dixo  que 
tenia*  por  cosa  iniqUa,  que  en  una  familia  se  llevase  uno 
toda  la  hacienda ,  y  que  los  demás  gimiesen  con  la  des- 
comodidad de  la  pobreza  (aj  :  Iniquum  est  enim  ,  ut  de  una 
substantia  ,   quibus  competit  aqua  successio  ,   alii  abundanter 
afftuant ,  alii  paupertatis  incommodis  ingemiscant ,  que  pare- 
ce lo  tomó  de  san  Pablo'  (¿) :  ne  uno  ebrio ,  multi  esuriant. 
A  este    daño    han  dado  motivo  los  juros ;    porque  como 
los  que  con  su   trabajo  han   adquirido   alguna    hacienda, 
halbn  que  por  medio  de  ellos  pueden  tener  rédito  des- 
cansado, desamparan  las  artes  y  oficios,  la  labranza  y  crian- 
za en  que  se  gana  con  su  sudor  la  comida :  con  lo  qual 
viene  a  menguar  el  comercio ,  y  con  él  los  derechos  rea- 
les :  porque  el  mercader  dexa  el  trato ,  el  oficial  su  tien- 
da ,  el  hidalgo  que  labraba  sus   heredades ,   las  vende    y 
las  subroga  en  juros,  el  tratante  dexa  las  navegaciones, 
cesando  con  esto  la  venta  de  los   frutos    naturales  é   in- 
dustriales en  que  estaba  librada  la  riqueza  de  las  ciuda- 
des, con  lo  qual  faltando  en  que  ocuparse  los  vecinos,  se 
despueblan  los  lugares  á  que  se  tiene  menos  amor,  quan- 
do  no  se  tiene  en  ellos  hacienda  raiz ;  y  con  esto ,  sien- 
do España  de  las  mas  fértiles  provincias  del  mundo  (co- 

(0)    Cassiod.  lib.  I.  epist.'j,  (fi)   Paul.  adCorintb. 
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mo  adelante  se  dirá)  está  infamada  de  estéril.  Y  así  pa- 
rece seria  conveniente ,  que  no  se  pudiesen  fundar  mayo- 
razgos ni  vínculos  que  fuesen  menos  que  de  tres  mil  du*- 
cados  de  renta ,  con  que  el  posehedor  del  mayorazgo  tenr 
dria  para  sustentarse ,  y  con  que   ayudar  y   alimentar  á 
sus  hermanos :  y  habiendo  de  ser  los  vínculos  tan  quao- 
tiosos ,  no  serian  tantos  los  que  para  fundarlos  desampa- 
sen  la    labranza ,   la  crianza  ,  las  artes  y   los  oficios.  X 
pues  se  trata  de  la  fundación  de  erarios  ( que  á,  mi  yer 
haciéndose  por  los  medios  que  en  otro  discurso  <firé ,   es 
el  único  remedio  de  estos  reynos)  convendría  se  mandase 
por  ley ,    que  todos  los  vínculos ,   mayorazgos  ,   capella- 
nías ,  aniversarios  y  otras  obras  pías  que  de  aquí  adelan- 
te  se  fundaren ,  hayan  de  ser  en  hacienda  de  labranza ,  ó 
en  los  erarios ,  y  que  todas  las  veces  que  se  pidiesen  fa- 
cultades para  vender  algunos    bienes   de    mayorazgo  ,  se 
haga  ,lsi  subrogación ,  poniéndolo  asimismo  en  los  erarios; 
teniendo  particular  atención  á  las  causas  con  que  se  dai;i 
dichas  facultades  ^  de  suerte  que  no  sea  para  consumirse 
en  vanidades  ,  como  en  semejante  ocasión   lo  j:  ondero  Ca- 
siodoro  (c^  :  ne  vitio  voracitatis  imbuí us  facultates  snas  ab^ 
sorberé ,  videatur  es  se  permissus.  Con  lo  qual ,  y  con  otros 
algunos  medios  (que  por  no  tocar  á   este  discurso   reser- 
vo para  otro  papel)  se  podria  juntar  suficiente  dote  para 
los  erarios ,  sin  perjuicio ,  gravamen    ni  quexaá  del  pue^ 
blo ,  y  en  breves  días  se  conocerían  mil  buenos  efectos  de 
su  fundación ,  cuya  principal  utilidad  ha  de  consistir,  ea 

(r)    Cassiodor.  lib.  7.  /or.  4y. 
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que  entrando  con  poco  caudal  ,  y  administrándose  bien, 
ha  de  tener  en  breve  tiempo  muy  grandes  ganancias.  Por- 
que supuesto  que  la  república  se  compone  de  ricos ,  que 
desean  sacar  rédito  de  sii  dinero  ,  y  de  pobres  que  han 
de  reparar  sus  necesidades  tomando  censos,  es  forzoso  que 
estando  los  ricos  asegurados  con  la  fe  real  y  con  la  del 
reyno ,  de  que  el  empleo  en  los  erarios  será  seguro ,  to- 
dos pondrán  en  ellos  el  dinero ,  no  hallando  en  que  hacer 
otros  empleos ,  por  haberse  di  prohibir  los  censos  entre 
particulares.  Y  asimismo  será  forzoso  que  Jos  pobres  pa- 
ra redimir  sus  necesidades,  como  habían  de  romar  á  cen- 
ío  de  un  particular ,  le  tomen  del  erario  :  con  lo  qual  se 
irán  entablando  sus  fundaciones  ,  sin  que  para  ellas  sea 
necesario  quitar  haciendas ,  ni  hacer  agravios  que  muevan 
quejas,  y  causen  descrédito  á  este  arbitrio  tan  importan- 
te :  en  que  se  debe  advertir  ,  que  si  los  erarios  se  funda- 
ren con  gran  caudal ,  correrán  riesgos  de  pérdidas,  sien- 
do contingente ,  y  aun  casi  evidente ,  que  no  habrá  á  un 
mismo  tiempo  tantas  necesid:ides ,  que  puedan  luego  (ha- 
bfendo'de  dar  fíanzas  y  seguridades)  sacar  de  los  erarios 
caudal  tan  grande  ;  con  lo  qual  seria  considerable  el  da- 
ño de  estar  ocioso  tanto  dinero ,  cuyo  aumento  consiste 
en  andar  en  conitauo  manejo ,  como  de  todo  se  puede  ha- 
cer evidente  demostración.  .  i,iei 
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^L^'onsámense  en  España  muchas  familias  por  no  estar  dis- 
puesto por  ley  civil ,  lo  que  parece  está  determinado  ,  6 
á  lo  menos,  insinuado  por;  ley  divina  i  y  es  que  los  her* 
manos^ jdeáii;  heiiederos  fc^rtósck^slnon'  imc  asse  ^  -á •  lo  me- 
nos en  una'qSota  p>afte  ide  los:- bienes  adquiridos,  y  en  todos 
los  que  procedieron  de  herencia  paterna  y  materna ;  y  de 
otros  hermanos  ó  tíos  de  comuQ  estirpe :  porque  si  esto  se 
resahriese,  ,eesacian  muchas!  donaciones ,  yi  algunas  ea^ue 
atropeilaodo  oon  hs^bligaciones  desangre  y  caridad  bien  • 
ordenada,  se  dexa  tal  vez  á  personas  indignas:  y  quan- 
do  se  quiere  emplear  mejor  dexándolo  á  obras  pias ,  sue- 
le atenderse  mas.á  poner  eii  el  sepulcro  un  ambicioso  epi^^ 
táfío ,  que  Alá  substancial-  de  la  obra ,  habiendo  (como  di- : 
xo  Séneca)  trabajado  toda  la  vida  in  titulúm  Hpf^hr).' 
La  prudencia  de  Aristóteles  en  la  formación  de  sus  repú- 
blicas advirtió  que  era  conv^íniente  que  'ks  herencias  pau- 
sasen, á.  los  parientes  por  tl^r^ho  dié'la  sangre,  y  que 
no  se  convirtiesen  en  donaciones  libres  (¿i)  :  r¿?mm9¿fómi  ^xf 
etiam  ,  ut  h¿ereditates  non  donatione  ,  sed  jure  cognationis  tra-* 
dantur.  Y  el  doctor  Mateo  López  Bravo ,  meritísimo  al- 
calde de  corte  ,  lo  dixo  con  su  acostumbrada  elegancia  (b): 

(a)    Aristót.  g.  polit,  cap.  8.  (¿)    Lik.  a.  de  Reg. 
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¡jxas  ideo  iitmis  testantüm  voltinMcs  restringas ,  G"  fl¿  iw- 
teituto  succcssionei  anjeas.  Porque  es  dura  cosa,  que  mu- 
chas personas  ricas  desefii  á¡  sus-  hermanos  con  pobreza, 
por  mandar  siíhfidenda  á  los  extraños  ;  y  mas  quaudo 
fué  heredada  de  padres  ,  hermanos  ó  lios :  que  en  tal  ca- 
so 3  nadie  aconsejaría  ,  que  dexando  pobres  á  sus  deudos, 
fundase  patronazgos,  que,  muchas  veces  se  hacen  solícíta- 
-dos  de  Ifl  diligencia  y  persuasión  .dé  personas '  eclesiást;- 
■cis,  contra  los  quales  en  este  penáamieuío  hay  un  canon 
del  concilio  Cabilonense  ,  celebrado  en  tiempo  de  León 
tercero ,  que  dice  las  palabras  siguientes  (c)  :  re:  «am- 
qae ,  qua  ab  illeais  ,  &  negligenlibus  datx  ,  ab  avaris  &  cu-r 
fiáis  non  solum  acceptis  ^  sed  rapfts.nascuiiíur ^  h/sretübus  red- 
dantur  ,  qui  dementia  piirentum ,  &  avnritia  incenlomi»  ex- 
heredad esse  noscuntur.  Y  Christo  nuestro  señor  reprehen- 
dió á  los  Fariseos  que  aconsejaban  se  hiciesen  dádivas  al 
Templo  t  dexando  en>  pobreza  á  los  padres  y  hermanos.  íf 
pues  estos  siendo  ricos,  y  teniendo  hermanos  pobres,  es- 
isn  obligados  á  alimentarlos  ,  mucho  mas  lo  deben  hacer 
dexándoles  su  hacienda ,  quando  mueren  sia  otros  here- 
deros forzosos  fíí).  Habiendo.  JBuerlQ  Salfaad ,  hizo  Moy- 
ses  una  consulta  á  Dios,  pregu litándole  lo  que  de  su  ha- 
cienda se  debía  íiacer;  y  ftiéie  respondido ,  que  quando 
alguno  muriese,  fuesen  sus  herederos  ios  hijos;  y  s¡  no  de- 
jaba hijos,  lo  fuesen  las  hijas  y  yá  faJta  de  ellas- los  ber-> 
táaoM  {f)x.boma  cam  rmrtuas  ^eñt^btqaáijiiio  ^  »d  fiüam 

(O     Concil.  Cabilonense  ,  cap.     port.  4.  con  otras, iH. 
7.  3.  íoir.  parí.  1.  juntíione  3.  (r)     Numeror,  cap,  17, 

(d)    Glos.  5.  in  1.  4.  tu.    ly. 
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ejus  transtbit  har editas:  si  filidm  non  habtéerit^  hahebit  successth 
res  fratres  suos.  Y  asi  parece  seria  cosa  acertada  asentar  por 
ley  del  reyno  una  trosa  tafi  justa ,  y  tantas  veces  pedidia  en 
•cortes,  desde  las  que  se  hicieron  (/)  en  Madrid  afio  de 
mil  quinientos  treinta  y  quatro :  con  lo  qual  se  conserva-- 
rían  las  haciendas  y  con  ellas  las  familias ,  no  siendo  jus- 
to ,  que  los  que  no  derraman  lágrimas  por  los  difímtosiy 
^e  alegren  con  sus  haciendas,  qomo  Jo'dixo  Plimo  htr 
blando'  en  las  herencias  paternas- ;  se  puede  decir  lo  mis- 
mo en  las  de  los  hermanos  (g*)  :  bona  filii  pater  possideai 
sine  diminutipne ,  nec  socium  bareditatis  accifiat^  qui  mo  hoi^ 
iet  lucius.        .....  *        . 
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De  la  mucbedumbre  de  fiestas» 

«nLuméntase  también  en  Castilla  la  holgazanería  concia 
muchedumbre  de  fiestas  de  guardar  que  se  han  introdu^ 
cido;  siendo  cierto  que  en  muchos  obispados  pasan  de 
la  tercera  parte  del  año ,  sin  los  dias  de  toros  y  otros  re- 
gocijos públicos.  Y  sí  se  repara  en  ello,  se  hallará  que  ¿1 
mes  de  agosto,  que  es  el  mas>  ocupado  de  todo  .el  afio 
con  la  cosecha  de  los  labradores ,  tiene  tantas  fiesta^  c6« 
mo  diaS  feriados :  y  si  en  este  mes ,  el  de  septiembre  y 
octubreiy  por  ser  en  los  que  se  recoge  el  pan  y  vina  y  y 
se  di^pon^e  la  tierra  para  la  nueva  sementera ,  e^  próhi^ 

■      -      »      '  •  *     ■  ■     " 

(/)  .  jCortes  de  Madrid  ,  a¿o        {g)    PÜn.  «» pamgyr. 
IS34»  .  I.  .      ..   ..  \.^ 
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fcjdo  por  las  leyes  imperiales ,  renovadas  en  el  código 
Teodosiano ,  el  traer  á  los  labradores  á  los  tribunales  de 
justicia,  y  ellos  están  excusados,  si  en  estos  no  responden 
á  las  demandas  (a^  :  ne  quis  messium  ,  vindemiarumque  tem- 
pore  adversarium  cogat  ad  judicium  vem're ;  también  pare- 
ce justo  se  repare ,  en  que  con  tanta  infinidad  de  fiestas 
se  impide  al  labrador  su  trabajo :  y  en  los  tribunales  de 
justicia  y  gracia  se  retarda  el  despacho ,  coa  daño  de  los 
que  esperan :  á  que  se  junta  que  los  oficiales  y  labrado- 
res se  habitúan  á  ser  holgazanes :  y  el  pobre  jornaleroj 
que  tiene  librado  el  sustento  de  su  miserable  familia  en  el 
trabajo  de  sus  manos ,  se  pone  á  riesgo  de  padecer  nece- 
sidad ,  ó  quebrantar  las  fiestas  :  y  así  se  resuelve  en  bus- 
car el  remedio  en  no  guardarlas  :  daño  que  le  ponderó 
con  sentimiento  el  cardenal  Paleoto  (i>)  en  sus  Constitu- 
ciones sinodales.  Y  no  es  el  mayor  inconveniente  que  ha- 
ga esto  el  miserable  jornalero ,  á  quien  la  necesidad  ali- 
gera la  culpa  ;  pero  eslo  ,  que  haciendo  tan  grande  ins- 
tancia en  añadir  fiestas  no  necesarias,  se  quebranten  con 
tanta  facilidad ,  y  sin  necesidad  precisa ,  las  mas  solem- 
Des  que  la  iglesia  con  particular  atención  tiene  institui- 
das ;  y  que  esto  se  haga  ,  ó  por  hacer  una  gala  ó  una 
joya  ,  que  sirve  solo  al  deleyte ,  es  cosa  digna  de  reme- 
dio. También  se  origina  de  la  muchedumbre  de  fiestas,  el 
haber  subido  todo  lo  vendible  á  precios  excesivos  ;  pues 
por  cesar  tantos  dias  las  labores  ,  es  forzoso  crezcan  los 


(ai)     X.  10.  íit.  Hb.  a.  /orí.  nodo  Sononienri. 

(i)     Cardinalis  Paleotus,  m  Sy- 
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jornales  de  los  laborantes  ^  con  que' se  ha  abierto  puerta 
á  que  de  provincias  y  reynos  extraños ,  donde  por  hab^ 
mas  oñciales  mecánicos ,  y  menos  fiestas ,  .son  mq,s  baxqs 

V  I 

V 

los  precios  de  las  labores ,  se  traigan  á  ^spao^.  ioQnitits 
mercaderías  necesarias  y  no  necesarias.:  sacando  con  lo 
industrial  de  la  manifactura  la  riqueza  de  oro  y  platn^ 
jque  son  los  principales  frutos  que  tiene,. ^stai  :monf^rquÍA, 
Y  si  con  tanta  razón  se  quejan. los.  que  conocen Í09 'da4oi^ 
de  sacarse  á  beneficiar  á  otras  provincias  de  Uiutsy.se^ 
das  de  estos  reynos ,  y  este  inconveniente  se  origina  dp 
haber  en  España  pocos  laborantes  que  puedan  beneficiatr 
las  ,  justo  será  que  estas  labores,  no  se  debiliten'  y  enflar 
tjuezcan  mas^  con  dar  lugar  á  que  los  oñciales  ^ueíq.ili^ 
ren  trabajar,  tengan  tantos  impedimentos  para  no  ppdierr- 
lo  hacer,  y  que  los  que  aman  la  holgazanería,  bailen' ca- 
"miño  de  justificarla,  y  juntamente  de  consumir  (como-te 
hace^)  en  un  dia  de  fiesta  lo  que  ganároiara  9eí$id«:l4boiK 
"siendo  cierto ,  que  han  de  subir  en  los  precios  lo  que  les 
faltó  de  tiempo,  Y  asimismo  se  debe  ponderar,  que  no  so- 
lo recibe  daño  el  labrador  con  cesar  su  trabajo  personal, 
"sino  que  los  criados  y  mozos  de  campo,  las  muías  y.  los 
%üeyes  le  hacen  costa  y  gasto  todo  el  año ,  sia-  servirte 
mas  que  dos  tercias  partes  de  él.  Y  atendiendo  a  estos  inF- 
convenientes ,  como  lo  refiere  Dion  Casio: ^  reduxo  Trajar 
410  las  fiestas  del  pueblo  Romano  á^veiittei  y  do8«  Y^fmcs 
Aoma  es  la  cabezi  de  Ifi^iglesiá  católica,  a  jquim.jddK^ 
mos  seguir  é  imitar ,  y  en  ella  se  celebran  muchas  menos 
fiestas  que  en  España ,  no  seria  falta  de  piedad  quitar 
algunas  9  no  siendo  el  mayor- servicio  que  á  lQjs..s|int04se 
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hace  el  dexar  de  trabajar  en  sus  celebridades,  s¡  por  otra 
parte  se  gastan  y  consumen  las  haciendas  en  juegos,  glo-' 
tonerias  y  vicios ,  como  lo  dixo  Villadiego  (c):  &  quod 
temperandum  esset  a  t antis  feriis  ,  qu¿e  quotidié  adduntur  ;  cum 
in  bis  pracipué  homines  plus  commitant  ftagitiorum\^  ubima-^- 
gis  cúnvenit  k  malo  recedere  ^   &  a  flagitiis    abesse.  Y   por 
esta  razoti  ponderó  san  Agustín,  que  habia  echado  Dios 
la  bendición  al  dia  séptimo  5  porque  como  era  el  dedica- 
do al  descanso,  convino  bendecirle,  para  que  no  se. usa- 
se mal  de  él.  En  la  primitiva  iglesia  no  se  guardaban  mas 
fiestas  que  las  de  nuestro  Señor,  nuestra  Señora  y  de  al- 
gunos insignes  mártires.  Y  el  Emperador  Constantino  (co- 
mo lo  refiere  Ensebio)   mandó  se   guardasen  los  domin-' 
gqs:  omnes  imperio  populi  Romani  subditos  ^  diebus  Servato- > 
ri  nuncupatis  feriari  pracipiebat.  Y  lo  mismo  está  dispues- 
to por  el  señor  Rey  {d)  don  Alonso,  Y  el  primero  que  co- 
ifüénzó  á  introducir  otras  fiestas  sin  los  domingos ,  fué  san 
Gfegorio  Taumaturgo ,   para   divertir    á    los  christianos, 
que  no  fuesen  á  las  de  los  gentiles.  Y  aunque  hay  tantas 
y  tan  importantes  razones  para  celebrar  las  solemnidades 
de  los*  santos  con  actos  exteriores  ,  que  despierten  la  de- 
voción interior ,  se  debe  advertir  ,  que  estas  fiestas  no  sean' 
gravosas  al  pueblo ,  ni  costosas  á  los  pobres :  y  así  con- 
viene, que  la  prudencia  de  los  prelados  las  ajuste  á  que- 
no  cuesten  lágrimas  de  los  necesitados :  pues  como  dixo 
san  Chrisóstomo  (e)i  non  gaudent  martyres  ^  quando  ex  il-^ 


■  •  1 ' 


{e)    Jn  L  10.  tit.  I.  Ub.  i.fori.        (O    Chrysost.  sup.  Matihétmí- 
(<0  '¿.  X.  itt.  43.  part,  I. 
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lis  pecuniis  honóranfur ,  in  quibus  pauperes  plarant : '  pala- 
bras dignas  de  advertir ,  para  no  obligar  al  pueblo  á 
festejar  con  gastos  lo  que  se  debe  celebrar  con  devoción. 
£1  mandar  poner  luminarias  para  cada  fiesta  que  á  los 
corregidores  leis  parece ,  es  de  grande  perjuicio  y  grava-, 
n^en  para  loá  pobres  que  gastan  en  las  que  ponen  en.  sus 
casas,  y  pagan  las  que  reciben  ,  y  dexan  de  poner  los 
que  tienen  obligación  de  ponerlas.  También  es  convenien- 
te reparar ,  en  que  con  tanto  número  de  cofradías  ^  l|er- 
mandades  y  esclavitudes,  se  andan  los  oficiales  la  mitad 
del  año  atendiendo  mas  á  las  emulaciones  y  competencias^: 
que  á  la  devoción  ,  y  á  las  diligencias  necesarias  para  gozar 
'  de  las  indulgencias ;  y  que  las^ofradías  de  un  solo  arte 
6  de  uñ  oficio  son  ocasionadas  á  monopolios.  Y  no  qbs- 
tante  que  en  su  concesión  se  prohibe  esto  ,  vemos  que  las , 
hay  en  esta  corte  con  no  pequeño  daño  de  la  república^ 
pues  lo  que  en  ellas  tratan  es  de  vender  mas  caras  sus 
labores  y  mercaderías.  Y  concluyo  este  discurso  con  qufe 
en  el  concilio  Maguntino ,  que  se  celebró  en  tipmpo  de 
León  tercero ,  se  trató  de  poner  número  fixo  á  las  fiestas, 
como  se  hizo.  Y  habiéndome  enviado  á  Roma  la  Mages-* 
tad  del  Rey  nuestro  señor  don  Felipe  tercero ,  de  glorio- 
sa memoria ,  á  negocios  de  mucha  importancia ,  me  man- 
dó pidiese  á  la  santidad  de  Paulo  quinto,  mandase  cele*- • 
btar  en  España  la  festividad  de  san  Agustín.  Y  con  pe- 
dido su  Magestad  con  particular  devoción  y  afecto,  y 
con  deber  tanto  la  iglesia  á  este  insigne  santo  Doctor. su- 
yo ^  no  lo  concedió  el  Pontífice,  habléndpme  concedídoi 
Otras  muchas  gracias  de  gran  consideración,  por  ooncur^ 
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rir  en  ésta  los  inconvenientes  referidos.  Y  si  se  pondera 
con  atención ,  se  hallará  que  cada  dia  de  fiesta  cesa  en 
España  una  infinita  suma  de  interés  ,  que  ganaran  los  jor^ 
oaleros  y  oficiales  mecánicos  ,  que  porque  causará  admí-< 
ración  no  digo  el  tanteo  que  por  mayor  tengo  hecho ,  sien-- 
do  fácil  el  juzgar,  que  forzosamente  será  mas  grande  en 
tanto  numero  de  laborantes  que  dexan  de  trabajar, 

DISCURSO    KLV. 

De  la  despoblación  por  venirse  mucha  gente  a  vivia* 

i  la  Corte^ 

JL/emas  de  las  causas  que  despueblan  el  reyno ,  fal-^ 
tando  en  él  la  gente  que  le  hacia  ta  n  lustroso  y  tan  te- 
mido ,  hay  otras  particulares ,  que  convidan  á  los  natu- 
fates  d^  estos  rey  nos  á  venirse  á  la  corté,  desamparando 
lü  patria.  Y  aunque  este  daño  ha  sido  común  en  todas  las 
éonarquías ,  lia  cundido  mas  en  aquellas ,  donde  la  hacien** 
da  de  los  particulares  se  ha  podido  reducir  á  Juros  y  cen- 
sos ;  porque  los  que  se  hallan  con  hacienda  y  caudal  pa^ 
ra  sustentarse  en  la  corte  ,  viendo  que  la  mayor  parte  de 
las  imposiciones ,  cargas  ,  pechos  ,  tributos  ,  dados  y  ga-^ 
beias  está  sobre  los  bienes  raices ,  de  que  son  exentos  los 
joros  y  censos,  se  resuelven  con  facilidad  á  dexar  los  gri^ 
líos  de  la  crianza  y  labranza ,  y  venirse  á  gozar  desean^ 
tadamente  su  hacienda  en  la  corte ,  donde  los  que  no  son 
nobles  aspiran  á  ennoblecerse ,  y  los  que  lo  son  á  subir 
á  mayores  puestos;   por  lo  qual  los  lugares  particulares 
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se  van  despoblando  de  los  vecinos  ricos  y  poderosos  ^  qu6 
los  hablan  de  ilustrar  y  ennoblecer :  á  que  se  junta  ^  que 
como  los  pobres  (que  son  los  que  se  quedan  á  cultivar  las 
tierras)  las  tienen  cargadas  con  diferentes  censos  que  faaa 
tomado  de  los  ricos  y  caudalosos ,  en  cuya  imposición  han 
cometido  mil  estelionatos,  viendo  que  sin  la  sombra  de  los 
poderosos  y  ricos  no  pueden   esperar  el  remedio  de  sus 
necesidades  ,  teniéndole  librado  en  el  incierto  retorno  de 
sus  acensuadas  hipotecas ,  las  desamparan  con  mucha  fa- 
cilidad ,   viniéndose  al  ancho  campo  de  la  corte ,   donde 
los  que  no  pueden  servir  de  pages  ó  escuderos,  sirven  de 
lacayos ,  cacheros ,  mozos  de  sillas ,  suplicacioneros  ó  es- 
portilleros. Y  no  ayuda  poco  á  esta  despoblación  el  per- 
nicioso uso ,  que  de  pocos  años  á  esta  parte  se  ha  intro- 
ducido ,  de  traer  cada  señora  junto  á  su  silla  un  esqua- 
dron  de  infanteria  visoña  ,  con  menos  canas  y  mas  gue^ 
dexas  de  las  que  solian  traer  los  escuderos  en  tiempo  de 
nuestras  abuelas,  en  que  sin  el  inconveniente  de  ocuparse 
en  este  ministerio  los  que  pudieran  y  debieran  servir  en 
la  guerra  ,  y  en  otras  ocupaciones ,  hay  otros  infinitos  da- 
ños ,  que  los  dexo  á  la  consideración  de  los  que  se  pre» 
cian  de  recatados.  Pero  habiendo  tocado  en  las  guedexas 
de  los  escuderos  (aunque  de  esto  tengo  hecho  particular 
papel)  no    quiero  en  éste  ,  aunque  parezca   hago  digre-* 
sion  ,  dexar  de  poner  algún  escrúpulo  á  las  que  para  re- 
cibir criados  miran  mas  los  talles  y  las  guedexas,  que  las 
virtudes  y  partes.  Y  para  esto  pondero  un  cánpn  del  con- 
cilio Iliberitano ,  en  que  se  dice ,  que  ninguna  señora  car 
tólica  tenga  en  su  casa  criados  con  guedexas ,  y  que  á  las 
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que  los  tuvieren ,  se  les  deniegue  la  comunión ;  y  porque 
parece  sumo  rigor  ,  pongo  aqui  Jas  palabras  del  mismo 
canon  {a):  prohihendum  ^  ne  qua  fidelis  ^  vel  catecbumetia^  aut 
tomatas  ,  aut  viroi  cinerarios  habeat  :  quxcumque  hoc  fece- 
rint ,  a  communione  arceantur.  Y  porque  no  es  justo  ha- 
ber puesto  este  escrúpulo  en  tiempo  que  tan  admitido  es- 
tá este  abuso  ,  digo  que  en  España  los  hereges  Príscilia- 
nistas  para  conocerse  traían  guedexas  ,  como  consta  del 
quarto  concilio  Toledano  (¿) ,  donde  por  esta  razón  se  pro- 
hibían, dando  por  sospechosos  de  heregia  á  los  que  lai 
usaban.  Y  aunque  en  provincias  donde  está  tan  arraigada 
la  fe  cesa  ya  esta  sospecha,  no  cesa  la  de  liviandad,  co- 
mo lo  ponderó  (c)  Tertuliano:  y  el  poeta  Claudiano,  en- 
tre otros  oprobrios  que  dice  de  Eutropio,  privado  del  Em- 
perador Teodosio  ,  es  uno ,  que  andaba  rodeado  de  cria- 
dos con  guedexas: 

Crinitos  ínter  fámulos  pubemque  canoram. 
Pero  remitiéndome  al  papel  que  de  esta  materia  ten- 
go escrito ,  me  vuelvo  á  tratar  de  los  escuderos  ,  ponde- 
rando ,  que  si  las  mugeres  de  los  ministros  no  se  dexasen 
acompañar  de  los  pretendientes  y  negociantes ,  se  excusa- 
rla el  motivo  que  dan  á  que  las  que  se  ven  con  no  me- 
nor calidad,  viéndose  con  menor  acompañamiento,  se 
miiDea  á  tener  mas  criados  délos  que  pueden  sustentar; 
en  que  consumiendo  las  haciendas  alimentan  holgazanes, 
despoblándose  con  eso  los  lugares  particulares,  y  aumen- 


(o)  Concil.  lUiber.  can.  «7.  t.  i,       (¿)  Concil.  4.  Telet.  can.  61. 
etmeUioT.  part.  i.  C^)  Tercui.  lit.  1.  adUxor. 
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tándose  la  corte  con  deformidad  y  demasía :  siesdo  asi-« 
misma  ocasión  á  que ,  por  ostentar  grandeza  de  acompa-^ 
ñamiento  y  ninguna  muger  de  qualquier  hidalgo  particu- 
lar asista  al  gobierno  de  su  casa  ni  á  las  labores  muge- 
riles  y  gastanda  los  dias.  y  aun  las  noches,  en  recíprocas 
visitas.  Dice  Francisco  Monzón ,  predicador  de  los  Reyes. 
de  Portugal ,  en  una  historia  manuscrita  ,  que  la  señora 
Reyna  católica  hizo  enseñar  á  las  Infantas  todas  las  la- 
bores necesarias  á  mugeres  particulares  y  y  que  gastaba  el 
4ia  en  ellas ,  haciendo  por  sus  manos  los  corporales,  qué 
enviaba  á  Jerusalen :  y  que  entrando  un  embazador  de 
Francia  á  hablar  á  la  señora  Reyna  doña  Catalina ,  mu- 
ger del  Rey  don  Juan  el  tercero  de  Portugal ,  le  recibió 
con  la  rueca  en  la  cinta  :  ponderando^  el  embaxador  aque- 
lla acción  por  la  cosa  mayor  que  habia  visto  en  Espana« 
Así  lo  afirman  (d)  Torres  y  Ambrosio  Laureno* 

DISCURSO    XV. 

De  las  casas   de   ninistros^  en  la  corte. 

3¿js .  también  causa  de  que  las  ciudades ,  villas  y  ha^ 
gares  de  Castilla  se  despueblen ,  y  estén  &ltas  de  los  ve- 
cinos mas  ricos ,  mas  nobles  y  de  mayor  lustre ,  la  licen- 
cia  de  quedarse  avecindados  eo  la  corte  los  hijos  de  los 
ministros  ,  siendo  muy  pocos  los  que  vuelven  á  sus  patrias: 
porque  quando  los  que  por  medio  de  la  virtud  y  de  los 

(d^  Tor.  &  Lauren.  de  laudibus  Catbermét. 
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premios  U^aii  á  tener  caudal  con  que  poder  fiutdar  uir 
mayorazgo ,  no  le  fundan  en  sus  lugres ,  como  se  solía 
hacer  ,  comprando  en  ellos  viñas ,  dehesas  y  otras  here- 
dades ,  para  que  los   hijos   que  no  siguiesen  las  letras   ó 
las  armas,  volviesen  á  cultivarlas,  ennobleciendo  y  enri- 
queciendo sus  ciudades  :  y  así  con  la  comodidad  de  com-<- 
prar  juros,  casi  todos  los  ministros  que  llegan  á  mejorar 
de  hacienda  y  fortuna  fundan  en  la  carte  sus  casas  y  ma- 
yorazgos ,  olvidando  y  desamparanda  los  lugares  ,  donde 
son  originarios  y  donde  nacieron  r  cosa  que   siempre  se 
tuvo  por  ingratitud  á  la  patria  ,  como  lo*  dixéron  los  Em-^ 
peradores  Honorio  y  Arcadio  (a):  cujus  causa  impium  se^ 
fatriam  vitando  demonstraverit.  Porque  ninguna  cosa  obli- 
ga mas  en  lo  temporal ,  después  del  amor  á  los  padres  y 
A  respeto  á  los  Reyes,  qué  la  estimación  á  la  patria;  co-- 
mo  con  elegancia   lo  dixo  el  Rey  Teodorico  (¿) :  unicui^ 
que  patria  suacarior  est ,  dum  supra  omnia  salvumfore  qua^ 
rítur  ,  ubi    ab  ipsis  inctmahulis  eommoratur.  Aves   ipsae  per 
aera  vagantes  ,  proprios  nidos  amanf  :  errátiles  fera-  ad  cu- 
bilia   dumosa  festinant :   voluptuosi  pisces  ,   campas  liquidas 

N. 

transeúntes  ,  cavernas  suas  indagatione  perquirunt:  y  así  pa- 
rece seria  justo  ,  que  pues  las  aves  vuelven  á  sus  nidos 
conocidos ,  las  íieras  á  sus  querencias ,  y  los  peces  á  sus 
latívas  cavernas,  que  los  hijos  de  los  ministr^^  ,  que  por 
medio  de  la  virtud  de  sus  padres  han  mejorado  de  fortu- 
na, volviesen  á  pagar  á  su  patria  el  retorno  del  honor 


(á)  Zu  unic.  C.  si  Cwrialis  rt^.     (^)"€assiod.  fi*.  x.epht.  ^u 
¡teta civitate f  libelo. 
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y  aumentos  á  que  ella  con  darles  nobles,  nacimientos  los 
hizo  capaces;  como  dixo  Casiodoro  (r)  ¿  quando  decenter 
augmenta  patria  reddunt  qui  áulica  potestate  creverunt  :  y 
en  otra  epístola  {dt) :  quia  nohilissimi  civis  est ,  patria  stut 
augmenta  cogitare.  Porque  aunque  los  consejeros  y  minis- 
tros tienen  su  domicilio  en  la  corte  ^  no  conviene  que  sus 
hijos  se  queden  en  ella  con  desabrigo  y  desamparo  de  sus 
lugares.  Y  para  reparo  de  este  inconveniente ,  se  debiera 
prohibir  que  no  compraran ,  ni  fabricaran  casas  ni  otras 
posesiones  en  la  corte.  Y  quizá  fué  éste  el  motivo  que 
para  la  prohibición  tuvo  el  Emperador  Justinlano ,  quan-« 
do  dixo  (e)  :  quicumque  administrationem  in  hac  fiorentissi-- 
ma  urbe  gerunt ,  emere  quidem  mobiles  res  ,  vel  immobües^ 
vel  domos  extruere  non  aliter  possunt  ^  nisi  specialem  nostri 
wminis  hoc  eis  permittetitem ,  divinam  rescriptionem  merue-^ 
rint :  y  en  la  misma  ley  :  et  adificut iones  licét  sacri  ápices 
aliquid  eis  permiserint ,  penitus  interdicimus.  Y  .aunque  al- 
gunos dirán  que  esta  prohibición  mira  á  que  no  compren 
los  derechos  reales ,  es  cosa  cierta  que  el  fabricar  casas 
se  prohibió  por  diferentes  razones  :  que  aunque  el  hacer- 
las no  es  culpa  ,  antes  las  dio  Dios  á  las  parteras  de  Egyp- 
to  ,  en  remuneración  de  haber  conservado  los  hijos  de  los 
Hebreos  (/) :  et  quia  timuerunt  obstetrices  Deúm  ,  adificor'. 
vit  eis  domos  ^  con  todo  eso  hay  diferente  razón  en  los 


(c)  Cassiod.  Ub.  i.  epist.  4.  leg.  qui officiis  ^ff^de  contrabefida 

(jf)  CtLSSiQd.¿ib.^.epist.ío.  empt.  leg.  aufertur^ff.  de  jure 

(e)  Justin..  í«  leg.  única  ^  Cdjs  fiscu 
emuravtihusjudicum  ,  leg.  emere,        (/)  BxocL  cap.  i. 
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ministros  ;  y  quiera  Dios  que  en  ninguno  suceda  lo  que 
dixo  el  obispo  de  Zamora  don  Rodrigo  ,  que  para  fabri- 
car sus  casas  deshacen  las  de  los  pobres  ,  comprándolas 
á  precios  muy  baxos  ,  enojándose  con  los  que  quieren 
hacer  mayor  postura:  pariperum  domos  evertunt  ,  ut  suas 
eonstraant  i  miserorum  casellas  ,  agros  ,  atque  pnedia  sub- 
hastant  ,  uí  ipsi  viliüt  emanl  :  proxímusque  cuipie  esí  qui  eos 
in  licitatione  vicerir.  Y  lo  que  de  los  ministros  de  su  tiem- 
po dixo  Salustio  ,  que  el  liacer  grandes  jardines,  y  fabri- 
car suntuosos  palacios  ,  adornados  de  escudos  de  armas, 
de  jaspes  ,  pórfidos  y  pinturas  ,  haciendo  mas  fácil  mues- 
tra de  ellos  que  de  sí  mismos  ,  es  no  tener  las  riquezas 
para  el  adorno  necesario  ,  sino  para  ostentación  vana  (g): 
nam  domum  ,  aut  villam  extraeré  ,  eamque  signis  auleis^  alHs- 
que  operibus  exornare  ,  6?  omnia  potius  qmm  semetipsum  vi- 
senáum  efficere  ,  id  est ,  non  divinas  decori  ,  sed  ipsam  illis 
flagilio  esse  i  de  que  resulta  lo  que  cada  dia  vemos ,  y  lo 
que  nos  dixo  el  sabio ,  que  el  que  levanta  grandes  pala- 
cios busca  su  perdición  (¿)  ;  qui  altam  facit  domum  suam, 
fuxrít  ruinam.  Y  aunque  el  Emperador  León  dió  permi- 
sión á  los  ministros  para  tres  cosas  ,  que  son ,  hacer  ca- 
sas en  la  corte ,  recibir  presentes  ,  y  hacer  negocios  ;  ut 
negoliari ,  ^edificare ,  muneraque  accipere  urbis  magistratibus 
liceat  i  bien  se  conocen  los  inconvenientes  de  todas  tres 
permisiones,  Y  por  esta  causa  el  real  consejo  de  las  In- 
dias castiga  con  rigor  á  los  jueces  que  en  sus  distritos  com- 
pran ó  fabrican  casas.   Y  los  señores  Reyes  católicos   lo 


(£")  Sallust.  de  Repub.  orJin.  (í)  Prov.*  eap.  : 
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prohibieron  5  los-  corregidores  (í).  Y  aunque  esto  se  ha- 
c«  por  muchas  causas^  una  de  ellas  es  á  íin  de  que  los 
nobles  y  ricos  no  se  déisavecioden  de  sus  lugares ,  siendo 
los  que  han  de  hacer  sombra  y  amparo  á  los  pobres:  des- 
oías de  que  en  algunos  se  podrá  rezekr  que  con  la  mano 
poderosa  comprarán  ó  fabricarán  á  precios  tan  baxos,  que 
redunde  en  daño  de  los  pobres  que  venden ,  y  de  los  que 
en  sus  fábricas  trabajan  ;  qUe  ea  lo  uno  y  lo  otro  puede 
haber  algo  de  soborno  paliado. 

DISCURSO    XVL 

De  los  medios  para  la  población  de  Cintillo. 

t 

JoLabiendo  tratado  de  las  causas  de  la  despoblación 
de  Castilla ,  es  forzoso  ver  los  medios  que  puede  haber 
para  su  población  5  y  los  que  parecen  mas  seguros  (aun-, 
que  tardíos)  son  convidar  con  muchos  privilegios  al  está-' 
do  del  matrimonio,  que  es  el  que  (como  dixo  Justiniano) 
renovando  la  generación ,  da  al  linage  humano  en  quan- 
to  es  posible  una  como  inmortalidad  (ü) :  si  enim  matri-^ 
monium  sic  est  honestum  ^  ut  humano  generi^  videatar  immor^ 
talitatem  artificióse  introducere  j  &  ex  filiorwn  procreaticme 
renovata  genera  manent  :  jugiter  Dei  clementia  ,  químtum  est 
possibile  ,  nostra  immartalitatem  donante  natura  ^  recté  no^ 
his  studiüm  est  de  nuptiis :.  porque  ningún  otro  medio  hay 


(f)  Leg.  1.  tít,  6.  lib.  3.  Re--      (á)  Novel,  aa.  de  nuptiis  ^  col^ 
cepa*  lat,  4«  in  princ» 
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i.in  seguro  ,  para  que  las  provincias  se  llenen  de  gente, 
como  el  matrimonio.  Así  lo  dixo  el  mismo  JustíníaDO ,  ó 
(cofno  Cuyacio  quiere)  Justino  segundo  (¿):  nihil  in  re- 
huí mortaiium  perhide  venerandum  est  ,  al  que  matrimoniumi 
gtáppé  ex  quo  liberi  ,  omnisque  deinceps  sobolis  ¡eriei  exis~ 
tai  ,  quid  regiones  alque  dvitates  /requemes  reddaí  i  unáé 
denique  optimé  rciptihlicis  coagmcntalio  fiat.  Y  el  autor  del 
panegírico  hecho  á  Maximino  y  Constanlino ,  llamó  al 
matrimonio  fundamento  de  la  repnblica  ,  seminario  de  la 
jin'entud  ,  y  fuente  de  la  qual  salen  los  soldados  que  de- 
penden el  imperio;  qaare  si  Itges  bs^  qu/e  muleta  aslihes  nota- 
verutn^  parentes  prxmÜs  hoaoraraur ,  veré  dicuntur  essefunda- 
nertta  reipublicx  ^  quia  seminarium  juvenlutis^  &  quasi  fontem 
human!  corporís  semper  Romanís  exercilibus  ministrarunt.  Por- 
que (como  dixo  san  Ambrosio)  la  virginidad  llena  las  sillas 
del  paraíso  ,  y  el  matrimonio  ¡lena  la  tierra  de  gente  (c)i 
rtuptiie  terram  replent ^  virginttas  paradiium,  Y  así  djxo  el  ju- 
risconsulto Pomponio  (d)  :  ad  sobolem  procreandam  ,  replen- 
damque  liberis  civitatem.  Y  los  Romanos,  en  ocasión  que 
por  estar  el  pueblo  disminuido  de  gente  ,  vieron  se  ibaa 
debilitando  las  fuerzas  del  imperio,  para  reparnr  este  da- 
00  (como  lo  refiere  (e)  Baronio  ,  tomándolo  de  Dion  Ca- 
»Ío)  se  resolvieron  á  dar  grandes  privilegios  á  los  que  se 
casasen  ^  con  lo  qual  dentro  de  un  año  no  se  halló  per- 
sona que  teniendo  edad  legítima  estuviese  soltera.  Y  aun- 


(fi)  Nove!.  140,  ui 
rrimoaium. 

Ce)  Cap.  nitpt.  3a. 


unía-       (á)  L.  i.ff.  tolut.  mafimom. 
(ff)  Btrao.  /«•>.  I.  «o.  C 
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que  ea  nuestra  religión  católica  es  taa  superior  el  estado 
del  celibato  casto  ,  que  (como  queda  dicho)  llena  de  al- 
iras  el  paraíso ,   entiéndese  quando  es  casto  y  continente; 
pero  quando  no,  mejor  es,  siguiendo  el  parecer  del  Após- 
tol ,  casarse  que  abrasarse.  Y  por  eso  en  el  concilio  Car- 
taginense se  hizo  el  canon  siguiente  (/):  placuit  ^  ut  lec-^ 
tares  ,  cúm   ad  annos  pubertatis  pervenerint  ,  cogantur  auf 
mxores  ducere  ,  aut  continentiam  profiteri.  Y  dar  algunos  pri- 
TÍlegios    al    matrimonio   para   que    las   provincias   abun- 
den de  gente  ,   no  es   contravenir  á  la  mayor  perfección 
del  estado  de  las  vírgenes  ,  antes  se  les   da  motivo  á  que 
quien  gor  guardar  castidad  no  se  dexare   llevar   de   pri- 
vilegios   temporales ,  tenga    mayor    ocasión    de    mérito. 
En  el  pueblo  Romano  estaba  á  cargo  de  los  censores  el 
cuidar  que  no  hubiese  solteros  que  inquietasen  la  repú- 
blica :  y  para  solo  este  efecto  criaron  en  el  dicho  ofi- 
cio (g")  á  Quinto  Mételo  y  á  Numidio  :  y  para  lo  mis^ 
Qio  hicieron  Julio  y  Augusto  Césares  la  ley  de  maritandis 
§rdintbu5  ,  convidando  al  matrimonio  con  dádivas  y  pri- 
vilegios :  y  confirmando   la  dicha  ley  Furio  Camilo ,  pu- 
so pena  á  los  que  rehusasen  casarse  con  las  viudas  de  los 
que  hablan  muerto  en  la  guerra  ;   procurando  por  este 
medio  reparar  las  fuerzas  de  la  república  ,  que   por  las 
continuas  batallas  estaban  exhaustas  de  gente  ,  como   lo 
refiere  Plutarco  y  Valerio  Máximo  :  y  por  las  leyes  Ju- 
lia y  Papia  se  prohibió  el  dexar  legados  y  mandas  á  los 


(/)  ConcÜium  Carthaginens*        (g)  Valer.  Maxim,  lib.  a,  c.  4. 
éOñ.  19.  Luxerg  3.  de  ¡eg. 
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solteros.  Y  aunque  estas  por  no  justas  se  abrogaron ,  des- 
cubren el  cuidado  y  vigilancia  con  que  se  vivia  dé  pri*- 
vilegiar  el  matrimonio  (*)•  Platón  dixo  ,  que  los  que  lle^ 
gando  á  treinta  años  estuviesen  sin  casarse  ,  se  les  casti-^ 
gase  en  pena  pecuniaria  ,  si  fuese  noble  en  cien  reales  ca^^ 
da  año  ,  si  de  menor  calidad  en  setenta  ,  y  si  plebeyo  en 
treinta.  Y  en  la  isla  de  la  Palma  (como  refiere  Pedro  Már- 
tir) los  solteros  no  eran  capaces  de  honor  ,  ni  de  sentar- 
se á  la  mesa  ,  ni  de  comer  en  un  plato  ,  ni  beber  en  el 
▼aso  en  que  bebian  los  casados.  Y  los  Emperadores  (  /  ) 
Diocleciano  y  Maximiano  mandaron  que   el  que  tuviese 
hijos  fuese  preferido  á  los  que  no  los  tuviesen.  Y  Papí- 
Hiano  (if)  quiso  que  en  el  votar  de  los  ayuntamientos  fue* 
sen  preferidos  los  que  tuviesen  mas  hijos  :  sed  &  qui  plu-^ 
res  liberas  habet  in  suo  coUegio  ,  primus  sententiam  rogatuTy 
Cétterosque  honoris  ordine  pr^ecellit.  Y  aunque  algunos  doc-^ 
teres  dicen  que  este  privilegio  se  da  porque  el  que  tiene 
mas  hijos  se  juzga  tendrá  mas  asentado  el  juicio;  apro- 
bando esta  razón  ^  me  parece  que  se  puede  decir  que  los 
que  los  tienen  son  mas  interesados  en  la  conservación  de 
la  república ,  y  por  eso  han  de  votar  primero ,  para  qué 
los  siguientes  vean  lo  que  los  mas  ancianos  y  mas  intere* 
sados  han  votado.  Y  Ulpiano  (/)  dice  que  son  libres  de 
las  obras  públicas  los  que  tienen  cinco  hijos.  Y  por  la  ley 
Papia  Popea  {ni)  se  señalaron  otros  premios  á  los  que  tú^ 


(¥)  lÁb.  6.  de  legihur.  (K)  Jn  leg.  spur.  ff.  de  Decwr. 

(i)  L.  inahfO,  C  de  Decurhnu'      (/)  L.  cura  yff.  de  tnunerib. 
hus  j  lib.  i#.  (w)  Cap.  &  qiíidam,  2»  diit. 
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viesen  cierto  numero  de  hijos.  Y  Augusto  C^sar  dio  en  el 
teatro  (como  refiere  Suetonio  y  Tranquilo)  lugar  distinto 
y  separado  á  los  casados.  Y  de  otros  muchos  privilegia, 
«e  hace  mención  en  el  derecho  («)  común  y  en  el  del  rey- 
no.  Y  Flinio  dice  ,  que  Trajano  exhortaba  con  premios  á 
los  ricos  que  tuviesen  hijos ,  y  castigaba  con  penas  á  los 
que  no  los  tenían  :  porque  d  Príncipe  que  no  cura  de  que 
crezca  la  plebe  •  es  sin  duda  que  acelera  la  ruina  de  sií 
imperio  {p)  :  locupletes  ad  tollendos  liberas  ingentia  pr^emia^ 
&  pares  posna  cohortantur  ,  pauperibus   educandis   una  rath 
€st  bopius  princeps  ,  hic  fiducia  sus  procrearos  ,  nisi  larga  tna- 
iU4  fovet  5  augeí  ,  amplectitur^  occasum  imperii  ,  occasum  rei- 
publiae  accelerat :  frustra  princeps  plebe  neglecta  ,  ut  defecr 
tum  corpore  caput ,  nutaturumque  instabili  pondere  tuetur.  Y 
el  señor  Emperador   Carlos  quinto  ,  teniendo  atención  á 
que  por  estar  introducido  el  dar  á  las  hijas  grandes  da- 
tes se  quedaban  muchas  sin  casar ,  puso  limite  conforme 
i  las  haciendas :  y  después  lo  confirmó  el  señor  Rey  (^) 
don  Felipe  segundo  en  las  cortes  del  año  de  mil  quinlea* 
tos  noventa  y  tres  ;  y  lo  mismo  se  ha  hecho  en  las  últi* 
mas  pragmáticas  del  año  mil  seiscientos  veinte  y  tres.  Y 
Licurgo  aun  no  queria  que  las  mugeres  llevasen  dote  a^ 
guno,  porque  con  eso  se  facilitasen  los  casamientos  por 
ser  de  tan  grande  importancia  para  la  población  de  los 

(n)  Leg,  Falc,  C.  de  bis  qid  lib.  10.  leg.  semper ,  ff.  de  jmt 

Ub.  10.  leg.  a.  C.  de  vacat,  muner,  immimttatis* 

¡e^.  2.jff^,  de  minorib,  leg.  %,  ff.de  (o)  Plin*  tnpoñegyr» 

excusationib,  tutor,  leg.  a.  tit.  13.  Qp)  L.  u  tit.  a.  lib.  ^  Recop. 
fart.  6,  leg.  ti  quis,  C.  de  Decur. 
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Kynos  (y)  :  statuit  virgines  sirie  dote  fíuhere  :  jasiic  uxores 
tligerenlur  ^  non  pecunia.  Y  los  Romanos ,  quaiido  robaron 
Jas  mugeres  Sabinas,  quisieron  justificar  el  rapto  con  la 
tazón  de  estado  de  propagar  y  extender  la  generación 
para  la  población  de  aquella  nueva  monarquía  ;  pues  la 
grandeza  de  todas  consiste  en  muchedumbre  de  gente  que 
la  defienda  ,  y  de  quien  se  pueda  sacar  tributos  para  la 
conservación  de  las  provincias.  Y  los  Reyes  de  Portugal, 
para  poblar  el  Brasil  ,  mandaron  que  ningún  delínqueme 
fuese  castigado  con  pena  de  muerte  ,  sino  que  se  le  co- 
mutase  en  destierro  para  aquella  provincia,  anteponiendo 
U  causa  de  la  despoblación  á  la  del  castigo.  Y  los  Ro- 
manos ,  para  poblar  la  isla  de  Cerdeña  ,  desterraron  á 
ella  todos  los  Judíos  y  Gitanos  que  se  hallaban  en  aque- 
lla sazón  en  Roma  ,  como  lo  refiere  (r)  Tácito.  Lo  que 
mas  aumenta  la  población  de  los  reynos  es  el  exercicio  de 
la  agricultura  ;  porque  las  heredades  son  como  ciertos  gri- 
llos que  detienen  en  su  patria  á  los  hombres ;  y  esta  ocu- 
pación de  cultivar  la  tierra  no  se  conserva  bien  sin  el  ma- 
trltnoDÍo ,  y  asi  vemos  pocos  labradores  que  dexan  de  ca- 
larse por  importarles  tanto  para  el  gobierno  económico 
de  sus  familias  ,  que  (como  dixo  Aristóteles)  se  componen 
de  marido  ,  muger  ,  hijos  y  criado.  Por  lo  qual  ,  sin  las 
razones  que  en  otro  discurso  se  dirán  ,  quando  hable  de 
los  labradores  ,  conviene  á  los  Principes  que  quieren  te- 
ner bien  poblados  sus  estados  alentar  mucho  la  fabranza, 
convidaado  á  ella  con  privilegios,  y  disponiendo  todo  lo 


<})  Trog.  lib.  3. 


(r)  TacÍt./i¿,  i.AimoK 
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que  puede  facilitarla  ,  ayudándoles  con  caudal  si  hs  fal^ 
tare  ;  abriendo  rios  navegables  ,  y  sacando  acequias  par* 
los  regadíos  ,  que  como  causas  de  la  generación  fertilices 
la  tierra ,  y  ella  con  la  abundancia  convide  á  su  habita*- 
cion  y  cultura.  Las  artes  y  oficios  mecánicos  aumentan 
asimismo  las  provincias  :  porque  demás  de  que  la  expe- 
riencia enseña ,  que  todos  los  que  las  profesan  se  acomo^ 
dan  bien  al  estado  del  matrimonio  ,  con  que  se  propaga 
y  extiende  la  generación ,  convidan  también  á  que  de  las 
provincias  comarcanas  y  aun  de  las  remotas  se  vengan  al 
exercicio  de  las  artes  y  oficios  los  que  inclinados  á  ellos 
no  tienen  en  sus  ciudades  y  rey  nos  tantos  materiales,  tan- 
ta comodidad  ó  tanto  útil :  y  los  hijos  de  estos  á  segun*»- 
da  generación  serian  Españoles ,  con  que  se  poblarla  £s^ 
paña  ,  que  es  el  fin  á  que  mira  este  discurso.  Tiene  Es* 
paña  los  frutos  naturales  aventajados  á  los  de  otros  rey-^ 
nos ,  y  por  no  cuidarse  de  que  haya  suficiente  número 
de  laborantes  salen  de  ella  estos  frutos  naturales,  sin  que 
queden  los  industriales  de  la  labor  ,  que  son  los  que  bsL^ 
cen  ricas  las  provincias.  Las  lanas  y  sedas  son  aventaja- 
das :  y  si  saliesen  beneficiadas  en  telas  y  tapicerías ,  co^ 
mo  ha  enseñado  la  experiencia  que  se  puede  hacer  ,  no 
solo  seria  de  grande  utilidad  ,  por  excusarse  con  eso  la 
saca  de  tanto  dinero  en  la  compra  de  estos  frutos  indus^ 
tríales  ,  sino  que  se  traerla  mucho  de  otros  reynos  que 
carecen  de  los  naturales  que  España  tiene.  Selim ,  primó- 
lo Emperador  de  los  Turcos ,  enriqueció  á  Constantino* 
j)la  llevando  mucha  cantidad  de  oficiales  del  Cairo  y  de 
#tras  ciudades.  Los  Polacos ,  quando  eligieron  por  Rey  á 
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Blorico  ,  Duque  de  Anjou  ,  capitularon  con  él  que  lleva* 
se  consigo  cantidad  de  familias  de  artífices  y  oficiales.  Y 
quando  Nabucodonosor  en  tiempo    del  Rey  Joaquín  des- 
truyó á  Jerusalen  ,  llevó   cautivos  muchos  oficiales   (  j ): 
et  ornnes  viros  robustos  septem  miltia  ,  6?  artífices  ,  &  clu- 
sores  mi  lie :  que  (como  queda  dicho)  estos  son  los  que  por 
aplicarse  mas  al  matrimonio  propagan  y  extienden  la  ge- 
neración ,  enriqueciendo  asimismo  con  su  trabajo  las  pro-» 
yincias ,  como  se  ve  en   las  de  Francia  ,  Italia  y  paises 
Baxos ,  que  sin  tener  de  su  cosecha  oro  ni  plata  ,  están 
riquísimas  por  medio  de  los  frutos  industriales  ;  de  suer-^ 
te  que  apenas  hay  reyno   de  los  conocidos  y  descubier-» 
tos  adonde  no  llegue  el  comercio  de  las  mercaderías  obra-» 
das  en  dichos  paises.  De  la  ciudad  de  Arlen  en  Holanda 
dice  Abrahan  Ortelio  ,  que  labra  cada  año  de  diez  á  do«» 
ce  mil  telas  de  paños  con  lana   de  España,   En  Venecia 
se  labran  al  doble  ;  y  llevándose  de  acá  el  material  para 
el  vidrio  cristalino  ,  es  mucho  el  útil  que  aquella  ciudad 
tiene  en  labrarlo  :  y  la  razón  es ,   porque  de  los   frutos 
satúrales  en  que  la  naturaleza  pone  sus  formas  ,   en   la 
primera  materia  no  se  saca  mas  que  el  útil  de  la  primera 
venta  :  pero  la  industria  humana  ,  que  de  ellos  fabrica  in- 
finitas y  diferentes  formas  ,  viene  á  sacar  otros  tantos  úti- 
les, como  se  ve  en  la  variedad  de  cosas  que  se  labran  de 
leda  ,  de  lana ,  de  madera ,  de  hierro  y  de  otros  mate- 
riales ;  y  así  vemos  que  de  ordinario  están  mas  ricas  las 
tierras  estériles  que  las  fértiles  :  porque  éstas  se  conten^ 

(r)  Reg.  4*  cap.  24. 
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tan  con  la  limitada  ganancia  de  los  frutos  naturales ,  y 
aquellas  con  lo  industrial  de  los  oficios  suplen  y  aventa- 
jan lo  defectuoso  de  la  naturaleza  en  no  haberlas  fertili* 
zado.  Y  así  España  ^  donde  son  pocos  los  que  se  apli- 
can á  las  artes  y  oficios  mecánicos  ^  pierde  el  útil  que 
pudiera  tener  en  beneficiar  tantos  y  tan  aventajados  fru- 
tos naturales  como  tiene. 

DISCURSO  xvn. 

Si  paré  poblar  á  Castilla  seria  bien  traer  6  ella 

extrangeros.     " 

tl^ue  los  extrangeros  sujetos  á  diferentes  Reyes  6  re- 
publicas  no  sean  buenos  para  la  población  de  Castilla ,  se 
puede  ver  en  lo  que  dixo  Aristóteles  ,  que  las  ciudades 
que  recibían  forasteros  á  su  vecindad ,  hablan  sido  siem- 
pre fatigadas  con  sediciones  {a)  :  Quare  qtd  inquilinos  & 
advenas  ante  hac  in  civitatem  receperunt ,  hi  magna  ex  par^ 
te  seditionibus  jactati  sunt ;  y  de  ello  pone  muchos  ejem- 
plos. Y  por  esta  causa  dice  Plutarco  ,  que  los  Lacedemo- 
nios  jamas  admitían  extrangeros  en  su  república  :  porque 
demás  de  que  siempre  traen  consigo  los  vicios  de  su  pa- 
tria ,  son  los  que  abren  la  puerta  á  los  enemigos ,  y  los 
que  les  descubren  los  secretos ,  y  despiertan  las  sedicio- 
nes ,  y  los  que  con  negociaciones  se  apoderan  de  los  ho- 
nores ,  excluyendo  de  ellos  á  los  naturales.  Y  por  cono- 

(0)  Arist.  Kb.  ^  Polit.  c%  3. 
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cer  esto  los  Chinos  no  consienten  en  sus  quince  provincias 
extrangeros  :  porque  las  ciudades  que  los  admiten  están  ex- 
puestas á  que  con  qualquier  invasión  de  enemigos  se  pierdan. 
Refiere  Tucídides ,  que  Alcibiades,  capitán  de  los  Ate- 
nienses ,  persuadió  á  sus  ciudadanos  la  conquista  de  Sici- 
lia ,  diciéndoles  que  aquella  Isla  estaba  llena  de  gente  fo- 
rastera y  advenediza ,  sin  amor  ni  obligaciones.  Y  porque 
el  consejo  en  su  doctísima  consulta  pondera  los  daños  que 
esta  monarquía  recibe  del  comercio  con  extrangeros,  me 
parece  que  el  profeta  Isaías  hablaba  con  nosotros  quan- 
do  dixo  ,  que  en  nuestra  presencia  se  enguUirian  ios  ex- 
traños nuestra  provincia  (¿)  :  reghnem  vestram  coram  vo~ 
iis  aíieni  devoranl.  Y  lo  que  dixo  Geremias  ,  que  traerla 
Dios  á  nuestros  reynos  gente ,  cuya  lengua  no  entendié- 
semos •  y  que  nuestra  riqueza  se  habia  de  pasar  á  los 
ágenos,  y  nuestras  posesiones  á  los  extraños  (c):  adducam 
super  vos  gentes  cujus  ignorabitis  liuguum,  Y  el  mismo  :  A-c- 
reditas  nostra  versa  est  ad  áltenos  ,  4?  demus  nostra  ad  ex~ 
traaeos.  Pluguiera  á  Dios  que  esta  queja  no  la  viéramos 
cumplida ,  con  tan  gran  ruina  de  España.  Y  por  esta  ra- 
zón nos  aconsejó  el  Sabio  ,  que  no  diésemos  nuestros  ho- 
nores á  los  extrangeros  ;  porque  apoderándose  de  nuestras 
iúerzas ,  pasarán  á  sus  provincias  nuestros  tesoros  (d):  ne 
des  alienis  honorem  ¡uum ,  &  amm  tuei  crudeii  ;  hí  forte  im- 
pleataur  exlrmei  vihhas  luis  ,  &  labores  lui  sint  m  dorso 
aliena.  Que  esto  se  verifique  con  nosotros ,  nadie  lo  pue- 


(A)  Iwias  ,  cúp.  I. 

(c^  Hierem.  tbren,  cap.  (. 


(rf)  Prov.  cap.  5. 


130  *  Conservación 

de  negar,  pues  todD  lo  que  los  Españoles  traen  de  las  Inr 
días  ,  adquirido  con  largas ,  prolixas  y  peligrosas  navega- 
ciones ;  y  lo  que  untaron  con  sudor  y  trabajo ,  lo  tras- 
ladan los  extrangeros  á  su  patria  con  descanso  y  con  re- 
galo ,  haciéndose  en  sus  provincias  suntuosísimos  palacios 
con  la  riqueza  de  España ,  al  tiempo  que  en  ella  se  de*-' 
pueblan  por  esta  causa  inñnitos  lugares ,' como  lo  ponde^ 
ró  el  señor  Rey  don  Enrique  segundo  en  estas  pala- 
bras (i) :  sácase  para  ellos  la  moneda  'de  nuestros  reynos  ^y 
se  enriquecen  Jos  extrangeros  ,  y  aun  á  las  veces  los  enetni'- 
gos  ^  en  tanto  que  se .  empobrecen  los  nuestros.  Y  por  cono- 
cerse este  inconveniente  ,  se  quitó  á  los  Italianos  en  Fran* 
cia  el  comercio  en  tiempo  de  Filipo  tercero  ,  como  en  su 
vida  lo  refieren  (/)  Papirio,  Masón  y  Juan  Botero,  y  en 
todo  lo  restante  de  Italia  fué  asimismo  prohibido  el  comer- 
ciar con  extrangeros;  porque  se  conoció  que  de  su  modo 
de  contratar  se  seguian  infinitos  inconvenientes  ;  pues  no 
siguiendo  la  mercancía  real  de  que  se  pagan  derechos,  su-' 
cede  que  estando  los  particulares  ricos,  viene  á  estar  p<^ 
bre  la  república ,  que  no  tiene  útil  de  semejantes  tratos. 
Y  así  convendría  que  con  particular  atención  se  procura- 
se excluirlos  de  la  contratación  y  de  los  asientos  ;  por- 
que aunque  son  muy  católicos,  muy  religiosos,  muy  de- 
votos y  muy  caritativos,  tiene  su  comercio  daños  cono-^ 
cidos  y  experimentados  por  nifestros  pecados.  Y  no  es  el 
menor  el  haberlos  admitido   á  los  intináo^  secretos  de  *  la 


(O  L.  14.  tit.  3.  /í^.  I.  Recop.    íH.  Boter./íí.  i.  de  la  razón  de  tf* 

(^f)  V^ii^ii.  invita  Pbilippiter^    tado. 
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hacienda,  y  junto  con  eso  á  los  de  la  monarca,  con- 
tra lo  que  nos  advirtió  el  Eclesiástico  (g) :  admine  alieni^ 
genam  ad  te  ^  &  ipse  te  evertet  in  turbine  ,  &  alienavit   te 
a  vüs  tuis  prvprüs.  Si  esto  ha  sucedido  en  España  ,    dí- 
ganlo los  efectos  que  han  resultado  de   la  diputación  del 
medio  general,  y  los  asientos  que  cada  dia  se  hacen  .  tan 
ventajosos  para  ellos  ,  y  tan  cargados  de  adehalas ,  que  to- 
mo dixo  Tácito.,  los  extrangeros  no  se  hallan   obligados, 
ni*  con  fe  ni  coh  amor :  non  fide ,  non  áffectu  tenentur.  De 
que  se  siguí?  lo  que  dixo  el  señor  Rey  don  Enrique  se- 
gundo (*)  :  hs  personas  extrangeras  sospechosas  á  Nos.  Y  de 
que  resulta  lo  que  dixo  Salustio  ,  que  todas  sus  ansias  se 
encaminan  y  enderezan  á  solo  sus  aumentos,  y  á  llevar 
la  presa  á  su  seno  (/):  ut  qmt  comniodum  est  trahat  ^   ra- 
piatque ,  &  pradam  in  sinum  suum  conferat*  Y  por  conocer 
los  inconvenientes  que  resultan  de  que  los  extrangeros  se^ 
pan  los  secretos  de  los  Reyes  y  el  estado  de  las  provin- 
cias ,  cuya  conservación  consiste  en  la   reputación  y  cré^ 
dito  de  su  potencia ,  prohibieron  los  Emperadores  Honorio 
y  Árcadio  ,  que  los  mercaderes  de  otras  provincias  no  en- 
trasen la  tierra  adentro ,  porque  junto  con  introducir  mer- 
cancías no  necesarias ,  que  sirven  solo    de    afeminar   los 
hombres ,  escudriñad  y  saben  los  íntimos  secretos  del  reyu- 
no (f) :  ne  alieni  reghi ,  qüod  non  coni^nit ,  serta entur  arcar- 
na.  Siendo  ordinario  por  esta  causa  perderse  infinitas  em- 


(¡g)  EccHrVflp.  IX.  (*)  L.  metcaiores,  cap.de  c$m'' 

ih)  L.  4.  tit.  3.  Hb.  I.  Reeop.    wertm^ 
(i)  Saliut.  de  República. 
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presas  militares ;  porque  son  como  las  minas ,  qué  en  te^ 
niendo  noticia  de  ellas  se  hace  contramina  ,  que  redunda 
en  daño  del  que  las  intentó  ,  como   dixo  Alciato  en  sus 
emblemas :  cognita  tegna  nocet.  Y  en  ésta  consideración  se 
pidió  en  las  cortes  del  año  mil  quinientos  treinta  y  qua- 
tro ,  que  ningún  extrangero  pudiese  tener  jbenefício  ni  ca-^ 
pellania  en  estos  reynos  ;  porque  con  este  color  babria  al-* 
gunos  que  fuesen  espías  (/)  :  porque  no  hayan  las  dignidéH 
des  de  nuestros,  reynos  ,  ni  ocupen  las  fortalezas  de  las  igle^ 
si  as  personas  extrangeras  sospechosas^  ú  Nos.  Y  de  ello  se 
hicieron  diferentes  pragmáticas  9  y  en  particular  la  del  se- 
ñor Emperador  Carlos  quinto  el  ano  mil  quinientos  trein- 
ta y  quatro.  Y  porque  esto  se  iba  dispensando  con  darles 
naturaleza  en  estos  reynos ,  se  prohibió  con  nuevas  leyes 
de  la  (ni)  Recopilación.  Y  en  esta  misma  consideración  no 
admitía  extrangeros  en  su   república  el  legislador  Solon^ 
sino  solos  aquellos  que  venían  desterrados  por  toda  su  vi- 
da ,  y  traían  consigo  hijos  y  muger ,  y  compraban  hacien- 
da raíz ,  que  fuesen  prendas  seguras  de  sQ  fidelidad.  Y  si 
los  extrangeros  viniesen  á  España  en  esta  forma ,  sin  lle- 
var la  mira  á  volver  con  toda  la  riqueza  á  su  patria ,  no 
seria  de  inconveniente ,  antes  de  utilidad  el  admitirlos,  por 
ser  gente  muy  acomodada  á  nuestro   modo  de  trato  ,  y 
muy  dados  á  todo  género  de  virtud.  Pero   sin   este  rea- 
guardo,  téngolo  por  peligroso,  como  lo  dixo  («)  Pedro  Gre- 


(/)  Cortes  del  afio  1534.  («)  PedrQ  Grcg,  de  JUp.  tib.  4, 

(m)  L,  14.  15. 16.  j^  17.  tit.  a-    €ap.  4. 
}%h.  I.  Recopik 
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gorio  ;  porque  ¿^uál  jornada  militar ,  ó  qué  apresto  da 
jiavios  6  prevencioa  de  galeras  puede  hacer  España  en  el 
estado  presente ,  sin  que  muchos  meses  antes  sea  pública, 
por  razón  de  los  asientos  que  se  hacen  con  extrangerosi 
porque  como  por  medio  del  comercio  tienen  corresponden- 
cia en  las  mas  provincias  de  Europa ,  no  hallándose  (co- 
mo queda  dicho)  obligados  con  afectos  de  amor  y  fe ,  es 
forzoso ,  ó  á  lo  menos  contingente  ,  publiquen  las  empre- 
sas ,  cuyo  buen  su^jeso  pendia  del  secreto.  Y  no  parezca 
malicia  rezelar  ,  que  como  todos  sus  aumentos  están  libra- 
dos en  las  necesidades  de  estos  reynos,  ya  que  no  las  pro- 
curen ,  á  lo  menos  no  les  pesa  de  ellas  ,  á  que  se  debe  tuner 
particular  atención  ,  para  no  naturalizarlos  ,  haciéndolos 
capaces  de  las  honras  y  beneficios  debidos  á  los  naturales  de 
estos  teynos  ,  como  lo  ordenaron  los  señores  Reyes  don  (o) 
Enrique  el  segundo  ,  don  Juan  el  primero  ,  don  Enr  qui 
tercero,  y  los  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel.  El 
Emperador  Carlos  quinto  y  Felipe  segundo  ponderando 
con  gallardas  razones ,  que  si  en  otras  provincias  se  guar- 
da el  dar  á  solos  sus  naturales  los  beneficios,  hay  muchas 
mas  causas  para  que  esto  se  observe  en  España  ,  por  ha- 
ber los  Españoles  purgado  estos  reynos  á  costa  de  su  pro- 
pia sangre  ,  de  la  infección  y  secta  mahometana  ,  convir- 
tiendo en  iglesias  católicas  las  abominables  mezquitas.  Y 
asimismo  ,  porque  el  naturalizar  extrangeros,  y  el  admitir- 
los en  las  juntas  y  en  los  consejos ,  redunda  en  descrédi- 
to de  los  naturales ,  dándose    por  este  medio  á  entender 


9)  L.  14.  ij.  i6.  y  17.  lit.  3.    Jii.  I. 
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que  no  son  capaces  y  beneméritos  de  d(b5.  :Afí  lo  pon'de^ 
ró  el  señor  Rey  don  Enrique  en  lar^palainras  siguien- 
tes (/>) :  porque  parece  en  Nos  mandar  dar  estar  cartas  de 
naturaleza  a  los  extranger^s  ,  queremos  mostrar ,  que  en  nues^ 
tros  reynos  haya  falta  de  personas  dignas  y  hábiles ,  para  ba^ 
her  los  beneficios  eclesiásticos  de  ellos  ¡^  siendo  cierto  y  notiH 
rio^  que  hay  en  nuestros  reynos^  á  Dios  gracias^  mucbsí 
personas  dignas  y  hábiles ,  y  merecedoras  por  vida  j  ciencia^ 
linage  y  costumbres ,  para  haber  los  beneficios  eclesiásticos  de 
nuestros  reynos ,  tantos  como  en  otra  tanta  tierra  ,  y  parte 
de  la  christiandad.  Y  en  unas  advertencias,  que  el  filoso-* 
fo  Slnesío  escribió  al  Emperador  Arcadio ,  le  dice  ,  qué 
no  manche  los  honores  dándolos  á  extrangeros  Cj)  :  pri-^ 
múm  itaque  magistratu  ejiciantur ,  &  procul  a  curia  bonori^ 
bus  arceantur ,  qtubus  per  summum  dedecus  ea  obvenerunt.  Quét 
olim  apud  Romanos  habita  sunt  ^  &  re  ipsa  fuerunt  hanestis*' 
sima.  Porque  es  forzoso  que  el  dar  los  cargos  á  los  ex- 
trangeros redunde  (como  queda  dicho)  en  deshonor  y  des- 
crédito de  los  naturales ,  y  se  deslustre  y  se  desautorice  fai 
reputación  de  los  reynos.  Y  (que  como  este  Autor  dice)  Be* 
lona ,  diosa  de  las  batallas ,  y  Temis ,  presidente  de  los 
consejos ,  encubren  el  rostro  ,  avergonzadas  de  ver  que  los 
bastones  de  generales  y  otros  cargos  se  dan  á  extrange- 
ros, haciendo  ellos  mismos  risa  y  mofa  de  que  ponga- 
mos en  sus  manos  las  armas  y  las  llaves  del  imperio  M: 
I  qui  ergo  feramus  viriles  partes  externis  dari  ?  ¡  qakm  turpe^ 

(/))  L.  14.  tit.  3.  Hh.  a.  Recop.        (r)  Uhi  supra. 
(^)  Sinesius  ^  ad  ^rcadium» 


DE  Monarquías.  135 

wrtlem  niaximé  magistratum  concederé  aliis  militares  honoresl 
Ego  quidem ,  si  Siepé  de  nostris  hostibus  victores  extiterint^ 
jntdore  sujundar.  .Primúm  ergo  externi  magistratibus  bonóri'* 
busque  arceantur\^  quibus  nos  tro  magno  de  de  core  data  suntj 
fu¿e  apud  nos  honestissima  erante  Nam  Thcmidem  ,  quae  se- 
nattd  pr^eest ,  &  Bellonam  bellorum  pr^esidem  velare  faciem 
arbitrar ,  cum  pénala  scortea  cernunt ,  chlamidatorum  esse  du-^ 
úem  ,  togaque  eundem  sumpta  de  summa  rerum  deliberare  Con^ 
suli  proximum ,  ptocul  sedentibus ,  quibus  is  bonor  debebatur^ 
rursum  é  curia  egressum  repetentem  pelles  suas  ^  togam  Ro-^ 
manam  inter  suos  ridere  ^  quasi  stringendo  ferro  haud  satis 
habilem.  Y  lo  cierto  es,  que  las  provincias  qué  hacen  grande 
estimación  de  extrangeros  ,  suelen  hacer  poco  caso  de  los 
naturales ,  cimpliéndose  lo  que  está  en  una  fuente  de  la 
ciudad  de  Palermo ,  que  quien  alimenta  extrangeros  ,  se 
come  á  los  suyos :  qui  alienas  nutrit ,  suos  devo'rat.  A  es- 
tos  inconvenientes  de  admitir  extrangeros  ,  se  junta  el  qué 
de  su  comunicación  y  comercio  resulta  el  trasladar  á  núes- 
tras  provincias  sus  vicios ,  delicias  y  regalos  ,  con  que  se 
faa  desterrado  de  España  la  parsimonia  y  templanza  ,  de 
que  tan  alabada  solia  ser  (x),  pues  aun  de  las  naciones 
adquiridas ,  6  por  justo  derecho  de  sucesión  ó  por  armas. 
se  pega  esta  contagión  mas  fuerte  qué  la  epidemia  ,  como 
lo  experimentó  Roma ,  y  lo  ponderó  Tiberio  ,  diciendo, 
que  duró  en  ella  la  parsimonia  mientras  no  tuvo  domi- 
nio mas  que  de  una  sola  ciudad ,  y  que  mientras  no  sa- 
lieron de  los  limites  de  Italia ,  no  conocieron   los   vicios 

'  O)  Justiii.  ¡ib.  ult. 
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extrangeros ,  hasta  que  con  las  victorias  externas  se  en^ 
señaron  á  consumir  lo  ageno ,  y  con  las  guerras  civiles  á , 
disipar  lo  propio  (í) :  icur  ergo  olitn  parsimonia  ?  qtda  si-^ 
^í  quisque  moderabatur  ^  quia  unius  urhis  cives  eramus  ^  nee 
irritamenta  quidem  eadem  intra  Itdliam  daminantibus ,  exter* 
nis  victoriis  aliena^  civilibus  efiam  nostra  consumere  didici^ 
mus.  Y  Trogo  Pompeyo  dixo ,  que  habiendo  sido  vencida 
la  Asia  por  los  Romanos ,  pasó  á  Roma  los  vicios  coa 
la  riqueza  (u) :  sic  Asia  facta  Romanorum ,  cum  opibus  suis 
vida  quoque  Romam  transmisit.  Siendo  cierto ,  que  la  asis- 
tencia de  extrangeros  ha  introducido  en  España  tantos 
adornos  en  las  casas  ^  y  en  ellas  tan  costosos  y  tan  afe*. 
minados  camarines  en  lugar  de  las  importantes  y  antiguas 
armerías.  De  mas  de  esto  hay  grandes  inconvenientes  en 
que  tengan  tan  particular  noticia  de  nuestra  riqueza  ó  po- 
breza,'pues  con  lo  segundo  se  pierde  reputación,  y  con. 
lo  primero  se  exponen  los  tesoros  del  reyno  á  la  envidia 
y  á  la  invasión :  como  á  otro  propósito  hablando  de  los, 
inventarios  lo  dixeron  los  Emperadores  Teodosio  y  Va- 
len ti  niano  (x)  :  iquid  enim  tam  durum  tamque  inbumamtm^ 
quam  publicatione  ,  pompaque  rerum  familiarum  pauperta-', 
tis  detegi  vilitatem  ,  aut  invidia  exponer e  divitias  ?  El  Rey. 
Ezequias  mostró  sus  tesoros  á  los  embaxadores  del  Rey, 
Menodac  de  Babilonia ,  y  luego  le  profetizó  (y)  Isaías  la 
perdida  de  ellos.  Lo  mismo  sucedió  al  Rey  Antioco,  quaii* 


(/)  Tacic.  ¡ib.  3.  annaL  do  O  quibus,  /.  i.  eap,  de  Mlimem^ 

(tt)  Trog.  lib^  3(5.  tis  pupillo  prastandit. 

(üf)  In  L  meminimuSyCap.quoH"        (^)  IsiL  cap.  39. 
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do  mostró  á  los  Galos  gran  cantidad  de  oro  ,  plata  y 
otras  riquezas,  á  que  se  siguió  ,  que  pensando  atemori- 
zarlos con  ellas ,  les  despertó  los  deseos  de  conquistarlas. 
Asi  lo  ponderó  Trogo  Pompeyo  (z)  :  Galli  expositum  grande 
atiríf  argetnique  pondas  admirantes,  atque  prxda  libértate  soli- 
fitati^  infestiores  quam  veneran!  revertaníar,  Y  luego  dice: /V- 
narusy  i¡m¡d  qtübus  ostentatione  viríum  metum  se  injicere  existí' 
tnabar^  eorum  ánimos  ad  opimam  predam  solici.abat.  Y  asi  ha- 
biéndose de  tratar  de  poblar  á  Castilla  (como  es  forzoso  ha- 
cerlo, por  ser  esto  el  principal  fundamento  de  su  restaura- 
ción) seria  importantísimo  (si  fuese  posible)  hacerla  de  vasa- 
llos de  la  misma  monarquía  j  como  poodera  el  consejo,  y 
como  previno  el  señor  Rey  don  Alonso,  diciendo  (a)  :  en  for- 
cerla  poblar  de  buena  gente ,  é  ante  de  los  suyos ,  que  de  los 
tóenos  \  porque  como  dÍxo  en  otra  ley  Qi)  ,  debe  fiar  mas  en 
ios  suyos ,  que  en  los  extraños ;  porque  ellos  son  sus  señores 
naturales  ,  é  non  por  premia.  Si  de  Lombardía  se  truvesen 
labradores  y  oficiales  para  las  artes  y  oficios  mecánicos, 
es  gente  muy  candida ,  de  buenas  costumbres  y  grandes 
trabajadores :  pero  en  la  ocasión  presente  se  puede  sacar 
poca  ,  por  haber  faltado  mucha  con  los  accidentes  de  las 
guerras ,  y  porque  salen  muchos  oficiales  y  laborantes  pa- 
ra el  resto  de  toda  Italia  ,  con  que  parece  no  convie- 
ne por  ahora  atenuar  aquellos  Estados ,  que  son  el  alcá- 
zar de  Italia ,  y  están  expuestos  á  la  envidia  é  invasión 
de   confinaates    poco  afectos  á  la  grandeza  de  esta  mo- 


(«)  Trog.  lié.  aj. 
ifl)  L.  i.iit.  11. 


(í)  L.  jr,  tií,  13.  part.  «. 
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Bafqui^,  I>e  Ñapóles  fuera  menos  daiíós^  laí  sacst 'de  a£^ 
^naá' famiíliád  ;  pero  será  mas  dificultosa  :<.pOEque  de  cíep^ 
^as  abundantes  y  fértiles  salen  muy  pocos,  ^ino  es  €00*» 
vidados  con  privilegios  de  honpr  y  hacienda.  De  Mallorw 
ca ,  Cerdeña  y  Albania  ^  y  de  algunas.. .pi*oviocias  catóU^ 
cas  dé  Alemania. y  de rlrlanda /se  podrían  sacar*  labradcH 
res  y  oñcialés^  si  se 'encargasen  de  elloalguiu>s  hijos  se^ 
gundos  de  casas  de  señores  alentados,  con  esperanzas  de 
premios  en  hacienda  y  honra  ^  exceptuando,  los  beneficios 
eclesiásticos , -á  los  que  no  hubiesen  nacido  en  Espafia,  por 
evitar  que  tst^  se  inclinasen  desde  'luego  á  las  comíodidadés^ 
del  estado  eclesiástico ;  y  con  esto  seria  posible  ,  que  dé 
tierras  tan  fecundas  y  abundantes  de  gente  ^saliesen  algu» 
ñas  colonias .  á  buscar  provincias  mas  ricas ,  ^como  antigua* 
mente,  lo  hicieron  las  naciones  septentrionales ,  haciéndosa 
con  estas  salidas  de  s\i  patria  dueños  de  lo  mejor  del  mun^ 
do.  Y  á  estas  colonias  se  les  habia  de  señalar  vivienda 
en  los  lugares  mediterráneos  ,  hasta*  que  con  las  mezclas 
por  matrimoAlos ,  se  tuviese  de  ellos  seguras  prendas,  Y 
no  seria  de  poca  consideración  el  no  tener  libros  de  su 
íenguage  patívo.v,  para  q[ue  se  aficionasen  al  nuestro,  que 
jes  mas  sua.ve ,  y  con  eso  brevemente,  olvidarían  el  ser  ex- 
trangeros^;  y  extendiéndose  la  lengua  Española.,se  exteih- 
diaria  el  amor  á  la  monarquía.  Y  .^u^qu^  en.  conducir  es- 
fas. colonias  hay  muchas  dificultades  ,  no  ha/  imposibili* 
xi^d:  y  asi  ¡se  debiera,  intentar  ^  siendo  este  el  medio,  mas 
eficaz  para  la  población,  Y  no  seria  pequeño  beneficio  co- 
mutar  para  el  socorro  d^  estas  colonias  algunas  obras  pias 
de  los  lugares  despoblados ,  donde,  es.,  .cosa  ycf i&íiiiil  h^bo 
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algunas  tierras  de  capellanirs  y  aníversafios.  Y-  de  paso 
se  me  ofrece  decir ,  que  muchos  lugares  se  han  despobia- 
<Ío  por  culpa  de  los  señores  ;  porque  con  la  codicia  de 
quedarse  con  los  valdíos  ,  han  afectado  la  despoblación. 
Y  así  irayéndose  colonias  de  gente  extrangera  ,  conven- 
dría quitar  á  los  señores  este  derecho.  Refiere  Tácito  ,  que 
habiéndose  quejado  á  Tiberio  algunas  familias  antiguas  de 
Roma  ,  de  que  á  los  magistrados  y  honores  públicos  se 
admitían  las  nuevas  y  advenedizas ,  y  algunas,  cuyos  abue- 
Jos  ó  padres  militaron  contra  el  pueblo  Romano,  les  sa- 
tisfízo ,  diciendo,  que  la  república  Romana  tenía  librados 
sus  aumentos  en  traer  y  atraer  á  sí  lo  mejor  de  las  de- 
mas  provincias  ,  y  que  esto  no  se  podía  hacer  ,  si  no  se 
les  abria  la  puerta  á  los  honores ,  qiiando  ya  estaban  na- 
turalizados ,  y  con  prendas  de  hacienda  ;  que  él  traía  su 
origen  de  los  Sabinos:  los  Julios  eran  Albanos,  los  Cor- 
runcanoí  de  Camerio ,  los  Porcios  de  Tusculo  y  los  Bal- 
■bos  de  España :  que  ya  su  sangre  por  medio  de  tos  casa- 
mientos se  había  hecho  Romana.  Y  así ,  aunque  el  comer- 
cío  de  extrangeros  es  tan  perjudicial  á  la  riqueza  de  Es- 
paña (como  queda  dicho)  ,  no  lo  fuera  su  vivienda  ,  si  se 
quedaran  heredados  en  ella  ;  pues  la  falta  de  gente  se  ha 
iie  suplir  forzosamente,  haciéndose  vecinos  los  que  nacie- 
ron forasteros:  razón  de  estado,  de  que  para  poblar  á 
Roma  usó  Rómulo ,  de  quien  diio  (c)  Tácito ,  que  ad- 
mitía por  ciudadano  al  que  ese  mismo  día  había  sido  su 
«lemigo.  Y  aunque  el  poblar  los  reynos  de   buena  gente 
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es  de  tan  grande  consideración ,  no  tendría  por  de  incoo- 
veniente ,  si  de  la  Etiopia ,  de  Guinea  y  otras  provincias 
de  negros  se  tnixesen  algunas  familias  libres ,  para  bene- 
ficiar algunas  minas  de  las  muchas  y  abundantes  que  £fl» 
paña  tiene.  En  el  Brasil  se  benefician  con  ellos  los  inge- 
nios del  azúcar,  y  se  labran  y  cultivan  los  campos.  Y 
tengo  por  sin  duda  ,  que  aunque  á  los  principios  sentirian 
la  mudanza  del  clima. mas  frío,  hiego  se  babituariaa  á 
nuestros  ayres ,  como  lo»  hacen  los  que  tenemos  ahora  con 
menos  comodidades  por  ser  esclavos:  y  con  la  mudanza, 
y  con  las  mezclas  con  gente  de  estos  reynos  ,  á  segunda 
Ó  «tercera  generación ,  serian  blancos  ,  y  quando  no  la  fue- 
sen,  ño  importarla,  siendo  aptos  al  trabajo  y  culturi^ de 
la  tierra  (d).  Alexandro  IVIagno ,  dando  privilegios  á  Ja 
ciudad  de  Alexandria  (que  fundó  de  su  nombre)  la  hizo 
populosísima  trayendo  forasteros..  Y  lo  mismo  hizo  Teseo 
para  poblar  la  de  Atenas.  El  l?apa  León  quarto  llevó  á 
Roma  para  que  habitasen  el  burgo  (que  es  lo  que  en  Efr 
paña  llamamos  arrabales)  gran  cantidad  de  gente  de  Cór^ 
cega.  Y  el  Rey  don  Juan  el  segundo  de  Portugal  truxo 
de  Alemania  ^luchas  Emilias  de  labradores,  y  al  reyoo 
de  Ñapóles  se  llevaron  jde  Albania ,  de  que  ha  salido  muy 
buena  caballería.  Y  en  tiempo  que  hay  tanta  falta  de  geoi- 
te ,  no  tendría,  inconveniente  en  algimos  delitos  que  no  tu- 
viesen atrocidad ,  cpmutar  las  pena^  de  muerte  en  otros 
castigos,  que  no  disminuyesen  los  hombres..  Y  si  la  cor 
mutación  de  la  pena  fuese   condenándolos  al  trabajo  de 

Cd)  Joseph.  de  belh  Judayc9    lib.  u 
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obras  y  fábricas  públicas  ,  como  el  de  beneficiar  minas, 
trayéndolos  con  su  señal  y  ferropea  ,  seria  posible  <jue  es- 
ta coniiiiuada  vergüenza  fuese  mas  exemplar  que  el  cas- 
tigo de  muerie ,  que  los  que  le  ven  le  olvidan  luego  ;  y 
la  nota  é  infamia  que  anda  cada  día  á  los  ojos  del  pue- 
blo ,  acobardaria  mas  á  los  delinqiientes  y  malhechores* 


DISCURSO    xvni 


De  los  Tributos. 

Habiendo  pareado  remedio  eficacísimo  (^siendo  como  es  la  eaa~ 
ta  tan  conocida  ^  el  grave  yugo  de  ios  tributos  reales  y  per- 
sonales) disponerse  V.  M.  con  su  real  y  paternal  piedad  y 
clemencia ,  á  moderar ,  reformar  y  aliviar  la  intolerable 
torga  de  ellos.  Texto  ,  núm."   7." 

G  í  o  s  ji, 

\J  na  de  las  principales  causas  que  tiene  á  Castilla  eo 
menor  lustre  y  grandeza  de  la  que  conforme  á  su  gran 
fertilidad ,  y  á  las  riquezas  que  de  entrambas  Ixidias  le 
vieneo ,  podía  tener ,  es  la  carga  de  los  pechos  y  tribu- 
tos, que  tan  santa,  tan  docta  y  tan  prudentemente  pon- 
dera el  consejo :  porque  de  ellos  se  ha  originado  la  po- 
breza ,  y  de  ella  ha  nacido  el  imposibilitarse  muthos  de 
los  vasallos  á  poder  sustentar  las  cargas  del  matrimonio, 
sin  cuyos  grillos  y  vínculo  con  facilidad  se  inclinan  los 
pobres  al  desamparo  de  sus  tierras ,  como  en  los  mismos 
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términos  lo  dixo  el  Emperador  Justtniano  {a)i  &  ex  hac  causa 
quosdam  colonorum  fugce  latebras  petiisse.  Y  Teodorico  en  un 
edicto  que  promulgó ,  dixo  (¿)¿  proinde  factum  est^  ut  cw* 
viales ,  quibus  non  volumus  es  se  prospectum  ^  imminentium  s(H 
licitudine  eoacti  ^  gravia  damna  sentir ent  ^  &  si  dici  fas  est^ 
cwH  alienis  debitis  sub  truculentis  compulsioniius  urgerentut^ 
possessioHum  quoque  suarum  amissione  privati  sint ;  que  es  lo 
mismo  que  el  dia  de  <  hoy  pasa  en  Castilla. ,  donde  los  la- 
bradores en  viendo  sus  heredades  cargadas  é  hipotecadas 
á  censos ;  y  temiendo  cada  dia  la  venida  de  los  cobrado- 
res de  pechos  y  tributos,  toman  por  expediente  el  des- 
ampararlas ^  por  no  esperar  las  vexacioñes  que  de  élíds 
reciben :  pues  como  dixo  el  Rey  Teodorico  ,  aquella  ^o- 
la  heredad  es  agradable ,  en  la  qual  no  se  temen  los  exac- 
tores y  cobradores  {c)i  Ule  solas  delectabilis  ager  est  do-- 
mino  ,  in  quo  supervenire  non  timetur.  exactor. : ,  que  no  hay 
rayo  que  asi  se  tema  en  la  casa  de  un  labrador ,  como  las 
varas  de  estos  cobradores.  Y  así  queriendo  Horacio  pin- 
tar la  felicidad  de  un  hombre  poco  ambicioso  ,  dixo ,  que 
tonsistia  en  labrar  con  yugadas  propias  las  heredadas  he- 
redades ,  teniéndolas  libres  de  censos  ,  pechos  y  tributo^ 
paterna  rura  bobus  exercet  sais  solutas  omni  f añore :  porqué 
guando  los  labradores  ven  que  el  rédito  de  las  heredades 
-no  es  suficiente  á  la  paga  de  la  renta  que  ha  de  dar  al 
ieñor ,  y  á  la  de  los  censos  que  sobre  ella  tiene  tomados^ 
y  á  los  pechos  y  tributos  que  le  están  impuestos ,  con  fir 

(a)     Auth.    nullum   cndentem         {b)  Cassiod.  Uh.  t.  epitt.  ij« 
ylg^tcola  y  collat,  4.  (c)  Cassiodor.  iib.  ii,  epitt.  •¡^ 
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ciudad  se  resuelve  á  desampararlas ,  buscando  el  susten^ 
10,  ó  en  la  Umosna  ó  en  mudarse  á  otras  tierras,  donr, 
de  las  cargas  sean  mas  ligeras ,  y  donde  las  haciendas  no 
se  consuman  en  salarlos  y  extorsiones  de  jueces  executo- 
res ;  carga  mucho  mas  pesada  que  la  principal  de  los  pe- 
dios  y  tributos ,  pues  estos ,  si  se  cobran  sin  vexacíohes, 
nadie  rehusa  pagarlos  ,  como  lo  dixo  el  Rey  Teodorico  (dy 
nullus  enim  gravanter  offert  quod  sub  ¿e^uitate  persolvit :  quid-^ 
quid  ex  ordine  tribuitur  ,  dispendium  non  putatur  :  que  co-^ 
mo  dixo  el  mismo ,  quando  los  pechos  y  tributos  se  cor 
bran  con  suavidad ,  no  se  sienten ,  aunque  sean  mayores  (e): 
sensimus  auctas  illationes  ,  vos  addita  tributa  nescitis. ;  que 
es  lo  que  dixo  el  Emperador  Justiniano  (/) :  collatores  nam^ 
fue  omni  alia  calumnia  liben  conservati  facilé ,  &  in  prompr 
tu  tributa  solventa  Y  por  eso  encargó  tanto  este  Empera-? 
dor  ai  presidente  de  Pisidia  ,  que  cuidase  mucho  de  que 
los  comisarios  no  gravasen  á  los  vasallos  (g-)  :  ut  exacto-^ 
res  y  qui  illuc  comirecint ,  in  uliquo  subditos  mstros  prcdgra^ 
nknt.  Y  siendo  lo  que  despuebla  los  reynos  la  carga  d0 
los  tributos,  y  la  sobrecarga  de  los  cobradores,  vemos 
que  al  mismo  paso  que  van  faltando,  los  vecinos  ,  se  van 
haciendo  mayores  y  mas  penosas  las  imposiciones ,  por  ser 
mas  flacos  los  hombros  de  los  pocos  que  quedan  para  Ufe- 
varias:    siendo  casi  imposible   que  puedan  sufrir    treinta 

(J)  Cassiodor.  Itb,    i.  epist.  3.  canis ,   /.  pet  cequatores ,  cap,  de 

(/)  Cassiodor.  lib,  2.  epist.  i6.  censibus  ,  /.  placet ,  cap,  de  excu^ 

(/)  Auth.  de  mandatis  Princi"  sationibus  tuiorum. 

pm,collat.  3.  /.  mmoy  cap,  de  ex-        (g)  Novel.  24.  de  Praside  P¿- 

MCtoribuSj  /.  quantiSyCap,  de  pub/i^  ^id. 
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la  que  solía  ser  molesta  y  pesada  á  los  hombros  de  deti^ 
to ,  sin  que  arrodillen  y  caigan  con  ella  ,  cumpliéidose  lo 
que  dixo  Propercio: 

Turpe  est ,  qubd  nequeat  capiti  ctmmttere  pmius^ 
Et  pressum  inflexo  mox  daré  terga  genu. 
Y  asi  ponderó  Plinio ,  que  era  imposible ,  que  una  ciudad 
pequeña  y  despoblada  pagase  las  cargas  que  tenia  quando 
era  muy  grande  y  populosa  (¿):  ;»or»m  chitas  cum  sitperexh' 
gua ,  onera  máxima  sustinet ;  tantoque  majares  injurias ,  qtumfi 
est  infirmior ,  patitur.  Y  débese  ponderar ,  que  demás  de  ser 
pocos  los  vecinos  que  han  quedado  para  las  cargas  de  los 
pechos  y  tributos ,  son  muchos  los  exentos  que  se  excu* 
san  de  pagarlos.  Cosa  perjudicialísima  á  los  pobres  y  mir 
serables ,  sobre  cuyos  flacos  hombros  cargan ,  como  saih- 
ta  y  piadosamente  lo  ponderó  el  Rey  Teodorico  (f):  Cém^ 
perimus  sic  primee  transmissionis  tempus  exemptum ,  ut  nibil^ 
aut  parum  a  senatoriis  domibus  constes  illatum^  allegantes  per 
banc  dificultatem ,  tenues  deprimí ,  quod  magis  decuerat  i#- 
blevari  :  fit  enim ,  ut  exactorum  nimietas ,  dum  a  potentiori^ 
bus  contemnitur  ,  in  tenues  conversa  grassetur ,  &  Ule  po^ 
tius  solvat  aliena^  qui  est  devotus  ad  propria.  No  siendo 
justo ,  que  la  exención  de  unos  sea  daiñosa  á  otros  (f)^  y 
que  toda  la  carga  venga  á  estar  sobre  los  débiles  hom*> 
bros  de  los  labradores  y  jornaleros,  de  que  resulta  lo 
que  dixo  el  mismo  Teodorico  (/):  ut  qui  functionem  propriam 


(t')  Plin.  Jib.  10.  epist.  qu^  tn-        (k)  X.  ommwn ,  cap.  de  veeti* 
cipit  y  providentUsimít,  gaÜbus, 

(^i)  Cassiodor.  ¡ib.  i.  epist.  %6.        (J)  Cassiodor.  uhi  supr. 
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vix  poterat  sustinere  devotus ,  alienis  oneribus  prematwr   in- 
firmus  :  pues  es  forzoso ,  que  si  la  carga  se    reparte  con 
igualdad,  sea  menos  pesada  á  los*  que  la  han  de  llevar.  Y 
por  esta  causa  los  {Imperadores  (m)  Honorio   y  Arcadio 
no  solo  no  dieron  exenciones  ,  sino  que  aun  sus   propias 
heredades  fto  quisieron  fuesen  libres  de  las  cargas  comu- 
nes ,  porque  con  eso  se  aligerasen  las  de  los  vasallos  («): 
levandorum  provincidium  causa.  Y  el  Emperador  Justiniano 
dixo ,  que  por  ningún  caso  consentiria  que  las  cargas  que 
tocaban  á  unos  se  impusiesen  á  otros  (o) :  nec  enim  siisti- 
nemus  aliorum   onus  ,  ad  altos  transferri  ,   nec  tam  immitem 
proponere  formulam  ,  ut  quotidié  vectigalia  augeantur.  Y  es- 
te mismo  Emperador  ,  hallándose  con  urgentísimas   nece- 
edades  ,  y  viendo  que  asimismo  eran  grandes  las  de  sus 
vasallos  ,  puso  las  unas  y  las  otras  en  el  peso  de  su  gran 
prudencia  y  christiandad  ,  diciendo ,  que  habiéndose  des- 
velado en  buscar   medios  con  que  reparar  las  suyas  ,   y 
considerando  las  de  su  pueblo  ,  vino  á  ser  de  mayor  pe- 
so el  hacer  servicio  agradable  á  Dios  en  aligerar  las  con- 
tribuciones de  los  vasallos  (j>)  :  inde  adeo  non  semel  curas 
h  eam  rem  impendimus  ,  quanam   ratione    fieri  posset  ,   t4t 
necessitaíi  faceremus  satis  ,  &  subjectorum  egestati  adferre- 
ms  remedium  :  cumque  nostra  circa  h^ec  distraheretur   sen-^ 
tentia  ,  magis  tamen  obtitmit ,  tít  Dea  placentem  collatoribus 

(w)  X.  actores j  cap,  de  exacto-  dom,  Augustce  novelL  43.  de  offi^ 
fibus  tfibutorum,  cinis  sive  tabernis. 

(n)  yíutb.  de  immensis  donatio-  (/>)  Constit.  63.  de  relevatione 
«í¿w,  col.  7.  tributor.  pub licor. 

(p)  X.  I,  ü  a.  C.  de  privileg. 
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impertiremur  medelam  :  y  el  mismo  en  otra  (y)  ley":  atqtte 
ut  hcec  ita  caveremus  lege  ,  ex  eo  nobis  in  mentem  vicnit^  qubd 
pluris  h  nobis  sit  sabditorum  opulentia ,  quam  redditus  ,  qid 
exinde  Ojferuntur   imperio  :   y  en  otra  (r)  :  quia  licét  qti€ts^ 
tus  immodicus  imminuitur  imperio  ,  attamen  nostri  suhjecti  in^ 
crementum  máximum  ,  percipient^  &  imperium^  &  fiscus  iúnm^ 
dabit^  utens  subjectis  locupletibus  :  razón  de  estado  certísima, 
que  la  conoció  bien  el  señor  Rey  don  Alonso  ,  quando  di- 
xo  {i)  :  deben  otrosí  guardar  mas  la  pro  comunal ,  que  la 
suya  misma ,  porque  el  bien  e  la  riqueza  dellos  es  como  stya: 
ea ,  según  dixo  Aristóteles  á  Alexandro  ,  el  mejor  tesoro  que 
el  Rey  há  ^  y  el  que  mas  tarde   se  pierde  es  el  pueblo  :  é 
con  esto  acuerda  lo  que  dixo  el  Emperador  Justiniano  ^  que 
entonces  será  el  reyno  e  la  cámara  del  Emperador  ricos   e 
abmdados  ,  quando  sus  vasallos  son  ricos  ^  e  su  tierra  abon^ 
dada.  Porque  (como  dixo  Plinio)  (r)  :  nam  cujus  est^  quid^ 
quid  est  omnium  ,  tantum  ipse  quantum  omnes  habet.  Y  Pe- 
trarca ,  escribiendo  á  un  privado  del  Rey  de  Sicilia ,  le 
amonesta  aconseje  a  su  dueño  que  procure  mas  tener  ri- 
cos á  sus  vasallos  que  al  fisco  ,  asegurándose  que  no  pue- 
de haber  Rey  pobre  de  vasallos  ricos  (»)  :  malit  subjectos 
abundare  quam  fiscum  ,   &  intelligat  divitis  regni  dominum 
inopem  esse  non  posse  :  Porque  las  riquezas  están  mejor  y 
mas  seguramente  guardadas  en  manos  de  los  vasallos ,  que 


(/l)  Novel.  16 1,  de  provintiar,  (O  L,  9.  tit.  i.  part,  a. 

pr^esiditus.  (/)  Plin.  «1  panegyr. 

(r)  yíutb,  ut  judices  sitie  quo^  (u)  Pctrarc.  epist,  ad  SenetcaU 

quo  stíffragio.  cum  Sicilitc* 
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cü  las  arcas  de  tres  llaves  de  los  tesoros  ,  que   cada  dm 
quiebran  (x) :  melitds  opes  publicas  a  privatis  haberi ,   quam 
intra  unum  claustrum  reservan  ;  que  de  andar  en  el   con- 
tinuo manejo  de  los  vasallos  se  saca  fruto  para  ellos ,   y 
derechos  para  el  Rey.  Lo  mismo  refiere  el  (*)  cardenal 
Belarmino  del  Emperador  Constancio,  padre  de  Constan- 
tino magno  :  y  por  esta  razón  el  Emperador  Justiniano 
(como  queda  dicho)  en  medio  de  sus  apretadas  necesida- 
des hizo  remisión  por  veinte  y  dos  años  de  mucha  parte 
de,  ios  tributos  debidos  al  imperio  ,  para  que  con  esto  pu- 
diesen alentar  y  respirar  los  afligidos  y  necesitados  vasallos. 
Flavio  Ervigio  ,  Rey  de  España  ,  en  el  concilio  Tole- 
dano trece,  tratando  de  remitir  los  tributos,  dixo  unas  pa- 
labras dignas  de  su  gran  christiandad  (^)  :  magnum  pietatis 
est  fr^mium  ,  quo  removentur  gravedines  prúessurarum ,  quia 
illud  semper  ante  Dei  oculos  perfectte  miserationis  sacrificium 
approbatur  ,  quo  fit  relevado  miserorum  ;  ex  hoc  salvatio  di^ 
citur  te^rae  ,  per  quod  pnessurce  subvenitur  human<e:  judicium 
est  quippé  salutare   in  populis  ,  quando  sic  commissa  regun-- 
tur  ,  ut  uec  incauta  exactio  pópalos  gravet  ,  nec  indiscreta  re^ 
niissio  statum  gentis  faciat  deperire :  y  engrandeciendo  esta 
liberal  acción  del  Rey  ,  el  concilio  dixo  se  admiraba  de 
ella  :  quod  pietatis  beneficium  admirantes.  Porque  los  subdi- 
tos enflaquecidos  no  pueden  levantar  las  fuerzas  del  Prín- 
cipe ,  como  en  su  Policrático  lo  dixo  Juan  Sarabiense:  po- 
pulas contritas  erigere  vires  Principis  non  potest.  Y  para  en- 

(x')  VttrsLTchsL^lih,  de republic»    Principis-,   fol.   ^6. 
(♦)  Bcllarmia.   ¡ib.    de,  offic^        {y)  ConciL  Toletam.  13. 
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teraVse  los  Principes  de  la  imposibilidad  ó  posibilidad  de 
sus  vasallos  ,  es  buen  gobierno  lo  que  de  Tiberio  refiere 
Tácito  ,  que  mandaba  se  leyesen  en  su  presencia  las  rela- 
ciones ciertas  del  estado  de  su  monarquía  ;  qué  provin- 
cias y  reynos  tenia  ,  qué  riquezas  poseían  ,  de  qué  frutos 
abundaban  ,  y  qué  cargas  sufrian  ;  qué  tributos  pagaban, 
qué  milicia  mantenían,  qué  baxeles  aprestaban ,  y  qué  pre- 
sidios sustentaban,  para  proporcionar  con  el  nivel  de  la 
prudencia  que  los  gastos  no  excediesen  á  la  posibilidad; 
y  como  dixo  el  mismo  (z) :  ut  ratio  qutestus  ,  6?  necessitas 
erogationum  inter  se  cmgruant ,  sin  que  siendo  cortos  los 
réditos  ,  fuesen  superiores  las  cargas  {a)  :  proferri  libellum 
recit arique  jussit  ,  ubi  opes  public<e  cotitinebantur ,  quantum 
civium  ,  sociorumque  in  armis  ,  qua  clases  ,  regna  ,  pravin- 
tia ,  tributa  ,  aut  vectigalia ,  &  necessitates  ,  ac  iargitiones^ 
qu¿e  cuneta  sua  manu  propscripserat  Augustus.  Y  la  misma 
providencia  tuvieron  los  Ingas  del  Perú  (¿)  :  porque  con 
ella  sabrán  los  Reyes  pesar  en*  la  balanza  de  la  equidad 
hasta  dónde  se  puede  extender  en  los  gastos ,  sin  necesi- 
tarse á  agrabar  al  pueblo  en  mas  de  lo  justo.  Y  porque  po- 
cas veces  llegan  á  los  ojos  y  oidos  de  los  Principes  las 
miserias  y  los  trabajos  del  pueblo ,  no  permitiéndolo  la 
adulación  cortesana  ,  y  la  austera  y  venal  condición  de 
los  porteros ,  que  cierra  las  puertas  de  palacio  á  la  mise- 
ria y  pobreza  ,  conviene  mucho  que  en  esto  pongan  par- 
ticular atención  :  y  pues  no  lo  pueden  ver  todo  ,  que  al 


(2)  T^cit.  ¡ib.  1,  aimaL  (¿)-Garc¡  Laso^  lib,  g.  de  tus 

(í^)  ü¿i  stípra.  iementar.  cap.  14. 
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menos  den  crédito  á  lo  que  les  representan  los  consejos, 
y  les  dicen  los  zelosos  del  bien  publico  :  con  lo  qual  ha- 
rán lo  que  les  aconsejó  el  señor  Rey  don  Alonso,  dicien- 
do (c) :  nin  tomando  dellos  tanto  en  el  tiempo  que  lo  pudiese 
excusar ,  que  después  non  se  pueda  ayudar   dellos   quando  los 
bobiese    menester.    Porque   siendo    el    reyno   comparado  á 
una  huerta ,  de  que  el  Rey   es   el  dueño  ,  y  los  conseje- 
ros los  hortelanos  ,  claro  está  que  si  eL fruto  de  las  par- 
ras   se    disipa    en    agraz  ,  no  se  cogerá  el  sazonado  de 
las  ubas  ;  y  que  si  se  arrancan  de  raiz  los  árboles ,  nó 
darán  rédito  el  año  siguiente :  y  por  eso  ,  quando  Dios 
dixo  por  Jeremías  (d)  :  ecce  constituí  te  super  gentes  ,   í? 
regna  ,  ut  evellas  &  dissipes ,  dixo  también  :  et  iedificesy 
&  plantes  :  Que  si  el  labrador  no  cuida  más  que  de  co-^ 
ger  la  fruta ,  y  no  de  beneficiar  los  árboles  ,  será  forzo- 
so que  en  breves  dias  se  convierta  la  huerta  en  erial.  Y 
en  esta  metáfora  de  hortelano  dixo  el  Emperador  Alexan- 
dro  ,  que  aborrecía   al  que  arrancaba  de  raiz  las   plan- 
tas: Odi  bortulanum  qui  abs  radice   olera  évellit.  Y  si   los 
Reyes  son  pastores  del  pueblo ,  según  lo  que  por  Ezequiel 
dixo  Dios  {e)  :  servus  meus  David  Rex  super  eos  ,  &  pas- 
tor unus  erit :  y  el  Rey  Teodorico  dixo  (/)  :  princeps  est 
pastor  publicus  &  communis ;  claro  está  que  no  harán  bien 
sus  oficios  los  que  en  lugar  de  apastar  el  ganado  lo  de^ 
jollaren  :  y  así  dixo  el  mismo  Emperador  Alexandro  ,  que 
se  ha  de  trasquilar  ,  por  ser  beneficio  común  suyo  y  del 


(«)  L,  a.  tit,  10.  parf.  a.  (e')  Ezech.  cap,  37. 

(J)  Jerem.  cap,  i«  (/)  Casbiod.  lib.  4.  epitt,  42. 
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Rey ,  y  no  desollarlo  (g)  :  tondere  ,  non  déglubefe ;  y  que 
no  se  han  de  apretar  tanto  las  ovejas  ,   que  en  lugar  de 
agradable  y  candida  leche  den  sangre  desabrida ;  á  que 
hacen  á  propósito  las  palabras  que  el  Sabio  dixo  en  los 
Proverbios  {h) :  qui  autem  fortiter  premit  ubera    ad  eliden^ 
dum  lac ,  exprimit,  butyrum  :  &  qui  vebementer  emungit^  eli- 
cit  sanguinem  :  verificándose  en  algunas  repúblicas  lo  que 
de  la  Romana  dixo  Tito  Livio  (/)  :  per  tot  annos  tributa 
fxbaustos  ,   nibil   reliqui  prater  terram  nudam ,   ac    vastam 
babere  se  ,  ut  dent  ,  quod  non  babent  ^  nulla  vi  ,  nullo   im-» 
perio  cogí  posse  ,   bona  sua   venderent ,  ne  unde  redimantür 
quidquam  superesse  :  y  lo  que  Cicerón  dixo  de  otra  pro- 
vincia (í)  :  máxima  expeciatione  in  plañe  perditam ,  &  ever^ 
sam  provintiam  nos  venisse  scito  ,  ubi  nibil  aliud  audivimus^ 
nisi  imperata  non  posse  solvere  ,  possessiones  omnium  venditaSy 
civitatum  gemitus  ,  &c. :  y  así  parece  digno  de  la  grande 
piedad  de  tan  santo  Rey ,  que  como  dueño  de  esta  huer- 
ta ,  y  como  pastor  de  este  rebaño ,  cuide  de  su  conser- 
vación y  aumento.  Y  ya  que  se  ha  conocido  la  enferme-!- 
dad  ,  y  tan  doctos  médicos  han  propuesto  los  medicamen^ 
tos  ,  se  apliquen  con  presteza  ,  antes  que  el  daño  venga  á 
ser  irreparable  ;  que  siendo  estos  reynos  de  tan  robusto  y 
gallardo  .natural,  con  facilidad  convalecerán,  dando  retor- 
no de  colmadísimos  frutos  :  gue  los  legítimos  Reyes  se  di- 
ferencian de  los  tiranos  en  que ,  pagándose  á  entrambos  los 
tributos,  los  unos  cuidan  ( como  su  Magestad  lo  hace)  de 


(^g)  Plutarc.  de  republic.  (O  Tit.  Liv.  decada  3.  cap.  6.- 

(^b)  ProT.  cap.  30.  (*)  Epist.  «o.  ad  ^ttic. 
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h  conservación  de  sus  vasallos  hereditarios  ;  y  los  otros 
tratan  solo  de  disfrutar   los  árboles  hasta-  las  raíces :  de 
que  resultan  alabanzas  á  los  primeros  ,  y  vituperios  á  los 
segundos,  como  con  elegancia  lo  dixo  el  Rey  Atalarico  (/): 
jrloriosis  quippé  dominis  gratiora  sunt  pnecmia  ,  quam  tribu- 
ta :   quia  stipendium  &  tyranno  penditur  5  prcedicatio  autem^ 
nisi  bono  Vrincipi  non  debe  tur  :  que  los  que  lo  son ,  como 
nuestros  santos  Reyes  ,  miran  en  primer  lugar  el  bien  pu- 
blico 5  no  teniendo  por  justos  los  tributos  que  no  se  pro- 
porcionan  con  la  posibilidad  de   quien   los  ha  dé  pagar, 
regulándolos  con  equidad ,    como  dixo  el  Rey  Teodori- 
co  (m) :  illa  enim  vera  lucra  judicamus  quce  aquitate  suffra^ 
gante  percipimus  :  no  siendo  ni  pudiendo  ser  gustosos  á  los 
JReyes  los  servicios  que  van  acompañados  con   lágrimas 
como  este  propio  Rey  lo  ponderó  ,  diciendo  («) :  execran-- 
tes  commoda  ,  qu¿e  nobis  fuerint  vexatorum  calamitatibus  ac^- 
qtiisita  :  y  el  mismo  (o)  :  molesta  est  illatio  nostne  ciernen- 
tia  ,  qua  defietur  :  y  con  palabras  mas  significativas   (/>): 
quia   non  gratulamur  exigere  ,   quod  tristis  noscitur  solutor 
offerre :  que  no  puede  causar  alegría  al  Príncipe  el  tribu- 
to, qué  al  vasallo  cuesta  lágrimas  ;  y  muchas  veces  suce- 
derá ser  de  sangre  :  como  lo  testifica  lo  que  con  el  Rey 
Fernando  de  Ñapóles  sucedió  á  san  Francisco   de  Paula, 
que  habiendo  dicho  que  en  muchos  de  los  tributos  de  aquel 
reyno  iba  mezclada  la  sangre  de  los  pobres  ,  lo  sintió  el 


(/)  Cassiod»  Uh.  9.  epist,  ag.  (p)  Cassiod.  Ub.  a.  epist.  38, 

(«)  Cassiod.  lib.  a.  epist.  %.  (/>)  Cassiod,  lib.  3.  epist.  40. 

(«)  Ibidem. 


152  Conservación  " 

Rey ;  y  para  comprobarlo   tomó  el.  santo  un  escudo ,  y 
partiéndolo  ,  salió  de  él  cantidad  de  sangre  (y),;  y  lue- 
go el  Rey  mandó  restituir  todo  lo  cobrado  ;  con  que  ce- 
saron las  quejas,  que  muchas  veces  no  se  remedian  por- 
que no  se  saben  ,  viviendo  cuidadosos  los   cortesanos  de 
que  no  llegue  á  las  orejas  de  los  Príncipes  cosa  que^  les 
cause  melancolía  :  así  lo  ponderó  Tácito  (r)  :  tribtmos  & 
centuriones  Iceta  sapiús  ,  quam  comperta  nuntiare  ,  libertorum 
servilia  ingenia  ,  amicis  inesse  adulationem.  Oyó  el  Rey  Saúl 
llantos  del  pueblo  ,  y  luego  preguntó  la  causa  (j)  :  ¿  quid 
pabet  populus  quod  plorat  ?  Y  con  ser  Dios  la  inmensa  sa- 
üiduría  ,  á  quien  está  todo  presente  ,  dice  baxará  á  ver 
si  los  clamores  de  Sodoma  tienen  fundamento :  descendam 
&  videbo  ,  utrum  clamorem  qui  venit  ad  me  ,  opere  comple^ 
verint ,  an  non  est  ita  ,  ut  sciam.  Y  nadie  se  admire   de 
lamentos  populares  5  que  un  Rey  muy  prudente  dixo ,  que 
el  ánimo  afligido  se  alienta  con  voces  (r):  nam  Itesus  ani-^ 
mus  vociferatione  pascitur.  Y  pues  los  santos  Reyes  de  Efr* 
paña 'viven  con  vigilancia  de  prevenir  el  bien  de  sus  va- 
salios  sin  que  haya  ocasión  de  lágrimas  ,  justo  será  que 
ellos  ,  reconociendo  el  beneficio  de  la  paz  y  tranquilidad 
que  gozan  ,  conozcan  que  enfermedades  graves  de  los  rey- 
nos  no  se  pueden  curar  sin  copiosas  sangrías ,  y  que  no 
puede  haber  paz  sin  armas  ,  ni  armas  sin  estipendios,  ni 
estipendios  sin  tributos  (») :  nec  quies  gentium  sine  armisj 


(^)  Montoya ,  lib,  i,  de  ¡a  cní-    (/)  Reg.  i.  cap.  11. 
\ica  de  san  Franc,  de  Paula.  {t)  Casslod.  Hb,  2.  epist.  i^- 

(r)  Tacit.  lib.  a.  atmal.  (»)  Tacit.  lib.  4.  bistor. 
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w«  arma  sitie  stipendiis  ,  nec  stipendia  sine  tributis  haberi 
^ueunt.  Y  así  conviene  que  en  ocasiones  apretadas  acu- 
dan los  vasallos  ,  no  solo  con  las  haciendas ,  sino  con  la 
sangre ;  pues  guando  hay  nuevos  accidentes  están  excusa- 
dos los  nuevos  tributos  (x)  :  cüm  necessitas  temporum  ex- 
£aset  oaera  jttssionis  ,  sin  que  en  los  aprietos  de  guerra  se 
puedan  esperar  tardías  resoluciones  de  cortes  (_y):  beíli  ne- 
<esiiías  non  spectat  humana  consUia  :  siendo  cierta  la  doc- 
trina de  santo  Tomas  en  la  carta  que  escribió  á  la  du- 
quesa de  Brabante  ,  en  que  dice  ,  que  en  los  casos  apre- 
tados que  de  nuevo  suceden ,  pueden  los  Reyes  imfoner 
nuevos  tributos  ,  hora  sea  para  el  bien  común  de  los  rey- 
nos ,  hora  para  conservar  la  autoridad  del  esrado  real  (z): 
jí'milis  ratio  esse  videtar  ,  si  aliquis  casus  emergat  de  novo, 
in  qiio  opgrtet  plura  expenderé  ,  pro  utililate  communi  ,  vel 
j>ra  honesto  statu  Principis  conservando  ;  ad  qux  non  suffi- 
fiímt  redditus  proprit ,  vel  exacdones  eonsuetis  ,  puta  si  hos~ 
tes  terram  invadant ,  vel  aliquis  similis  casas  emergat.  Cla- 
ro está,  que  el  piloto  que  va  mar  en  bonanza  no  echa  ¿ 
las  aguas  la  mercadería  y  hacienda  que  viene  á  su  cargo; 
pero  quando  á  ello  obligan  las  tormentas,  y  conviene  ali- 
gerar la  nave  ,  no  se  espera  el  consentimiento  de  los  due- 
ños para  echar  al  mar  hasta  las  mas  preciosas  alhajas.  Y 
esto  mismo  significa  lo  que  el  señor  Rey  don  Alonso  di- 
xo  (a)  i  el  Rey  puede  demandar  é  tomar  del  reyng  lo  que  us^ 


(*)  Cassiod.  ¡ib.  4.  epitt.  ai.        Brobantiie. 

Cy)  Titus,  W.  4.  década  1.  (o)  L,  8.  tit.  t.Jmrt,  t, 

(2)  Div.  Thom.  ad  ducittam 

V 
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Yon  los  otros  Reyes  ,  é  aun   mas   á  las  sazones  que  lo  bor' 
hiere  tan  gran  menester  para  pro  comunal  de  la  fierre.  Y  pa- 
ra que  esto  se  haga  sin  apremio  es  bien  usar  de  donati-* 
vos  graáoso3  9  como  se  dirá  en  el  discurso  siguiei^te. 
* 

DISCURSO     XIX. 

Del  donativo  voluntario. 

^^uando,  llega  á  verificarse  lo  que  Lesio  y  Maldero 
díxéron  ,  que  las  necesidades  de  los  Reyes  y  de  los  rey- 
nos  son  tan  apretadas,  que  teniendo  los  Reyes  justicia  pa- 
ra pedir  uüevos  tributos  ^   tienen  los  rey  nos  justas  razo- 
nes pafa  excusarse  (a) :  rex  exigit  justé  ,  populus  negat  jus-* 
íf :  eti  tal  caso  es  forzoso  ,  para  que  la  salud  pública  no 
peligre,  se  tome  algún  suaveí  medio,  con  que  sin  debilitarse 
el  pueblo,  que  en  el  cuerpo  místico  del  rey  no  hace  oficio  de 
estómago,  se  repare  la  cabeza  ,  de  cuya  salud  pende  la  de 
los  miembros.  Así  lo  dixo  el  Rey  Flavio  Recisundo  (¿) :  ca 
si  la  cabeza  es  sana^  habrá  razan  en  sí  porque  podrá  sanar  los 
otros  miembros  :  verificándose  lo  que  dixo  Séneca  ,  que  de 
la  cabeza  sallan  las  influencias  para  los  demás  miembros^ 
a   capiíe  bor^a  valetudo  ^  que  es  lo  mismo  que  se  dixo  en 
un  canon :  ne  totum  (  quod  absit  )    corpus   incipiat  morbus 
intendere  ;    y   en   otro  :   capite  languescente   catera  corpo^ 


(a)  Les.  &  Malder.  de  justUia    sicut^i.  quécst.  7.  cap.  ex  mérito  6. 
(í  jure.    .  quétst.  i. 

(^)  £.4.  tit.  I.  lib.  i.fori^cap. 
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r¡r  memhva  inficiuntnr.  Y  asi  parece  preciso  tjue  el  pueblo 
se  anime  á  dar  lo  que  para  su  propia  conservación  le 
piden  los  Reyes,  sin  aguardar  á  que  se  cumpla  lo  que 
dixo  Lucano  :  onmia  dat  ,  qui justa  »egitt,  arrua  tene»ti.  Por 
tanto  en  la  ocasión  presente,  eti  que  es  inexcusable  el  ha- 
cer oposición  á  las  armas,  que  contra  la  grandeza  de  es- 
ta monarquía  han  unido  ia  emulación  y  la  envidia,  no 
pudiéndose  esto  hacer  sin  dineros,  que  son  los  nervios 
de  la  guerra ;  y  estando  exhausto  el  patrimonio  real,  por 
iiaberse  con  tan  grande  afecto  y  devoción  acudido  á  la 
defensa  de  la  fe  y  autoridad  de  la  Sede  apostólica  ,  es 
también  inexcusable  que  los  vasallos  acudan  con  liberal' 
mano,  no  solo  á  la  defensa  de  estos  rey  nos  ,  sino  á  U 
de  todos  los  unidos  k  la  monarquía  ,  pues  en  su  conser- 
vación consiste  la  paz  y  quietud  de  Castilla,  que  está  pre- 
sidiada con  ellos  :  y  parece  que  el  m.is  suave  medio  es  el 
de  los  donativos  voluntarios  ,  en  que  cesando  el  riguroso 
nombre  de  exacción  y  tributo ,  quedará  el  de  bienhecho- 
res de  la  patria,  y  el  de  leales  y  afectos  vasallos  de  sus 
Reyes  ;  renombres  que  por  solo  conse;nnrlos  no  habrá 
quien  á  porfía  no  procure  adelantarse  á  ganarlos,  y  coa 
ellos  la  gracia  de  su  Rey,  que  ha  de  recoir.pensar  en  amor 
y  benevolencia  lo  que  cada  vasallo  le  ofreciere  coa  pron- 
titud de  ánimo  y  con  alegría;  porque  sin  ella  no  hay  dá- 
diva grata  á  los  ojos  de  los  Reyes  ;  pues  siendo  el  bene- 
ficio (como  dixo  Séneca)  una  acción  benévola ,  de  la  qual 
conciben  regocijo  el  que  la  hace  y  el  que  la  recibe  (c)  :   est 


(t)  Senec.  lib.  i.  de  benefic. 
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benévola  /íctio  trihuens  gaudium ,  capiensqae  tribuenio  ^  «n  fal- 
tando á  los  donativos  el  esmalte  de  ser  voluntarios  9  y  el 
adorno  de  hacerse  con  regocijo  ,  se  desfloran  y  deslustran, 
Y  por  esta  raMn  ponderó  David',  que  las- ofertas  que  el 
pueblo  le  hizo  para  la  fábrica  del  templo  hablan  ¡sido  con 
grande  regocijo  (rf)  :  vidi  cum  ingenti  gaudio  tibi  offefri  do^ 
naria.  Ha  de  ser  también  el  donativo  sin  mezclas  de  inte- 
ires ' ;'  con  que  se  condena  la:  inurbanidad  de  los  que  juntan 
el  memorial  de  servicios  con  el  de  lo  que  ofrecen  :  que 
¿stó  mas  parecerá  industria  de  pescadores ,  que  liberali- 
dad y  afecto  de  vasallos. 

De  este  arbitrio  de  donativos  se  han  valido  muchos 
Príncipes :  uno  de  ellos  fué  Moyses  (e)  para  la  fábrica 
del  tabernáculo  ,  David  (/)  para  la  del  templo ,  y  Es- 
dras  (g)  para  reedificar  los  muros  de  Jerusalen.  En  In- 
glaterra se  valió  de  este  arbitrio  de  donativos  el  Rey 
Eduardo  quarto  ,  para  las  guerras  que  contra  Franceses 
tuvo  en  ayuda  de  los  duques  de  Borgoña  :  y  para  obli- 
gar con  la  dulzura  del  nombre  le  llamó  el  arbitrio  dé  la 
benevolencia  ,  obligándose  á  retornar  en  amor  lo  que  sus 
vasallos  le  dieron  en  dinero  ,  joyas  y  otras  cosas  ,  come 
lo  refieren  Pedro  Gregorio  (*) ,  Polidoro  Virgilio  (1) ,  y 
Nicolás  Arsfildio  (^).  Y  del  mismo  arbitrio  se  valió  des- 
pués Enrique  séptimo,  sacando  (como  estos  autores  dicen) 

(d)  Lib*  a.  paralip.  cap.  ^g^  -        C^)  Pcdra  Gregorio^  lib.  3.  di. 
Ce)  Exod,  cap.  a^,  ¿í  3^.  tepublic. 

(/')  Paralíp.  lib.  x.  cap,  ap.  (1)  Polyd.  Hb.  14.  (í  i(J. 

ig)  Esdr.  Itb.  X.  Cap,  7.  (i  8.       (*)  Nicol.  Arsfild./o/.  598. 
a  ¡ib.  1.  cap,  7. 


gria  suma  de  dinero.  También  los  señores  Reyes  de  Es- 
paña se  han  valido  algunas  veces  de  donativos.  El  Rey 
don  Fernando  el  primero  de  Aragón  le  pidió :  y  en  Cas- 
tilla al  seííor  Rey  don  Juan  el  segundo  se  le  hizo  dona- 
tivo ,  que  aunque  no  pasó  de  quarenta  cuentos,  se  juzgó 
por  grande  en  aquellos  tiempos.  El  que  CasiiUa  hizo  al 
señor  Emperador  Carlos  quinto  el  año  de  mil  quinientos 
veinte  y  seis  para  la  recuperación  de  Ungria  ,  fué  ma- 
yor ;  y  en  él  se  señaló  mucho  la  orden  militar  de  Al- 
cántara ,  ofreciendo  la  tercera  parte  del  valor  de  las  en- 
comiendas. Al  señor  Rey  don  Felipe  segundo  ,  en  los  afios 
de  mil  quinienros  noventa  y  seis  y  noventa  y  siete ,  se  le 
hizo  otro  donativo  :  y  al  señor  Rey  don  Felipe  tercero  el 
año  de  mil  seiscientos  y  quatro. 

Y  porque  el  presente  donativo  se  ha  caliñcado  con  la 
heroyca  acción  que  la  Reyna  nuestra  señora  doña  Isabel, 
y  la  señora  Infanta  doña  María  hicieron  ,  dando  sus  jo- 
yas ,  sin  reservar  alguna  ;  digo  que  en  esto  imitaron  lo 
ijue  en  semejantes  ocasiones  hicieron  las  señoras  Reynas 
de  Castilla  doña  Sancha  ,  doña  Catalina  y  Doña  Isabel  la 
católica.  De  la  primera  dice  la  historia  del  señor  Rey  don 
Fertiando  el  primero:  e  después  que  esto  hobo  la  Re)  na  gui- 
sado ,  sacó  mucho  algo  de  sus  tesoros  que  ella  tenia  alzados^ 
t  dio  al  Rey  tanto  detlos  ,  que  guisó  muy  bien  su  gente ;  ca 
non  hobo  duelo  la  Reyna  de  su  haber  ,  antes  ¡o  dió  muy  lar- 
gametite.  La  segunda  hizo  lo  mismo  ,  en  ocasión  que  el 
infante  don  Fernando  iba  á  la  tala  de  Granada.  Y  la  se- 
ñora Reyna  católica  dió  asimismo  sus  joyas  para  la  mis- 
ma conquista  :  que  el  usar  las  señoras  de  semejante  libe- 
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ralídad  es  cosa  muy  antigua.  A  Moisés  ofrecieron  hs  no- 
bles del  pueblo  sus  collares  ^  sus  arracadas ,  sus  anillos  y 
brazaletes  (/)  i  viri  cum  tKulierihus  pnebuerunt  armillas  ,  & 
inaures  ,  anulas  ,  &  dextralia :  y  lo  mismo  hicieron  las  ma** 
tronas  Romanas  para  rescatar  su  ciudad  del  cerco  deJoi 
Galo  s  5  en  cuya  recompensa  les  dio  el  senado  licencia  de 
ir  en  coche  á  los  sacrificios  (rn) :  jam  urbe  capta  h  Galiis^ 
aurum ,  quo  urbs  redempta  est ,  nempé  matronós  consensu  ant'^ 
nium  tn  publicum  contulerunt :  y  lo  mismo  hicieron  los  de 
la  ciudad  de  Marsella  en  la  misma  ocasión  (»):  siendo 
puesto  en  razón  que  en  apretadas  necesidades  se  acuda  an- 
tes á  vender  lo  necesario  ,  que  á  sacar  la  sangre  de  los 
miserables  ,  quitándoles  las  ropas  con  que  se  cubren  ^  y 
las  espigas  de  que  han  de  sustentar  sus  hijuelos;;  que  es 
lo  que  dixo  Job  (o)  :  nudos  spoliasti  vestibus  ,  y:  Nudis^  at- 
que  incedentibus  sine  vestitu  ,  &  esurientibus  tulerunt  spicas. 
Y  por  no  incurrir  en  semejante  culpa  el  Emperador  Mar^ 
co  Antonino  (como  refieren  Julio  Capitolino,  Pedro  Gre- 
gorio 5  Sabelico,  y  Juan  Cochier),  hallándose  con  el  aprie- 
to de  la  guerra  Marcománica  ,  y  con  falta  de  dincroi, 
deseando  no  gravar  los  vasallos  ,  tomó  resolución  de  po- 
ner en  pública  almoneda  su  recámara  ,  su  baxilla  y  sus 
joyas  ,  sin  perdonar  á  los  vestidos  y  galas  de  la  Empe- 
ratríz  :  Marcus  Antoninus  Imperator  ,  cúm  ei  bello  parando 
pecunia  deficerent ,  vasa  omnia  áurea  ,  argéntea  ,  &  myrrbi^ 
na  ,  gemmasqúe  ,  cumque  omni  prcecipua  supellectili  ^  fmmio^ 


(/)  Exod.  cap,  3^.  (fi)  Trog.  lih  34. 

(w/)  Tit.  Liv.  ¡ib,  34.  («)  Job  cap.  aa,  tí  «4. 
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f0f  conjugis  pahlicé  vendidit  ^  ne  tributa  imperando  civit atibas^ 
áK  frminciis  gravis  videretur :   piadoso  arbitrio   para   no 
sravar  y  afligir  el  pueblo  :   y  de  él  usó  también  Aiexan- 
dro  Severo  ,  de  quien  refiere  Lampridio  que  vendió   to- 
das sus  joyas  y  las  de  la  Emperatriz  ,  poniendo  el  dine- 
ro en  el  erario  ,  para  emplearlo  en  beneficio  del  impe- 
rio (^)  2  gemmarum  quod  fuit  vendidit^  &  in  nerarium  con-- 
tulit  ,  dicens  :  gemmas  viris  usui  non  esse  :    matronas  autem 
regias  contentas  esse  deberé  uno  retículo  ,  atque  inauribus  ^  & 
haccato  monili  ,   &  corona  ,  &  único  pallio  auro  sparso  ,  & 
ciciade  ,  qua  sex  uncus  auri  plus  non  haberent :    porque  es 
muy  justo  que  cese  el  uso  de  lo  deleytable  para  acudir  4 
to  forzoso. 

Algunas  personas  no  quieren  persuadirse  á  que  la  he- 
royca  acción  de  la  Rey  na  nuestra  señora  ,  y  de  la  serio- 
ra  Infanta  ,  en  haber  dado  todas  sus  joyas  haya  de  sur- 
tir efecto  ,  juzgando  que  la  misma  grandeza  y  estimación 
de  ellas  las  ha  de  hacer  invendibles  5  y  que  no  habrá 
filien  tenga  presunción  a  comprar  aquello  de  que  para 
remedio  de  necesidades  públicas  se  desapropian  las  Rey- 
nas*  Yo  confieso  la  dificultad  :  pero  quando  la  haya  en 
venderse  ,  se  conseguirá  con  no  ponérselas  su  Magestad 
y  su  alteza  el  buen  exemplo  ,  con  que  se  desterrará  de 
España  la  perniciosa  y  perjudicial  estimación  de  las  pie- 
dras ,  que  siendo  inútiles ,  tienen  nombre  de  preciosas; 
habiendo  naufragado  por  su  causa  algunas  honras  y  mu- 
chas riquezas,  como  mas  latamente  se  dirá  en  otro  discurso. 

(p)  Lamprid.  in  vita  Alexénd. 
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Y  quando  por  ser  estas  joyas  reales  de  tan  gratnle 
estimación,  y  juntamente  por  no  traerlas  su  Magestad 
y  alteza  cese  el  uso  de  ellas,  y  con  eso  se  haga  mas 
dificultosa  su  venta  ,  quedará  el  recurso  de  poderlas  emr 
penar ,  obligando  sin  violencia  á  las  personas  adinera- 
das á  que  por  tiempo  fixo  presten  sobre  ellas  algunas 
cantidades  de  maravedís  ,  sin  otro  interés  mas  que  el 
honor  de  tener  en  su  custodia  y  guarda  lo  que  no  sin 
admiración  de  su  grandeza  vieron  en  las  cabezas,  pechos 
y  manos  reales.  Que  si  los  cofres  de  arena  que  empe* 
ñó  el  Cid  dieron  crédito  y  honor  á  los  acreedores ,  ma- 
yor le  darán  estas  joyas  á  los  que  para  el  bien  públi- 
co prestaren  sobre  ellas  :  pues  (como  ponderó  el  Rey 
Teodorico )  si  se  tiene  por  honra  el  ser  sumiller  de  la 
caba  ,  teniendo  á  su  cargo  las  aguas  y  vinos  para  las 
mesas  reales ,  mayor  lo  será  el  guardar  con  tan  honro- 
so título  las  costosas  y  estimadas  joyas  (^) :  plerumque 
bonor  ex  commodatis  acquiritur  ,  nec  tale  est  cellam  vina^ 
riam  tuendam  suscipere  ,  quale  pretiosa  diademata  custodire. 

Dirán  algunos  que  este  donativo  no  se  puede  llamar 
voluntario  ,  porque  el  pundonor  y  la  vergüenza  de  no 
mostrar  cortedad  ó  pobreza  ,  en  la  ocasión  que  otros  se 
muestran  liberales  y  ricos  ,  encierra  en  sí  una  paliada  vio- 
lencia ,  como  dixo  Tito  Livio  ( r)  :  peísimus  quidem  est 
pudor  ,  vel  parsimonia  ,  vel  paupertatis :  y  que  demás  de 
esta  causa  ,  que  le  quita  el  ser  voluntario  ,  se  junta  lo 
que  el   adagio  latino  dice ,  que  los  ruegos  del  poderoso 


(<l)  Cassiod.  ¡ib,  i.  epist,  42.  (r)  Tít.  decada  j{.  ¡ih.  4. 
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tienen  fuerza  de  imperio  :  potens  cum  rogát ,  imperat.  Y 
fortificarán  esta  objeción  ,  diciendo  ,  que  por  ella  se  pro- 
hibieron ^n  la$  cortes  de  Inglateirra  estos  que  llamamos 
donativos  voluntarios.  Así  lo  refiere  Nicolás  Arsfildio :  & 
qtthm  non  semper  bujusmodi  tributianes  a  benevolet^tia  mana*^ 
rent  ^  id  satis  documento  est ,  qttód  per  regni  postea  comitiá 
sancitum  sit  ^  ne  qua  deinceps  pecunia  a  popuU  sub  bujusmo^ 
di  ptéitei^tu ,  aut  nomine  colligetetur ,   &c* 

Respóndese  á  esta  objeción,  que  ne  precedió  dlligen* 
cia  alguna  de  parte  de  su  Magestad  ,  para  que  se  hicie- 
re este  donativo :  á  que  dio  principio  el  santo  zelo  de  don 
Andrés  Pacheco ,  n&rhisimo  Inquisidor  general  ,  pbispd 
que  fué  de  Cuenca,  gran  zelador  del  bien  de  estos  rey¿ 
nos,  én  ocasión,  que  para  el  reparo  de  las  necesidades 
ocurremes  se  proponían  arbitrios  rigurosos  y  perjudicia*- 
les  á  los  pobres* 

Y  quando  su  Magestad  hubiera  pedido  se  le  hiciera 
este  servicio ,  no  por  eso  dexajba  de  ser  voluntario ,  como 
se  ve  en  el  que  Moyses  propuso  al  pueblo  para  hacef  el 
tabernáculo ,  donde  junto  con  proponerlo  al  pueblo  ,  le 
llamó,  voluntario  (j):  iste  est  sernn  ^  quem prnecepit  Domi-^ 
ñus ,  dicens  :  sepárate  apud  vos  primitias  Domino.  Omnis  vo- 
Imtarius  &  prono  animo  offerat  eas.  Las  palabras  de  la  pro- 
posición parecen  imperativas ;  y  con  todo  eso  dice  ,  que 
las  dádivas  fueron  voluntarías  (r)  :  egressaque  onrnis  nud'* 
titudo  filiorum  Israel  de  conspectu  Moysi  obtulerunt  mente 
fromftissima  ,  atqáe  devota  y  sponté  zzpropria  ctmcta  tribetetues^ 

(1)  Exod,.  eap.  35.  (O  Ubi  sppr. 
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Y  lo  mismo  sucedió  en  el  donativo  que  el  Rey  David 
propuso  para  la  fábrica  del  templo  ;  y  con  haber  él  da- 
do principio  á  las  ofertas ,  dexó  las  del  pueblo  en  su  li- 
bre albedrio  («)  :  &  siquis  sponté  offert  ,  impleat  manum 
4uam ,  &  Ojferat  quod  voluerít  Domino^  Y  en  las  primicias 
que  pidió  Dios  al  pueblo ,  se  dixo ,  que  fuesen  volunta- 
rias (x)  :  loquere  filiis  Israel ,  ut  tollant  mibi  primitias  :  ai 
omni  homine  ,  qui  ojFeret  ultroneus^  accipietis  eas.  Pues  sí  es- 
tos donativos ,  en  que  hubo  por  lo  menos  lo  imperioso  de 
pedirlos  los  Principes  ,  se  juzgaron  voluntarios ,  parece 
inurbanidad  querer  quitar  el  mérito  al  que  con  tan  pron- 
to ánimo ,  y  sin  preceder  diligencias  hacen  á  su  Magestad 
sus  leales  vasallos, 

Opónese  asimismo  contra  este  donativo  una  objeccion 
sacada  de  la  razón  de  estado ,  diciendo  ,  que  con  él  se 
descubre  á  los  enemigos  de  esta  corona  el  estar  atenuado 
el  patrimonio  real ,  y  que  consistiendo  la  conservación  de 
las  monarquías  muchas  veces  mas  en  el  crédito  de  sus  rique* 
zas ,  que  en  la  substancia  de  tenerlas ,  parece  se  abre  la 
puerta  á  que  los  émulos  de  su  grandeza  se  animen  á  que- 
rer deshacerla ,  en  sazón  que  parece  que  con  el  donativo 
se  descubre  necesidad  en  quien  le  recibe* 

A  esta  objeccion  se  responde ,  que  si  estos  rezelos  fue^ 
ran  considerables  ,  no  hubiera  Príncipe  que  eil  las  ocasio- 
nes de  gueiYas  osara  pedir  nuevos  tributos  y  servicios^ 
por  no  manifestar  sus  necesidades ;  pero  estos  temores  son 
de  poquísima  consideración  ,  pues   no  hay  Principes  tan, 

(«)  Lib.  I.  paraltp.  ^x^  Exod.  cap.  ag. 
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poco  vigilantes ,  que  ignoren  el  estado  de  los  que  les  ha- 
cen emulación.  Y  asi  el  encubrir  las  enfermedades  quan- 
do  son  públicas ,  no  solo  no  tiene  utilidad  ;  ptro  es  ira- 
poitbí  lita  ríes  el  remedio  que  consiste  en  sii  manifestación. 
Demás  de  esto  soy  de  opinión  ,  que  la  cantidad  y  cali- 
dad de  este  donativo  ha  de  ser  tan  grande  ,  que  ponga 
terror  á  todos  los  émulos  y  enemigos  de  esta  corona;  pues 
quando  veso  que  los  vasallos  de  ella  sin  compulsión  ni 
exacción  alguna ,  y  sin  oír  en  sus  provincias  el  estruen- 
do de  las  caxas,  y  el  ruido  de  la  artillería  enemiga  ,  se 
animan  á  tan  qiiantiosos  donativos ,  harán  conceplo  ,  de 
que  siempre  que  las  necesidades  de  los  Reyes  de  EspaSat 
fueren  mayores,  lo  serán  también  los  socorros  de  sus  va- 
sallos. Con  lo  qual,  conociendo  que  no  puede  haber  Rey 
pobre  de  vasallos  que  son  ricos  de  hacienda  y  voluntad, 
como  lo  dixo  Petrarca  (y) :  (í  inietÜgat  áivilis  regni  Re- 
gem  itjopem  esse  mn  posse ,  se  acobardaran  para  no  irritar 
á  Principe ,  á  quien  ven  con  caudal  de  vasallos  afectos  á 
su  servicio. 

Rezelan  algunos ,  que  este  donativo  ha  de  ser  muy 
corto  ,  con  lo  qual  se  descubrirá  mas  la  pobreza  del  rey-i 
DO,  pues  nO  fallándole  voluntad  ,  le  han  de  faltar  las 
fuerzas.  Pues  en  saliendo  de  esta  corte ,  á  la  qual  están 
leducídas  las  mayores  haciendas  de  España  ,  y  donde  k 
ambición  de  las  pretensiones  alienta  la  liberalidad ,  de  to- 
Wdo  lo  restante  del  reyuo  se  ha  de  sacar  poca  substancia. 

Satisfácese  con  las  probables  conjeturas  que  se  tienes, 


(j»)  Petrarca  ,  ad  Senetcakum     Skiiiie. 
X» 
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de  que  (como  esta  dicho)  ha  de  ser  este  donativo  muy 
quantioso  y  muy  grande,  por  serlo  la  prontitud  de  áni- 
mo con  que  todos  acuden  ,  haciendo  demostración  ,  de 
que  á  no  tener  dados  ya  los  corazones  en  el  amor  que 
tienen  á  su  Magestad^,  se  los  dieran  de  nuevo.  .Y  si  nq 
llegare  á  los  setenta  millones  de  oro  ,  y  once  de.  plata, 
que  según  la  opinión  del  Padre  Pineda ,  montó  el  que 
se  hizo  á  (z)  Salomón ,  por  lo  menos  excederá  á  to- 
dos los  que  en  los  rey  nos  opuestos  á  esta  corona  se  por 
dr¿i  (1  hacer  ,  pues  pocos  del  mundo  pueden  competir  coa 
su  riqueza  ,  y  ningunos  con  su  amor  á  sus  Principes  ;  sien- 
do cosa  asentada  ,  que  no  ha  de  haber  quien  no  apetea^ 
ca  con  afecto ,  que  su  nombre  y  su  liberalidad  llegue  á 
noticia  de  su  Rey:  porque  si  (como  dixo  el  filósofo  Si- 
nesio  escribiendo  al  Emperador  Arcadio)  no  es  posible  ha-  • 
ya  vasallo  que  regatee  derramar  su  sangre  ,  si  espera 
alabanzas  reales  :  iquis  enim  laudante  Rege  sangtdni  par^ 
cat  suo'i  mucho  menos  habrá  quien  dexe  de  acudir  con* 
toda  largueza  al  servicio  de  su  Rey ,  que  ha  de  convertir 
lo  que  recibiere  en  asegurar  la  paz  y  quietud  de  los  mis- 
mos que  hacen  el  donativo.  ^ 

Algunos  dicen  que  este  donativo  que  Castilla  hace 
]lara  su  seguridad  ,  y  para  relevar  las  necesidades  reales,  se' 
convertirá  én  diferentes  afectos ,  y  que  servirá  para  otras" 
provincias ,  y  no  para  el  beneficio  de  la  que  le  hace. 

A  esto  se  satisface  diciendo ,  que  al  modo  que  peca- 
ría mórtalirietíte^  el  que  dcxáse  ét  socorrer- la  necesidad 


(ar)  Pineda  y  ¡ib.  j.  cap/^i  de    rébus  gestis  Salomónif, 


^  I 
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SU  próximo  por  débiles ,  y  flacas  sospechas ,  de  que  ha 
gastar  en  vicios  lo  que  se  le  da  para  el  forzoso  sus- 
C:ento  ;  de  esa  misma  manera  pecan  en   inurbana  descon- 
fianza ,  los  que  por  flacos  temores  defraudan  al  Rey  y  al 
xeyno  de  los  socorros,  que  á  juicio  de  varones  prudentes 
se  tienen  por  precisamente  necesarios.  Y  en  quanto  á  de- 
cir ,  .que  lo  que  Castilla   diere  ,   servirá  para  o^ras  pro- 
ir  incias  remotas,  se  satisface,  con  que  esa  objeción  pudíe- 
:ra  tener  alguna  fuerza  ,  quando  se  piden  tributos  y  exac- 
ciones ,  á  que  el  pueblo  no  puede  ser  compeüdo ,  sino  es 
para  su  propia  defensa.  Pero  en  estas   dádivas    graciosas 
no  pone  el  reyno  gravamen ,  para  que  no  pueda  servir  á 
la  defensa  de  otras  provincias ,  agregadas  al  cuerpo  de  la 
monarquía,  consistiendo  la  reputación  en  conservarlas,  pa- 
Ya  que  siendo  lejos  de  España  las  guerras ,  sirvan  de  mu- 
~  ralla  á  la  cabeza  del   imperio.  Razón  de   estado   de  que 
usaron  los  Romanos  ,  de  quien  dixo  Tácito,  que  acostum- 
braban tener  siempre  lejos  de  Italia  el    estruendo  de   las- 
armas  ,  y  que  las  provincias  enemigas  fuesen  los  campos 
de  las  batallas,  haciendo  reparo  ál  imperio  con  las  tnu^ 
raíUas  de  otros  reynos  (^)  :  fuit  proprmm  populi  Romani 
lange  a  domo  debellare ,  &  propugnaculis  imperii  propria  tecn- 
ia defenderé.  Y  así  saben  poco  de  razón  de   estado  ,   los 
que  no  juzgan,  que  la  paz  interna,   de  que  goza  Espa- 
fia,  se  origina  de  las  continuas  guerras  de  Flándes,  que 
sendo  solamente  d^^fensivas  ,  acarrean  la  quietud  de  estos 
reynos  y  pues  el  dia  que  los  Españoles  dexaren  de  tener 
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las  armas  en  aquellas  provincias ,  será  forzoso ,  que  vea- 
mos en  España  las  suyas  :  siendo  cierto  el  aforismo  lati- 
no ,  que  qui  foris  hostem  non  habet  ,  domi  inveniet.  Y  así^ 
no  solo  los  donativos  voluntarios  ^  sino  los  tributos  y  ser- 
vicios ,  que  gastándose  fuera  de  España ,  la  tienen  á  ella 
sin  el  estruendo  de  las  armas ,  son  justificados  ^  como  en 
lo  demás  lleven  la  proporción  y  requisitos  necesarios. 

Opónese  asimismo  al  donativo  ^  que  supuesto  que  las 
necesidades  del  reyno  no  dan  lugar  á  que  con  larga  ma-^ 
no  por  medio  de  tributos  se  remedien  las  de  su  Mage»- 
rad ,  parece  que-  en  sacarse  de  los  vasallos  tanto  diaero, 
aunque  se  muda  el  modo  ^  no  se  muda  la  substancia  ,  que 
es  dexarlos  enflaquecidos  y  enervados,  y  que  es  forzosOp 
que  recogiéndose  por  medio  del  donativo  tanto  dinero  co^ 
mo  entrará  en  el  tesoro  real,  cesen  las  utilidades  que  sq 
siguen  al  reyno  de  andar  en  el  continuo  manejo  y  co- 
mercio, de  que  resultará  el  subir  á  las  nubes  los  precios 
de  las  cosas. 

Satisfácese  á  esta  objeccíon ,  con  que  si  en  los  tributos 
son  siempre  los  pobres  los  que  pagan  mas ,  es  al  contra- 
rio en  los  donativos  graciosos  y  voluntarios ,  que  los  ha- 
cen ricos  de  los  que  tienen  sobrado ,  y  no  les  hace  falta. 
Y  en  quanto  al  rezelo  de  que  se  enflaquecerán  los  comer- 
cios ,  por  estar  represado  y  detenido  el  dinero ,  se  res- 
ponde, que  se  tiene  por  cosa  cierta,  que  en  la  parte  que 
de  este . donativo  hubiere  de  servir  para  el  desempeño  de. 
las  rentas  reales ,  apenas  habrán  caido  mil  ducados,  quan-. 
do  con  ellos  rediman  los  que  administran  el  donativo  un 
juro  de  la  misma  cantidad ,  y  que  lo  que  no  se  emplea- 
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en  esto  ^  se  gastará  en  apresto  de  armadas  ,  y  sueldo 
los  exércltos ,  en  que  está  librada  la  reputación  y  se- 
guridad de  España  :  con  lo  qual  lo  que  entró  por  la  puer- 
ca del  donativo  volverá  á  las  manos  d^  los  vasallos ,  sin 
^ue  se  verifique  estar  detenida  y  represada  cantidad  con- 
siderable* Y  si  lo  que  los  vasallos ,  piovidos  de   afecto   á 
ma  Rey  le  ofrecieren ,  fuere  tant^  cantidad ,  que  exceda  á 
Jas  necesidades  reales ,  si  qo  hiciere  3U  Magestad  lo  que 
IMoyses,  quando  por  ser  muchas   las  dádivas  que  le  ha- 
cían para  la  fábrica  del  tabernáculo  ,   mandó  pregonar  se 
cresase  en  ellas ,  por  no  ser  necesarias  Q¡)i  jussit  ergo  Moyses 
jpr^coms  voce  cantar  i:  nec  vir^  nec  mulier  ^uidquam  offerat  ul-- 
tra  in  opere  sanctuarii :  sicque  cessatum  est  a  muneribus  ojfe- 
cenáis  ,  eo  quod  oblata  sufficerent ,   &  superabundarent ;  digo, 
éjue  si  su  Magestad  no  mandare  echar  este  pregón  ,  á  lo 
jnénos  dará  orden ,  que  todo  lo  que  ofrecieren   los  ricos, 
me  convierta  en  utilidad  de  los  pobres ,  y  en  conservación 
y  beneficio  del  rey  no. 

Habiendo  satisfecho  á  las  objecciones ,  resta  ver  el  mo- 
do que  en  ^mejantes  donativos  se  ha  tenido  para  su  bue- 
XMi  dirección.  Y  lo  primero  que  David  hizo  ,  fué  nombrar 
na  tesorero  fiel  y  legal ,   como  lo   fué  Jahiel  Gersonita. 
y  luego  se  atendió  á  considerar  la  diversidad   de  gerar- 
quias  y  estados  del  pueblo ,  no  para  avergon^r  á  los  que 
hiciesen  ofertas  cortas ,  sino  para  alabar  á  los  que  las  hi- 
ciesen grandes. 

Compónese,  pues,  el  cuerpo  de  los  que  pueden  contri 

ih)  Exod.  cap.  ^6. 
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buir  por  via  de  donativo  para  las  necesidades  ocurrentes; 
lo  primero  ,  de  las  mismas  personas  reales  ^  luego  de  las 
eclesiásticas ,  de  los  grandes ,  títulos  ,  consejeros  y  raíais-^ 
tros ,  caballeros  y  otros  criados  de  su  Magestad ,  de  per-í- 
sonas  ricas  que  viven  de  su  hacienda  ^  y  de  los  gremios 
del  comercio ,  artes  y  ofícios* 

Los  primeros  que  contribuyeron  en  los  donativos  que 
se  hicieron  para  el  tabernáculo,  para  el  templo,  y  para 
reediiicar  los  muros  de  Jerusalen,  fueron  los  mismos  Re- 
yes ,  para  mover  con  su  exemplo  á  los  demás ,  como  en 
]a  ocasión  presente  lo  hicieron  la  Reyna  nuestra  señora, 
y  la  señora  Infanta,  cumpliéndose  lo  que  en  semejante  Oca* 
sion  dixo  Tito  Livio  (r) :  ut  voluntaria  collatio ,  &  terta-^ 
men  adjuvandie  reipubliae  excitet  ad  éemtélandum  animoSé 

Las  personas  eclesiásticas  que  conforme  á  derecho  no 
pueden  ser  compelidas  á  contribuciones  y  tributos ,  ni  auH 
pueden  voluntariamente  sujetarse  á  ellos  sin  licencia  de  la 
Sede  apostólica ,  son  siempre  en  estos  rey  nos  los  que*  ea 
los  donativos  voluntarios  se  muestran  mas  liberales  ,  acu* 
diendo  con  ánimo  pronto,  como  diversas  veces  se  ha  ex- 
perimentado (á).  El  señor  Rey  don  Alonso  undécimo  re- 
presentó al  estado  eclesiástico  sus  necesidades:  y  luego  los 
prelados  y  todo  el  clero  acudió. con  larga  mano  al  reme-- 
dio  de  ellas.  Y  aunque  es  justo  que  el  estado  eclesiástico, 
como  tan  interesado  en  la  paz  y  seguridad  de  los  rey- 
nos,  acuda  á  socorrer  á  los  Reyes,  corre  mas  esta  obli-- 
gacion  en  los  prelados ,  y  en  los  prebendados  del  real  pa- 

(4  Titos  ,  década  3.  ttt.  6.  (d)  Historia  .suyt^  cap.  8).  > 
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tronazgo  ,  siendo  doctrina  aseni-ida  en  derecho  ,  que  á  los 
patronos  se  debe  acudir  en  sus  necesidades.  La  misma  li- 
beralidad del  estado  eclesiástico  experimeniáron  en  otras 
ocasiones  los  señores  Emperador  Carlos  quinto  y  FUipe 
segundo  :  porque  guando  las  necesidades  son  urgentes,  vie- 
ne á  verificarse  lo  que  dÍxo  Séneca  ,  ^ue  para  vestir  y 
pagar  los  soldados ,  se  desnudan  los  templos  y  se  despo- 
jan de  las  riquezas  (e)  :  pro  república  plerum^ue  templa  ntt- 
dantur ,  &  in  usum  sttpendii  dona  conjlamus  :  pues  si  es  lí- 
cito vender  los  cálices  para  rescate  de  cautivos  (/) ,  mas 
justo  será  reparar  las  necesidades  reales ,  en  cuyo  socor- 
ro está  librada  la  salud  de   la  república. 

Los  que  en  tercer  lugar  tienen  obligación  á  mostrar- 
se liberales  en  los  donativos  que  se  traen  á  los  Reyes, 
son  los  grandes,  títulos  y  cabezas  de  familia.  Así  lo  h¡j- 
ciéron  en  los  donativos  de  IWoyses,,  David  y  Esdras  (¿■): 
al  primero  :  prhuipej  vero  obtulerimt  lapides  onychmos  ,  & 
gemmas  íí  aromata ,  &  oleum :  y  (A)  al  segundo  :  pollicir- 
tiqfíe  Mrit,_  .principes  familiafum  ,  &  proceres  tribuum  Israel;^ 
y  á  EUdras :  nonnulU  autem  de  príticipihus  familiarum.dede- 
runt  in  opus.  Pero  en  estas  ofertas  de  los  grandes ,  títu- 
los y  mayorazgos ,  se  debería  reparar ,  en  que  las  mas 
de  ellas  habrán  sido  pidiendo  facultades  para  tomar  ceti- 
sos  sobre  sus  mayorazgos.  Y  aunque  será  inexcusable  ad-. 
mitirles  sus  ofertas,  y  darles  las  facultades,  fuera  mayor 
servicio  de  su  Magestad ,  que  aunque  las  cantidades  fue- 


(í)  Séneca,  rfíc/a.  4.  ¡ih. 
U)  Cap.  jipottdlkot  H. 


:^)  Esod.  cap.  35. 

(h)  Paraliponi.  i.   cap.  1^. 
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ran  menores ,  se  hicieran  los  donativos  dé  i&  qtle  gotáli 
por  haclerida  '|>ropia ,  sin  suplantar  y  agraviar  á'  los  sih- 
ceso  res.  Qitando  David  hizo  oferta  para  el  templo  ,  pro«- 
texto ,  que  16  que  daba  ,  no  eran  bienes  de  la  corona  ^  si- 
no de  Ids  que  él  habia.  ganado ,  y  tenia,  de  propio  pecur 
lio  (i)  :  quíe  obtuli  in  domum  Dei  mei ,  de.  peculio  meú  ath- 
rum  &  argenttím.  Y  asi  conviene  advertir ,  que  estüs  ofer-<* 
tas  de  los  mayorazgos  no  redunden  en  daño  de  los  su* 
cesores,  ni  en  agravio  de  los  acreedores,  que  eso  saeria 
pagar  dlosf  los  donativos  -^  llevándose  las  gracias  lo6  que 
no  ponen  mas' que  el  ofrecimiento.  Los  que  mayor  obli* 
gacion  tienen  al*  socorro  de  las  necesidades  reales  ,  son 
los  ministros  y  Consejeros ,  y  los  demás  criados  de  su  Ma- 
gestad ;  pues  habiendo  crecido  á  la  sombra  de  su  graiH 
deza ,  es  justo  retornen  parte  de  lo  mucho  que  han  reci«- 
bido  de  sü  real  liberalidad.  El  Rey  Teodorico  lo  dlxó  cofi 
palabras  tan  claras,  que  parece  se  hicieron  para  el  caso 
presente  (k) :.  iqui  enim  dehent  ad  fiscum  celeriús  sise  deDoH^ 
nisi  qui  capiunt  conmoda  donativii  porque  coinov  poudieró 
él  mismo ,  los  que  aumentaron  sus  haciendas  c<mL'4>ficiot 
en  la  casa  real,  deben  retornar  á  la  patria  pai^te  de  sus 
acrecentamientos  (/) :  decenter  augmenta  patríte  reádunt ,  qii 
-auitca  pote^tau  ^reverunt.^  por  eso  en  el  donativo  que  se 
•hizo  á  Esdras,  se  hace  particular  mención  y  de  que  áespms 
de  dar  el  Rey  Artaxerres  ,  dieron  también  sus  conseje- 
ros (m) :  &  iU  feras  atgentum  &  aurum^  quod  Rex  &  cansi^ 

(f)  Paral!  pom^  i.  cap.  ap.  (O  Cusiodot.  ¡ib.  iV  epist.  4» 

(ft)  Cassiodor.  ¡ib.  4.  epitt.  14.   .     (p¿)  Esdrüa^  ¡ib.  i.  ,cap.  7^ 
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¡¡atores  ejus  sponté  oltulerunt  Dea  Israel.  Y  esta  obligación  ci 
mucho  mayor  en  los  que  tienen  encomiendas,  alcaydias  y 
otras  mercedes  de  mano  de  los  Reyes.  Y  del  donativo 
de  estos  se  hace  mención  en  el  Paraüpómenon  («)  :  &  prin~ 
cipes  possessiotium  Regís :  porque  estos  deben  mostrar  ma- 
yor reconocimiento,  retornando,  como  agradecidas  fuen- 
tes ,  lo  que  recibieron  del  mar ,  diciendo  con  David  :  tun 
swt  omnia  ,  &  quce  de  nianu  íua  accepimus ,  dedimus  tibi.  Y 
lo  que  con  semejantes  palabras  dixo  Salomón  :  danum  de 
donis  tuis.  Y  al  ingrato  que  no  lo  hace  así ,  se  le  debie- 
ra castigar  con  privarle  de  las  mercedes  y  de  los  hono- 
res. El  quarto  género  de  los  que  deben  ser  liberales  en 
sus  donativos,  son  las  personas  ricas,  que  en  adquirir  la 
hacienda  no  han  tenido  dependencia  con  los  Reyes.  Y  no 
es  menor  en  éstos  la  obligación  ,  por  el  grande  interés 
que  se  les  sigue  en  poder  con  la  paz  gozar  en  quietud  de 
sus  haciendas,  sin  que  el  incendio  de  la  guerra  se  las 
abrase.  Y  á  esto  alude  lo  que  dixo  Tito  Livio ,  en  seme- 
jante ocasión  ,  de  otro  donativo  (o)  :  Respublica  incolumis 
privatas  res  factlé  salvas  pnssrat :  publica  pcrdendo,  tua  w 
quidquam  serves.  Adviertan  los  ríeos  ,  que  lo  dexarán  de 
<er  el  día  que  por  no  socorrer  la  causa  pública  se  impo- 
sibilitare la  defensa  de  los  reynos :  que  el  pobre  y  mise- 
rable no  teme  los  baybenes  y  mudanzas  de  la  fortuna. 
Di  empeora  su  suerte  con  los  accidentes  de  las  monar- 
quías. El  último  género  que  puede  y  debe  hacer  largos 
donativos ,  es  el  gremio  de  los  mercaderes  ,  cuya  rlque- 

(«3  Parailpom.  cap.  cUato,  (o)  Tilus  Lívius  ,  oíi  supr. 

Ya 
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za  consiste  en  la  pa¿  y  seguridad  én  que  los  Rtyes  los 
mantienen,  asegurando  de  corsarios  los  mares,  y  limpian- 
do de  ladrones  los  caminos  :  comodidades  que  deben  ser 
reconocidas  coK  larjgueza  en  los  donativos.  Pero  lo  que  dé 
esto  se  debe  sentir  es,  que  estando  en  manos  de  los  tra- 
tantes el  subir  los  precios  de  todo  lo  vendible  al  paso  de 
su  codicia ,  vienen  á  ser  gananciosos  en  qualquiera  con- 
tribución, subiendo  uñ  real  por  cada  maravedí  que  pa- 
gan. Lo  mi^ílio  siento  en  las  artes  y  oficios  mecánicos, 
cuya  obligación  es  la  misma ,  por  serlo  las  comodidades. 

Y  aunque  los  donativos  referidos  en  el  principio  de 
este  discur^  y  confrontan  miKho  con  el  que  en  este  pre- 
sente año  hkn  hecho  á  su  Magestad  los  reynos  de  su  co- 
rona ,•  ninguno  se  ajusta  mas,  que  el  que  hizo  el  pueblo 
Romano  en  semejante  ocasión*  Refiérele  Tito  Livio  ,  di- 
ciendo ,  que  habiendo  llegado  Anibal  Cartaginés  con  su^ 
armadas  á  las  costas  de  Italia ,  puso  en  cuidado  al  sena- 
do ;  y  para  su  reparo,  y  levantar  gente ,  trató  de  impo^ 
ner  cierto  nuevo  tributo  ;  y  el  pueblo  lo  sintió  tanto, 
que  estuvo  muy  cerca  de  haber  alguna  sedición ,  sin  que 
para  aquietarla  bastasen  las  exhortaciones  de  los  hombres 
cuerdos  y  prudentes ;  hasta  que  habiéndose  ventilado  lá 
excusa  ■  de  la  imposibilidad  y  pobreza  ,  que  el  pueblo  re- 
presentaba, se  dio  por  jüstá  ,  cur  tequa  plebis  recussath  et- 
set ,  mudaron  de  parecer :  y  levantándose  Levinio  cónsul, 
dixo',-  que  pues  los  cónsules  y  senadores ,  los  patricios  y 
caballeros  se  adelantaban  á  los  déríiás  en  honores,  debían 
asimismo  ser  los  primeros  en  llevar  las  cargas ,  y  que  así 
convenia  que  ellos  diesen  principio  y  exemplo  á  un  quanr 
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tioso  donativo,  llevando  al  erario  público  toda  su  plata 
y  joyas,  sin  reservar  mas  que  una  fuente  y  un  salero;  y 
para  sus  mugeres  é  hijas  solas  las  joyas ,  signifícadoras  de 
la  clase  y  gerarquía  de.su  nobleza  (/»)  :   nobismetipsis  im-* 
^eremus  :  aurum  ,  argentum  ,  tes  signatum  ,    omnes    senatores 
crastina  die  in  publicum  conferamus  ;    ita  ut  anulos  sibi  quis-^ 
que  ,  &  conjugi ,  &  liheris ,  &  filio  hullam ,  &  quibus  uxor, 
filiave  sunt  ^  síngalas  uncías  auri  pondo    relinquant.  Púsose 
asimismo  límite  á  lo  que  los  de  cada  estado  podían  reser-* 
var.  Con  lo  qual ,  animado  el  pueblo  siguiendo  tan  heroy- 
co  exemplo  ,  acudió  á  dar  gracias  al  senado ,  y  á  ofrecer 
sus  dádivas  con  tanta  largueza  ,  y  con  tanta  emulación  y 
porfía,  que  por  desear  todos  ser  los  primeros  en  que  se  escri- 
biesen y  recibiesen  sus  ofertas ,  faltaba  tiempo ,  y  no  se  da- 
ban mano  los  triumviros  y  tesoreros  á  recibir,  y  los  secre- 
tarios á  escribir  lo  que  se  recibía  y  ofrecia  (^)  :  senatu   inde 
misso ,  pro  se  quisque  aurum  ,  argentum  ,  í?  ¿ex  ,  in  publicum 
confertmt ,  tanto  certamine  injecto  ,   ut  prima  inter  primos 
nomina  sua  vellent  in  publicis  tabulis  esse ,  ita  ut  nec  trium^^ 
viri  accipiendo  ,  nec  scriba  referendo  sufficerentl  Todo  lo  qual 
ha  sucedido  en  el  presente  donativo. 

Para  que  venga  (como  se  espera)  á  ser  muy  quantio- 
so,  tengo  por  sin  duda  conviene  se  admitan  cantidades 
pequeñas ,  sin  desechar  alguna :  porque  es  sin  duda,  se  sa- 
cará mas  de  muchos  que  den  poco  ,  que  de  pocos  que  den 
mucho.  A  que  viene  á  propósito  lo  que  dizo  Casiodoro, 
que  el  que  pide  cantidades  grandes,  viene  á  recibir  de  po- 

(/))  Titus ,  Hb.  6.  decada  6.  {q)    Ubi  suprá. 
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eos  (r)  :  h  paucis  accipit ,  qui  nimium  qtutrít.  T  para  esto 
ponderó  ^  que  en  el  donativo  hecho  á  Moyses ,  se  advier* 
te ,  que  las  mugeres  que  sabían  hilar ,  hicieron  donativo 
de  madexas  y  telas  de  lienzo  (i)  :  sed  &  midieres  dactée^ 
qu<e  neverant ,  dederunt  hyacinthum  ^  &  purpuram  ^  &  ver$m^ 
culum  ,  ac  hyssum ,  &  pilos  caprarum ,  sponte  propría  cuneta 
tribuentes.  Y  no  fueran  malas  ofertas  el  dia  de  hoy  las  de 
telas  de  lienzo  y  paños  para  vestir  y  abrigar  soldados,  Y 
eñ  otro  donativo  que  se  hizo  en  Aragón  ,  se  ofrecieron 
vestidos  ^  vacas ,  bueyes ,  caballos ,  carneros  ^  obejas  y  te* 
las  de  lino ;  que  las  grandes  parvas  de  menudos  granos 
íc  componen. 

Y  acabo  este  discurso  ^  preguntando  á  los  que  con  te- 
,  nacidad  y  miseria  desacreditan  el  donativo  ,  ¿cómo  sin  el 
se  podrán  aprestar  baxeles  ?  ¿  cómo  se  alistarán  marine-r 
ros  y  soldados  para  limpiar  de  corsarios  los  mares  ?  ¿có-* 
mo  se  asoldarán  y  pagarán  naciones  auxiliares  para  opo^ 
nernos  á  la  muchedumbre  de  émulos ,  que  convocados  de 
la  envidia^  se  han  conjurado  contra  la  grandeza  de  est^ 
monarquía  ?  *como  al  mismo  propósito  lo  dixo  Tito  Lir 
vio  (f )  :  lunde  cum  pecunia  non  sit ,  paraturos  navales  socios} 
iquomodó  autem  sine  classibus  hostem  ab  Italia  arceri  posse'i 
Ofrezcan,  pues^  todos  los  vasallos  ricos ,  para  que  los  por 
bres  se  alegren  y  se  alienten :  latatusque  est  populus  cúm 
vota  sponte  promitterent.  Y  sea  tal  el  agrado  y  apacibilir- 
dad  de  los  que  administraren  el  donativo ,  que  ni  violen- 

(r)  Cassiodor.  ¡ib.  7.  form.  p.  (f)  Titus ,  decada  3.  ¡ib.  6» 

(x)  £xod.  cap.  3g. 
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ten  ni  dehuesten  á  los  que  vinieren  con  dádivas  al  pare* 
cer  cortas ,  que  quizá  lo  será  su  posibilidad ;  antes  alen-* 
tándolos,  les  digan  las  palabras  que  en  el  donativo  Ro* 
mano  decían  los  senadores  á  los  que  venían  con  sus  ofer^^ 
tas  («) :  ingredimini  diis  bené  juvantibus.  Entrad  ,  vasallos 
leales ,  que  venís  inspirados  de  Dios  á  remediar  con  vues- 
tras dádivas  el  estado  de  la  república  :  y  no  temáis  las 
velaciones  que  los  hijos  de  Eli  hacian  á  los  que  iban  á 
sacrificar,  ni  las  que  Conestagio  refiere  se  hicieron  ^n  la 
cobranza  del  donativo  que  el  reyno  de  Portugal  hizo  pa* 
ra  la  infausta  jornada  del  Rey  don  Sebastian.  Con  lo  qual, 
sin  compulsión  ni  apremio  tendrá  su  Magestad  con  que 
aprestar  báseles  y  pagar  soldados  :  ita  sine  cohortatiane 
magistratus ,  nec  remige  in  sufplementum  ,  nec  sti^endio  r^$^ 
publica  egebit. 

DISCURSO    XX. 

Del  tributo  de   casas  de  aposentó. 

JCtfscribire  brevemente  de  la  obligación  que  tienen  los 
vasallos  á  servir  á  su  Rey  con  el  hospedage  de  casas  de 
aposento  para  sus  consejeros ,  ministros  y  criados»  Y  aun^ 
que  á  esta  contribución  por  algunos  respetos  la  llamaron 
infausta  y  desdichada  los  Emperadores  Teodosio  y  Va- 
kntiniano  {a)i  ut  infausta  hospitalitati  pnebitio   tolleretur^ 


(«)  Titus  ,  ubi  supfá. 

(a)  L^  boc  profpecíum,  cap»  de 


metaíis ,  lib.  xa* 
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no  lo  seria ,  si  de  ella  se  usase  con  la  debida  justicia  y 
templanza.  En  que  se  debe  considerar,  que  en  los  tiein-* 
pos  de  estos  Elmperadores  no  se  daba  en  las  casas  mas 
que  la  tercia  parte ,  salvo  en  aquellas  que  servían  para 
consejeros  y  personas  ilustres ,  á  quien  siempre  se  dio  la 
mitad  9  como  en  otra  ley  lo  dispusieron  Arcadio  y  Hona* 
rio  (b) ;  illustrihus  sané  viris  ^  non  tertiam  partem  dornas^  sed  ' 
dimidiam  hospitalitatis  gratia  deputari  decemimus.  Mas  con 
todo  eso  dixéron  que  era  cosa  llena  de  equidad  y  jus-;* 
ticia ,  que  al  dueño  de  la  casa ,  que  la  poseia  por  com^ 
compra  ó  sucesión,  ó  por  haberla  fabricado ,  se  le  de* 
xase  la  elección  de  la  mitad  (r)  z  plenum  enim  ^equitate^  & 
justitia  est  ,  ut  qui  stéccessione  fruitur  ,  aut  emptione ,  vel 
extructione  gaudet ,  electam  pnesertim  judicio  suo  teneat  par^ 
tem :  lo  qual  no  se  guarda  ni  observa  en  esta  corte ,  don* 
de  todos  los  consejeros ,  y  otros  muchos  ministros  tienen  la 
elección  en  estando  partida  la  casa.  Y  este  reconocimien- 
to de  dar  los  vasallos  á  su  Rey ,  y  á  sus  ministros  y  cria- 
dos ,  que  asisten  en  la  corte  á  su  real  servicio ,  no  solo 
se  funda  en  derecho  común  (¿) ,  sino  en  leyes  y  pragmá- 
ticas de  estos  reynos  (e). 

Y  para  que  en  la  corte  no  parezca  rigurosa  esta  con^ 
tribucion  ,  se  deben  considerar  las  utilidades  que  á  los  due- 
ños de  las  casas  se  siguen  de  la  asistencia  de  la  corte; 
pues  la  mitad  que  en  las  casas  les  queda  tiene  quadru^^- 


(¿)  L.  a.   eodem  tif.  de  salgumo ,  lib,  la. 

(c)  Ibidem.  (e)  Toto  tit.  15.  lib.  3.  Retop. 

(d)  Toto  tit.  demetatif,  et  tit. 
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(Jicada  estlmaeion  de  lo  que  sia  la  corte  tuvieran.  Y  es  taij 
singular  en  esta  corona  este  derecho  ,  que  no  solametite 
se  debe  dar  hospedage  á  los  consejeros  ,  ministros  y  cria- 
dos de  la  casa  real  quando  los  Reyes  caminan  ,  que  es  á 
lo  que  el  derecho  común  obliga  aun  á  las  personas  eijlfr-^ 
siásticas  (/),  sino  también  en  los  lugares  donde  la  cor- 
te estuviere  de  asiento,  como  está  asentado  por  leyes  y 
antigua  costumbre  de  estos  reyíios  ,  para  cuyo  efecto  se 
toma  á  los  dueños  la  mitad  de  las  casas  ;  y  en  las  que, 
no  reciben  cómoda  división  ,  después  de  valuadas  por  ios 
tiposentadores  ,  se  les  carga  en  dinero  la  tercera  parte  de 
aquello  en  que  están  apreciadas  ;  cosa  que  no  se  practica 
en  las  cortes  de  los  demás  Príncipes.  En  lo  qual  se  co- 
noce la  pronta  voluntad  con  que  en  España  sirven  los 
vasallos  á  sus  Reyes  ,  y  la  grandeza  de  la  soberanía  que 
ellos  tienen  en  sus  vasallos;  que  debe  dar  motivo  para  que 
en  ia  imposición  de  esta  carga,  que  parece  tan  grande, 
se  guarde  á  los  dueños  de  las  casas  toda  igualdad  y  jus~ 
ticia  ,  Y  que  asimismo  la  haya  en  la  distribución  del  apo- 
sento ,  atendiendo  á  que  el  fia  para  que  se  concedió  fué 
para  que  los  consejeros ,  ministros  y  criados  de  los  Re- 
yes pudiesen  con  mayor  comodidad  acudir  al  despacho  de 
los  negocios  públicos  y  al  servicio  de  las  personas  reales. 
Y  para  que  esta  distribución  se  hiciese  con  toda  rectitud, 
formaron  los  señores  Reyes  una  junta  de  aposentadores, 
coa  un  aposentador  mayor  ,  de  quien  dixo  el  señor  Rey 


ti  /eg.  I.  C.  rff  epiicop.  et  tleric. 
Z 


i  ^  8  Conservación 

¿lóh  Alonso  {g)*  é  sin  otras  bondades  que  dehe  haler  en  H 
el  aposentador  mayor ,  debe  ser  entendido  ,  e  de  btien  sesú^ 
que  sepa  conoscer  los  bornes  ,  e  darles  posada  i  cada  uno  lí^- 
llos  segund  qual  fuere  el  borne  ^  e  el  lugar  que  toviere  ton 
el' Rey.  Y  consideradas ^stas  palabras^  parece  que  entonces 
nó  habia  én  la  corté  inas  qúef  un  aposentador  :  y  crea  iptt 
SI  ahora  se  reduxese  al  mismo  estilo  ,  ó  quando  müdio 
á  dos  ó  tres  (como  en  tiempo  del  señor  Rey  don  Felipe 
segundo) )  habria  tnénos  quejas  y  menos  negociaciones;  con 
que  se- excusarían  tantos  agravios,  que  bandado  motivé 
á  tantas  visitas  como  cada  dia  se  hacen  á  la  junta  dé  aptt^ 
sentadores.  Y  aunque  en  esta  última  que  hizo  el  señor 
don  Diego  de  Corral  y  Arellano  ,  del  consejo  supremo 
de  Castilla  ,  ise ;  han  hecho  leyes  y  ordenanzas  conveoiéo^ 
tisimas  á  la  justificada  distribución  del  apo^ñtó%  en  qtié 
se  ha  conocido  el  zelo,  christiándad  y  grande  inteligen-^ 
cia  de  este  desinteresado  ministro ;  con  todo  eso  me  per- 
suado á  que  si  fuesen  menos  los  aposentadores,  reduciéoh* 
dolos  al  número  antiguo  ,  serian  mejor  y  más  bien  ^uar^ 
dadas  ;  siendo  justo  que  conozcan  y  entiendan  los  aposen*-* 
tadores  ,  que   no  son  dueños  del  aposento  para  darlo   á 
quien  se  les  antoje ,  sino  distribuidores  para  darlo  confor- 
me fuere  justicia  y  razón  ;  y  que  en  dar  las  casas ,  sin 
pesar  por  adarmes  en  una  balanza  el  derecho  de  los  que 
"piden  aposento,  y  sin  atender  á  la  calidad  dé  los  oficios 
y  á  la  antigüedad  de  cada  pretendiente,  pecan  mortal- 


(é)  L.  I  g.  iit.  p.  part.  a. 


mente  con  obligación  de  restituir  :  porque  eso  significan 
las  palabras  de  la  ley  de  la  Partida  ,  arriba  citadas.  Y, 
debe  ponderarse  ,  que  no  siendo  poderoso  todo  el  conse-» 
jo  de  estado  para  dar  ,  sin  hacer  consulta  á  su  Magestad, 
quatro  escudos  de  ventaja  á  un  soldado  que  viene  estro- 
peado de  la  guerra  ,  son  poderosos  los  aposentadores  á 
distribuir  por  su  libre  voluntad  muclia  suma  de  marave- 
dís que  monta  el  aposento  de  corte  ,  que  no  se  cobra  en 
los  presidios  de  África  ,  sino  en  lo  mejor  parado  de  las 
haciendas  de  España ,  que  son  las  casas  de  Madrid.  Yo 
no  digo  que  se  usará  mal  de  esta  absoluta  potestad ;  pero 
juzgo  conveniente  que  tengan  apretadas  leyes  ,  para  que  en 
la  distribución  de  cosa  tan  importante  no  sean  poderosos 
los  afectos  de  amistad  ,  ó  los  efectos  de  la  negociación. 

Los  Emperadores  Valentiniano  y  Teodosio  ordenaron 
que  á  las  puertas  de  las  casas  de  aposento  se  pusiesen 
los  nombres  de  los  que  en  ellas  se  hubiesen  de  aposen^ 
lar  (A)  :  et  postibus  hospiíaturi  «ornen  adscribant,  Y  aun- 
que esto  se  hacia  y  se  hace  el  dia  de  hoy  en  los  aloja- 
mientos de  tránsito  ,  fuera  posible  que  si  se  hiciera  en 
los  de  asiento,  se  supiera  de  muchas  personas  que  quizá 
gozan  de  duplicadas  casas  ,  ó  por  lo  menos  de  casa  de 
mayor  porte  y  estimación  de  la  que  se  les  debe  confor- 
«ne  á  sus  oficios,  con  daño  y  agravio  de  los  que  con  me- 
jor derecho  están  sin  ser  aposentados.  Asimismo  se  ave- 
riguara con  esta  diligencia  los  que  teniendo  casas  propias, 
las  tienen  de  aposento ,  contra  Ío   dispuesto  por  las  or-^ 


(i)  L.  i.C.demetatis. 
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flenanzas  del  aposento  ,  y  por  leyes  del  derecho  ¿omua; 
cuya  prohibición  tierie  más  fuerza  con  los  que  de  las  ca- 
iois  propias  han  alcanzado  libertad  ;  á  los  quales  pusié' 
ron  los  Emperadores  pena  de  que  perdiesen  él  privilegió 
de  ellas  si  pidiesen  hospedage  en  otras  (  /  ) :  sctturís  dm^ 
fttbtts  ,  ^uód  si  quts  cingulo  perfruatur ,  &  exemptianem  pra^ 
pria  domus  impetraverit ,  ut  h  pensione  etiam  portionis  ter* 
^ia  sit  immtmis  ,  6?  militiie  causa  metatum  in  alienis  dond^\ 
hus  sibi  crediderit  vindicandum ,  siquidem  honore  pr ¿editas  pu 
habeat ,  carebit  legum  privilegiis  ,  quas  fraúdate  conáius  eitm 
Y  si  esto  se  executase  como  es  justo  se  haga ,  habría  stt*' 
ficientes  casas  para  todos  los  criados  de  su  Magestad,  que 
por  falta  de  favor  carecen  de  este  tan  justo  socdrró.  T 
porque  los  que  contravienen  á  esta  le/  justa  (en  <:uy* 
contravención  pecan  mortalmente)  se  defienden  con  decir 
que  la  casa  de  aposento  es  parte  de  gages  ,  y  que  en  elloi 
no  han  de  ser  de  peor  condición  los  que  con  fabricar  omn 
sas  han  ilustrado  la  corte  ,  que  los  que  han  empleado  si 
caudal  en  juros  ó  en  otra  hacienda ;  digo  que  estando  taa 
clara  la  ley  ,  y  tan  conocida  y  entendida  la  mente  del  Ic^ 
gislador  ,  que  no  quiso  dar  casa  de  aposento  á  quien  \A 
tuviese  propia  ,  no  recibe  interpretación ,  ni  son  seguras 
en  conciencia  las  cautelas  de  poner  las  casas  en  otras  ca-* 
bezas :  porque  donde  concurre  ley  justa ,  y  agravio  de 
los  que  quedan  excluidos ,  es  forzoso  intervenga^  ^P^ 
niortal  con  obligación  de  restituir.  Porque  si  el  aposento 
se  computara  en  parte  de  gages ,  no  pudieran  Jos .  aposectt 

(í)  X.  omnes^  C.  de  metat.  /.xa. 


f 
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adores  convertir  en  otros  usos  lo  que  procede  del  apo- 
sento ;  y  su  Magestad  tuviera  obligación  á  recompensar 
^n  dinero  á  los  que  siendo  sus  criados  están  sin  casas:  lo 
^ual  no  ék  aá  ,  ni  en  sü  Mág^st^d  hay  obligación  alguna. 
T  porque  á  todos  los  extrangeros  que  vienen^  á.  esta 
insigne  corte  veo  reparar  en  la  deformidad  de  los  edifi- 
cios ,  habiendo  en  las  calles  tñzs  principales  algunas  casiis 
tan  humildes  ,  qtíé' afean  10  lustroso  detrae;  grandes  obraU; 
digo  qiie  tengo  por  slh  duda ', '  ^üe  si  ét  aposento  se  rer 
duarese  á  dinero  ,  cautelando  con  tasa  el  rigor  de  los  ait 
qüileres ,  se  animarían  muchos  á  fabricar  ^  que  lo  dexan 
de  hacer  pol*  i^zelar  los  irtconvenientes ,  que  dieron  iiioti>^ 
Vo  á  los  Emperadores  pai'a'  llamáis  infausta  á  la  obliga 
cien  de  dar  aposento.  También  importaría  mucho   intro^ 
tiuclr  en  España  por  ley  real  lo  que  por  un  motu   pro- 
pio dispuso  en  Roma  el  Papa  Gregorio  decimotercio  H 
uño  mil  quinientos  setenta  y  quatro  ^  mandando: que  loft 
'^pik  quisiesen  fabricar ,  si  para  hacerlo  tuviesen  necesidad 
*^  comprar  las  casas  que  confinan  con  las  suyas,  y  los 
thiefios  de  ellas  no  se  las  quisiesen  vender ,  que  con  no>* 
iHkarles  que  ó  vendan  las  que  tienen ,  6  compren  los  que 
se  quieren  fabricar  ,  se  las  puedan  tomar  á  tasación,  dáh^ 
do/es  algo  más  ;  y  que  en  concurrencia  de- querer  los  unos 
y  los  otros  comprar ,  haya  de  anteponerse  el  que  tuviere 
tasa  de  mayor  fachada  :  con  lo  qual  se  harán  en  esta 
corte  lustrosísimos  edificios  f  y  si  se  executare  la  visita 
que  con  tanto  cuidado  se  ha  hecho ,  se  conseguirán  ad«4 
mirables  efectos. 
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DISCURSO    XXI. 


t  t 


De  la  riqueza  y  fertifid^dr  4e  Eípa$a. 

m 

Hf 
abiendo  tratado  en  los  discursos  antecedentes,  ea 
«1  uno  de  la  grande, Cfrga  de  los  tributos,  y  en  el  otro 
de-  que  en  casos  de.  apretadas  k  instantáneas,  necesidades^ 
-es  el  mejor  arbttri<>  p|  délos  donativos  voluntarios:  resr 
ta  ver  el  estado  de  la  riqueza  y  fertilidad  de  España,  pa^- 
ra  que  la  santa  y  justa  prudencia  de  su  Magestad  pon* 
ga  en  «ima  balanza  $us  necesidades^  y  en  otra  l^s.  deLrey- 
•no ,  para  considerar  el  modo  con  que  se  ha^  de  ^i^d^x^ 
reparo  de  entrambas  cosas.  . »    ,,^,r., 

Quanto  á  lo  primero  ,  digo  que  España  está  injusta^ 
fuente  desacreditada  de  pobre  y  estéril :  y  aunque  á  esta 
injusta  nota ,  que  le  quiso  poner  un  ignorante,  es^disla> 
satisfice  en  la  respuesta  que  di  á  sus  .descompues^  ^\^ 
lipicas ,  quiero  tocar  este  punto  mas  exactamente ,  afii>7 
mando  que  ninguna  provincia  del  mundo  puede  hacer  Teiir 
^^F  í  y  pocas  hacen rCdppetencia  á  España,  asi  en  la  f^y 
tiüdad ,  como  en  la  riqueza  :  y  no  hablo  de  la  latitud 
de  su  imperio  ,  sino  de  los  tesoros  y  fertilidad  intrínseca 
de  que  goza ,  como  todos  los  autores  que  tratan  de  £lftr 
paña  lo  afirman  con  tantos  encarecimientos  y  exageracio- 
nes ,  que  parecerían  increíbles ,  á  no  haber  de  ellas  evi- 
dencia. Estrabon  ,  hablando  de  España.,  dixo  que  basta 
su  tiempo  no  se  sabia  de  provincia  alguna  que  tuviese 
tanto  y  tan  buen  oro  ,  tanta  plata  y  tanto  metal :  por- 
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«^ae  no  solo  se  sacaba  de   las  hondas  y  profundas  minas, 
:^Íno  que  se  hallaba  en  la  superficie  de  la  tierra  ,  y  en  las 
»-¡beras  de  los  ríos  y  arroyos  ,  dando  sus  arenas  mezcla- 
«jas  con  granos  de  oro  («}  :   «flWJ  aurum  ^  argeutum  ^  as 
_yV»Tí(« ,  nulliiíi  terrarum^  nec  tantum^  tiec  tam  probaium  ge- 
wierart  compertum  es:  :  aai-am  eriim  «oh  solüm  ex  metallis  ef~ 
I  ^odilur  ^  'nerumeiiam  fiuit  \  fiumina  namque  ^  torrentesque  aa- 
ream   deferunt   avenam  ,   qu:e  passim  ,   &   per   loca   ísquarum 
iiidiga  existens  ,  reperitur  :  y  el  mismo  autor  dixo,  que  to- 
dos los  montes  de  Esparia  eran   materia   para   poder  la- 
brar moneda ,  siendo  una  acumulada  abundancia  de  feli- 
cidad (¿):  mames  enim  omnes  ,  í?  omuem  tumulum  ^  tnate- 
riam  ene  monetx  ,  quam  quídam  faslicitatis  abundartlia  cum»- 
¡averit ;  y  el  mismo  ponderó  ,  que  quien  mirare  con  aten- 
ción á  España  ,  dirá  de  ella  que  es  un  erarlo  de  la  natura- 
leza ,  y  una  líiiiestra   de  magestad  imperial ,   que  en  to- 
das partes  "y  en  todos  tiempos  está  derramando  tesoros: 
[Marque  no  soto  es  rica  ,  sino  abundaatisima;  y  en  susca^ 
Ternas  nó"habitan  los  dioses  infernales,  sino  Dis   ó  Plu- 
ton  ,  dios'de   la   abundancia  y   riqueza  (A  i    quód  si   quis 
regionem   ipsam   spectel  ,   á?  fiuentes   ubique   naturx   thesau- 
ros ,  imperttoriie    cujusdam    mujestatis    nequáquam    deficienj 
ératiían  ene  dicati  Notí  enim  dives  tantummodo^  sed  &  suf- 
jicims  ,  &  suggereus  est  regio ,  petiesque  illos ,  ut  veré   di- 
cam  lablerraneum   tocum  ,  non  infernas ,  sed  Piulo  ,   id  esT^ 
Dií   ipse    opulentia    deus  inhabitat  :    de    tal   manera  ,    que 


(<»■)  Strab.  ¡ib.  3.  Geegn 
(í)  Ibidem. 


(f)  Ihidem. 
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quaodo  los  Cartagineses  pasaron  á  la  conquista  de-  Es--^ 
paña ,  hallaron  que  las  tinajas  y  los  pesebres  de  los  ca^ 
ballos  en  la  provincia  Turdltana  eran  de  plata  (d);  0r^ 
genteis  in  Turditania  prasepibus  &  doliis  utentes^  Y  Tito  Li-^ 
vio  (e)  refiere ,  que  Quinto  Mucíq  ^có  de  $0)3.  la  cíu** 
dad  de  Huesear  dpsciento^  setept¿(  y  ocho  mil  .nmrc^^  ele 
plata.  Y  en  los  Macabeos  se  hace  noencion  de  la  plaU  J 
oro  de  España  (/) :  et  qubd  in  p0te5tatem  redegerunt  m^ 
talla  argefiti  &  auri ,  quée  illic  sunt.  Julio  Solino  encvecQ 
tanto  su^  riquezas ,  que  la  pone  en  las  provincias^  de  U, 
pjcimera  clase  ^  dicien(|p  ,  qne  pudiéndose  comparar  .coq 
las  mejores  del   mundo  ^  no  es  segunda  á  otra  alguna, 
hora  se  pong^q  los  ojos  en  su  fertilidad  de  pan  y  viaO| 
hora  en  todos  IO0  dornas  frutos  ,  siendo  abundaatísim^  qo 
«olo  de  lo  que  la  n^esidad  pide ,  sino  de  todo  Ip  Sff^ 
-el  antojo  codicia:  porque  el  que  deseare  plata ^  la  hall^-r 
rá;  el  que  oro  ^  tendrálo  abundante  y  escogido  |  y  si  qui- 
siere hierra ,  jamas  se  agotan  las  minas  :  á  d^si^rQ  vi- 
•nos ,  tiénelos  tales  ,  que  ninguna  provincia  se  1^  4V9ntaJ4 
en  ellos  ;  y  si  se  pide  aceyte ,  es  miejor  que  9I  ^  otjras 
tierras ;  no  habiendo  en  las  de  España  alguqa  que  esté 
ociosa  ó  que  sea  estéril ,  pues  donde  no  se  coge  p^A ,  hay 
abundantes  pastos   para  el   ganado  ;    y  las  hc^redade^  y 
tierras  flacas  dan  esparto  ^  de  que  se  labran  \^  xarcias  d^ 
Jos  navios  (jg)  i   rever sum  ad  amtinentem  res  Hispaniens^f 
vocant  9  terrarum  plaga  comparanda  optimis  ,  nulli  post  ¿#-- 

(d^  Ibidem.  Üf^)  í«  Machab.  cap.  8. 

(e)  Tit.  Liv.  lib.  34.  (g)  Solin.  in  Pofyft.cap.  aj, . 


DE  Monarquía^.  iSs 

tenda  firiigum  copia  ,  sivé  soii  ubere ,  sive  vinearum  proven^ 
fus  respieere  ,    sive  arborarios  velis  ,   omni  materia  afftuitx 
quétcmmque  áut  pratio  ambitiosá ,  aut  usu  necessaría.    Ar^ 
g9httím  &  aurum ,  si  reqmres  j  baba  :  ferrariis  tmmquam 
déficit  9  non  eedit  vitibus  ,  vincit  olea ,  nibil  in  ea  otiosum^ 
nikil  sterile ,  quidquid  cujuscumque  modi  negat  messem  ,  vi- 
get  pabulis :  etiam  qua  árida  sunt  &  sterilia^  rudentum  mor 
teriam  nattticis  subndnistrant.  Y  Trogo  Pompeyo  ,  hacien- 
do descripción  de  Espafia  ,  dixo ,  que  estando  esta  pro- 
vincia entre  Francia  y  África ,  cercada  con  el  estrecho 
del   mar  océano  y    los  montes  Pirineos,  aunque  es  me« 
ñor  que  entrambas  ,  es  mas  fértil  que  ellas  :  porque  ni 
se  abrasa  con  violento  calor  del  sol  como  África ,  ni  ts¡tk 
iatigada  de  continuos  vientos  como  Francia  ;  sino  que  es- 
tando en  medio  de  las  dos ,  recibe  de  la  una  sazonados 
calores ,  y  de  la  otra  dichosas  y  tempestiva^  lluvias ,  coa 
€]ue  queda'  templada  y  abundante  de  todas  cosechas ;  de 
modo )  que  no  solo   tiene  lo  necesario  para  el  sustento 
de  sus  naturales ,  sino  que  con  abundancia  socorre  á  Ro* 
ma  y  á  toda  Italia  ,  no  tan  solamente  con  trigo  y  vino, 
sino  con  miel  y  aceyte ,  teniendo  Tebaños  de  velocísimos 
caballos:  y  que  no  solo  se  deben  alabar  los; frutos  des^ 
cubiertos  de  la  tierra  ,  sino  también  las  grandes  riquei- 
zas  de  los  metales  ,  escondidos  y  encerrados  en  sus  ea* 
traftas  ;  y  que  en  ella  se  coge  mucho  lino  y  mucho  es- 
parto ,  sin  que  haya  provincia  donde  se  crie  tanto  ber«- 
mellon  :   y  que  sus  rios  no  son  arrebatados  y  rápidos^ 
de    modo    que   ofendan   á   los  campos ,   sino    mansos  y 

Aa 
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apacibles ,  para  el  regadío  de  las  viñas  y  heredades  (¿}: 
Hac  Ínter  Africam  &  Galliam  posita  ,  Oceani  freto  ^&  Pyre-- 
fiéeis  montibu$  clauditur  ^  &  sicut  minar  utraque  terré'^i$a 
utraque  fet'tilior  :  nam  ñeque  ut  Gallia  assiduis  üentis  /«- 
tigctur ,  ñeque  ut  África  violento  solé  torretur  ;  sed'  iwf- 
dia  Ínter  utramque  bine  tempestivo  calore  ,  inde  fcelicibus 
imhribus  ,  iñ  omnium  frugum  genere  facunda  est :  adeó  ut 
non  ipsis  Pantúm  '  incolis  ,  ■  verumetiam  Italia  ,  urbique  Mo^ 
manee  orntiium  rerum  abundañtiam  suppetaf  :  bic  enim  fr^^ 
menti  non  tantám  copia  magna  est ,  verumetiam  vini  ^  mel'^ 
lis  ,  oleique  ;  nec  ferri  soli  materia  prtecipua ,  sed  &  equa^. 
rum  pernices  greges.  Nec  summa  terne  tantúm  laudandé 
bona  5  verumetiam  abstrusorum  metallorum  ^  foelices  divitiée^ 
jam  lini  ,  spartique  vis  ingens  ,  minii  certé  pulla  feracior 
Perra  :  in  bac  cursus  amnium  non  torrentes  ,  rapidique  uü 
noceant ,  sed  lenes  vineis  ,  campisque  irrigui.  Y  Latíno  Pa«» 
cató  ,  en  el  panegírico  que  hizo  á  Teodosio  ,.  le  dlixo  que 
su  patria  era  España  y  provincia  mas  feliz  que  todas  hu 
del  mundo  :  porque  parece  que  el  supremo  Artífice  de 
él  puso  mas  cuidado  en  cultivarla  y  enriquecerla ,  que 
á  las  demás  :  porque  ni  está  sujeta  á  los  calores  del  aus* 
tro,  ni  á  los  fríos  del  regañón  ;  siendo  favorecida  con 
la  templanza  de  entrambos  exes  ;  por  una  parte  de  Jos 
montes  Pirineos ,  y  por  otra  con  las  crecientes  dd.  oc^*> 
no  ,  y  coronada  con  las  riberas  del  mar  mediterráneo* 
parece  otra  mundo  hecho  por  el  ingenio  de  la  .cuida-^ 
¿osa  naturaleza  ^  tenlendp  tantas  insignes,  ciudades  ^  con 

(t)  Trog.  lib.  último. 
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hntos  y  tan  f¿ni1escánipós;  los  cultivados  llenos  de  sua- 
ves y  regalados  frutos ,  y  los  no  cultivados  abün'danrí- 
símos  de  ganados  ,  á  que  se  deben  añadir  las  riquezas 
de  los  ríos  llenos  de  arenas  de  oro  ,  y  los  lucientes  me- 
tales de  que  abunda  '(/)  :  nam  primum  tibi  mater  líispa- 
nia  est ,  ierHs  'omnibás  térra  féUcior  ,  cui  excoUnJx ,  flí- 
qaé  adeb  ditandíe  ,  'impehUuS  quam  aeteris  geatibus  supre- 
mas tile  rerum  fiéricutor  indulsit ;  qute  me  austrinis  obnoxia 
xstibus  ,  nec  ¡trcloh  subjecta  frigoribus  ,  media'  foVeru^  axii 
atrtusque  temperie  ,  qux  bine  Pyrehxís  mohtibas  \  iíline  úceioíí 
estihus^  inde  tyrrbeni  maris  litoribus  Corónala^  tiatara  solertíí 
ingenio ,  veiat  aiter  orbis  includitur.  Adde  tol  egregias  tivíttt- 
tes,  adde  eulta^iticultaque  omtiia,  vel  fruc'ttbus  pletia ,  vet gre- 
gibas^  adde  auriferorum  opes  flunu'mm-^adde  Yádlaiitum  'metal-i 
¡a  gemmarum.  Y  Trogo  ,  hablando  de  Galicia  ,  dixo ,  que 
muchas  veces  sucedía  levantar  con  el  arado  terrones  de 
oro  fí);  auro  quoqae  ditissima  ,  adeo  tit  eítam  aratro  fre~ 
quenter  glebas  áureas  exctndant.  Y  Sillo  Itálico  hizo  men- 
ción de  las  miaas  de  oro  de'Asturlas,  quaiido'dho: 
Astiur  avaras 

Visceribus  aeer¿e  telluris  mergicur  imis, 
Et  redil  infielix  effosso  concolor  auro. 
Y  Plinto  dixo  ,  que  casi  toda  España  abundaba  de  mi- 
nas de  plomo  ,  hierro  ,  latón  ,  plata  y  oró'j^/J  :  mefallis 
Jilanibi  ,  T^rri  , '  'artí  ,   ai-genti  ,   &   aurí ,    to'ta  fe'rme   Hís- 
^ania  scatct.  Y  muchos  autores  han  dicho  ,  que  quaudo 


(i)  Liitifl.  Pacat.  in  pone^i'. 
(fcj  Diet.  ¡ib.  ult. 


CO  Plin.  ¡ib.  3.  cap.  3. 
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](Jon)ero  habitó  de  los  campos  Elisqos ,  lo  deci^  por  U/er-^ 
tilidad  de  España  (ím);  ¡  .   .    , 

Elysum  in  campum  y  terrarumque  última  tándem 
.  Dii  te  tranmittaT^t  y  statjlavus  ubi  Ria^amanfbusm 
Y  no  sqIo  es  alabada  España  de  su  fertilidad  y  ri- 
queza .,  y^  de  sus  ayres  teii)pla(4Qs  y,  saludables  ^  sino  por 
haber  sido  madre  de  tan  insignes  Emperadores ;  pues  ella 
dio  á  Roma  («)  á  Nerva  ,  á  Trajano  ,  á  Adriano  ,  á 
Galya,^  á  AiUpnino  Pió  j  y  á  Constantinopla  á  Teodo- 
sio  el  myor ,  que  desterró  del  imperio  la  idolatría  ;  y 
últimamente  á  Alemania  á  Carlos  qiiintp  .  honor  de  ia 
milicia  9  con  otros  que  dexo  de  nombrar  por  olvido.  IT 
en  esta  consideración  dixo  el  poeta  Claudiano,  que  nin- 
guna voz  huna^na  era  sufíciente  á  las  alabanzas  de  £s- 
paña  y  pues  si  la  India  lava  al  sol  quando  nace ,  en  Es- 
paña  descansa  quando  se  pone  ;  siendo  rica  de  caballosi^ 
fértil  de  trigo  ,  preciosa  en  metales ,  y  fecunda  en  Prín- 
cipes pios  y  religiosos: 

iQuiddi^num  memorare  tuis  Hispania  terris 

Vox  humana  valet%  Primo  lavat  aquore  solem 

India ,  tu  fes  sos  exacta  luce  jugales 

Proluis  ,  inque  tuo  respirant  sidera  ftuctu. 

Dives  equis ,  frugum  facilis ,  pretiosa  metallis^ 

Principibus  fcecunda  piis. 

Con  soía  esta  última  alabanza  de  tener  Reyes  santos 


(w)  Homcr.  in  Odys.  cap.   7.    Eutrop.   ¡ilf.  10.  cap.  1, 

{n)  Lwc,  Mrt'id.  rerum  Hispan.     Zonar.  ¡id,  ^. y  otros, 
¡ib.  22.  cap:*a:  Pkui.  Oros.  ¡ib.  7. 
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y  piadosos  debiera  acabar  este  discurso  ;  pero  no  quie- 
ro dexar  de  ponderar  lo  que  Pacato  dixo  ,  que  España 
producía  valentísimos  .soldados  ,  experimenladísiraos  capi- 
tanes ,  eloqlientisimos  oradores,  y  clarísimos  poetas;  sien- 
do madre  de  doctísimos  jueces  ,  y  de  esclarecidos  Prin- 
cipes ,  por  ser  los  Españoles  de  claro  y  despejado  in- 
genio (o)  :  hiec  durissimos  milites  ,  hac  expertiuimos  du- 
ces  ,  hac  facundiisimos  oratores  ,  hxc  clarissimos  vates ,  pa- 
ñí ;  heec  judicum  mater  ,  _  hi^c  prindpum  est  :  &  sané  sunt 
His^ani  ingenio  ex£usse.  Y  Veleyo  Patérculo  diro  ,  que 
España  tuvo  continuas  guerras  con  el  imperio  Romano, 
destrozándole  y  venciéndole  sus  exércitos  ,  rindiendo  y 
prendiendo  sus  cónsules  ;  y  que  en  ella  murieron  los  dos 
Scipioaes ,  y  avergonzó  Viriato  á  los  Romanos  por  es- 
pacio de  veinte  años  ,  poniéndoles  terror  la  guerra  de 
Numancía  :  y  en  España  se  hizo  el  feo  concierto  de  Quin- 
to jfoax'peyo  ;  y  ella  deshizo  y  desbarató  tantos  varones 
consulares  ,  y,  consumió  tantos  pretorios  ,  levantando  tan- 
to las  armas  de  Sertorio  ,  que  por  espacio  de  cinco  años 
estuvo  en  duda  quál  era  mayor  potencia  la  de  los  Ro- 
manos ó  la  de  los  Españoles  :  dudándose  asimismo  qual 
habia  de  obedecer  á  qual  {p)'-  ül'^  enitn  provintiie  Sci~- 
piones  consumpserant  \  illa  contumelioso,  vigiuti  amiorum  bel- 
¡p  sub  duce  Viriato  majares  nostros  exercuerunt ;  illa  íer- 
rore  Namanfini  belli  populum  Romanum  concusserunt :  in  il~ 
lis  turpe  Quinti  Pompeji  fwdas  ,  ttirpiusque  Manciui  sena- 
tm  tupi  ign^miriia  dediii  Imperatoris  rescidit  illa  ¡ot  con» 

(e)  Latió.  Pa^l.  m  panegyr.  Cp)  Vellej. /i¿,  %,  _<.^ 
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stdares  ,  tot  pretorios  ábsumpsit^  dücés  ^^  páírámfm  ikéte  iH 
tantúm  Sertorium  armis  extulit  ^  ut  pet  quinqueMtwH  di^ 
judicari  non  potuerit  ^  Hispanis ,  Ronumisne  in  armis  plus 
esset  roboris  ,  6?  uter  poptdus  alten  pariturus  faret.  Y-  fi- 
nalmente ( como  dixo  Trogo  Pompíeyo )  para  vencer '  á 
España  fué  necesario  que  el  imperio  Rómand '  hubiese 
vencido  primero  todo  lo  demás  del  orbe:  porque  estas 
provincias  no  podian  sujetarse  si  no  era  con  las  armas 
que  hubiesen  triunfado  de  todo  lo  restante  del  mundo  (f ): 
postek  cum  ipsis  Hispanis  bella  gessermt ,  nec  priás  pef" 
domita  provincia  jugum  Hispania  accipere  potuerunt  ^  quim 
Casar  Augustus  perdomito  orbe  victricia  ad  eos  arma  trans-^ 
ttélité  Porque  ( como  dixo  Mésala  Corvino )  esta  nacioa 
guerrea  con  ferocidad  y  valentía  :  Hispaniam  genus  arma^ 
rum  ferox  nostrorum  nec  sine  Romano  crúor e  subjugaveré 
arma :  que  los  Españoles  son  tan  inclinados  á  la  suér- 
ra  ^  que  (como  dixo  Trogo  Pompeyo)  la  anteponen  \  la, 
quietud  y  descanso  (r) :  bellum  quam  otium  malum  :  siendo 
tan  prontos  al  servicio  de  sus  Reyes ,  cómo  el  día  que 
escribo  este  discurso  se  ha  visto,  pues  sin  bastar  á  iln-' 
pedirlo  el  rigor  de  infinitas  y  prolixas  lluvias  ^  y  sin  «es- 
perar los  hijos  de  familias  las  licencias  de  sus  padres  ^  sin 
aguardar  á  prevenirse  de  las  comodidades  necesarias;  en 
llegando  nueva  que  el  dia  de  todos  Santos  habla  eitttkdb' 
en  la  bahia  de  Cádiz  una 'armada  enemiga  de  ciento-' y ^ 
treinta  velas,  salió  de  esta  corte  la  mayor  parte  di  la^ 
nobleza  ,  habiendo  hecho  lo  mi^mo  todas  las  ciudades  de^ 

(í)  Trog.  lib.  nlté  \.'       (rj  <Trog.7l».  ««i  '^      • 
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España  ,  sin  reservarse  en  las  universidades  los  que  en 
tierna  edad  estaban  estudiando.  Y  finalmente  ,  los  que  in- 
faman á  España  de  estiíril  y  pobre  no  penetran  mas  que 
las  primeras  vistas  de  ver  despoblados  algunos  lugares; 
y  asi  es  injusta  la  nota  que  le  ponen  ,  pues  ní  la  tier  - 
ra  se  ha  esterilizado  ,  ni  han  cesado  Jas  influencias  que 
en  ella  producen  los  metales  ,  de  que  hay  tantas  y  tan 
abundantes  minas  ,  como  se  ve  en  las  que  este  ano  se 
han  descubierto  ,  que  son  de  todos  metales  cinco  mil, 
que  en  número  exceden  y  en  riqueza  compiten  con  las 
del  Potosí  :  ni  en  sus  naturales  se  ha  enflaquecido  el  va- 
lor militar  de  sus  pasados.  Lo  que  á  España  falta  es 
gente  que  cultive  las  tierras  y  beneñcie  las  minas :  por-^ 
que  la  mucha  riqueza  ha  hecho  caballeros  y  nobles  á  mu- 
chos que  no   lo   eran  ,   quedando   flaco   y  débil   el   estado 

plebeyo  y  popular.  Y  asi  aunque  Jas  minas  nuevamente 
descubiertas  sean  tan  abundantes  como  afirman  los  que  lar 
lian  reconocido  ,  rezelo  que  por  falta  de  trabajadores  no 
Jia  de  sacarse  de  ellas  beneficio  alguno ,  por  ser  Jos  Es- 
j)3ñoles  de  tan  altivo  corazón  ,  que  no  se  acomodan  á 
trabajo  tan  servil.  Demás  de  esto  ,  como  los  precios  de 

las  cosas  están  en  España  tan  subidos  por  la  tirania  de' 
Jos  tratantes  ,  habiéndose  de  pagar  jornales  suficientes  ai 
sustento  de  los  que  trabajaren  en  ellas ,  uo  quedará  áiir 
considerable.  Demás  de  que  quando  cesen  estas  dificulta- 
«ies  ,  debe  considerar  la  prudente  razón  de  estado  ,  qUfr 
sacándose  la  abundancia  de  plata  que  se  espera,  vendrán'  - 

los   precios  de  todo  lo  vendible   á  ser  tan  superiores ,  que 

«a  de  grande  impedimento  al  comercio  ,   siendo  forzoso 
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traginarse  mucha  moneda  para  la  compra  de  qualesquier 
mercaderías  ,   como  hoy  sucede  con  el  vellón  ,  y  como 
hubiera  sucedido  con  la  plata  ,  si  de  ella  y  del  oro  no 
se  hubiera  hecho  tan  grande  saca  ;  siendo  cierto  que  sin 
lo  que  en  España  habla ,  y  sin  lo  que  se  ha  sacado  de 
las  minas  de  Guadalcanal ,  se  hablan  traído  registrados,  á 
España  ,  desde  .el  año  de  mil  quinientos  diez  y  llueve  bas- 
ta el  de ,  seiscientos  diez  y  siete ,  mil  quinientos  treinta  y 
seis  millones  ;  que  á  no  haberlos  expelido  nuestro  descui-^ 
do  ,  nos  fueran  antes  de  impedimento  que  de  riqueza.  La 
importante  á  las  provincias  es  la  natural  de  los  frutos 
de  la  tierra  ;  como  de  los  ganados  de  Gerion  lo  ponde-* 
ró  Trogo  Pompeyo  (í)  :  inde  denique  armenia  Gerionis  qne 
lilis  temporibus  solee  opes  habebanttir.  Y  así  no  se  debe  lla- 
mar mas  rica  la  provincia  que  tenga  mas  oro  y  plata ,  si 
en  ella  cuestan  mas  caras  las  cosas  que  se  venden  ;   no 
obstante  que  habiendo  de  tener  guerras  forasteras  ^  se  oe^ 
cesita  de  tesoros  que  corran  en  todas  partes  ,   como   es 
el  oro  y  plata.  Lo  que  á  España  ha  sido  de  grande  da* 
ño  es  el  modo  de  administrarse  la  hacienda  ,  de  que  ha 
resultado  que  en  los  exércitos  del  mas  rico  Príncipe   del 
mundo  se  hayan  conocido  infinitas  necesidades ;  que  es  de 
lo  que  se  quejaba  Conon,  general  de  Arjtaxerxes,  diciea- 
dole  ,  que  sus  exércitos  de  tierra  y  sus  armadas  de  mar 
se  perdían  por  pobreza  ,  siendo  él  tan  rico   y  poderoso; 
y  que  teniéndolos  superiores  á  sus  enemigos ,  eran  ven-» 
cjbdos  muchas  veces  sus  exércitos  por  el  mal  órdeo  .que 

(x)  Trog.  lib.  uh. 
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•Jiabia  en    remitir  el  dinero  ,  y  el   hacer  los   aprestos  en 
rtiempo  y  en  sazón  (f)  :  quxritur   opukiitissimi  Regis  bella 
inopia  dilübi ,  &  qtéi  exercitum  parem  hostihus  habeat ,  pecu- 
nia  vinci  qua  priestet ,  inferioremque  eum  ea  parte  vin'um  ití- 
^•veniri  ^   qua  hngé  superior  sit  ^  postuLiC  dari  sihi  miuislerium 
-Jmpensee ,  quia  pluriius  id  mandari  pcrmciosum   esí.  Que  es 
Jo  mismo  que  iodos  los  hombres  cuerdos  lamentan  en  Es- 
.j>aña ,  afirirando,  que  desde  que  la   hacienda    real    pasa 
yor  muchos  arcaduces,  anda  disminuida,  pues  hiunedecién- 
ciose  todos ,  es  forzoso  llegue  poca  agua  á  las  fuentes,  Es- 
.■paña  está  mucho  mas   rica  que  otras   quaksquier    provin- 
cias de  Europa  :  y  si  no  tenemos  los  pesebres  y  tinajas  de 
plata  ,  como  quando  los  Cariaginenses  vinieron  ,    hay    en 
el  día  de  hoy  mucha  ocupada  en  servido  de  mesa  ,    ea 
cántaros,  en  vacias,  en  bufetes,  en  virillas  de  chapines, 
«n    ramilleteros  y  en  tiestos  para  yerbas  ,    y  oíros    vatios 
Eninisterios. 

De  suerte,  que  en  quatqmera  forzosa  ocasión  podrán 
estas  provincias,  sin  tocar  en  la  ¡rtfinita  plata  dedicada 
á  los  templos  (y  por  tanto  reservada)  valerse  de  muy  gran- 
de riqueza  ,  ocupada  aun  en  ministerios  baxos  ,  coa  que 
podrá  tener  á  raya  todos  los  enemigos  de  esta  feliz  coro- 
na. Atiéndase  á  considerar ,  que  si  ahora  cincuenta  anos 
liabia  en  cada  ciudad  quatro  ó  seis  mayorazgos  de  á  míl 
ducados  de  renta ,  parecía  cosa  grande ,  y  el  día  ds  hoy . 
hay  infinitos  de  á  quatro,  á  seis  y  á  doce  cnit  ;  y  que 
las  casas  de  los  oficiales  están   mas   alhajadas  que  solían 


CO  Trog.  A5.  6. 


194  Conservación 

estar  las  de  los  caballeros :  de  suerte  ^  que  la  pobféza  sé 
conoce  solo  en  las  casas  de  los  que  pródigamente  gastan 
sus  haciendas  9  y  en  las  de  los  miserables  labradores ,  que 
teniendo  grandes  cargas ,  no  tienen  modo  con  que  alige- 
rarlas. Los  que  quisieren  ver  mas  grandezas  de  España, 
lean  á  Ptolomeo ,  al  obispo  de  Girona ,  á  Marineo  Sicu- 
lo ,  á  Posidonio ,  á  Polibio  ,  á  Pomponio  Mela ,  á  Damián 
de  Goes ,  á  Juan  Botero ,  á  Camilo  Borelo  y  á  Baseo, 
xon  otros  muchos  9  y  en  particular  podrá  ver  la  historia 
de  los  üeyes  de  Sobroarbe  en  Aragón ,  que  escribió  el 
Monge  Gamberte,  donde  en  lenguage  antiguo  toca  cosas 
muy  particulares  de  las  grandezas  de  España. 

DISCURSO     XXH 

Que  el  Rey  es  corazón  de  la  república.  Texto  ,  num.®  9.'* 


Glosa. 


c 


'On  varios  nombres  han  querido  las  personas  doc-* 
tas  significar  el  afecto  con  que  los  Reyes  deben  atender 
al  bien  universal  de  los  vasallos  (a^  El  señor  Rey  don 
Alonso  dixo  ,  que  eran  el  corazón  de  la  república  ,  que 
comunicando  los  espíritus  vitales ,  da  fuerza  á  los  demás 
miembros.  Y  asi  como  lo  que  mas 'ama  el  hombre  esa  su 
corazón ,  así  debemos  amar  á  nuestros  Reyes  ,  y  ellos 
nos  deben  amar  con  amor  recíproco  ,  siendo  esto  lo  que 
acarrea  seguridad  en  las  monarquías ,  que  si  falta  el  amor 

(n)  Z.  a(5.  iit.  13.  part,  1. 
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en  el  Rey ,  destruirá  en  dos  dias  el  reyno  ;  y  si  en   ioi 
vasallos  ^  no  habrá  guarda  de  alabarderos  que  le  asegure 
la  vida :  verdad   de  que  tenemos  sufícientes  exetnplos  en 
los  provincias  vecinas.  Y  por  esta  razón  ^    escribiendo  al 
jEmperador  Arcadio  el  filósofo  Sinesio ,  dice  ^  que  no  hay 
otra  potestad  de  mayor  fuerza  que    la    que  está  cercada 
de  amor ;  y  que  ningún  hombre  particular  goza  de  mayor 
seguridad  que  el  Rey  á  quien  sus  vasallos  no  temen  ^  por* 
que  los  ama ,  y  le  aman :  iQi^^  enim  pot estas  valentior  ea^ 
qu^  henevolentia  fulcitur  ?    ¿  quis  autem  é  privans   securior 
4igit  €0  Rege^  non  quem  nietuunt  ches  ^  sed  pro  quo  metuuni% 
Porque  el  Rey  que  es  temido ,  y  no  amado  ,   es   forzoso 
que  tema  á  muchos  ,  como  lo  dixo  Labencio  Romano:  Jíí^ 
^esse  est ,  ut  multos  timeat  quem  multi  timent.  Y  Enio  dixO, 
que  al  que  se  teme  se  aborrece:  quem  metuunt  ^  oderant ,  & 
quem  quis  oderit ,  periisse  expetit.  Y  así ,  solo  aquel  Rey 
es  dichoso ,  que  Obligando  á  sus  vasallos   con    amor  ^  es 
ornado  de  ellos  como  el  propio  corazón ,  de  quien  reciben 
la  vida  y  conservación :  que  es  lo  que  dixo  Platón ,  lla- 
mando al  corazón  origen  de  las  venas,  y  fuente  de  la  san- 
"^e ,  que  con  presteza ,  y  sin   prolixas  dilaciones  socorre 
con  acelerado  ímpetu  á  los  demás  miembros  (¿) :  cor  ve- 
'marum  origo ,  fonsque  sanguinis  Ímpetu  quodam  manans.  Y  de 
«er  los  Reyes  corazón  de  la  república ,  les  nace  la  obli- 
'^cion  de  estar  siempre  velando  en  los  negocios  públicos, 
mientras  los  subditos  duérmela  sueño  suelto  de  cuidados. 
£1  Emperador  Justiniano  dixo,   que  no  gastaba  las   no-« 

N 

(t)  Plat.  M»  dialog: 
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ches  en  saraos  y  fiestas  vanas  ,    dí  en  juegos  peligrosos^ 
sino  en  considerar  y  consultar  los  medios  ,  como  mante- 
Ber  sus  vasallos  en  quietud  y  tranquilidad,  libres  de  to- 
do rezelo  (r) :  non  in  vanum  vigilias  ducimus ,  sed  in  bujus^ 
modi  eas  expendimus ^  consilia  pernoctantes^   &  noctibus  sub 
aqualitate  dierum  utentes  ^  ut  nostri  suhjecti  sub  ornni  quie^ 
te  consistant  sollicitudine  liberati.  Porque  como  dixo  el  lley 
Teodorico,  la  tranquilidad  y  descanso  del  vasallo,  es  la 
que  da  gloria  y  honor  al  Príncipe  (d) :  regnantis  est  gUh- 
ría  subjectorum  otiosa   tranquillitas  ^  advirtiendo  ,   que  los 
Reyes  se  instituyeron  por  el  pueblo ,  y  no  el  pueblo  por 
los  Reyes,  y  por  esta  razón  dixo  Séneca  ,   que  con   ser 
tan  poderosos ,  que  está  subordinada  la  execucion  de  sus 
gustos  á  las  leyes  de  sola  su  voluntad ,  hay  muchas  cosas 
que  siendo  licitas  á  sus  vasallos,  no  son  á  los  Priacipes, 
cuyo  desvelo  defiende  las  casas  agenas ,  cuyo  trabajo  da 
descanso  á  sus  vasallos  ,  cuya  ocupación  es  causa  de  que 
ellos  se  entretengan  (e) :  desarí ,  eui  omnia  licent ,  propttr 
boc  multa  non  licent  ^  omnium  domos   illius  vigilia  defendit^ 
Qmnium  otium  illius  labor  ,  omnium  delicias   illius  ^occupatia» 
Imitando  el  Rey  al  buen  piloto,  que  mientras  los  pasage*- 
ros  duermen ,  va  él  asido  al   timón  del  gobierno.  De  que 
resulta  ser  cierto  lo  que  dixo  san  Pablo  (/) :   qui  pr^ejest 
in  sollicitudine ,  y  lo  que  dixo  Antigono  á  EUiano ,  que  el 
reynar  era  una  noble  servidumbre :  \an  ignoras  fili  mi^  nos- 
trum  regnum  £sse  nobilem  servitutem  ?  Y  en  este  sentido  ea«- 


(c)  Aut.  sine  qttoquo  sufragio.        {e)  Séneca ,  ad  Pclybium. 
(¡(i)  Cassiodor.  HL  a.  epist.  2^        (/)  Ad  Rom.  11  • 
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tiendo  lo  que  se  dlxo  en  los  Cantares  (g)  :  ego  iJormio  ,  í?  car 
meum  vigüjt.  Y  asi  los  Reyes  lian  de  buscar  sus  mayores 
entretenimientos  en  el  despacho  de  los  negocios ,  como  de 
Tiberio  refiere  Tácito  (A)  :  se  tamen  fortiora  solatia  é  cam- 
plexu  reipublicie  pelivisie.  Y  él  mismo  (i^  :  «egotía  pro  sa- 
latiis  aecipims ,  jus  civium ,  preces  socioritm  tractabat.  Que 
á  los  Reyes  que  no  hicieren  esto,  les  sucederá  lo  que  de 
Ptolomeo ,  Rey  de  Egypto  ,  dixo  Trogo  Pompeyo  ,  que 
olvidado  de  su  obligación  y  magestad  ,  gastaba  las  noc!n.'S 
en  deshonestidades ,  y  los  días  en  banquetes ,  celebrándo- 
los con  bayles  y  músicas  despertadoras  de  sensualidad,  no 
coQientándose  con  asistir  á  ellas  ,  sino  con  ser  el  maestro  de 
todas  las  maldades ;  de  que  tuvo  orít;en  la  ruina  de  su  rey- 
00  (í):  atquE  ita  nomhiis  ,  ac  majestatis  oblilus^  noeles  ¡n  síu- 
fríj ,  Jiei  itt  convlviis  consumñ  :  addantuy  instrumenta  luxuriis 
t^mpdtia,  &  tripudia^  nec  jum  spectator  Rex,  sed  magtster  ne~ 
quitiiE  nervorum  oblectamenta  rtiodulaíur.  Hiee  primó  lab^nlis 
rtgix  tacita  penis ,  fi?  occalta  mala  fuere.  Y  asi  por  ser  los 
Reyes  corazón  del  reyno ,  les  incumbe  la  obligación  de 
acudir  á  socorrer  la  parte  mas  necesitada  del  cuerpo  mís- 
ticD,  que  son  los  pobres:  y  no  hablo  de  los  meodigos, 
sino  de  los  que  sirviendo  á  la  república,  viven  en  extre- 
mo aprieto,  como  son  los  labradores,  y  los  demás  popu- 
lares. Y  por  esta  causa  dicen,  que  el  corazón  está  en  el 
lado  izquierdo,  porque  es  mas  flaco  que  el  derecho.  Re- 
úda  ,  pues ,  la  presencia  del  Rey  en    las  miserias  de   los 


(i^)  TaciL  ¡ib.  4.  armaüam. 


(i)  IHJefit. 

(kj  Trog.  lib.  30. 


ípS 


Conservación 

humildes ,  y  hará  verdadero  oficio  de  corazón  :  porque 
los  afligidos  son  los.  que  buscan  el  atnpdro  real  ^  como  lo 
dixo  Teodorico  (/) :  fortuna  minor  principem  quéerit.  Tanw 
bien  dan  á  los  Reyes  apellido  de  padres  de  familias  ,  y 
padres  de  la  patria  ,  que  es  el  que  mas  apetecen  9  y  e 
que  mas  les  compete  ,  como  lo  dixo  el  señor  Rey  don 
Alonso :  ^ue  toda  la  universidad  de  la  gente  lo  hayan  por 
padre.  Pues  los  reynos  no  son  otm  cosa  que  una  grande 
y  extendida  familia  {ni)  t  omnis  enim  domus  ab  eo ,  ^ui  ma'^ 
ximas  ndtu  est ,  tanquam  a  Rege  gubernabatur.  Y  de  esta 
virtud  de  tratar  á  los  vasallos  como  el  padre  de  familias 
trata  á  sus  hijos,  alabó  Plinio  á  Trajano  («)•:  ita  cum  ci-: 
vibus  tuis  quasi  parens  cum  liberis  vivis.  Y  Claudiano  á  Ho- 
norio (o) :  tu  civem  patremque  geris.  Es  asimismo  el  Rey 
Vicario  de  Dios  en  lo  temporal ,  no  para  fulminar  y  dis- 
parar rayos  de  rigor ,  sino  para  alentar  con  humanida4 
los  subditos :  no  para  ostentación  de  grandeza  ,  sino  par 
rá  protección  de  los  miserables.  Y  asi  dixo  Dios  (/^):  per, 
me  Reges  regnant ,  derivándose  de  la  omnipotencia  divi-? 
na ,  como  de  primera  causa ,  la  limitada  que  tienen  los 
Príncipes  y  Monarcas.  Y  Homero  confesó  «sta  verdad,  dir 
ciendo ,  que  ab  Jobe  sunt  Reges :  con  poderes  Suyos  man- 
dan ,  y  con  imitación  suya  han  de  gobernar.  Llámanse 
asimismo  los  Reyes ,  reglas  y  niveles ,  porque  por  sus  cos^ 
tumbres  se  regulan  y  nivelan  las  de  los  subditos.   Así  lo 


(/)  Cassiodor.  lib,  i.  epist.  8.  (o)  Claudian.   in  Panegyr, 

(m)  Aristot.  i.  polii.  cap.  u  (p)  Prov.   8.  cap. 

(n)    Vi'ia.  i»  Pane^yr* 
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díxo  el  "señor  Rey  don  Alonso  (?) :  E  dixéron ,  que  d  Rey 
tanto  quiere  decir  como  regla ,  ca  asé  como  por  ella  se  co^ 
noscen  todas  las  torturas ,  é  se  enderezan ,  así  por  el  Rey 
son  conoscidos  los  yerros ,  é  emendados^  Es  asimismo  Sol  de 
sus  Reynos  ^  cuyos  resplandores  no  sufren  sino  las  águi- 
las castizas ,  como  dixo  Casiodoro  (r) :  aspectum  solis ,  w- 
si  clara  lumina  non  requirunt :  quia  illi  tantum  possunt  ruti-^ 
Imtes  pati  radios ,  quos  constat  oculos  habere  purissimos^ 

Son  también  los  Reyes  comparados  á  los  nervios ,  que 
hacen  trabazón  de  todos  los  miembros  ,  para  que  el  Rey 
y  el  Tcyno  hagan  un  cuerpo  indivisible.  Así  lo  dixo  Sé- 
neca (j)  :   Ule  est  enim  vinculum ,  per  quod  respublica  cohae^ 
ret  z  tile  spiritus  vitalis ,  quem  hcec  tot  millia  trahunt  j    «/- 
W/  ipsa  per  se  futura  ,  nisi  onus  í?  praeda  ^  si  mens  illa  sub- 
trahatur.  Pero  lo  que  mejor  compete  á  los  Reyes  es  llamarse 
cabezas  del  reyno.  Así  lo  dixo  el  mismo  Rey  don  Alonso^ 
y  por  eso  han  de  venir  de  ellos   las  inñuencias  á  todo  el 
Testo  del  cuerpo,  Pues',  como  dixo  Séneca ,  a  capite  bona 
valetudo.  De  suerte,  que  los  Emperadores,  Reyes  y  Prín- 
cipes son  cabeza  de  la  república  ,  para  gobernar  los  de- 
más miembros :  son  padres  de   familias   en   la    vigilancia: 
lOtt  vicarios  de  Dios  en  la  providencia  temporal:  son  ner- 
yíc»  que  hacen  trabazón  del  Rey  y  reyno  :  son    regla  y 
DÍvel  que  ajustan  las  acciones  de  los  subditos:  y  finalmen- 
te corazón  del  reyno  ,  que  dándole  espíritus    vitales  ,  le 
conserva  en  paz  y  justicia.  Y  para  .todas  estas  calidades 


(f)  X.  6.  tit.  I.  part.  if     .         .   (i).  Séneca ,  ¿ífc  de  clementia. 
(r)  Cassiod.  lib.  7.  for.  35. 


200  Conservación 

han  de  tener  tres  virtudes ,   que  llamó  Ciéerofi  imperia- 
les ,  trabajo  en  los  negocios ,  valor  en  los  peligros ,  indus- 
tria en  las  acciones  (t):  ha  sunt  imperatoria  virtutes  ^  la^ 
lor  in  negotiis  ^  fortitudo  in  periculis  ,   industria  in  agenda. 
Y  porque  de  las  calidades  que  ha  de  tener  el  buen  Rey 
habló  el  Concilio  Magunciense ,  y  están  escritos  infinitos 
libros ,  no  me  meto  en  materia  superior  á  mi  talento :  sien- 
do  cierto ,  que  de  la  ciencia  real  solos  los  Reyes  pueden 
ser  buenos  maestros,  Y  por  esta  razón   Xenofonte   intro- 
duxo  á  Cambises,  enseñando  á  Cyro   la   verdadera   arte 
de  reynar ,  que  se  reduce  á  que  el  Rey  cuiSe  en  primer 
lugar  del  bien  de  sus  reynos ,  obedeciendo  las  leyes  que 
hiciere ,  honrando  sus  consejeros  ,  premiando  la  virtud ,  y 
castigando  los  vicios.  Y  el  que  quisiere  ver  el  retrato  de 
un  buen  Rey  ^  lea  el  capitulo  veinte  y  nueve  de  Job  (ií)| 
donde  dice  ^  que  ha  de  estar  adornado    de  justicia  ,    vis^ 
tiendose  de  juicio  en  lugar  de  galas  y  diadema  :    siendo 
ojo  para  el  ciego  ,  pie  para  el  cojo ,  y  padre  de  los  po* 
bres  ,  poniendo  particular  diligencia  en  castigar  las  culpas^ 
rompiendo  las  muelas  á  los  malos  ^  y  sacándoles  la  presa 
de  las  uñas ;  que  aunque  en  el  Rey  han  de  concurrir  to« 
das  las  virtudes  comunes ,  no  son  ¿stas  las  que  bastan  á 
hacerle  buen  Rey ,  si  no  tiene  las  virtudes  reales.  Y  por 
eso  dixo  Cicerón  ^  que  no  era  suficiente  alabanza  para  un 
Rey  ^  decir  que  era  virtuoso  :  Regem  bominem  esse  fnh^ 
gi  non  est  magna  íaus. 

(/)  Concilio  Ma^flcicose^  tom»        (»)  Job^  cap*  %p4 
3.  part.  0^ 
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DISCURSO    xxm 

Que  las  cargas  de  la  monarquía  se  deben  repartir  á  todas 

las  provincias  de  ella. 

Si  ya  también  en  esto ,  no  solamente  Castilla  (jptmto  bien  con^ 
siderablé)  viene  á  ser  la  obligada :  sino  los  demos  reyws 
y  frovincias.  Texto  ,  nám.^  i  o« 

G  L  os  A. 

JL  odas  las  monarquías  han  usado  siempre  enrique* 
cer  la  cabeza  del  imperio  con  los  despojos  y  tributos  de 
las  provincias  y  naciones ,  ó  ganadas  por  armas ,  ó  ha- 
bidas por  otros  justos  derechos.  Así  lo  hicieron  los  Ro-. 
manos  ^  enriqueciendo  el  erario  con  los  despojos  de  Afii-> 
ca  y  Fersia ,  ó ,  como  otros  dicen ,  de  Perseo.  Asi  lo  di* 
xo  Lucano: 

(a)     Tune  conditus  imo 

Ertátur  templo  ,  multis  intactus  db  annis^ 
Romani  census  populi ,  quem  Púnica  bella^ 
Quem  dederat  Verses ,  quem  victi  prétda  Vbilippi. 

Y  entre  otras  alabanzas  que  el  Poeta  Claudiano  dio 
i  Ettüicon  9  fué  decir ,  que  habia  traido  al  imperio  rique* 
xas  no  conocidas  9  desde  remotas  y  heladas  provincias  (j^): 

Instarque  tropbai 

Retulit  ignotum  gelidis  vectigal  ab  oris. 

Y  no  solo  Roma,  sino  todas  las  colonias  y  las  cvx^ 


(^  Lnctno  ,  líb.  3.  (f)  Claudiim.  m  Panegyr. 

Ce 
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dades,  á  quien  se  comunicaban  los  privilegios  Romanos» 
eran  exentas  de  jpechos  y  tributos  (c) ,  gozando  del  dere- 
cho itálico ,  de  que  tuvo  origen  el  llamar  hidalgos  á  los 
que  no  pechaban.  Solo  Castilla  ha  seguido  diverso  modo 
de  imperar ,  pues  debiendo  ,  como  cabeza  ,  ser  la  mas  pri- 
vilegiada^ en  la  contribución  de  pechos  y  tributos  ^    es  U 
mas^  pechera  9  y  la  que  mas  contribuye,  paria  la  defensa  y 
amparo  de  todo  lo  restante  de  la  monarquía  ;  porque  no 
solo  da  para  el  sustento  de  la  casa  real  ,   y  para  asegu- 
rar  las  costas  de  España ,  sino  también  para  presidiar  a 
Italia,  suarenta/  laS*  fueraas 'de  África-,  redlicir'  á/íTali- 
des ,  y  socorrer  provincias  y   Príncipes  extrangeros  : '  que 
aunque  el  hacerlo  es  buena  razón  de  estado  para  desviar 
la  guerra  de   nuestros  reynos,  pues  (como  queda  didio) 
el  que  :.bOf  las  tuviere  fuera  de  sus  tíerras ,  las  tendrá'  ea 
ellas  2I  ^t  farís  bostem  non  babet ,.  doüiliniiemeí  ^'coti  todo 
eso  parece  justo ,  que  repartiéndose  las  cargas  en  pro^r- 
cion ,  quedara  por  cuenta  de  Castilla  el  sustentar  la  casa 
real ,  guardar  sus  costas  y  lá  carrera  de  Indias  t   y  que 
Portugal  pagara  sus  presidios,  y  las  armadas  de  la  India 
oriental ,  como  lo  hacia  quando  no  estaba  incorporado  con 
Castilla.  Que  Aragón  é  Italia  .  defendieran  sus  costas ,   y 
sustentaran  para  ello  los  baxeles  y  müicia  necesada ;  for^ 
que  no  parece  puesto- en  razón,  que  la  cabeza  se  atcnue^ 
y  enflaquezca ,  mientras  los  demás  miembros  ,  que  están 
muy  poblados  y  ricos,  miran  las  cargas   que   ella  paga: 
siendo  mas  justo ,  que  las  provincias  que  están  vecinas  á 


{c)  Velejus ,  ¡ih.  s.     '  •  ^  { 
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confinantes  enemigos ,  contribuyan  mas  para  su  propia  de- 
fensa ,  como  en  las  Cortes  de  (i/)  Madrid  del  año  de  mil 
«quinientos  veinte  y  ocho  se  pidió  al  señor  Emperador 
Carlos  quinto :  podiendo  decir  Castilla  á  las  demás  pro- 
vincias lo  que  el  Rey  Atalarico  escribió  á  los  Romanos, 
que  gastaba  sus  erarios  y  la  sangre  de  sus  Godos,  para 
que  ellos  gozasen  de  una  parlera  y  pacífica  alegría  (t): 
noi  autem  mullís  expensis  agere,  ut  iUi  debeant  garrida  exul- 
tatione  gaudere.  Y  el  misino  :  nec  aliud  inler  vos  esse  di'vi' 
sur» ,  fiisi  quhd  ilU  labores  bellicos  pro  communi  utilitate  suh~ 
eunt :  vas  autem  civitatis  Romame  habitotio  quieta  muUipli- 
cat.  Que  el  socorrer  Castilla  á  las  demás  provincias  es 
muy  puesto  en  razón  ,  si  ella  estuviera  sobrada  rica, 
coríforme  á  lo  que  dÍKO  Séneca  ,  que  el  dar  ha  de  ser,  sin 
que  el  que  da ,  se  ponga  en  necesidad  (/).  Dabo  egentí, 
sed  ut  ipse  non  egeam ,  succurram  perituro ,  sed  ut  ipse  non 
jteream.  Como  mas  latamente  se  dirá  en  el  siguiente  dis- 
curso ,  forzoso  es  tal  vez  socorfer  á  los  principes  ami- 
gos ,  pero  con  tal  templanza  ,  que  siempre  quede  caudal 
para  los  accidentes  que  pueden  suceder.  No  alabo  lo  que 
hacia  Filipo,  Rey  de  Macedonia  (g)  ,  que  entretenía  con 
promesas  de  socorros  ,  y  jamas  los  enviaba  ,  porque  lo  ha- 
cia á  fin  de  poder  él  despojar  á  los  vencidos  y  vencedo- 
res ;  porque  en  ninguna  ocasión  es  disculpable  la  menti- 
ra :  pero  en  el  publicar  que  los    socorros   serán  mayores 


("O  Cortes  de    Madrid  ,     afio         (/)  SénKi  ,  ¡ib.  i.  de  henefcüi. 
jaS.  pet.  4.  (^)  Quiotus  Curüus  ,  ¡ib.  3, 
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de  lo  que  ea  efecto  han  de  ser,  hay  utilidad  de  que  tal 
vez  sola  esa  fama  acobarde  y  detenga  al  enemigo :  fama 
bella  stare.  Y. de  Cesar  dixo  Trogo  {h)  Pompeyo,  que. vendó 
mas  con  la  &ma ,  que  con  las'  armas  :  plusque  Casar  nag-^ 
nitudine  nomínis  sui  fecit ,  quam  armis  alius  Imperator  for* 
cere  potuisset.  Y  así  concluyo  este  discurso ,  con  que  conr 
viene  que  en  las  cargas  y  tributos  de  las  provincias ,  en 
quanto  fuere  posible ,  haya  una  debida  y  ajustada  pro- 
porción 9  sin  que  todo  el  peso  cargue  sobre  la  cabeza* 

DISCURSO     xxiy 

De  las  mercedes  exorbitantes. 

Vuestra  Magestad  se  sirva  irse  muy  á  la  mano  en  las  mer- 
cedes  y  donaciones  que  ha  hecho  y  hace  ^  y  en  las  ayudas 
de  costa  que  ha  dado  j  porque  lo  que  se  da  á  uno^  se  qui* 
ta  á  muchos.  Texto  ,  num.^   io« 

Glosa. 

jLjo  que  el  consejo  propone  á  su  Magestad ,  de  que 
se  vaya  á  la  mano  en  las  mei:cedes  que  ^proceden  de  su 
liberalísimo  y  generosí^o  pecho ,  y  que  se  revean  las 
hechas  ^  y  se  revoquen  y  anulen  las  inoficiosas  exórbitan- 
tes ,  y  las  sacadas  con  siniestras  relaciones  ,  por  favor ,  ó 
importunidad ,  ó  por  o^ros  malos  medios  ,  es  uno  de  los 
mas  importantes  que  se  pueden  hallar  para  el  reparo  de 
la  real  hacienda  ,  y  juntamente  para  aligerar  el  sentimieo- 

t*)  TrOg/fó.  la. 
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to ,  y  enjugar  las  lágrimas    de   los  pobres  vasallos ,  que 
con  gemidos  lloran,  si  ven  que  lo  que   ellos    contribuyen 
^ei  sudor  y  trabajo  de  sus  manos  se  lo  llevan  los  corte- 
sanos ,  ricos  y  holgazanes.  Contra  lo  que  dixo  san  Isido- 
ro   ponderando  que    era    grave  culpa  dar  á   los  podero- 
sos la  sangre  de  los  pobres ,  queriendo  con  ella  grangear 
jel  aplauso  de  los  ricos ,  porque  eso  es  quitar  el  agua   á 
Ja    tierra  árida  y  seca  ,  por    aumentar  con  ella   los    rios 
caudalosos  (a) :  magimm  ícelas  est ,  rem  pauperum  prastare 
divitibus  ^  &  de  sumptibus  inopum  acquirere  favores  potentum^ 
arertti  ierre  aquam  toUere ,  &  fiumina  ,    quce    non    indigetity 
irrigare.  Palabras  dignas  de  escribirse  coa    letras  de  oro 
en  los  corazones  de  los  Reyes ,  para  que  se  acobarden  en 
dar   á  los  ricos  lo  que  los  pobres  han  contribuido  con  lá- 
grimas y  suspiros.  Así  lo  ponderó  el  Rey  Teodorico,  quan- 
do  dixo ,  que  era  crueldad  convertir   en  otros  usos  lo  que 
Roma  había  pagado  con  sollozos    (í) :   nefas  est  enim ,   ut 
■     in  altos  usus  transeant ,  qute  sibi  substracta  non  ¡mmerírd  Ro~ 
ma  suspirat.  Y  no  nos  debemos,  admirar  que  el  pueblo  gi- 
ma y  suspire  ,  si  acaso  juzga  ,  que  de  lo  que  se  le  quita  de 
su  forzoso  sustento  en  las  sisas  de  bastimentos  precisamen- 
te necesarios  ,  hacen    los    poderosos  suntuosos   banquetes, 
'      cumpliéndose  lo  que  dixo  el  Profeta  Amos ,  que  estos  co- 
mo duermen  en  camas    de  marfil ,    palo  santo  ,  ébano  y 
granadino ;  como  tienen  sus  casas  adornadas  de  ricas  ta- 
picerías y  matizadas  alfombras  ;  como  comen   regalados 


{a)  Isidor.  ¡ib. 
M,  cap.   14. 
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platos  y  costosos  guisados ;  como  beben  los  mas  preciosos 
vinos ,  y  gastan  exquisitos  olores  ,  no  se  compadecen  de 
los  trabajos  del  afligido  pueblo ,  ni  consienten  que  lleguen 
á  los  ojos  y  oidos  de  los  Príncipes  (r)  :  qui  dormitis   in 
lectis  ieburneis ,  &  lascivitis  in  stratis  vestris :   qui  comedí- 
tis  agnum  de  grege ,  6?  vítulos  de  medio  armenti  ,    qtd  ca-- 
nitis  ad  vocem  psalterii :  sicut  David  putaverunt  se  habere  va^ 
sa  cantici ,  hihentis  vinum  in  phialis ,  6?  óptimo  ungüento  de^ 
libuti  ^  &  nihil  patiebantur  super  contritione  Josepb.  Donde 
esto  sucediese ,  no  se  podria  nadie  admirar  de  las  quejas 
del  pueblo 9  siendo  justas ^  quando  constare,   que  coa   su 
sangre  y  substancia  se  hubieren  fundado   grandes  mayo- 
razgos, pues  no  teniendo  otro  modo  de  desfogar  su  sen- 
timiento ,  es  forzoso  lo  haga  con  lamentos  (d) :  nam  lasus 
aninms  voviferatione  pascitur.  Por  lo  qual  deben  los  Prín- 
cipes considerar ,  que  aunque  la  liberalidad  es  yirtud  prcH 
pia  de  ánimps  reales,  ha  de  estar  regulada  con  el  equili- 
brio de  la  prudencia ,  de  tal  manera ,  que  no  venga  á  to- 
car en  el  extremo  de  la  prodigalidad  ;  que    si  este  vicio 
es  tan  culpable  en  todos ,  lo  es  mas  en  los  que  tienen  so- 
beranía para.q.uitar  á  muchos  lo  que  han  de  dar  á  po^ 
eos  ;  de  que  resulta  lo  que  dixo ,  Salustio  :  ut  pauci  illus-^ 
trentur  ,  mundus  evertifur ,  tmius  honor  orbis  excidium  est^  Y 
de  este  pensamiento  hizo  un  emblema  Orozco ,  en  que  po-* 
ne  un  podador  que  despoja  y  desmocha  muchas  cepas  pa- 
,ra  hacer  un  manc^  de  sarmientos ,  que  viene  á  parar  en 
el  desperdicio  del  fuego ,  y  es  la  letra  :  unius  compendium 

• 
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tnaltoram  dispendium.  jQuántas  casas  de  labradores  se  ha- 
brán deshecho  para  solo  labrarse  una ,  y  fundarse  un  ma- 
yorazgo de  algún  ministro  ?  Yo  no  lo  se  ni  lo  afiríno  j  pe- 
ro voyme  con  lo  que  dixo  el  obispo  de  Zamora ,  que  ut 
suas  coHStruant  ,  pauperum  domos  everíunf,  Y  así  el  Príncí- 
j>e  que  hiciere  mercedes  á  unos  de  lo  que  para  sustento 
de  las  armadas  y  exercitos  le  contribuyen  muchos,  no  so- 
lo no  se  podrá  llamar  liberal,  sino  que  cometerá  culpa 
«ie  desperdiciador  ,  siendo  menor  inconveniente  el  dexar 
«de  dar ,  que  el  dar  quitando.  Así  lo  dixo  Plinío  á  Traja- 
xio  (e) :  mhii  largtotar  Princeps  dum  nihil  auferat.  Porque 
S.I  con  [as  dádivas  grangea  un  tibio  y  moderado  agra- 
<Je;:tmieato  ,  con  lo  que  quita  ,  despierta  un  inmortal 
4dio  ,  por  haber  en  los  hombres  mas  propensión  á  la  ven- 
ganza de  la  injuria,  que  al  agradecimiento  del  beneficio, 
juzgando  lo  primero  por  ganancia ,  y  lo  segundo  por  car- 
í  tanté  proclivius  eit  injurix  ,  quam  beneficio  vícem  exol- 
e  ,  qiiia  gratia  oneri ,  ulito  i»  quieslu  habetttr.  Y  asi  di- 
Séneca  ,  que  las  injurias  echan  mas  hondas  las  raices 
s  los  beneficios  (/) :  ita  natura  comparatum  eit  ,  a[  al~ 
s  injariiE  ,  quiím  tnerita  descendant.  Demás  de  esto ,  es 
losa  evidente,  que  en  los  que  con  las  exorbitantes  mer- 
recibidas  han  comenzado  á  faltar  las  esperanzas  de 
ros  nuevos  beneficios,  cesa  también  el  afecto  con  que 
intes  de  recibirlas  servian  á  sus  Reyes:  y  aun  (según  la 
ipinion  de  Cornelío  Tácito)  quando  los  beneficios  llegan 
ser  tan  grandes ,  que  no  pueden  tener  igual  recompen- 

;  Panegyr.  (/)  Séneca,  ¡ib.  de  demencia. 
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sa,  engendran,  en  lugar  de  agradecimiento,  odio:  (g): 
Nam  beneficia  eo  usque  Ixta  sunt ,  dum  videntur  exolvi  posse, 
ubi  multum  antevenere  ,  pro  grada  odium  redditur.  Porque 
entonces  aborrecen  sus  bienhechores  ,  mirándolos  como 
acreedores.  Y  á  este  inconveniente  se  junta  otro ,  que  es, 
desestimarse  y  envilecerse  las  mercedes  ,  quando  se  dan 
acumuladas.  Asi  lo  dixo  Teodorico  (h)i  ne  magna  vUes~ 
cerent ,  cújrh  simul  omnia  fiwderentur,  Y  no  es  de  poca  con- 
sideración ,  que  si  los  Reyes  por  particular  inclinación  ha- 
cen alguna  merced  á  algún  criado  ó  ministro ;  si  acierta 
á  ser  algo  mayor  de  lo  que  piden  sus  servicios,  luego  se 
sacan  de  ellas  oonseqüencias  para  que  los  demás  formen 
quejas,  quando  por  las  que  á  ellos  se  les  han  hecho  de- 
bieran dar  infinitas  gracias  ,  considerando  que  no  puede 
haber  peso  y  medida  ,  que  ajuste  por  onzas  y  adarmes  las 
calidades  y  servicios  de  los  criados  y  ministros,  y  así  van 
buscando  motivos  para  justificar  su  desagradecimiento  ,  y 
para  no  dar  gracias ,  que  éstas  (como  dixo  Séneca)  no  se 
compadecen  con  la  envidia  (;')  :  non  potest  autem  quisquam^ 
&  invidere  ,  í?  gradas  agere.  Porque  luego  decimos  ,  que 
si  nos  han  hecho  alguna  merced ,  es  menor  que  la  que  se 
hizo  á  fulano ,  que  n¡  habia  servido  mas  ,  ni  tenia  ma- 
yores partes  (í) :  hoc  mihi  prxsdt ,  sed  illi  plus  ,  sed  illi 
matariüs.  ¡Desdichados  en  esta  parte  los  Príncipes  ,  que 
dándonos  tanto,  hallamos  tantas  (aunque  malas)  razones 
para  no  agradecer  lo  que  recibimos !    Y  es  porque  no    lo 


(g)  Tacir.  lib.  4.  (')  Séneca,  í/ííení/.W.  3.  cap^  __ 
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medimos  con  la  vara  de  la  razón,  sino  con  la  de  la  en- 
vidia ,  cuya  calidad  es  juzgar  mayores  ios  premios  de  ios 
«tros  5  que  es  lo  que  dixo  Virgilio  :  prxlucet  alienam  pe-' 
cus  ^  qu«  aun  para  no  ser  agradecidos  á  Dios,  nos  pare- 
ce siempre,  que  el  rebaño  de  nuestro  vecino  está  mejor  pa- 
rado. Y  para  evitar  este  inconveniente,  deben  los  Prínci- 
pes tener  mucha  atención  en  la  distribución  de  los  pre-- 
mios  ,  y  en  la  de  las  dádivas  y  mercedes  ,  poniendo  los 
ojos  en  lo  que  dan  ,  á  quien  lo  dan  ,  por  qué  lo  dan, 
y  en  que  ocasión  lo  dan  ,  para  que  con  estas  prudencia- 
les circunstancias  justifiquen  en  las  dádivas  su  liberalidad, 
y  en  los  premios  su  justicia  :  y  así  las  puso  Séneca  ,  di- 
ciendo ,  que  atiendan  (í)  :  quid  ,  cui  ,  guando  ,  quare  ,  «¿í, 
&c.  sitie   qmhus  facti  ratia   non   coiist,ibit. 

No  fué  grandeza  sino  vana  ostentación  la  que  hizo 
Alexaodro  magno  en  dar  una  ciudad  á  quien  sin  cegar- 
le el  ínteres  propio  se  juzgó  indigno  de  tan  exorbitante 
merced :  y  bien  se  vio  que  pecaba  de  este  vicio  el  que 
dio  un  reyno  á  Abdclooimo ,  su  hortelano  ,  para  que  te 
atribuyese  ,  como  dixo  Trogo  Pompeyo,  á  la  grandeza  y 
potencia  del  que  lo  daba  ,  y  no  á  la  sangre  y  méritos 
del  que  lo  recibía.  Huyan  ,  pues  ,  los  Príncipes  de  esta 
vana  ostentación  ;  y  sepan  que  no  alcanzarán  el  nombre 
y  la  virtud  de  liberales  si  no  es  regulándose  con  las  le- 
yes de  la  razón  ,  y  con  los  documentos  de  la  prudencia. 
Así  lo  dixo  Plinio  (m)  :  augeo  Principis  munus  ,  cvm  os- 
tendo  liberalitati  ejus   inesse  raíiouemí  ambitio  enim  ^  &  jac~ 
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tantia  ^  &  effusio  patiús  ,  qtdam  liberalitas  censenda  est ,  eui 
ratío  non  constan  Y  los  señores  Reyes  católicos  dixéron  (n)z 
Non  conviene  á  los  Reyes  usar  de  tanta  franqueza  é  largue^ 
za  y  que  sea  convertida  en  vicio  de  destnácion :  porgue  ia 
franqueTsa  debe  ser  usada  con  ordenada  intención  y  non  men-^ 
guando  la  corona  real ,  nin  la  real  dignidad^  Y  según  lo  que 
dixo  el  Rey  (o)  Flavío  R^isvindo^  mejor  es  que  el  Hey 
toque  en  la  culpa  de  escaso  ^  que  eo  el  vido.  der  pródt* 
go  r  y  yo  tengo  una  opinión  paradóxica  ,  que  en  los  Re-> 
yes  no  puede  haber  virtud  de  liberalidad  ;  porque  quan» 
do  dan  en  premios  de  virtud  y  servicios^  cumplen  con 
la  virtud  de  la  justicia  ;  y  quando  no  guardan  proporción, 
pecan  en  prodigalidad,  porque. dan  de  lo  que  el, puehlo 
les  contribuyó  para  la  defensa  del  reyno :  y  por  esto  di** 
zo  Séneca ,  que  para  que  un  beneficio  merezca  ese  nom- 
bre, ha  de  ser  hecho  cotí  juicio  que  advierta  lo  queda^ 
y  á  quién  lo  da  (^)  i  non  est  beneficijum^  cui  deest  pars  pfrr 
tima  datum  essejudicio^  Porque  si  el  labrador  quando  siem-» 
bra  el  trigo  lo  echase  todo  junto  ,  y  no  lo  esparciese 
con  igualdad ,  perderla  el  nombre  de  inteligente  agricul* 
tof:,  y  juntamente  defraudaría  la  esperanza  de  buena  co^ 
secha  y  retorno:  Dixolp  el  Rey  Teodorico ,  hablando  á 
este  mismo  propósito  (jj)  :  hógtc  sunt  enim  regia  dona^  quod 
semina :  sparsa  in  segetem  coalescunt ,  in  unum  coacta  depe^ 
reunid  Y  es  justo  ponderar,  que  con  ser  infinita  la  omni*^ 


(«)  Leg.  3-  tít.  10.  liB.  j.  Jffe-      (p)  Sencc.  /i3.i.  de Benef.  c.  i  j, 
eofii.  (^)  Cassiod.  lib.  3.  epist.  ap» 
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potencia  de  Dios ,  y  su  riqueza  inagotable  ,  guarda  pro- 
porción ,  y  tiene  peso  y  medida  aun  para  dar  vientos  y 
agua  á   la  tierra.   Asi  lo  dixo  Job  (r):  Qui  fecit  vehtis 
Pondus  ,  é?   aquas  appetidit  in  mensura.  Quando  ponehal  plu~ 
viis  legem  ,  í?  vtam  procellis  sanantibus.   Y  quando  el  dar 
con  proporción  y  con  medida  no  tuviera  otros  frutos  mas 
que  el  no  ocasionar,  aqueles  que  se  hallan  con  mayo- 
res partes  y  servicios,  viéndose  con  desiguales  é  inferio- 
res premios ,  desestimando  los  que  tienen  ,  se  juzguen  agra- 
viados ;  es  de  mucha   importancia  ,  por  no  abrir  puerta 
á  semejantes  quejas ,  que  se  justifican  por  decir  que  e!  jui- 
cio de  los  Reyes  es  el  que  con  los  premios  califica   los 
méritos,  como  en  otro  discurso  se  dirá  mas  latamente.  Y 
por  esta  razón  el  dar  sin  peso  y  medida  es  mas  perjudi- 
cial en  el  Principe  que  en  el  particular.  Pero  es  la   na- 
turaleza de  los   Príncipes   de  tal   calidad  ,  que  en  comen- 
zando á  dar  y  hacer   beneficios  á  uno  ,  no  les  parece  que 
hay  otros  á  quien  deban  hacerlos  :  y  asi  van  acumulan- 
do en  pocos  lo  con  que  pudieran  tener  contentos  á  mu- 
chos ;   y  al  contrario  si  comienzan  á  olvidar  á   los  que 
les  han  servido  mucho  ,  en  lugar  de  premiarlos  los  abor- 
recen ,  mirándolos  como  acreedores.  Así  lo  díxo  Tácito, 
hablando  de  Tiberio  ;  Quos  diu  in  servitute  reíinuerat,  qua- ' 
si  creditores  oderat.   Y  Séneca  dixo  (í)  :  non  mentiar  ,   // 
dixero  ,   neminem   uotí   ar,:are   beneficia  sua  ,  nemitiem  non  ita 
compositum^  ut  non  libeniius  eum  videat ,  in  quem  multa  con- 
¿essit  ,   cui  tiotí  cansa   sil   iíerum   dandi   beneficü ,   semel  de- 


CO  Job  cap.  18. 


(í)  Seoec.  lib.  4.  de  ienefic. 
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disse.  Y  Teodorico  dixo  (r) :  amamus  nostra  beneficia  ge-^ 
minare ,  nec  smel  pr^estat  largitas  eollata  fastidium  ;  ma^ 
gisqiée  nos  provocant  ad  frequens  pr¿emium ,  ^ui  initia  nos-^ 
tra  gratis  suscipere  meruermit.  Navis  enim  judiciwn  ifnpen^ 
iitur^  favor  autem  semel  placttis  exbibetur.  De  suerte,  que 
si  en  los  Principes  es  motivo  de  hacer  mercedes  el  faa-t 
ber  comenzado  á  hacerlas  á  un  sugeto ,  sucederá  al  coa- 
trario  en  los  que  con  virtud ,  servicios  y  partes  no  han 
comenzado  á  conocer  la  beneficencia  real  ;  con  lo  ^ual  in- 
finitas veces  quedará  agraviada  la  virtud   y  exaltada  la 
ambición  :  y  ,  como  dlxo  Séneca ,  tal  vez  el  haber  hecho 
una  merced  sin  méritos  empeña  al  Príncipe  á  nuetras  gra-» 
cias  (tt) :  Ctéi  initio  ratia  non  fuisset  ptéestandi  beneficiumy 
aliquid  ei  pr^estamus  ,  ch  id  quia  prastitimus.  Deben  ^  pues^ 
los  Principes  gobernar  con  prudencia  la  virtud  de  la  li- 
beralidad ,  templándola  de  modo  que  la  fuente  no  se  ago- 
te ;  siendo  cierto  lo  que  dixo  san  Gerdnimo  , '  que  lUe^ 
ratitas  liberalitaíe  perita  Demás  de  esto  enseña  la  expe-»' 
riencia  infinitos  inconvenientes ,  que  resultan  de  las  meiv-^ 
cedes  y  dádivas  exorbitantes ;  y  no  es  el  menor  el  po-^ . 
ner  á  los  Principes  en  necesidad  de  quitar  á  unos  lo  que 
dieren  á  otros ,  con  que  se  estraga  la  liberalidad  ^  cuya 
difinicion ,  según  santo  Tomas  (x)  ^  es  ser  una  yirtúd^ 
que  distribuye  k  hacienda  propia  en  buenos  usos  y  fi-^ 
Des  para  si   y  para  otros :  y  el  señor  Rey  don  Alonso 
dixo  {y)^  franqueza  es  dar  al  que  lo  ba  menester  : :  segmé 

(O  Cassiod.  ¡ib.  a.  epht.  2«  (y)  D.Th.  a.  a.  í-  117.  «r/.  k 

(•)  Senec  ubi  mp^  (y)  Xb  18.  tit.  ^  part»  2^ 
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ti  poder  del  dador  ,  dundo  de  lo  suyo  ,  é  aon  tomando  de  h 
ítgenoi:  Ca  el  que  da  mas  de  h  que  puede  ^  non  es  franco^  mas 
es  gastador  ;  y  demás  habrá  por  fuerza  á  tomar  de  lo  agena, 
qtmndo  lo  suyo  non  le  cumpliere  :  é  si  de  la  uiia  parte  ganare 
amigos  por  lo  que  les  diere^  serle  han-enemigss  aquellas  á  quien 
io  tomare  :  palabras  en  que  con  toda  etudicion  está  coin- 
prehendida  la  difinicíon  y  calidades  que  ha  de  tener  la 
liberalidad  ;  y  Séneca  dixo  (z)  :  dabo  egenti ,  sed  ui  iptc 
ttori  egeam  :  suceurram  periítirs,  sed  iit  ipse  no»peream  (ctt- 
HQO  en  otro  discurso  queda  dicho):  y  eatc  desorden  de. 
dar  los  Principes  aquello  de  que  luego  han  de  necesitar, 
la  comparó  Aristóteles  á  uru  tinaja  sin  suelo,  donde  to- 
do lo  que  se  echa  se  derrama  (a)  :  réi  veri»  vecligalie  sup^ 
petimt  y  vitari  id  debet ,  quad  huhc  Reget  faciían ,  q¡4  quad; 
superest  dividunt ,  rursusque  indigent  eodem  :  nam  tale  suh~\ 
sidiutn  quasi  dolium  pcrfor,itum  pjuperibus  est  :  que  es  Itv 
que  el  consejo  ponderó,  diciendo,  que  con  estas  exór-, 
bitaotes  donaciones  se  ponen  los  Principes  en  forzosas  ne— . 
cesidades  de  pedir  al  pueblo  lo  que  pródigamente  constt-i 
miaron  en  dádivas  y  otros  desaguaderos.  Y  si  en  quaL- 
quieca  parte  es  culpable  la  disipación ,  lo  es  tnucho  mas. 
quando  se  hace  de  aquello  que  el  pueblo  ha  contribuidoi 
p3Ca  fines  seDalados,  ó  para  apresto  de  armadas  ,  ú  pira  > 
paga  de  presidios  ,  ó  para  gastos  precisos  de  ios  Reyes: 
que  en  esto  claro  está  que  interviene  culpa  si  se  convier- 
ten en  otros  fines  do  equivaleiues  {¿)  :  cüm  aisurdissimum. 


(í)  Seaec.  uii  lup.  (i)  L.  a.  de  exactovi¿r  iU>.  19, 

(«)  ArisL  ¡.6.  Palfí.  cap.  j,        íí  canUit.  14.7. 
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sit  ^  ut  qUGd  h  coUatoribus  tribuihir  \  id  fistus  yum'perciT 
piat  Y  sed  privatim  alteri  in  luérum  cedat :  porque  >  los  tri- 
butos ,  los  dados ,  los  servicios  y  gabelas  siempre  se  pi- 
den y  se  dan  para  el  sustento  de  los   exércitos  y  custo- 
dia* de  los  reynos  {c)  z  prmstatiams .  impartentur  in  púbU^ 
eum  ,  ex  qmbus  militares  fiutriimur  copite ,  fine  ad  $wstfi 
usum  exercitus  pro  communi  salute  posctmtur :  siendo  indi- 
cio de  acabarse  las  monarquías  quando  lo  que  se  contri- 
buye para  .los ^  soldados  se.  gasta  en  juegos  y  fiestas  ;  y 
qúando  los  premios  debidos  al  valor  de  los  capitanes  se' 
dan  á  los  cortesanos  y  poetas:  quando  los  Principes  cui- 
dan mas  de  los  teatros  que  de  los  exércitos  ;  quando  se 
hace  mayor  aprecio  del  que  hizo  un  soneto ,  que  del  que 
viene  estroif)eado  en  defensa  de  la  patria.  Así  sucedió  á 
los  Atenienses  ,•  cuyo  imperio  por  esta  causa  deshicieron 
los  Macedones  ,  gente  hasta  entonces  de  barísima  estima- 
ción {á) :  tune  vectigal  publicum ,  quo  antea  milites ,  ac  re- 
iniges  alébantur  \^  cum  urbano  populo  dividi  captum^  qmbmí 
rebuS  tffen^um  est ,  ut  inter  otia  Gnecorum  sordidum  &  obs^ 
curum  antea  Macedonum  nomen  tmergeret.  Y  Lampridio  re- 
fiere de  Alexandro  Severo ,  que  lo  fué  tanto  en  el  mo- 
do de  las  dádivas ,  que  raras  veces  dio  oro  ni  plata,  d. 
no  fue  á  soldados  ,  juzgando  por  culpa  grave  que  el  Rejr 
que  ha  de  ser  fiel  dispensador  de  lo  que  los  vasallos  con- 
tribuyen ,  lo  convierta  en  dádivas  voluntarias  y  en  cosas 
deleytables  {e)i  aurum  &  argentum  raro  cuiquam^  nisi  mi^ 

{c)  L.  17^  de  verb.  stgnif.  hg.  qtá    (í/)  Trog.  Ub.  5. 
ttipend.  C.  de  procurar .  cons^  i(5a      (e)  Lamprid.  m  vita  jflexaad. 
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¡iti  divisit ,  nefas  esse  dicens  ,  ut  dispensator  puhUcus  in  de- 
ieelationes  ¡aas  y  &  suorum  cí/iivertever  id ,  ^aod  provhicia- 
ies  áedissem  i  que  ei  convertir  los  tributos  y  servicios  del 
pueblo,  en  ayudas  de  costa  y  mercedes  de  cortesanos  es 
culpa  grave  ,  de  que  justamente. -se  podrían  quejar  los  va- 
callos  ^  como  lo  ponderó  el  Rey  Teodorlco,  dicietido  (/): 
nefas  est  etiim ,  ut  in  ulios  mus  trameant  qu/e  sibi  subtracía 
non  immeritó  Rama  suspirar  ;  de  suerte  ,  que  en  dar  á  los 
cortesanos  lo  que  el  pueblo  contribuye  para  sustento  de 
la  milicia  ,  no  se  aventura  menos  que  las  monarquías  y 
la  conciencia  ;  y  por  esta  causa  propone  el  consejo  san- 
tamente á  su  Magestad  se  sirva  maiidar  se  revean  todas 
tas  donaciones  y  mercedes  graciosas  y  remuneratorias;  pa- 
ra que  se  anulen  ,  ó  al  menos  se  reformen  las  que  pare- 
cieren exorbitantes  ,  inoficiosas ,  ó  sacadas  por  favor  ,  ó 
importunidad  ,  ó  por  otros  malos  medios  ;  cosa  no  nueva^ 
pues  la  han  hecho  otros  Principes  :  y  demás  de  los  exeiR- 
plares  que  el  consejo  propone  ,  es  á  propósito  el  que  re- 
fiere Tácito  ,  de  que  habiendo  entrado  Galba  en  el  im- 
perio ,  y  hallándolo  exhausto  y  consumido  por  las  mer- 
cedes y  donaciones  que  su  antecesor  Nerón  habia  hecho, 
disipando  en  catorce  años  cincuenta  millones,  anduvo  bus- 
cando diversos  arbitrios  para  el  reparo  de  las  apretadas 
necesidades;  y  entre  los  muchos  que  se  ofrecieron,  nin- 
guno tuvo  por  mns  justo  que  el  reformar  las  mercedes  y 
donaciones ,  reduciéndolas  á  una  décima  parte ,  ó  á   la 


(/)  Cassíod.  ¡ib.  a.  epiti.  34. 
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proporción  quí?  correspondiese  á  los*  servicios  ^  párá  qué 
-saliese  el  remedio  de  lo  mismo  que  habia  sido  causa  de 
la ' pobreza  {¿:) ^  ptokima  j^ectíni^ xtofa'^  &. ^jctmcta  scrtítank 
iihus  jústis'rimtm  inskfn  é$t  y  inde  '  repetí  -  übi{  imfi^.  causa 
vratz  Bis  ^  &  wíes  N^a-^itírgüitmibus  effiderat  ^  i^fella^ 
Ti  singulos  jüssit ,  éecima  tiberalitátis  apud  quemque  earum 
relicta.  Exemph).  de  que '  se  valieron  después  ea  Inglater- 
rá  ios' Reyes  Cduardá  y  Stirico  ^  porque  estas  mercedes 
feítórbitatítés  ^ei  hó  Udtáa  proporción  con  los  servicios 
de  quien  las  recibe',  ni  se  ajustan  con  la  posibilidad  de 
quien  las  liace  ,  se  debe  presumir  que  fueron  ganadas  coa" 
síniestr^is^  relaciones ,  con  cavilación  ó  con  importunidad; 
remó  lo  di20é  el*  Emperador '  Ludovico  (if)  «  si  ,peit:,mar 
ium  ingenium  acqnirere  tentaverit.  Porque  \k  importunidad 
en  los  ánimos  nobles  de  los  Reyes  y  Príncipes  induce,  una 
..fuerza  y  violencia^  que  muchas  veces  obligará  conoer 
der  lo  que  sin  desvergüenza  no  se  les  pudo  pedir;  JD!í-r 
srolo  el  Papa  Inocencio  tercia  (i)  :  aeterum  quia  procura^ 
tor  instabat ,  -compalsi  fuimus  ^  non  tam  juris  necessitaíe^ 
sed  importunitat€  petentis  :  y  en  otra  parte  :  quét  per  anh- 
¡ñtioném  nimiam  ^^  per :  qmm  nm  concedenda  ■  n^dfoties  conce^ 
dinms  ^  ;y.  -en  otra^  sed  qtda  non  solúm  imp^rtima  petemium 
inhiatio  illarum  past,moduni  multiplicationem.extarsit»  Y  ios 
Emperadores  Graciano ,  Valentinlano  y  Teodosio ,  diz¿- 


(g)  Tzcit.  lih.  i^.AnnoL  rum,  de  purgat.  canon,  cap.  ttue 

(h)  Tit,  si  actor  Regis ,  in  le-  de  prabend,  cop.  ult.  de  rescript. 

gibus  Longobard.  cap.  de  test  anda ,  de  conces*  prxb. 

( i )  C.  in  juventute ,  §.  dcte-  cap^i,. de religios. domib* 


roÍ3  (if)  :  sed  quónidm  ■  pkrumque  iit  tionmillis  íaait's  invere-^ 
tanda  peternium  inhi-uioiie  cotiífntigimw ^  at  eiíum  non  con-^ 
eedenda  tribuamus.  Y  no  solo  á  los  Pontífices  y  Reyes  ven- 
ce la  prollxa  importunidad  ,  sino  que  aun  hablando  san 
Gerúaimo  de  la  Canaiiea  ,  dixo.  que  alcansto  de  Christo 
con  importunidad  lo  que  no  habia  podido  con  ruegos  {f)% 
quúd  precibus  non  potuit  ,  t¡edÍo  ímpeiravit.  Y  pues  tan  jíran- 
des  Pontífices  ,  y  tan  grandes  Emperadores  y  Reyes  no 
■e  avergüenzan  de  confesar  que  muchas  de  las  donacio- 
-  nes  y  mercedes,' las  hicieron  compelidos  y  for¿ados  de  la 
importunidad  de  los  pretendientes^  tampoco  se  diífaen  aver- 
gonzar de  reformarlas  ,  quando  conocen  los  danos  que  de 
ellas  se  les  han  seguido.  Y  por  esta  causa  ,  acuque  las 
donaciones  de  los  Reyes  no  están  sujetas  á  la  obliga- 
clon  de  insinuarse  ;  con  todo  el  señor  Rey  don  Juan  el 
segundo  mandó  por  ley  ,  que  ningunas  mercedes  tuvie- 
sen valor  y  efecto  ,  si  no  fuesen  consultadas  primero  con 
los  consejos  ,  á  quien  loca  ,  excepto  las  limosnas  y  ofi- 
eios  menores  de  la  casa  real  (»;).  Y  si  esto  se  executase, 
aeeccusaria  el  inconveniente  de  rendirse  los  Príncipes  á 
los  importunos  ruegos,  quedándoles  el  arrepentimiento  de 
hacer  gracias  sin  deliberada  voluntad  ;  que  es  lo  que  di- 
xo Séneca  («) :  turpissimum  gems  dandi  est  ,  inconsulta  do- 
Mtio  :  y  Plinio  dixo  (o)  :  subiCie  largiiionis  comes  pceniten- 


(*)  L.  fin.  C.  de  mgnib.  non  exec. 
Üb.  2 1.  Icg.  a.  C.  df  canoM  fru- 
mentar.  kg.  a.  C.  de  fundís  li- 
mitraphiit ,  authenf.  ut  non  fiant 
pignorarítm.  coUat.  4. 


(/)  S.  Hieron. 
C"')  t.  g.  /.  10.  !.  5.  Recop, 
(ti)  Senec.  1.  4,  de  benef.  c.  10. 
(o')  Plin,  itipamegyr. 
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tiéh  Y  porque  todo  1q  que  en  esta  materia  se  puede 
dr  ,  lo  compreheadieron  1o6l  señores  Reyes  católicos  en 
unrt  ley  de  la  aueva  Recopilación ,  pondré  aqui  sos 
palabras  {  p  )  •  tenemos  por  bien  ,  é  mandamos  ,  ^tse  las 
mercedes  que  se  hicieren  por  sola  la  voluntad  de  los  Reyes^ 
fue  se  puedan  de  todo  revocar»  E.las  mercedes  fue  se  Un 
ciéron  por  pequeños  servicios  ,  mandamos  se  moderen^  de  ma^ 
ñera  que  respondan  á  ellos.  E  las  que  se  hicieron  por  in^ 
terccsiones  de  privados  é  de  otras  personas  ,  si  antes  ni  desn 
pues  no  hubo  otro  merecimiento  ni  servidos  ,  se  revoquen 
del  todo.  Y  los  mismos  Reyes  católicos  previnieron  en  otra 
ley  todo  lo  que  en  semejante  materia r  se  puede  decir  t  por^ 
'que  habiendo  hablado  de  las  mercedes  y  donaciones  del 
señor  Rey  don  Enrique  ^  dixéron  (f)  :  fallaríamos  las  mas 
de  aquellas  haberse  fecho  por  exquisitas^  é  no  debidas  ma^ 
ñeras  :  ca  á  wias  personas  las  fizo  sin  su  voluntad  é  gra^. 
do  ^  salvo  por  salir  de  las  necesidades  procuradas  por  los  qua 
las  tules  mercedes  recibieron.'^  é  otras  las  fizo  por  peque^^ 
ños  servicios-^  que  ño  eran  dignos  de  tanta  remuneración  ^  é 
aun  algunos  desios  téniun  oficios  é  cargos  ,  con.cuyas-fn^a^ 
é  salarios  se  debian  tener  por  bien  contentos  é  satisfechos ^é 
á  otros  dio  las  dichas  mercedes  por  intercesión  de  algunas 
personas  ,  queriendo  pagar  con  las  ^rentas  reales  los  sermd^l 
que  algunos  dellós  habían  recebido  'de  los  tales..  £n  estas  pa->» 
labras  está  decidido  todo  lo  que  en  semejantes  casos  se 
debe  hacer.  Y,  así ,  habiendo  el  dicho  señor  Rey  don  Fer- 
nafidó  haUadp  á  Castilla  en  tan  mal  estado  ,  que  ni  se 


* .  I  • .  • 
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(p)  L.  ig.  tit.  10.  /.  j.  Recop.         (í)  L.  17.  tít.  10.  /.  5.  Recop. 
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guardaba  justicia  ,  ni  se  castigaban  culpas  ,  ni  se  pre- 
miaban virtudes  y  partes  ,  y  que  en  cada  lugar  habia 
(UQ  poderoso  que  oprimía  á  los  pobres  ,  y  que  estaba  ex- 
hausto el  patrimonio  real  ,  fué  tanta  su  prudencia  ,  que 
venciendo  los  vicios  internos  del  reyno  ,  se  hÍ20  formi- 
dable á  los  enemigos  externos  ,  limpió  á  EspaSa  de  ios 
^loros  ^  acrecentó  su'  imperio  en  Italia  ,  propagó  y  ex- 
tendió U  religión  católica  en  «1  nuevo  mundo  ^  cum- 
pliendo lo  que  encargó  el  señor  Rey  don  Alonso ,  quan- 
do  dixo  :  iicrescer  deben  los  Reyes  el  derecho  en  el  senario^ 
é  non  menguarlo.  Y  esto  se  debe  observar  mas  exáctamtn- 
.te  ea  .las  donaciones  de  lugares ,  y  en  los  derechos  de 
Jas  regalías  que  de  su  naturaleza  son  inenageuables.  Y  el 
•obispo  de  Falencia  don  Rodrigo  ,  en  la  vida  del  Rey  don 
Enrique  el  segundo  ,  ponderó  que  la  declinación  de  los 
Reyes  de  Castilla  habia  tenido  origen  de  las  mercedes 
que  aquel  Rey  habia  hecho.  ÜlVeceseuie  decir  el  grande 
-inconveniente  que  se  sigue  de  que  los  mínísiros  en  las  con- 
luitas  ,  y  los  secretarios  en  las  cédulas  y  despachos  ca- 
-lifiquep  servicios  de  que  no  les' conste  por  suhcicnies  (es- 
timoaíos  ;  porque  con  hacer  esto,  demás  de  que  obligan 
á  los  Reyes  á  que  hagan  mercedes  superiores  y  sin  pro- 
porción, quedan  executoriados  los  servicios,  para  con  ellos 
importunar  cada  día  por  nuevas  mercedes ,  que  por  dar- 
se á  los  importunos  se  quitan  á  los  modestos.  Y  asimísi- 
mo  deben  advertir  á  no  poner  cláusulas  mas  significati- 
vas y  fuertes  de  lo  qtJe  contienen  los  decretos  ,  como  lo 
advirtió  el  señor  Rey  don  Alonso  (  r  )  :  é  á  su  oficio  de- 
ir")  £.8.  til.  y.  pan.  1. 

Eea- 
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llbs  pertenesce  escrehir  los  privillejos  é  las  cartas  fielmen-» 
te ,  segund  las  notas  que  ks  diefenr^  siin  menguando '  níé 
tre^cienáo-  ninguna  ■cosaJ''%  pioirqud  iió'  $úl<y  consiste  el  fiafio 
ten  las  mercedes  y  dona^iom^  graciosas  ó  remuneratorias^ 
4Íno  también  en  las  que  van  paliadas  con  titulo  y  capa 
de  coutratof ,  conciertos  ó  i- transacciones  ,  con  cuya  mi^ 
huerta  seria  posible  hiihíes^'-ú^^  dáfnniñcñdá  -cit  ihucbá 
«urna  de>  maravedís  la  hacienda  y  patrimonio  real ,  ^fi- 
xéron  los  dichos  Reyes  católicos  (\f ) :  lo  que  se  compré 
por  pequeños  precios  ,  puédese  quitar  ,  //  los  que  lo  com^ 
práran  san  muy  hien  entregados  consonancia  conocida  ie  lo 
que  dieron  por  ello.  ¥  asi^  tengo  por  sin  duda  ^  que  si  con 
atención  se  miran  las  ventas  de  oficios  ,  y  las  preem^, 
nencias  que  con  ellas  se  han  dado ,  las  libertades  y  exen- 
ciones que  se  les  han  concedido^  las  transacciones  que  se 
han  hecho ,  podrá  el  fisco  f  valiéndose  del  privile^c-¿fe 
menor  ,  y  de  la  lesión  ultra  .(dimidiam  ,  sacar  itiucha  4tt¿- 
ma  de  maravedís  con  que  aligerar  las  cargas  del  'pue^ 
Jblo  ;  que  aunque  parece  contra  equidad  rescindir  y  anu^ 
lar  losi  contratos  de.  los j Reyes:,  también  lo  es>  que  faa^ 
liándose  damnificados,  carezcan  de  los  privilegios  de .  que 
se  pudieran  valer  ios  .particulares  (r)  y  antes  los  engafia^* 
dores  debieran  ser  condenados  en  el  quatro  tanto  (»). 

Pero  porque  no  parezca  que  se  estrecha  con  demasía 
Ja  liberal  .manp^  de   los   Reyes,  digo  que  solo  se  haUa 


(j)  Dicta  lég.  17.  tit.  10.  /.  g.      C«)  L.  qui  in  contracta  de  jure 
(f)  L.íim.C.ne  fiscus,  L  10. 
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de  las  mercedes  exorbitantes  y  desproporcionadas ,  que 
Jas  ajustadas  á  la  razón  son  inexcusables  ,  pues  do  cum- 
^ien  ios  Prín^iipes  con  solo  pagar  los  gages  y  sueWos  (*), 
^ue  es  imitar  con  libro  de  caxa  á  los  mercaderes:  di- 
aoJo  con  gala  el  Rey  Teodorico  (y)  :  Quia  majara  nos  de~ 
tet  tríbuere ,  ywiim  a  servientibus  accepisse  videamuu  H,ec 
■equalitas  «quitas  non  est  \  sed  pars  nosíra  jusiissímé  psn~ 
■tac  ,  ciíT»  reddendo  plus  foerit  onerma. 

DISCURSO     XXV. 

^í¿ite  como  todo  esto  ,  que  es  sin  número   en   esta    corona ,  se 

4Íistribuyese  con  igualdad  ^   tendría  V.  M.  de  dos  manera^ 

contento}  sus  vasallos.  Texto  ,  núm."  la." 

Glosa. 

^Fuando  los  Reyes  acumulan  á  un  sugeío  muchos  ofi- 
ios  ,  muchos  honores  y  muchas  mercedes  ,  es  forzoso  que 
[>n  hacerlo   se  les  agote  el  caudal  ,  y  consuma  el   tesoro 
k^uc  tienen  para  premiar  la   virtud  y  remunerar  los  ser- 
i^^icios :  en  que  ,    demás  de   que  quedan  infinitos  agravia- 
Bdos  ,  vienen  también  á  serlo  la  grandeza  y  esplendor  real, 
|ue  con  el  premio  de  muchos  sugetos  luciera  y  campea- 
ra mas  de  lo  que  luce  y  campea,  quaudo  se  agregan  mu- 


(;f)   Pitg.ícxt.in!eg.t.%.pfr-  Lcip.  i»  leg.  ■¡.  tit.  t).  part.2, 
witiitur,  ff,    de  aqua  (¡uoíiJianit,       (^y)  Casíiod. /(ó.  i.epiít.  35, 
glot,  i»,  ciip.  i.  dist,  100,  Gregor. 


2  Í2  4  GONSERV  ACIÓN 

los  gobiernos  civiles  y  políticos  ^  como  en  los 
De  que   resultaría  ,  que  alentada   la   virtud  ,  darla  mas 
sugetos  para  cada  ministerio :  y  así  lo  dixo  el  Empera- 
dor León  (/) :  supradicti  autem  memoriales  ,  nullo  modo  du~ 
plici  fungantur  officio  ,  nec  geminis  chartis  irrepserint ,  ut 
non  occupentur  plura  in  unum  se  commoda  collaturij  nihilque 
reliquis    relicturi.   Porque  quando   los  Príncipes  encargan 
muchas  ocupaciones  y  ofícios  á  un  sugeto ,  dexando  á  otros 
sin  ocupación  ,  dan  á  entender  que  solo  hallan  capaz  al 
que  ocupan  :  de  que  resulta  nota  é  infamia  á  los  no  ocu- 
pados ;  porque  el  pueblo  no  mide  la  capacidad  y  sufi- 
ciencia de  los  sugetos  sino  por  los  puestos  y  ocupaciones 
en  que  los  ve  ,  ni  juzga  beneméritos  á  los  que  halla  sin 
premios:  díxolo  Teodor  ico  (^)  :  nec  credi  potest  virtus^  qum 
sequesttatur  a  proemio  :   y  en  otro  lugar  (/)  tribuenda  est 
justis  laboribus  compensatio  pr^emiorum  ,  quia  exprobata  mi^ 
licia  creditur  ,  quee  irremunerata  transitar.  Porque  la  elec- 
ción del  Príncipe ,  ya  que  no  puede  dar  valor  y  capaci- 
dad intrínseca  á  los  sugetos,  dales  al  menos  estimación 
extrínseca  ,  como  la  que  da  al  cobre ,  que  con  solo  im- 
primirle las  armas  reales  hace  que  tenga  duplicado  va- 
lor del  que  intrínsecamente  tiene.  Y  asi  las  mitras ,  las 
garnachas ,  las  varas ,  las  ginetas  y  las  banderas  dadas 
por  aprobación  del  Príncipe  ,  cuya  voluntad  no  se  so- 
borna por  estar  libre  de  todos  los  afectos ,  hacen  fe  de 
que  los  que  las  tienen  se  aventajan  á  los  que  no  las  al- 

(i)  In  íeg,  hac  parte ^  C.  de      (k)  Cassiod.  Hh.  i.  epUt.  }• 
proximh  tacror.  tcrin.  1. 1%.  (/)  Cassioii.  lib.  a.  iptsí. 
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canzati.  DlxcAo  el  Emperador  Justiniano  (w):  i^'tis  etiim 
non  áeiigaí  eitm  ,  &  hohestate  eompléri  magna  parer,  qui^  flor- 
ero éetreto ,  jadicioque  tui  eulmiais  .id  cingalum  vetiLít ,  teí- 
timouñtm  quidem  habens ,  quod  stt  opíimus  i  Y  el  Rey  Teo- 
dorico  dixo ,  que  como  el  ánínio  de  los  Reyes  n¡  se  cau- 
tiva con  dádivas  ,  ni  se  obliga  con  lisonjas ,  pof  estar  fttr-í 
uüecido  con  la  suprema  potestad  del  dominio ,  siempre  se 
indina  á  lo  tnejor:  y  si  la  elección  de  los  sugetos  se  ca- 
lifica con  las  partes  del  elector  y  claro  está  que  los  elegi-' 
dos  por  los  Reyes ,  donde  no  puede  entrar  sospecha  de 
respetos  humanos ,  han  de  ser  tenidos  por  los  mejores  (n): 
jhdicii  nostri  culmen  sxcelsum  est ,  cum  qni  a  nobis  provehi- 
tur^  frecipuus  Í¿  pknus  meritis  tejtimatar,  Nam  si  ^quabi- 
Us  credendus  est  quem  justus  elegerit  ^  ti  tfmperanda  prg^ 
^tm  .^lem  moderatus  ascivit  ,^'ormium  pr^feeió  capax  fí)eri~ 
torta»  ¿ebtt  ase  y  qut  judicem  cunctarum  merah  ,habere  vit- 
tutMB.  iQaid  enim  majus  quterilur ,  quam  ibi  ittvenisse  Itm- 
dum  tettimonia  ,  ubi  gratijkatio  tion  potest  este  suspecte  í  Reg^ 
tmais  qtappé  seatentia  judieium  de  tolis  actibut  fumir  ;  w» 
bhmdiri  dignatur  animas  domittii  potestate  mimitus.  Y  en  «r» 
epístola  dixo ,  que  era  grave  culpa  dudar  de  las  partes 
de  los  proveídos  por  los  Reyes  :  de  ilio  nefas  est  anihigi^ 
qui  meruit  eligi  judicio  principal!.  Y  asi  es  forzoso  cautive- 
mos nuestros  entendimientos  á  creer,  que  los  que  pueden 
y  tienen  obligación  á  buscar  para  los  oficios  los  mejores 
sugetOB,  buscarán  y  elegirán  siempre  los  mas  aventajados 
M  partes^  pues  todos  los  que  las  tienen,  desean   serrit^ 


« 


(w)  ^lict,  ut  judie. 


C")  Cassiodor.  lib.í.epitt.i. 
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den$tír  semper^  merát^  tUgi^st^  JCon  lo  quil  la  elaxite  twi^ 
es*  uoa  probanza  executoriada  de  los  méritos   de  los  ele^ 
gidos  (/>) :  pampa  meritantm  est  regale  jadicium  ,  qtáa  nes^ 
citfms  istanisi  digms^mpemicx^;  y  patticularipeote  Á  oficios. 
gr^aüd^^:.  y  doode  es'oecesaría.  la   industria*  Y.  así  dict: 
Lampridío  de  Alexandro  Severo,  que  nmca  nombró  vir-. 
reyes ,  procónsules ,  ni  embajadores ,  á  solo  contemplación 
de  beneficiar  ;á /los  sugetos ,   sino  pteoedieqdo  partícnlar' 
ezámcA  de/ la  soficieneia^^'ó  consulta  del 
vetó  9  &  prQcamales  ^ -&  legatos  tmmquttm  fecit  ad 
sed  ad  judicium ,  vel  suum ,  vel  senatus.  Porque  de  las  elec- 
ciones que  los  Fdncipes  hacen ,  se  hace  juicio  de  las  in« 
clinaciones  qti^  tiener^  "':.''' 

De'  Eli^gábaid 'tejeré-  Heródiano  ,  que  puM  en  los* 
oficios  de  gobierno  y  militares  á  los  poetas ,  músicos ,  co- 
media ntes  y  bay  la  riñes  :  fuippe  qui  exercitibus  saltatarem 
ftiemdam  praifecil  ^  qui  oiim  jtévenif  publicé  m  theatro-  aperms. 
dedetvt^.Aiium'item  '¿  ^stem*  JMvefittai^  alium  senatid  ^  áUmm 
eiiam  aqueslti  ardiní  pnep^sidí.  Aurigis  iteniy.fí  cómadisií^ 
mimorumque  histrionibus  máxima  imperii  munia  demandabét.: 
Pues  si  las  elecciones  de  los  Principes  califican ,  y  Justa-^- 
mente^  descubren:  las  inclinaciones  de  los  qde  laá>  bacép^. 
claro  as  que  Iqs  sujgetos  que  en  tiempo  de  Reyes  santosi 
(que  solo  ponen  los  ojos  en  el  acierto)  estuvieran  sin  ocu-* 
pación  9  han  de  quedar  jumamente  sin  crédito  ,  y  mas^ 
qiiaoflo  Qoo  dcirse.  duplicadas:,  se  conürma    el  laal   con^ 

(1)  QuBÍQdtít.Mb.'i:  epíit.  42^        (p)  Ibid.  /jA  i.  epiitii%.' 
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^icepto  que  se  puede  hacer  de  los  que  no  consiguen  los 
puestos.  Y  así  en  semejantes  términos  dtxo  Plutarco  á  los 
Romanos  :  videmini  atit  mllum  habere  niagisiratum  ,  aut  pon- 
eos este  dignos  magisíratu.  Qas  ^i   dar    los  Reyes  dos  ó 

t  'quatro  ocupaciones  á  un  solo  sugeto ,  es  hacer  juicio   de 

,  que  tiene  pocos  ministros  con  partes,  suficientes  para  los 
ministerios,  con  lo  qual  se  acobarda  la  virtud.  Y  pues  la 
divina  providencia  ,  á  quien  toea  la  conservación  de  los 
reynos ,  va  criando  siempre  talentos  para  el  gobierno  ci- 
vil y  militar ,  no  parecería  puesto  en  razón  ,  que  el  cui- 
dado de  no  buscarlo  ,  ó  el  cuidado  de  no  admitirlos ,  fue- 
se también  ocasión  para  desacreditajlos  :  y  ya  que  los  Re- 
yes de  Elspañd   tienen  mas  de  «eieata  mil  plazas,    entre 

I  eclesiásticas  ,  civiles  y  militares  (y)  para  el  premio  de  la 
virtud  y  servicios  de  sus  vasallos,  si  se  repartieren  con 
la  igualdad  que  el  consejo  dice ,  y  como  vemos  que  se  ha- 
ce, habrá  con  que   tener  pagados  y  satisfechos  á  los  be- 

,  neméritosí  y  estando  el  despacho  de  los  negocios  repartido 
entre  muchos  ,  tendrá  mas  fácil  expediente,  como  se  dixo 
en  el  tercer  discurso.  Lo  demás  couceraiente  ¿  las  buenas 
elecciones  se  dirá  en  el  veinte  y  seis ,  por  ao  apartarme 
del  orden   de  la  consulta. 


^)  El    Maestro   Gil    Gonialez     de  Madrid. 
D&vUa,    Cronista ,  en  el  Teairo. 

Ffi 
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^■Lá'-'gent^.'fáe  *íy  i»w  'está  éám ,-"'és  excesPva  en-  numero ,  jr 
«j/  (fx  bien- des'cargañá  Sé  tnúcha  parte  de  efía^  '" 

Texto,  ntím.^  ^l^ 
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abiendo  dicho  en  tos  discursos  antecedentes  ,  que* 
.  110^  de  las  causas  porque  se  despueblan  las  ciudades ,  vf- 

lla^  y  lugares  del  reyno,  es  por  la'  mucha'  gente  que  se 
viene  á  k  gustosa  vivienda  de  la  corte ,  éohde'  gomando 
de  los  juros ,  siir  el  trabajo  de  cultivar  las  tierras ,  aspí:- 
m  juntamente  í  los  acrecentamientos  que  suele  dar  la  íbr- 
.  ti^na  en  las  cortes  j  que  -son  los  teatros  donde  ella  repre- 
senta sus  comedias^  y^  tragedias ;  parece  forzoso  obviar  á 
este  daña,  no  sola  con  prohibir  y  estorbar  qiie  la  corte 
se  hincha  de  mas  gente ,  sino  con  limpiarla  y  purgarla  de 
la»  mucha  que  el  día  de  hoy  tiene.  Y  aunque  se  juzgue  qtíe 
esta  proposición,  tiene  mucho  de  rigor  ,  por  ser   las  cor-* 
tes  patria  común ,  es  inexcusable  el  usar  de  este  remedio, 
habiendo  llegado  el  daño  á  ser  tan  grande  y  tan  eviden- 
te. Y  por  esta  misma  causa  y  razón,  viendo  el  Empera- 
dor Justiniano  que  la  corte  imperial  se  habia    acrecenta- 
do de  infinitas  personas,  ^  que  con  eso    se  despoblaban 
los  lugares  y  provincias ,  hizo  una  numerosa  expulsión  de 
todo  genero  de  gente  j  y  paia  ponerla  en  execucion  creó 
un  nuevo  magistrado ,  con  título  de  QUestor,  dándale  muy 
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¿(Dpiia  juriscliccion  (^) :  invenimus  enim  quia  paularím  pro^ 
vituiét  suis  habitatariims  spoliantur  :  magna  verá  hac  riostra 
-iivitas  papulosa  est ,  turhis  diversorum  bominum  j  &  nuiximé 
agricalmum  suas  civiiates  &  adturas  relinquentium.  Y  lo  mM^ 
mo  hizo  el  señor  Rey  don.  Juan  el  segundo ,  como  cons* 
ta  de  las  palabras  de  su  historia  (¿}  r  en  este  tiempo  en 
la  corte  j  porque  allí  eran  los  mas  principales  del  reyno  ^  é 
wras  muchas  genteS'  librantes  de^  diversas  partes  ;.-  é  ansi  por 
empacho  de  las  pasadas  ,  como  por  el  enojo  que  el  Rey   re^ 
cebia  con  tanta  gente  ^  mando  qtée  todos  los  grandes  que  en^ 
di  estaban ,  así  prelados ,  como  caballeras  é  doctores ,  aunque 
fuese»  de  su  consejo ,  se  partiesen  para  sus-  casas.  ¥  el  Em^ 
pendor  Trajano*  hizo  lo  mismo  en  la  corte  de  Roma:  por- 
gue es  cosa  muy  asentada ,  que  en  esta  parte  de  aligerar 
de  gente  las  cortes  ,    tienen   los  Reyes  entera  soberanid, 
~  aun  contra  las  personas  eclesiásticas,  á  quien  pueden  maHr 
'  ciar  se  salgan  de  ellas ,  como  consta  de  las    palabras   sk- 
^uientes  (r)  :  ex  quacumque  provincia  sint ,    viros  seu  mur 
Keres  ,  aut  ckricos  ,   seu  monachos  ,  vel  monachas- ,  sive  ex^ 
temarum  civitatum  advocatos ,  aut  alíerius  cujuscumque  dig- 
*  nüatis  existant.  El  estar  los  señores  en  la  corte  ,   no   te»- 
niendo  ocupación,  tiene  para  ellos  grandes  daños,  y  pa- 
ra ella  grandes  inconvenientes :  y  si  en  algún  tiempo  fvá 
buena  razón  de  estado  de   los  Reyes   el  tenerlos  junto  á 
su  persona ,  para  asegurarse  de  ellos.,  y  para  consúmiír- 
los  y  gastarlos ,  de  suerte  que   no   les  quedasen  fuerzas 

(fl)  yíutb,  de  quxstcre.  (O  Dict.  ^utb.  de  quxstore. 
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para  poder  intentar  novedades ;  como  para  el  mismo  efeo 
to  lo  hizo  el  Rey  Enrique  octavo  de  Inglaterra;  cesa  en 
España  esta  causa  por  su  mucha  fidelidad ,  y  por  et  gran- 
de amor  que  tíene  á  sus  Reyes ;  y  hay  otras  muchas  en 
contrario ,  pues  antes,  del  valor  de  los  Españoles  se  podria 
rezelar ,  quando  por  medio  de  gastos  excesivos  llegasen 
á  estar  en  pobreza ;  que  entonces  «Ha ,  como  mala  con- 
"S^era  ,  incitaría  á  buscar,  en  las  revoluciones  de  la  pa- 
tria ,  lo  que  con  prodigalidad  se  desperdició  en  vicios.  Que 
«s  lo  que  dixo  Aristóteles ,  hablando  de  los  grandes  (dy 
$ed  cum  ex  primariis  aliqui  bona  dissiparunt ,  hi  res  mruas 
^noliuntur^  Porque  (como  dixo  Isócrates)  de  los  demavuH 
:dos  gastos  que  los  señores  hacen ,  nacen  las  mohatras  y 
•estelionatos ,  y  de  ellas  los  mal  sonantes  pley tos  de  acreedo- 
res; y  últimamente  las  disensiones  y  revueltas  de  la  re- 
-pública ,  ^que  todo  sucede  quando  per  immoderatos  sump-^ 
4us^  •&  vsuras  in  tgestatem  rediguntur.  Como  se  vio  en 
•Catilina  ,  que  habiendo  <:onsumldo  su  patrimonio  en  la 
<rorte ,  emprendió  la  conjuración  ^  quando  ni  tuvo  bienes 
-que  perder ,  ni  honra  que  manchar :  nec  in  banis  quod 
amitteret ,  nec  tn  verecundia  quod  macularet  ^  babebat.  Y  por 
la  misma  caufa  convidó  á  la  conjuración,  por  medio  y 
traza  de  Umbreno ,  á  los  Saboyanos ,  de  quien  tenia  no- 
ticia estaban  adeudados  ,  y  como  tales  expuestos  4  em- 
prender qualquier  novedad.  Y  lo  mismo  hizo  Sacrovir 
quando  se  lenvanto  contra  los  Romanos  {e) :  ferocisüim 
quoque  adsumpto ,  aut  quibus  ob  -egestatem ,  aut  metum  ex 

id)  Aristót.  lib.  polit,  cap.  xa.  (O  'l^^^*  ^«  3*  ^"mmA 
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fagitiis  f  máxima  peccandi  uecessitudo.  Y  quando  David  an- 
daba huyendo  de  Saúl ,  se  le  juntaron  todos  quantos  es- 
laban  adeudados  y  añigidos  (/)  :  ¿?  couvenerwit  ad  eum 
omivt  faf  er^r.t  in  angustia  ,  &  oppressi  are  aliífio  ::  &  fac- 
tns  est  eoram  Princeps.  Y  por  esta  razcn  no  conviene  que 
los  nobles  se  empobrezcan  ,  de  modo  ,  que  hallándose  con 
los  espíritus  levantados  por  su  nobleza  ,  y  con  poco  cau- 
dal para  sustentarla,  procuren  conseguir,  enturbiando  la 
república  ,  lo  que  desconfian  alcanzar  estando  pacífica.  Así 
lo  dijío  Távñio  :  ^«i  privatim  degenei-es  ^  Íri  pubiicum  exilio- 
si  nihil  ípa\  nisi  per  discordia!  hahetn.  Demás  de  que  la 
f  requeme  comunicación  con  los  Reyes ,  desmorona  algo  de 
ia  debida  reverenda  ,  que  se  conserva  mas,  quanto  mas  de 
lejos  se  mira  la  magestad  real.  Así  lo  dixo  el  mismo  Tá- 
cito (g) :  majar  ex  longitiqrto  reverenlia.  Y  si  los  señores 
estuvieren  en  sus  lugares,  no  tendrán  ocasión  de  gastos 
excesivos,  que  se  originan  de  la  emulación  ,  como  dixo 
-ffítrarca  fA) :  malró  msgis  peccct  imitaiio  :  iquis  enim  tam 
^•rtenata  modestia  est ,  rujus  notí  inierdum  oculos  avertaí 
~mMcihi  sitmptus  ,  nitor  ac  gloria  ?  El  mas  templado  y  mo- 
•«zicsto.  caballero ,  en  viniendo  á  la  corte,  es  forzoso  se 
«zonsunia  en  quatro  días:  porque  la  obligación  de  aventa- 
jarse en  lucimiento  á  los  que  no  son  mas  que  él  en  ca- 
lidad, le  obliga  á  destruirse  y  empeñarse:  y  si  él  solo  se 
«destruyese,  seria  menor  el  inconveniente  ;  pero  como  los 
árboles  grandes  ,  quando  caen  llevan  tras  sí  todos  los  que 


C/)  Lib.  I.  Bfpum, 
(p)  Tacitas,  /«A.   i. 
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partícipan  (k.6u  sombra  ^  así  los  señores  con  sus  quiebras 
destruyen  infinidad  de  vasallos ,  criados  y  amigos :  y  qui- 
za si  el  hacer  pleyto  de  acreedores  se  juzgara  por  in&- 
mia  de  derecho ,  como  lo  es  de  hecho ,  no  anduvieraa 
por  las  caUes  de  ks.  cortes  tantas  viudas  y  tantas  donce- 
llas pidiendo  limosna,  por  haber  sus  padres  fiado  Jas  U^ 
breas  de  alguno^  caballeros ,  que  si  residieran  en  sus  es- 
tados, escusáran  estos  gastos,  no  destruyeran  á  sus  var- 
salios ,  Xuvieran  caudal  para  socor-rer  en  Jas  necesidades  4 
sus  Reyes;  ampararan  como  padres  á  sus  subditos ,  guar- 
dándoles justicia  ,  sin  dexarlos  expuestos  a  las  extorsiones 
de  jueces  mercenarios*  Y  finalmente  viendo  con  sus  ojos 
las  necesidades ,  se  dolerían  de  ellas  ,  y  las  remediarían, 
folppntando  la  labranza  y  crianza;  ayudando  á  las  arces 
y  oficios  mecánicos:  con  que  creciendo  .en  ios  vasaüosí^ú 
caudal,  crecerla  en  los  señores  el  retomo  de  los  serví* 
cios  y  alcab^as ,  redundando  todo  en  universal  beoefido 
del  reyno.  Y  tengo,  por  sin  duda  ,  que  no  carecen  de  w- 
cri^pulp  los  señores,  que  jamas  entran  en  sus  estados;  por** 
que  como  es  oficio  de  los  Reyes  adminisferar  justioU,  iu-* 
ciendo  ,  que  ni  los  poderosos  opriman  á  los  miserables ,  ih 
1  )s  pobres  y  plebeyos  pierdan  el  respeto  á  los  nobles ;  4ui' 
también  corre  esta  mí«ma  obligación  á  todos  los  señores' 
de  vasallos,  á  quien  los  Reyes. tienen  cometido  su  gobier- 
no,sin  haber  reservado  mas  que  la  soberanía  del  mero 
y  mixto  imperio  ;  y  así  las  dignidades  de  Almirantes^  Con» 
destables  y  Adelantados , .  y  los  títulos  de  Duques  ,  Mar- 
queses ,  Condes  y  Barones ,  junto  con  el  señorío  tienen 
i)bligacion  de  administrar  el  gobierno  de  ^us  inferiores. 
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Así  consta  de  lo  que  en  esto  díxeron  (/)  Casiodoro ,  Pan- 
cirolo  y  Pedro  Gregorio.  Y  quando  por  nb  estar  puesta  e9 
uso  se  eximieren  de  esta  obligación ,  no  podrán  negar^ 
que  concurriendo  tantas  causas  de  congruencia  ,  pueden 
los  Reyes  mandarles  residan  en  sus  estados  :  con  lo  qual, 
saliendo  ellos  de  la  corte  ,  saldrían  infinidad  de  personas, 
y  si  no  digo  vagamundas ,  diré  por  lo  menos  ^  mal  ocu- 
padas, limpiándose  de  muchos  holgazanes,  que  abrigados 
á  su  , sombra ,  cometen  muchas  insolencias.  También  sal^ 
dría  cantidad  de  oficiales ,  que  volverían  á  poblar  sus  lu- 
cres ;  y  conseguirianse  otros  muchos  beneficios  ,  fáciles 
<le  comprender ;  siendo  cierto  ,  que  si  la  confusión  es  ma- 
^re  de  las  culpas  (como  lo  dixo  Casiodoro)  es  forzoso  que 
en  la  intrincada  selva  de  tan  poblada  corte  haya  enor^ 
mes  delinqUentes. 

En  la  asistencia  de  los  prelados ,  clérigos  y  frayles  en 
la  corte ,  concurren  junto  con  estas  comunes  razones ,  la 
^prohibición  de  muchos  concilios  generales  y  provinciales. 
Un  el  Sardicense  se  pondera  ,  que  la  razón  porque  los 
[prelados ,  que  asisten  en  las  cortes ,  no  dicen  con  toda  ver* 
<lad  á  los  Reyes  lo  que  sienten  ,  es ,  porque  vienen  á  tra- 
bar de  sus  acrecentamientos  y  los  de  sus  deudos ,  dexando 
con  desamparo  los  pobres,  las  viudas  y  los  huérfanos,  y 
encomendando  el  servicio  de  sus  iglesias ,  el  cuidado  de 
sus  ovejas  á  pastores  mercenarios ,  que  por  serlo  no  se  atre- 
ven á  hacer  resistencia  á  los  lobos :  resultando  de  esto, 
que  con  la  freqüente  comunicación  de  asistir  los  prelados 

(f)  Pedro  6reg.  de  Republic.    iih.  6.  cap.  j.  &  $» 
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en  las  antecámaras  de  los  ministros  ,  se  hace  ménoss  esti- 
mable aquella  dignidad  tan  grande ,  que  la  rehusan  los 
angeles :  dice ,  pues ,  el  canon  de  este  concilio  (/f)  :  He- 
siodus  Epíscopus  dixit :  importunitas  nostra  ,  &  multa  assi" 
duitas ,  &  injustie  preces  ejfecerunt ,  ut  nos  non  habeamus  tim~ 
tam  gratiam ,  &  hbertatem  dicendi  ,  quantum  debebahms 
iabere :  multi  enim  episcopi  non  intermittunt  ad  castra  aC" 
cedere.  De  que  resulta  :  non  (ut  debet  fieri  &  convenit)  pau^ 
feribus ,  &  laicis  ,  vel  viduis  auxilium  ferant ,  sed  faculta^ 
tes  saculares  ,   dignitates  ,  &  functiones  aliquibus  acquirantm 

Y  luego  se  decretó  :  si  itaque ,  dilecti  fratres  ,  boc  ómnibus 
videtur ,  statuite ,  nullum  oportere  episcopum  ad  castra  ac-* 
cederé ,  prceter  eos  quos  pius  Imperator  noster  litteris  accersit. 

Y  llamó  castra  á  las  cortes  ,  porque  entonces  siempre  an- 
daban los  Reyes  en  los  exércitos. 

El  mismo  inconveniente  ponderan  los  sacros  cánones 
en  que  los  clérigos  y  religiosos  freqüenten  las  cortes  y 
los  palacios  de  los  Príncipes  seculares  ;  como  consta  del 
canon  del  concilio  Parisiense  ,  cuyas  palabras  son  (í^z  il^ 
iud  quoque  nihilominus  h  vestra  pietate  suppliciter  ftagita^ 
mus  ,  ut  monacbi  6?  presbyteri ,  necnon  &  clerici  ,  qui  post^ 
posita^  canónica  auctoritate  passim  palatium  adeunt  ,  &  ves^ 
tris  sacris  auribus  importunissimam  molestiam  inferunt ,  vest- 
irá auctoritate  ,  &  potestate  deterreantur ,  ne  boc  faceré' 
pr^sumant ,  quoniam  in  bujuscemodi  facto  ,  &  vigor  eccle^' 
siasticíis  contemnitur  ,    &  religio  sacerdotalis  ,   &  professio 


(*)  Concil.  Sardicensc,  can.  7.        (/)  Concil.  Parisiense,  cap.  14. 
8.  p.  et  10. 
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Monástica  vilior  efficitur.  Bien  veo  que  este  canon  tira  mas 
á  quitar  el  recurso  que  las  personas  eclesiásticas  buscan 
en  sus  negocios 5  acudiendo  á  los  tribunales  seculares;  pe- 
ro también  habla  de  la  indecencia  y  del  peligro  que  hay 
én  que  los  religiosos  y  clérigos  sigan  las  cortes  ^  asistien- 
do con  desestimación  de  su  estado  en  las  antecámaras  de 
los  ministros,  Y  débese  ponderar ,  que  la  etimología  de  la 
palabra  corte ,  como  dixo  el  segundo  synodo  Romano  {rn)y 
se  toma  de  esta  palabra  crúor ,  que  significa  sangre  :  por^ 
que  lo  mas  que  en  las  cortes  se  platica ,  mira  á  carne  y 
sangre.  Y  san  Bernardo  dixo ,  que  las  piedras  del  santua- 
rio se  esparcen  por  las  plazas  ,  quando  los  religiosos  se 
inclinan  mas  á  íreqUentar  los  palacios  de  los  Reyes ,  que 
á  la  retirada  habitación  de  sus  celdas  («)  ;  in  capité  om^ 
nium  platearum  lapides  sanctuarii  sunt  dispersi  ^  quando  viri 
religiosi  plus  desiderant  in  palatio  Regis  Uersari ,  quam  in^ 
tra  claustrum  monasterii  vivere.  Y  lo  mismo  dixo  san  Ge- 
rónimo (o)  escribiendo  á  Paulino* 

Mucha  parte  de  los  daños  que  acarrea  en  la  corte  li 
muchedumbre  de  clérigos,  se  remediarla  con  prohibir  de 
todo  punto  los  oratorios  particulares,  con  cuyo  color  se 
entretienen  muchos ,  y  algunos  que  quizá  no  son  sacerdo- 
tes mas  que  en  el  hábito  largo  ,  infamando  con  sus  accio^ 
nes  el  estado  que  indignamente  profesan ;  habiendo  algu- 
nos ,  que  con  capa  de  maestros  y  ayos   de  niños  se  ocu- 

{m)  Secunda  Synodos  Romana^    hene  vivendi. 
^^P'  i<^*  ^)  Hier.  epist^  ^^atfPaulkium. 

(»}  Bern.  setm.  66.^  de  mudo 
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pan  en  ministerios  serviles ,  en  casas  de  personas  segla- 
res ,  contra  lo  dispuesto  en  el  concilio  Mediolanense :  nec 
sine  episcopi  concessu ,  eoque  litteris  exarato  laicis  in  servitít- 
te ,  famulatuvé  operam  navent.  Que  si  este  canon  se  guar- 
dara ,  y  ningún  clérigo  pudiera  estar  en  servicio  de  per- 
sonas legas,  sin  tener  licencia  in  scriptis  del  prelado ,  fue- 
ra cierto  que  los  seglares  tuvieran  para  sus  hijos  mejores 
ayos  y  maestros ,  y  los  prelados  conocieran  los  clérigos 
virtuosos ,  que  tienen  legítima  causa  de  asistir  en  la  cor- 
te,  y  la  purgaran  de  los  que  viviendo  con  menos  reco- 
gimiento y  decencia  de  la  que  conviene ,  manchan  el  ho- 
'  ñor  de  tan  superior  estado ,  viniéndose  de  toda  Europa  á 
esta  corte  muchos ,  que  sus  provincias  y  ciudades  no  han 
podido  sufrir. 

De  otras  muchas  personas  de  inferior  gerarquía 
se  ha  llenado  esta  corte  (como  queda  dicho  en  el  dis- 
curso catorce)  que  son  lacayos ,  cocheros  ,  mozos  de  si- 
llas ,  aguadores ,  suplicacioneros ,  esportilleros  y  abrido- 
res de  cuellos.  El  daño  que  se  sigue  de  que  estos  desam- 
paren el  trabajo  del  campo  ,  queda  ponderado  ;  y  soló 
añado,  quán  fea,  asquerosa  y  deslustrada  está  la  corte 
con  ellos ,  pues  todo  lo  que  se  encuentra  en  las  plazas  y 
calles ,  son  picaros  con  esportillas  y  sin  ellas;  de  cuya  con-^ 
tagion  ,  si  Dios  por  su  misericordia  no  lo  remedia  ,  sé 
puede  temer  una  peste ;  demás  de  que  con  la  introduc- 
ción de  esta  no  muy  antigua  ocupación ,  se  ha  comenza- 
do á  usar,  que  si  un  criado  compra  un  real  de  fruta,  ha 
^  dar  medio. al  esportillero  que  se  la  lleva:  vanidad  y 
gasto  solo  admitido  en  la  corte  de   España.  Convendría, 
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pues ,  que  en  todo  se  executase  lo  que  con  tanta  pruden- 
cia y  acuerdo  consultó  el  consejo ,  que  se  purgase  la  cor- 
te ,  pues  aun  el  año  de  mil  quinientos  veinte  y  ocho,  quan- 
do  no  habia  en  ella  la  décima  parte  de  gente  ,  se  supli- 
có lo  mismo  al  señor  Emperador  Carlos  quinto  en  las 
cortes  de  Madrid  ,  diciendo  (^)  :  porque  hay  mtichos  que  an- 
^an  en  hábito  de  caballeros  '^  y  de  hombres  de  bien  ^  y  no  tie- 
men  otro  oficio  sino  jugar  y  hurtar.  Que  son  los  que  comun- 
mente se  líaman  caballeros  de  milagro  ^  los  quales  con  solo 
arrimarse  á  las  casas  de  los  señores ,  y  ac  idir  á  las  de  jue- 
¿o  9  pasan  la  vida  en  ociosidad  y  vicios  ;  y  estos  son  los^ 
^ue  el  señor  Rey  don  Alonso  dixo  se  debian  desterrar  M: 
é  á  los  otros  arredrarlos  de  la  corte  é  castigarlos  de  los  yer^ 
TOS  que  ficieren  ::  Porque  la  corte  finque  quita  de  todo  mal^ 
é  ahondada  é  complida  de  todo  bien ;  pues  estos  sobrados 
y  valdios,  que  no  sirven  sino  de  hacer  número  y  consu-. 
mir  bastimentos ,  como  dixo  el  Poeta  Lírico ,  son  los  que 
acometen  y  cometen  feos  y  enormes  delitos.  Así  lo  en- 
tendió el  señor  Rey  don  Alonso ,  hablando  en  los  mismos 
términos  de  este  discurso  (j):  otrosí  los  sobejanos  y  valdíos 
han  por  fuerza  de  serle  enemigos ,  faciendo  mal  en  ella.  Por- 
que estos ,  como  dixo  Platón  ,  hacen  en  la  república  el 
snismo  datio  que  en  los  cuerpos  humanos  la  cólera  y  la 
£ema  (/} :  isti  quidem  in  quacumque  fuerint  civitate  ,  eam 
turbant ,  quemadmodum  pituita  ac  bilis  cor  pus.  La  ciudad  de 


(^)  Cortes  de    Madrid  afio  de         (t)  L.  4.  tit.  lo.  part.  i, 
jga».  petic.  it/L  (/)  Plat.  diahg.S.de  Republic. 

(r)    L.  47.  íit.  p.  part,  a. 
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Ñapóles  iba  creciendo  de  tal  manera,  que  se  despoblaba! 
el  reyno  ,  y  todos  los  que  no  cabian  en  su  patria ,  se  aco- 
gían á  la  grandeza  de  aquella  noble  y  deleytosat  ciudad, 
donde  por  esta  causa  se  rezelabatl  algunos  tnovimientos 
populares  y  plebeyos^  siendo  la  nobleza  lealisima  y  fide-^ 
lísima  á  su  Rey  :  y  para  atajar  este  inconveniente  ^  se  de- 
terminó ,  que  no  se  pudiesen  hacer  nuevos  edificios  de 
casas,  con  que  se  consiguió  el  no  crecer  la  ciudad  con 
demasía ,  y  el  ilustrarse  los  antiguos  con  grande  magnifi- 
cencia. Y  si  esto  se  hiciese  en  Madrid ,  como  ha  muchos 
años  que  se  advirtió  ^  seria  forzoso  ennoblecerse  las  fá- 
bricas ,  sin  derramarse  ni  esparcirse  tanto  ,  que  ya  no 
puede  alcanzar  á  su  gobierno  la  vigilancia  de  los  alcal- 
des, ni  la  solicitud  de  los  corregidores.  Y  asi  todos  los 
políticos  eii  lá  formación  de  las  ciudades  les  han  puesto 
límite  ,  porque  nó  creciesen  de  modo  que  con  la  confu- 
sión ,  que  es  madre  de  los  delitos ,  se  imposibilitasen  á  la 
disciplina  y  observancia  civil.  Concluyo ,  pues  ^  el  discur- 
so ,  con  que  parece  ,  nó  solo  conveniente  ,  sino  precisa- 
mente necesario  el  aligerar  la  corte  ,  como  el  Consejo  di- 
ce ,  haciéndola  üná  copiosa  sangría  aun  de  la  buena  san- 
gre ,  que  son  los  señores ,  para  que  á  vueltas  de  ella  sal- 
ga la  mala  de  los  que  se  sustentan  á  su  sombra* 
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DISCURSO    XXVII 


Dándoles 


Glosa. 


S, 


Supuesto  que  el  intento  del  consejo  es  limpiar  la  cor- 
te de  la  infinidad  de  gente  que  la   hace  intratable  é  in- 
gobernable,  parece  forzoso  se  haga  juntamente  lo  que  pro- 
pone, de  que  no  solo  se  purgue  de  los  vagamundos,  sino 
también  de  los  que  legítimamente  están  ocupados  en   sus 
Justas  pretensiones.  Y  porque  es  cosa  cierta  ,    que  en   las 
cortes  de  ordinario  arrebatan  los  premios,  no  los  mas  dig- 
nos, sino  los  mas  solícitos,  y  los  que  tienen  mas  franca 
ia  entrada  en  los  últimos  retretes  de  los  ministros  ,  pro- 
pone el  consejo ,  que  se  den  los  premios  á  los  beneméri- 
tos que  los  esperan  en  sus  casas,  haciendo  incapaces    de 
ellos  á  los  ambiciosos ,  que  con   importuna   asistencia    en 
la  corte  están  mokstando  á  los  Reyes  y  á  sus  ministros. 
La  materia  de  este  asunto  es  de  mucha  importancia, 
por  haberse  de  hablar  en  él    de  la   justicia   distributiva, 
tan  importante  á  la  conservación  de  los  reynos,  y  así  se 
¿ividirá  en  tres  discursos. 

Quanto  al  primer  punto,  de  que  los  premios  se  den 
i  los  beneméritos,  que  los  esperan  en  el  recogimiento  de 
;$us  casas ,  es  cosa  mas  santa  que  executable:  porque  co- 
mo todos  ven  que  si  la  virtud ,  las  letras  y  la  nobleza  no 
tienen  por  padrino  á  la  solicitud ,  no  hay  quien  de  ellas 
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se  acuerde :  y  como  experimentan  que  aun  el  asistir  ea 
las  cortes  no  basta^  si  no  tienen  llave  maestra  para  los 
retirados  retretes  de  los  ministros ;  y  que  los  menos  ca- 
paces, valiéndose  de  mayores  negociaciones^  se  suelea  lle- 
var los  premios  que  los  virtuosos  y  modestos  no  consi- 
guen :  y  que ,  como  dixo  el  poeta : 

Urget  pr asentía  Turniz 
tratan  todos  de  venir  á  presentar  su  justicia,  temiett* 
do  que  la  diligencia  de  los  solícitos  podrá  quitar  los  pre^ 
mios  á  los  de  aventajadas  partes  ;  que  es  lo  que  el 
Emperador  Justiniano  quiso  cautelar ,  quando  dixo ,  que 
no  era  justo ,  que  los  entremetidos  pretendientes  quitasen 
con  ambiciosa  solicitud  los  premios  á  los  que  con  anti- 
guos servicios  y  canas  los  tenian  merecidos  (a)  :  ne  per 
ambitionem  &  gratiam^  aut  cujas libet  occasionis  obtentu^pu* 
hlicorum  liceat  graduum  seriem  cuiquam  conturbare ,  &  quée 
longis  prolixisque  stipendiis  defessa  jam  pollicetur  senectas'y 
gratiosa  festinatione  subripere.  Y  el  gran  Casiodoro  dizo^ 
que  las  dignidades  y  los  oficios  no  se  han  de  dar  á  los 
que  corren  mas  en  la  negociación  y  diligencia ,  sino  á  los 
que  hubieren  servido  y  trabajado  mas  {b) :  ita  tamen ,  ut 
illi  modis  ómnibus  pr tejer antur ,  qui  sudore  máximo ,  nostri$ 
aspectibus  affuerunt.  Alioqui  omnes  ad  quietas  possunt  cur- 
rere  dignitates  ,  si  laborantes  minimé  praferantur  otiosis.  Cla- 
ro está  que  acudirá  menos  á  la  corte  el  soldado  estro- 
peado )  que  merece  la  compañía ,  y  no  tiene  pies  ni  ma- 
nos con  que  venir  á  pretenderla  ,  que   el   que  sin  haber 

(ij)  L.  fin,  cap.  de  primicerio.        ^b)  Cassiodor.  lib.  6.  for.  iü» 
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peleado ,  ni  visco  la  cara  al  enemigo  libra  sus  esperanzas 
en  el  favor  y  en  la  diligencia  ,  siendo  muy  ordinario  que 
los  que  menos  saben  servir ,  saben  negociar  mejor.  Y  sí  el 
premio  es  deuda  correlativa  de  servicios  y  mériros,  es  for- 
zoso pierda  el  nombre  de  premio  ,  y  deba  llamarse  do~ 
Qacíon  la  que  los  Reyes  hicieren  dando  los  oficios  y  cargos 
al  que  no  los  tiene  merecidos  cod  partes  y  servicios.  Asi 
lo  dijíO  el  Rey  Teodorico  (f)  :  digmtas  cúm  ad  hcognitum 
venit )  dotium  est ,  cúm  ad  expertam  compensatio  meritorumz 
quorum  alter  debitar  est  jadicii  ,  alier  obnoxias  est  favor!. 

Y  para  que  la  negociación  no  se  anteponga  á  los  me'- 
ritos ,  es  justo  que  los  Reyes  tengan  un  libro  en  que  se 
«scriban  los  servicios  y  partes  de  los  vasallos ,  como  lo 
tenían  Nabucodonosor  y  Asnero ,  de  que  resultara  no 
quedar  sin  premio  los  que  con  servicios  le  tuvieren  me- 
recido ,  ganando  coa  ello  los  Reyes  renombres  de  justos, 
tBO  permitiendo  que  los  aumentos  de  los  que  les  sirven 
estén  pendientes  de  la  solícita  ambición ,  sino  de  solo  los 
méritos  ,  como  lo  dixo  el  Emperador  Justiniano  (d)  :  ho- 
noris  augmentum  ,  no»i  ambitione  ,  sed  labore^  ad  unum  queni^ 
que  convente  devenire.  Y  lo  que  dixéron  los  Emperadores 
Honorio  y  Arcadío  (  e  ) :  ut  is  gradas  aeteros  antecédate 
i¡uem  stipendia  meliora  ,  vel  labor  proUxior  fecerit  anteire. 
Y  así  el  Rey  Teodorico ,  dando  una  presidencia  á  un  mi- 
DJstro ,  pouderó  que  sus  acrecentamientos  no  habían  sido 


(e)  CassJodor.  lib,  i.  epist.   13.      {e)  Leg.  1.  C.  de  offcio  r. 
(rf)  I-cg.  contra pub ¡team, C. de    tii  ofítctoruai. 
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dados  por  los  caprichosos  antojos  de  la  íbrtuna ,  sino  que 
pasando  por- todos  los^  grifos  -de  los -oficios ,  habia-lle^ 
gado  á  •  ía>Un)bre  dei  ^s  dignidádes^' (/^)':  ''fáí  h(M  faciU 
fr agilitan i]p'ravsctÉás  ,  f&rtuna  'luda  iid'apicemf aítiím^ res- 
peta inis  successibus  evolavh  ^  sied  ut  crescere '  wtutes  solent^ 
ad  fastighm  praconii  conscendit  \  gradibus  dignifattmu  Pues 
para.  que. sean; buenas  lás  elecciones^  no^-hb  dé  poder  dé* 
cirsé  que  tuvo  mano  la  fortuna,  ni  que  pendió  de  acciden- 
tes tan  flacos ,  como  hubo  para  hacer  Rey  á  Darío  {g\ 
porque   relinchó  primero  su  caballo:  porque  lo  que  se 
debe  mirar  con  cien  ojos  no  ha  de  pender  de  los  anto- 
jos de  una  ciega  :  y  /si  los  que  Han.  de  ocupar  las  plazas 
do  los^  consejos  supremos  y  las  pr€;^idencias  hubieren  pa- 
sado por  judicaturas  menores  ,  y.  los  que  han  de  ser  mae- 
ses  de  xampo  y  capitanes  se  hubieren  criado  en  la  mili- 
cia y  jpadas  y  eces.se^  erraran  las  elecciones  «que  de  estos  su- 
getos  ya.  1  conocidos  sé  hicieren.  Deben  ,- pues  ,  los  presi-* 
dentefe  y  ios  demás  á  quienes  incumben  las  consultas  hacer 
particular  inquisición  de  los  que  han  de  proponer  y  con- 
sultar á  su  Rey, asi  para  Jas  iglesias,  como  para  las  gar- 
nachas: y  vara$ ,  y  los  demás  oficios  civiles  6  militares, 
teniendo  atención  á  que  hay  premios  debidos  á«  sola  la 
virtud  ,  otros  á  la  virtud  y  nobleza ,  otros^  á  la  virtud  y 
la  industria  ^  y  otros,  á  la  virtud  ,  nobleza  é  industria.  En 
los  debidos  áoisola  la  virtud  ^ , debe  ^tU  preferirse  i.,  todo 
lo  demás  5  y  donde  con  la  virtud  ha  de  concurrir  no- 
bleza ,  es  justo  se  tenga  atención  á  los  que  la  tienen.  Y 

(/)  Cassiod.  ¡ib.  x.  epist.  4.  (^)  Trog.  ¡ib.  t. 
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focno  dixo  el  señor  Rey  don  Alonso  ,  á  los  grandes  po- 
nerlos en  grandes  oficios  : ,  que  es  lo  que  dixo  Teodori- 
co  (A)  :  ut  qui  es  claras  stemmate  ,  sf  tendeas  dignitate.  Y 
Moyses ,  quando  escogió  para  el  pueblo  tribunos  y  cen- 
turiones y  los  demás  oficios  ,  miró  que  junto  con  ser  sa- 
bios fuesen  nobles  ;  pero  de  tal  manera  atendió  á  la  no 
bleza  ,  que  porque  los  ministerios  para  que  los  elegia  eran 
industriales,  puso  primero  la  suficiencia  que  la  calidad  (i): 
tuli  de  tribubus  vesíns  viras  sapientes  ,  ÍB  nobiles ,  <Sf  cons- 
tituí eos  principes  ,  tribunas ,  6f  centuriones  ,  &  quitiqiia- 
genarios ,  ac  decanos ,  qui  docerent  vos  singula.  Cosa  cier- 
ta es  ,  que  aunque  un  hombre  particular  sepa  de  razón 
de  estddo  mas  que  Cornelio  Tácito  ,  no  por  eso  le  han 
de  hacer  del  consejo  ^  ni  tampoco  por  ser  uno  gran  ca- 
ballero ,  si  le  falta  la  suficiencia,  se  le  han  de  entregar 
los  negocios  en  que  es  necesaria  inteligencia  :  y  asimismo, 
aunque  es  justo  que  los  Reyes  tengan  atención  á  honrar 
y  hacer  merced  á  los  hijos  de  los  ministros  y  criados  (í): 
uiilitas  perio'utram  bonarum  debet  successione  renovari  :  j 
«n  la  misma  epístola  :  debes  enim  advertere  ,  quam  vicis- 
situdinem  reddere  studeamus  vivís  ^  qui  mortuarum  fidem  non 
possamus  oblivisci :  y  el  mismo  (/):  providentiie  nostrte  ra- 
Jio  est  in  teñera  átate  merita  futura  fracture  ^  &  ex  pa- 
,  fmtum  virtutibus  ,  proUs  judicare  saccessus.  Pero  esta  debe 
•^r  en  los  ministerios  adonde,  alcanzare  la  capacidad ,  sin 
hacer  hereditarios  los  que  fueren  industriales  ;  que  si  el 


(í)  Casiod.  lib.  3.  epitt.  15,  (íl   Casslod.  ¡ib.  i.  epitt.  3*, 

(«3  I>cuter.  cap.  1.  (/)  Cassiod.  ¡ib.  J.  epiit.  1.5. 
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hijo  del  consejero  .  no  ha  -estudiado  , '  no  seta  justo  que 
pretenda  lá  pk^  «de"  ¿u ¿pad^' ,  ideándolo  Sque  .se  le  liága 
otra  meirceij  proporcionada  á  sU  capacidad',  pues  :no  to- 
dos son  aptos  para  todo ,  y  unos  se  aventajan  en  uno, 
y  otros  eh  otro, 

Alejandro,  Rey  de  Macedonia  ,  sé  aventajaba  en  acó-* 
meter  con  cortón' ejércitos  á  los  numerosos '  de  ]iu$  con-* 
trarios.  Pirro  era  sagaz  en  elegir  sitios  ventajosos  para  su 
exército.  Anibal  sabia  vencer  ,  y  no  sabia  usar  de  las  vic-- 
torias.  Filopemon  era   insigne   para  batallas    navales ,  y 
no  era  bueno  para  las  de  tierra.  Cleonte  lo  era .  para  las 
de  tierra,  sin  ser  capaz  para  las  de  mar.  Sucediendo  lo 
mismo  en  los  ministros  ;  que  el  que  fuere  sugeto   aven- 
tajado para  el  consejo  de  guerra  ,  no  lo  será  para  el  de 
justicia:  y  qtízá  te  originan  muchos  daños  de  trocarse  los 
frenos;  y  en  esto  la  mayor  culpa  estará  en  los  que  consultar- 
ren ,  que  lo  que  en  ellos  es  error ,  será  en  el  Príncipe  mucho 
m¿nos.  Díxolo  el  Eclesiastes  (m)  :  Est  malum  ,  quod  vidi  suh 
solé  quasí  per  error em  egrediens  hfacie  principis^  positum  ítul-^ 
tum  in  dignitaté  sublimi.  Y  en  estas  elecciones  de  oncios  pú- 
blicos ,  en  que  es  interesado  el  gobierno  del  pueblo  ,   n6 
solo  hay  pecado  mortal ,  si  en  ellas  se  dexa  el  que  con- 
viene, por  poner  ai  que  tuvo  mas  favor,  sirio  que  hay  obli- 

•  •         •  « •  ■ 

gacion  de  ^restituir  los  gages  y  emolumentos  ,  que  de  las 

•  •  >  •       >  • 

contribilciones  del  pueblo  salen  para  el  sustento  de  los 
ministros ,  quedando  por  esta  razón  ofendida  la  repúbli- 
ca en  la  justicia  comutativa  ,  y  los  beneméritos  en  la  dis- 

(fii)  EccléS. >«rp.  zo. 
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tributiva ,  pues  se  hallan  defraudados  del  premio ,  que 
por  justo  derecho  era  debido  al  sudor  y  trabajo ,  que 
alentado  de  esperanzas ,  se  puso  en  alcanzar  las  letras, 
y  en  manejar  las  armas ,   y  en  los   demás  ministerios  en 
^e  se  suelen   merecer  y  alcanzar  los   puestos  de  honor 
é  interés.  Asi  lo  siente  Soto   (n).  Para  cada  género  de 
Uüento  hay  premios  proporcionados.  El  que  se  ha  cria- 
do toda  la  vida  en  la  guerra  ,  en  ella  ha  de  recibir  los 
honores  y  mercedes.  Al  que  ha  ejercitado  la  pluma ,  no 
se  le  han  de  encargar  los  ministerios  en  que  ha  de  ma- 
nejar la  espada  ;    y  aun   dentro   de  los  límites  de  una 
profesión  hay  diferentes  institutos.  £1  que  hubiere  asis- 
tido en  los  papeles  de   estado   ó  guerra  ,   no  será  bue- 
no para  los  de   hacienda  ,  ni  el  de  la  hacienda  será  bue- 
no para  los  de  otros  consejos ;  siendo  lo  mismo  en  to- 
dos los  demás  ministerios  industriales  ,  en  que  por  no  ocu« 
parse  en  la  misma  esfera  en  que  se  han  criado ,  viene 
i  haber  una  babilónica  confusión.  Refiere  Valerio  Má- 
ximo ,  que  aquel  gran  jurisconsulto  Scébola  ,  siempre  que 
le  iban  á  consultar  algunas  materias  concernientes  á  he- 
redades y  particiones  ó  servidumbres   de  ellas ,  las  re- 
mitía á  Fu  rio  y  á  Celso  ,  por  ser  mas  prácticos  y  mas 
dados  á  semejantes  estudios.  David  era  valentísimo  :  man- 
dóle Saúl  que  para  el  desafío  con  el  Filisteo  se  pusie- 
se sus  armas :  y  como  no  estaba  acostumbrado  á  ellas, 
aunque  por  obedecer  se  las  puso  ,  reconoció  que  no  las 
sabia  manejar  ,  y  así  las  dexó ,  y  no  quiso  mas  que  la 


(•)  Soto,  de  justit.  et  jar.  ¡ib,  3.  qu^rst,  6.  arf.  3, 
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bonde  en  que '  estaba  diestro»  Si  esto  hiciesen  los  qtíe  vaa 
reventando  con  las  amüas  que  no  saben  manejar,  ^uizá 
estuviera  el  mundo  con  menos  quejas,  y  ellos  con  mas 
salud  :  siendo  cierto  lo  que  dixo  Virgilio  (o)  :  non  am^ 
nia  possumus  omnes :  y  lo  que  una  ley  (^) :  non  amnei 
in  omnia. 

En  los  ministerios  que  derechamente  se  deben  á  Is 
virtud ,  letras  y  suficiencia ,  como  son  obispados  ,  pla«> 
zas  de  consejeros  y  otros  oficios  industriales ,  es  justo 
que  concurriendo  partes  iguales  sea  preferida  la  noble^ 
za ,  que  es  una  prenda  que  obliga  á  no  degenerar  de 
sus  pasados.  Así  lo  dixo  san  Gerónimo  ¿  nobiles  quadam 
necessitate  cmstringuntur  ,  ne  ab  antiquorum  prohitate  dir- 
generent.  Y  el  Rey  Teodorico  (^)  í  dum  origo  nesciP  ifo- 
ficere ,  qt^ue  cotisuevit  radicitus  pullulare.  Deben ,  pue% 
los  que  consultan  atender  á  pesar  por  adarmes  las  ca* 
lidades  de  que  se  compone  un  perfecto  sugeto  para  el 
ministerio  que  se  ha  de  proveer ,  advirtiendo  prudencial- 
mente  quáles  partes  son  mas  adaptadas  para  el  exerci* 
ció  de  que  se  trata.  Así  lo  dice  Atalarico  (r)  :  solent 
quidem  venientes  ad  áulicas  dignitates  diutina  exploraticne 
trutinari  ,  ne  imperiale  judicium  aliquid  probare  videatur 
ambiguum.  Pues  distribuir  premios  es  acto  prudencial ;  y 
así ,  quando  Dios  encargó  á  Josué  la  repartición  de  las 
tierras  j  le  dixo  advirtiese  que  por  ser  viejo  le  daba  el 


(o)  Écloga  g.  (í)  Cassiod.  Ith.  i.  epist.  ig. 

(/))  Leg.  I.  de  veteri  jure  enu^    (r)  Cassiod, /lA.  8.  í»/)¿f/.  id. 
oleando. 
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cargo  de  la  distribución  ,  que  pide  canas ,  por  la  pru- 
dencia con  que  se  debe  hacer  ^  y  juntamente  rezelos  de 
h  mnerte  ^  para  con  ellos  desechar  Iqs  afectos  de  la  vo- 
luntad ,  que  suelen  cautivar  el  entendimiento :  porque  el 
acierto  en  estas  materias  es  de  mayor  felicidad  que  des- 
cubrir  minas  ni  hallar  tesoros.   Así  lo  ponderó  el  Rey 
Téodorico ,  diciendo  :  hos  viros  nostra  perscrutatur  inteth^ 
tío. ,  his  morum  thesauris  gaudemus  irrüentis.   Y  si  es   tan 
grande  la  estimación  que  los  Reyes  hacen  de  hallar  su- 
getos  capaces  para   las  plazas  civiles  y  militares,  ¿quál 
será    la   que  los -Principes  mozos  d^ben  hacer  ^  quanda 
para  su  -  ayuda  eti  los  cuidados  ,  y  para  su  familiar  co- 
ibünicacion  hallart  personas  con  quien  puedan  aligerar  la 
grave  carga  del  gobierno  ,  concurriendo  en  ellos  las  ca- 
lidades ,  que  de  un  privado  suyo  difunto  dixo.  el  Rey 
Afcálarico  (j)?  Sub  géniimstri  luce  intrepidt4S  qtádem  ^  sed 
^everenter  adstab^  apporttme   tacitus[^  necessarié.  copiosusj 
curarum  nostrarum  eximium  levamen  :  6?  cúm  potestatis  nos-^ 
tne  gratia  ditaretur  ,   morum   magis  laude  contentus  ,   me^ 
^iocribus   se  potiús   exéequabat  :   secreta  nostra   quasi   obli- 
^i secretar  occuluit ,  jussa  quasi  scriberet ,  per  ordinem  re-- 
tinuit  :  sine  avaritia  serviens  ,  &  gratiam .  ñostram  surnma 
€upiditate  perquirens.  Quiero   dexar  á  los  que   no   saben 
latin  con  queja    de  que   no   les  he   romanceado  este  lu- 
gar ,   donde  está  un  galán  elogio   que  este  Rey  hizo  de 
las  calidades  de  su  privado  ;  porque  reservo  esta  mate- 
ria  para  un  particular  discurso  ,  y  huyo  de  todo  lo  que 

(s)  Cassiod.  Hb.  g.  epist.  3, 
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tiene  asomos  de  lisonja  ;  volviéndome  á  tratar  de  las  bue-* 
ñas  elecciones  que  los  Reyes  deben  hacer  ,  mirándolas  con 
particular  atención ;  que  es  lo  que  dixo  Casiodoro  (r): 
ét  judicium  nostrum  non  per  caúsale  votum ,  sed  per  elce-^. 
tionis  studium  doceamus  esse  conceptum  :  que  si  á  esto  se- 
atendiere ,  como  el  dia  de  hoy  con  tanta  vigilancia  se. 
atiende  sin  respetos  humanos  de  patria ,  de  favor  y  de 
amistad  y  de  parentesco ,  cumpliráse  lo  que  del  tieinpp. 
de  Honorio  dixo  Claudiano ,  y  saldrán  acertadísimas  las 
elecciones  ,  quedando  exentas  de  la  mordacidad  de  los  que 
todo  lo  censuran ,  y  de  la  envidia  de  los  mal  conten- 
tos :  con  lo  qual  la  virtud  se  alentará  para  servir  á 
los  Reyes  y  á  la  república ,  las  artes  florecerán  ,  loSr 
ingenios  se  encumbrarán  ,  y  crecerá  con  el  premio  el  va- 
lor ,  que  es  el  que  asegura  el  dominio  de  los  Prínci- 
pes ,  cuyo  principal  fundamenta  consiste  eji  tener  con- 
tentos los  vasallos  por  medio  de  la  justa  distribucioa. 
de  los  premios. 


(O  Cassiod,  lib.  ¿.  epht.  aa* 
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De  ¡a  elección  en  dignidades  eclesiásticas. 
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1  en  todos  los  ministerios  industriales  es  necesario 
tengan  grande  vigilancia  los  consultantes  y  los  electores, 
mucho  mas  lo  es  para  las  dignidades  eclesiásticas  ,  en  las 
quales  la  ambición  de  pretenderlas  hace  incapaces  á  los 
sujetos ,  aunque  en  ellos  concurran  las  demás  calidades  y 
requisitos  que  los  hicieran  idóneos  y  capaces  para  la  dig- 
nidad que  pretenden.  Y  no  se  entiende  esta  doctrina  en 
los  beneficios  eclesiásticos  ,  á  que  se  aspira  por  oposición, 
ni  en  las  prebendas  y  dignidades  inferiores,  en  que  está 
recibido  el  pretenderlas  por  medios  lícitos  de  representar 
virtud ,  letras ,  nobleza  y  servicios.  Solo  hablo  de  los  obis- 
pados ,  en  que  es  verdad  comunmente  recibida  ,  que  el  que 
los  pretende  á  fín  de  sus  aumentos  ,  se  debe  juzgar  por 
no  capaz,  pues  por  lo  menos  entra  en  la  pretensión  con 
la  culpa  de  presumir  de  sí  suficiencia  para  tan  alto  mí* 
nisterio ,  que  los  angeles  le  juzgan  superior  á  sus  fuerzas, 
y  con  diferentes  intentos  de  los  que  pudieran  excusar  de 
culpas  á  sus  deseos. 

No  quiero  disputar  ,  si  es  pecado  6  no  el  desear  obis- 
pados ,  que  eso  toca  á  los  que  escriben  materias  morales, 
y  de  ello  habló  exactamente  Fr.  Domingo  de  Soto  (a): 
solo  pienso  que  el  desearlos,  en  quanto  son  cargas  para 

(«)  Solo  ,   de  justitia  (S  jure,    lib.  10.  ¡luxit,  a.  art.  i. 
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trabajar ,  no  solo  no  seria  culpa ,  sino  antes  tendría  mé- 
'  rito :  pero  el  apetecerlos  como  cargos ,  poniendo  la  mira 
en  el  honor  y  utilidad  de  la  dignidad ,  no  carece  de  es- 
crúpulo ;  y  aun  en  el  primer  caso  le  habría ,  sí  no  pre- 
cediese una  moral  certeza  aprobada  por  el  juicio  de  va- 
rones doctos ,  de  que  en  el  sugeto  que  desea  el  obispado 
por  solo  el  trabajo ,  hay  partes  y  suficiencia  para  tomar 
sobre  si  carga  tan  grande  ;  y  aun  entonces  nó  conviene 
procurarlo,  bastando  estar  con  indiferencia  en  la  volun- 
tad ,  para  obedecer  los  mandatos  de  los  superiores.  Y  en 
este  sentido  es  lo  que  dixo  san  Agustín ,  que  en  el  supe- 
rior  lugar  de  la  dignidad  obispal ,  aunque  se  exerza 
dignamente  ,  hay  indignidad  en  apetecerle  (¿)  :  locus 
superior ,  sine  quo  populus  regi  non  potest ,  etsi  administre^ 
tur ,  ut  decet ,  tamen  indecenter  appeíitur.  Y  el  jurisconsul- 
to Ulpiano  dixo,  que  hay  algunas  cosas,  que  pudiéndo- 
se admitir  con  decencia ,  es  indecencia  el  pedirlas  (f): 
quadam  enim  tametsi  honesté  accipiantur  ,  inhonesté  tamen 
petuntur.  Y  por  esta  razón  en  el  concilio  Niceno  ,  en  el 
Valentino ,  y  en  el  Tianense  y  otros  muchos ,  hay  parti- 
culares decretos  contra  los  que  pretenden  obispados,  de 
que  se  debe  huir  ,  como  hicieron  san  Ambrosio ,  san  Ba- 
silio y  Pasqual  segundo  :  y  los  que  hacen  esto  ,  son  los 
que  después  salen  buenos  prelados.  Y  por  eso  dixo  el  Em- 
.  perador  Justiniano  ,  que  de  tal  manera  han  de  estar  los 
beneméritos  apartados  de  la  negociación  de  conseguir  las 


(b)   August.  de    civitate    Det,        (r)  L,  i.  jfl  de  variis  (í  eX" 
.¡ib.  ip.  tra  or  diñar  lis  co^nit. 
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iglesias ,  que  para  ellas  se  busquen  ,  los  que  para  acep- 
tarlas es  necesario  compelerlos  ;  y  á  los  que  rogados  se 
excusan ,  y  convidados  huyen  (d) :  tantum  ah  ambitu  deber 
esse  sepositus ,  ut  quaratur  cogendus  ,  rogatus  recedat  ,  /»- 
vitatus  effugiat.  Y  san  Bernardo  dixo ,  que  las  iglesias  no 
se  hablan  de  dar  por  intercesiones  y  ruegos  ,  si  no  pro- 
veerse con  rogativas  (e) :  sané  huic  negotio  nm  se  ingerat 
rogans :  consilio ,  non  frece  agendum  est  :  que  es  lo  que  con 
elegancia  dixo  Justiniano  al  mismo  propósito :  non  pretioy 
sed  precibus  ordinetur  antistes ,  que  de  la  mano  de  Dios  se 
han  de  pedir  los  obreros  para  su  heredad  (/) :  rogate  er- 
go  dominum  messis ,  ut  mittat  operarios  in  messem  suam.  Y 
esta  rogativa  debe  ser  mas  eñcaz  ,  quanto  es  mayor  el 
ministerio  que  se  ha  de  proveer ,  por  ser  cosa  muy  cier- 
ta, que  los  mas  beneméritos  son  los  que  teniendo  mayor 
conocimiento  de  las  dificultades  se  juzgan  siempre  incapa- 
ces«  Y  á  este  propósito  aplicó  san  Laurencio  Justiniano 
aquellas  palabras  que  Christo  dixo  al  convidado  modes-* 
to  (jg) :  amice  ascende  superiús :  que  á  éste  á  quien  la  hu- 
mildad acobarda ,  es  justo  no  solo  nombrarle  y  elegirle 
siendo  capaz ,  sino  compelerle  á  que  acepte.  Asi  lo  dixo 
Aristóteles  hablando  de  los  magistrados  (A) :  nam  qui  im^ 
ferio  dignus  est ,  hic  velit ,  nolit ,  imperio  praficiatur  opor- 
tet.  Al  cardenal  Baronio  compelió  la  santidad  de  Clemen* 


{d)   L,   si  quemquam  y    cap,  de        (/)  Matthaei  p. 

epucopis  y   (í  dericis.  (¿')  Ocüívo  de  perfectionis  grih 

(e)  Bernardus ,  ¡ib.  4.  de  con-    dtbus, 
fideratione.  (b)  Aristót.  ¡ib.  a.  poüt.  $ap.  7. 
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te  octavo  á  que  aceptase  el  capelo  ,  poniéndole  pena  de 
excomunión ;  porque  es  cosa  cierta ,  que  de  ordinario  lo» 
mas  capaces  son  los  que  hacen  menor  concepto  de  sus  pro- 
pios méritos ;  y  como  conocen  el  peso  ,  rehusan  el  po- 
nerle sobre  sus  hombros ,  conociendo  lo  que  queda  dicho: 
que  si  un  aiigel ,  con  tan  superior  talento ,  no  se  encarga 
mas  que  de  la  custodia  y  guarda  de  un  alma  ;  es  gran- 
rte ,  pero  poco  prudente ,  el  ánimo  del  que  voluntariamea. 
te  pretende  cuidar  y  encargarse  de  muchas.  A  que  viene 

■ 

á  propósito  lo  que  aquel  gran  talento  de  san  León  Papa 
dixo ,  quando  pretendió  con  instancia  no  aceptar  la  car- 
ga del  Pontificado  (/) :  quid  enim  tam  insolitum  ,  Jam  pa- 
vendum ,  quam  labor  fragili ,  dignitas  non  merenti.  Y  para 
que  se  yea  que  España  gozó  algún  tiempo  de  la  felicidad 
de  darse  las  iglesias  á  quien  no  las  apetecía  ,  y  que 
por  eso  habia  muchos  que  no  las  aceptaban ,  referiré  lo 
que  dice  Pulgar  en  la  historia  de  los  Reyes  católicos,  que 
fué  hera  c'e  tan  poca  ambición  en  los  eclesiásticos,  y  de 
tan  buenas  elecciones  en  los  consejos ,  que  habiéndose  he- 
cho algunas  presentaciones  de  obispados  5  y  viendo  los  Re- 
yes que  se  excusaban  muchos  clérigos  de  aceptarlos  ,  se 
pidió  y  alcanzó  Breve  de  su  santidad  para  compelerlos  á 
que  aceptasen  :  cosa  que  por  poco  usada  la  ponderó  Pu- 
nió, en  una  elección  que  de  un  prefecto  pretorio  hizo  Tra- 
ja no  ,  y  dice  es  acción  digna  de  memoria ,  y  de  ponerla 
en  las  historias,  para  enseñanza  de   los  venideros  (/?).  ¡O 

(¿)  Sermone  de  assumptione  ad        (k)  Plin.  tn  panegyr. 
pontificatum. 
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rem  memoria  litteriiqae  mandandam  !  prcefectum  pr¿etorís  non 
ex  ingerentibus  se ,  sed  ex  subtrahentibus  legere.  Que  la  re- 
nltencu  en  aceptar  califica  las  coosultas  ,  pues  se  ve,  que 
no  se  hicieron  por  negociación ,  favor ,  sangre ,   patria  6 
amistad  ;  cumpliéndose  lo  que   dixo  Claudiano  i  que  se 
atendía  en  tiempo  de  Honorio  á  las  calidades ,  y  no  á  la 
patria-  Et  qtdalis  non  unde  satas  sub  teste    benigno  vivitur^ 
Y  tengo  por  sin  duda  y  que  el  día  de  hoy  habria  muchos. 
con  quien  fuese  necesario  usar  del  Breve ,  si  se  diesen  por 
iohábiies  á  los  que  freqUentando  las  casas  de   los  conse- 
jeros ,  y  valiéndose  de  favores ,  se  juzgan  capaces  de  tan, 
alto  ministerio ,   atreviéndose  á  decir  con  Isaías  (aunque 
coa.  diferente  espíritu)  ecce  ego ;  mitte  me.  Y  coa  haberlo, 
dicho  este  Profeta  con  zelo  fervoroso  y  santo  ,  ponderaa 
los  comentadores  y  que  el  quemarle  los  labios  fué  castigo* 
de  haberse  juzgado  capaz.  No  obstante  que  el  que  con  uni- 
versal aprobación  conociere  en  sí  partes ,   y  pusiere  lo» 
deseos  del  obispado ,  en  orden  á  exercer  con  puntualidad 
y  con  diligencia  los  cuidados  que  consigo  acarrea  aquella, 
dignidad ,  estará  excusado  en  ellos ,  no  interviniendo  ne- 
gociación mas  que  resignando  su  voluntad,  para  decir  coa 
san  Martin :  si  populo  tuo  sum  necessarius ,   non  recuso   la-^ 
horem.  Y  concluyo  con  lo  que  dixo  fray  Domingo  de  So- 
to (/) :  porro  ergo  depudendum  est ,  quod  tam  licenter  y  tam-^ 
que  perfricata  fronte  prcefectura  bujusmodi  petantur  y  procu^ 
rentur ,  &  anibiantur. 

No  se  quitaria  poca  ocasión  de  aumentarse  estas  cul- 

(O  Soto ,   de  justitia  O  jure,,    ¡ib,  lo.  quxst.  i.  art.  i. 
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pas  de  ambición ,  si  se  cerrase  la  puerta  á  translaciones 
de  unos  obispados  á  otros;  porque  si  en  los  deseos  de 
obispar  hay  culpa  de  ambición,  en  los  de  mejorarse  de 
obispado  hay  la  misma,  y  juntamente  la  de  adulterio;  por- 
que si  en  los  matrimonios  carnales  no  es  licito  dezár  la 
primera  esposa  por  tomar  otra  mas  rica ;  lo  mismo  debe 
ser  en  los  espirituales,  que  los  prelados  hacen  con  sus 
ijglésias,  á  quien  no  es  justo  dexar  por  pasar  al  matri- 
monio de  otras  que  tengan  mas  regalo ,  mas  comodidad^ 
y  mas  riqueza :  porqué  en  esto ,  demás  del  adulterio  que 
se  comete,  se  descubre  que  se  apeteció  el  obispado ,  no  en 
orden  á  la  carga  y  trabajo ,  sino  poniendo  la  mira  en  los 
bienes  temporales.  Que  estas  translaciones  estén  mal  reci- 
bidas en  los  sacros  cánones ,  consta  de  los  Concilios  Ni- 
ceno ,  Bracarense ,  Antioqueno  ,  Sardicense  y  Cartaginen- 
se ^  si  no  es  en  caso  que  concurran  las  causas  que  el  Pa- 
pa Pelagio  segundo  dixo  en  la  epístola  que  escribió  al 
Arzobispo  Benigno ,  sin  las  quales  afirma ,  que  es  adulte- 
ro el  que  dexa  una  iglesia  por  mejorarse  en  comodida- 
des temporales  (w) :  similiter  &  Ule  si  alteram  sponte  du-- 
xerit ,  adulter  testimabitur.  Y  lo  mismo  dixo  el  Papa  Ca- 
lixto en  una  epístola  («) :  que  escribió  á  los  obispos  de 
Francia.  Y  fray  Domingo  de  Soto  dixo ,  que  el  estar  las 
cortes  llenas  de  obispos ,  se  habia  introducido  desde  que 
ellos ,  dexando  las  esposas  pobres  ,  apetecían  como  adnl- 


(m)  Secundo  tomo  Coaciliorum,        (n)  Primo  tomo   Concilioram^ 
part.  a.  fol.  ajo.  porí.  i.  foL  85. 
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teros  las  ricas  (o)  z  wde  c<ieperunt  curia  tum  Romana  ,  tum 
potissimum  regia  episcopis  crebrescer^ ,  qui  spansis  pauperio- 
ribas  neglectis  ^  cum  ditiorihus  adulteria  committere  semper 
inhimtn.  Siendo  co§a  evidente ,  que  el  prelado  que  pone  el 
amor  y  los  ojos  en  la  iglesia  que  espera ,  cuida  menos  de 

■ 

la  qyeidene^  porque  las  esperanzas  de  lo  que  se  desea, 
hacen  perder  la  memoria  de  lo  que  se  posee.  Séneca  (/>), 
menmiie  minimum  tribuit  quisquís  spei  plurimum.  Y  lo  que 
peor,  es  ,  que  muchas  veces  con  el  dote  de  la  pobre  se 
grangean  los  medios  para  alcan2^r  la  rica  :  y^que  como 
se  afecta  el  ganar  crédito  de  apacibles,  no  se  atreven  á 
mostrar  el  valor  necesario  ,  oponiéndose  á  los  vicios^  y 
resistiendo  á  los  poderosos  que  oprimen  á  los  pobres.  No 
coodeno  las  translaciones  ,  pues  se  hacen  con  autoridad 
apostólica ,  solo  condeno  los  deseos ,  quando  no  llevan  la 
mira  á  mayor  servicio  de  nuestro  Señor. 

También  es  de  grandísimo  inconveniente ,  que  en  mi- 
nisterios industriales  ,  y  en  los  que  ha  de  tener  primer 
lugar  la  virtud  ,  sean  preferidas  las  riquezas ;  que  esto  es 
4ar  motivo  á  que  los  hombres ,  poniendo  en  ellas  sus  es-* 
peranzas,  desamparen  la  virtud.  Así  lo  dixo  Aristóteles  (^}: 
hec  emm  lex  divitiis ,  quam  vlrtuti  majorem  dignitatem  tri^ 
hmt.  Y  Casiodoro  dixo  ,  que  el  camino  de  estragarse 
y  acobardarse  las  virtudes  ,  levantándose  y  engriyéndose 
los  vicios ,  era  el  dar  los  premios  á  la  riqueza  (r) :  peri- 


(0)   Soto  5   (^e  justtíia  O  juve^        {q)    Arlstót,  ¡ib.  i.Polit.  cap,g. 
Uh.  10.  qu¿est.  3.  «r/-.  4.  (j)  Cassiodor.  ¡ib.  6,  form,  10. 

(p;  Sénec.  de  bcnefiC.  ¡ib,  3.  r.4. 
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clitarentur  graviter  honi  inores ,  si  solis  divitihus  pnts taren-- 
tur  tantummodo  dtgnitates ::  Sapientia  est ,  quíe  honores  i»e- 
retur^  totum  aliud  extrínsecas  venit.  Que  donde  las  rique^ 
zas  se  prefieren  á  las  demás  partes  ,  es  forzoso  queden 
postradas  la  nobleza,  las  letras,  el  valor  y  la  industria, 
originándose  de  ello  la  ruina  de  los  reynos  ;  porq;ue  si 
los  hombres  vieren  que  el  ser  ricos  los  hace  capaces  de 
ios  puestos ,  y  que  con  eso  serán  adelantados  á  los  que  no 
tienen  tantas  riquezas ,  pondrán  la  proa  en  acomularlas, 
para  que  les  abran  las  puertas  á  los  honores  y  magistra- 
dos. De  que  resultará  andar  la  virtud  arrastrada ,  las  le- 
tras desestimadas ,  el  valor  abatido  ,  y  la  nobleza  holla- 
da* Los  sacerdotes  con  las  ansias  de  ser  ricos  ,  olvidarán 
la  piedad ;  los  soldados  dexarán  las  armas ,  los  consejeros 
la  fidelidad ,  ei  pueblo  la  obediencia  civil  ;  campeará  el 
atrevimiento ,  gallardeará  la  violencia :  que  estos  y  otros 
peores  efectos  nacen  de  la  codicia  ,  cuya  habitación  es 
siempre  donde  el  dinero  está  en  altura  de  gran  estima- 
ción ,  como  dixo  Séneca :  ibi  divitiarum  cupido  ,  ubi  earum 
isstimatio.  Y  si  estos  danos  resultan  de  dar  los  premios  á 
la  riqueza ,  mucho  mayores  son  quando  se  hace  esto  en 
lá  provisión  de  las  iglesias ,  en  las  presidencias  ,  en  las 
garnachas ,  y  en  las  judicaturas  ,  que  son  oficios  indus- 
triales. Y  como  no  solo  seria  temeridad ,  sino  locura  con- 
firmada ,  querer  en  la  navegación  de  las  Indias  encargar 
el  timón  y  gobernalle  de  los  navios  á  los  mas  nobles  ca- 
balleros ,  6  á  los  mas  ricos  mercaderes ,  dexando  de  po- 
nerlos en  las  manos  de  los  mas  industriosos  pilotos:  y  asi- 
mismo seria  frenesí ,  dexar  un  enfermo  de  curarse  con  el 


BE  Monarquías.  255^ 

medico  docto  y  pobre,  por  dar  el  pulso  al  ignorante  y 
rico  :  así  lo  es  el  poner  el  timón  de  la  república  ecle- 
siástica ó  secular,  no  en  los  mas  capaces,  sino  en  tos 
mas  ricos  ,  de  que  resultaría  el  andar  todo  trastrocado 
y  errado:  así  lo  dixo  Plutarco:  postqaam  Stnator  censa 
legi  cisptus  ,  judex  fieri  censa  ,  magistratum  ,  ducemque  ni~ 
hU  magis  exormre  ,  qu'am  census ,  pessum  tere  vil£  /we- 
Tifl.  Y  el  filósofo  Sinesio  ,  escribiendo  al  Emperador  Ar" 
cadio  ,  le  aconseja  :  ex  optmts  ¡taque ,  non  ex  bis ,  qui- 
pus ampia  res  eit ,  legantur  hi ,  qu'tbus  magtstratm  man- 
dentur  :  nam  nec  his  medien  committrmus  corpus ,  qui  di- 
viriis  ajftuunt  ^  sed  illis  ^  qui  artis  sue  peritissimi  kaben-^- 
tur  }  sané  multo  magis  is  ,  qui  magistratum  gerat ,  legen- 
das est ,  non  locupks  ,  sed  guhernandi  peritus. 

Envió  Tobías  á  buscar  un  peón  que  acompañase  á 
su  hijo  para  la  jornada  á  que  le  enviaba  :  y  habiendo  . 
venido  un  ángel  en  hábito  de  mozo  para  la  jornada,  le 
preguntó  Tobías  que  de  qué  linage  era  :  á  que  respon- 
dió con  algún  desden  el  ángel  ,  que  para  qué  quería  in-, 
formarse  del  nacimiento  de  un  peón  que  había  de  ir  á 
ganar  su  jornal  ;  que  lo  que  importaba  saber  era,  si  ca- 
minaría bien  para  acompañar  á  su  bíjo  (j).  ^Genus  quie- 
ris  tiiercenarii'!  Que  en  los  oficios  industriales  la  indus- 
tria se  ha  de  buscar  ,  como  no  falten  las  demás  partes. 
Demás  de  que  el  tener  por  calidad  para  consultar  los 
sugetos  ,  y  para  elegirlos  el  ser  ricos ,  da  indicios  de 
que  los  consultantes  y  los  eligientes  son  mas    Inclinados 


(í)  Tohix,  cap.  5. 
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á  la  riqueza  que  á  las  demás  partes ;  y  parece  que  don- 
de para  proveer  un   oficio  6  dar  un  obispado  se  pone 
primero  la  mira  en  lo  que  tiene  que  dexar ,  que  en  las 
virtudes  y  partes  que  debe  tener  el  que  ha  de  ser   pro- 
veido  ;  es  hacer  lo  que  dixo  Séneca  ,   que  dexan  de  ser 
premios   para   la  virtud  ,  y  son  intereses  del  que   pro- 
vee (r)  :   istud  non  est  beneficium  ,   circumspicere  ,   non  ubi 
optimé  ponas  ,  sed  ubi  quastuosissimé  babeas.  Y  el  Rey  Ata- 
larico  ,  hablando  de  la  elección  de  sumo  Pontífice  Ro- 
mano ,  dixo  ,  que  entonces  se  ponian  los  ojos  en  los  mé- 
ritos de   los  que  hablan  de  ser  elegidos,  quando  no  ae 
mira  á  las  riquezas  ( « )  :   quia  tune  electi  veré  meritum 
quieritur ,  cüm  pecunia  non  amatur.  Y  porque .  el  Empera- 
dor Justiniano  con   suma  elegancia  puso  en  una  ley  la 
forma  que  se  debia  guardar  en  la  elección  de  los  obis- 
pos ,  me  pareció  digna  de  romancearse  ,  y  dice  así  (jf): 
Siempre  que  teniendo  por  autor  á  Dios  se  hubiere  de  fro^ 
mover  alguno  á  la  dignidad  de  obispo  ,   ó  para  nuestra  real 
&orte.^  ó  para  las  demás  provincias  de  nuestro  extendido  in^ 
ferio  y  debe   hacerse   la  elección    con  pura  y  limpia  ifUeit^ 
don  ,  y  con  sincero  juicio.   No  se  compre  el  obispado  etm 
precio  venal ;   atiéndase  á  lo  que  cada  uno  merece ,  sin  m<^ 
rar  á   lo  que  puede  dar»  Porque  si  los  templos  se  cotiquis- 
tan  con  dineros  ,  ¿  qué  lugar  hahrá  seguro  ,   ni  qué  mura^ 
lia'  de  integridad  ó  foso  de  fe  podremos  poner  ,  si  la  de^ 
testable  hambre  del  dinero  pone  escalas  á  los  venerables  sa^ 


(/)  Scnec.  /.  4.  de  lenef  (x)  Leg,  si  quemquam  ^  C.  de 

(u)  Cassiod.  lib.  p.  epist,  16.      eptscop,  et  clerif. 
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grario5%  j  ni  qué  cosa  podrá  haber  incorrupta ,  si  ia  um^ 
tidad  incorruptible  se  corrompe  ?  Cese  ,  pues  ,  el  ponerse  en 
los  altares  el  fuego  profano  de  la  avaricia  ^  y  sea  repelí-^ 
da  de  los  sagrados  umbrales  tan  infausta  y  triste  culpa: 
nlfjanse  en  nuestros  tiempos  castos  y  humildes  obispos ,  que 
con  la  integridad  de  su  vida  purifiquen  todos  los  lugares 
máonde  llegaren  :  no  se  elijan  por  precio  ,  sino  por  precet 
y  oraciones  ;  y  sea  tal ,  que  apartado  de  toda  negociación^ 
htscado  buya  ,  rogado  se  aparte ,  y  convidado  se  esconda^ 
Y  no  digo  que  tenga  labe  y  mancha  de  simonía  el  por^ 
ner  en  consideración  los  beneficios  que  tiene  el  que  quie* 
ren  consultar  :  pero  por  lo  menos  es  cierto  que  esto  no 
carece  de  alguna  culpa ,  y  que  la  experiencia  muestra 
que  la  balanza  de  la  calificación  de  los  sugetos  se  in-* 
dina  á  los  mas  ricos ,  dexando  tal  vez  á  los  que  tie* 
nen  las  calidades  que  dixo  Isaías  habia  de  tener  el  que 
se  hubiese  de  sentar  en  la  silla  superior  ;  que  son  an- 
dar siempre  en  lo  justo  ,  hablar  verdad  sin  respetos  hu- 
manos ,  desechar  la  avaricia  ,  tener  las  manos  limpias  dQ 
soborno  ,  cerrar  las  orejas  á  la  crueldad ,  y  los  ojos  pa-^ 
ra  no  ver  lo  malo ;  este  es  el  que  se  ha  de  ^ntar  ea 
la  silla  superior  del  obispado  ,  y  en  la  presidencia  (^);  qui 
gmbulat  in  justitiis  ,  &  loquitur  veritatem  ,  qui  projicit.  ava^ 
ritiam  ex  calumnia  ^  &  excutit  manus  suas  ab  omni  muñere ,  qui 
obturat  aures  suas  ,  ne  audiat  sanguinem  ,  &  claudit  oculos^ 
ne  videat  malum ,  iste  in  excelsis  habitabit.  Y  para  saber 
ú  los  que  se  consultan  tienen  estas  calidades  ^  conviene; 


{y)  Isaías^  cap.  33. 
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tener  particular  vigilancia  en  conocer  los  sugetos,  ho- 
ra por  particular  comunicación  ,  hora  por  relaciones  cier- 
tas. En  lo  primero  hay  menos  engaño  :  y  así ,  escribien- 
do san  Bernardo  al  Pontífice  Eugenio  ,  le  aconseja  pon- 
ga á  su  lado  aquellos  cuya  virtud  tiene  conocida  y  ex- 
perimentada :  elige  tibi  viras  probatos  ^  non  probandos.  Y 
Flinio  ,  hablando  jcoo  Trajano  ,  dixo  que  eran  dichosos 

aquellos  de  cuyas  partes  tenia'  noticia  ,  no  por  apasio- 
nadas relaciones  ,  sino  por  vista  de  ojos  y  larga  experien- 
cia (2):  fcelices  illas  ^  quorum  fides  non  per  intemuntios  á? 
interpretes  ,  sed  ab  ipsa  te  ,  nec  auribus  ,  sed  oculis  probantur. 

En  España  se  ha  pecado  siempre  en  la  culpa 
de  estimar  mas  lo  no  conocido  ,  que  lo  tratado  y  co- 
municado ;  y  que  esto  suceda  en  las  cosas  que  mi-^ 
ran  á  deléy te  ,  no  me  admira  ;  pero  que  sea  lo  mismo 
en  calificación  de  sugetos ,  de  cuya  buena  elección  pen- 
de el  bien  de  la  república  ,  no  puede  dexar  de  ser  muy 
peligroso  ;  y  asi  debe  obrar  mas  el  conocimiento  y  la 
experiencia  de  los  que  en  otros  oficios  han  servido  bien, 
qU€t  las  relaciones  ,  que  de  ordinario  vienen  manchadas 
con  afectos  ,  y  sujetas  á  los  hipérboles  de  los  apasio- 
nados,  como  lo  ponderó  Teodorico  ,  diciendo  (a):  non 
efíim  de  te  aliquid  redempta  laudi  ,  aut  loquaci  fama  cre-- 
áidimus  ,  qui  nobis  exspectantibus  sapk  placuisti.  Y  así  aqü^ 
Ua  será  acertada  elección  ,  que  después  de  hecha  la  aprue- 
ban los  hombres  sabios^.  Así  lo  dixo  Teodorico  :  quan^ 
do  ghria  .majar  est  dignitatis ,  spectare  sententiam  proce^ 

(«)  Plin.  in  panegyr.  («)  Cassioi  ¡ib.  g.  epist.  40, 
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'Mm  post  regale  wdiciim.  Aunque  por  mas  acertada  ten- 
Wííé  la  que,  precediendo  la  aprobación  de  los  proceres 
■que  es  la  que  llamamos  consulta),  se  hiciere  por  elec- 
'clon  de  los  Reyes  ^  y  no  se  califican  poco  los  sugetos 
reliando  al  conocimiento  que  de  ellos  tienen  los  Prínci- 
pes se  junta  la  aprobación  del  pueblo.  Y  asi  díxo  Ca- 
faSodoro ,  que  es  gran  cosa  tener  por  testigos  de  las  vir- 
nides  á  los  Reyes  ,  y  por  calificadores  de  ellas  á  los 
I  ciudadanos  :  dóminos  habere  testes  ,  aves  habere  inuduníej, 
,y  no  es  mal  arbitrio  para  acertar  las  elecciones  ,  el 
¡Bchar  voz  de  ellas  antes  que  salgan  ,  para  que  el  pue- 
tlílo  ,  que  no  se  cautiva  con  afectos  de  amistad  ó  inte- 
pKs  ,  diga  lo  que  sintiere.  Asi  lo  hacia  el  Emperador  Ale- 
Bandro  fievero.  Y  el  prudente  Moyses  pidió  al  pueblo 
[le  propusiese  los  sugetos ,  cuyo  irato  fuese  aprobado  en 
sus  tribus  (A)  :  date  ex  vohis  vir os  sapientes  &gri aros  ^  jwo- 
fww  cofíversatio  probata  sit  in  trihubus  vcstñs. 

DISCURSO     XMX. 

Que  es  conveniente  tener  sacerdotes  en  los  consejos, 

n-  -firXabieado  en  el  antecedente  discurso  tratado  de  las 
lecciones  de  ministros  ,  trataré  en  éste  de  quán  impor- 
^nte  cosa  es  que  en  todos  los  consejos ,  y  en  los  de- 
as ministerios  que  no  tienen  incompatibilidad  con  el 
;cerdocio  ,  haya  algunos  consejeros  y  ministros  eclesiás- 
|}cos.  y  tomando  los  exemplares  de  los  antiguos ,  digo, 
Que  aun  los  Reyes  solían  ser   sacerdotes  ,  como   lo   fué 

C¿}  Ueuur,  I.  13. 
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Meldblsedec  ;  de  i  quien  se  dixo  en  el  Génesiá  ()í}i  Mel^ 
^hi sedee  h  rex  Salem\  y  sacerdos  Dei  álthsimi.  Y  santo  To- 
mas dice  (b)  ,  que  las  dignidades  del  sacerdocio  y  rey- 
no  andaban  unidas,  y  entrambas  con  la  primogenitura. 
.Y  Platón  ,  hablando  de  .  los .  Egipcios  ,  dixo  ,  que  entre 
^los-  estaba  en  costumbre  que  el  que  hubiese  de  ser  Rey 
fuese  juntamente  sacerdote  :  de  tal  manera  ^  que  si  al- 
guno entraba  á  reynar  sin  tener  primero  el  sacerdocio, 
tenia  obligación  á  recibirlo  dentro  de  pocos  dias  (r): 
apud  Mgyptios  non  licet  Regem  absque  sacerdotio  imperad- 
re  5  quinimmb  si  ex  alio  genere  quispiam  regnum  usurpat^  co^ 
gitur  statim  sacris  initiari ,  ut  Rex  sit  &  sacerdos.  Y 
Juan  Rosino  {d)^  en  el  libro  que  escribió  de  las  anti- 
güedades de  ios  Romanos ,  dice ,  que  entre  ellos  y  los 
Griegos  andaba  el  sacerdocio  unido  con  el  imperio ;  y 
así  consta  de  las  incripciones  de  algunas  piedras  halla- 
das en  España  ,  de  que  hace  mención  el  cronista  ( e ) 
Gil  González  Dávila  ,  que  los  Emperadores  se  llamaban 
Pontífices  máximos.  Pero  ya  que  en  la  ley  evangélica, 
por  tan  justas  causas  ,  está  separado  el  imperio  tempo- 
ral deí  sacerdocio  ,  no  hay  repugnancia  para  que  los 
sacerdotes  no  puedan  ser  ocupados  en  los  consejos  y  ju- 
dicaturas i  y  ^Q  otros  ministerios  compatibles  con  el  saM 
cerdocio  ,  como   son  los    tribunales   de  gracia  y  los  de 


(«)  Genes,  cap,  14.  (d^  Rosio.  Hb,  ^.  cap,  j.  de  ta^ 

(h')  Í)iv.  Thom.  in   epist.  ad     tiquitat,  Romanor. 

tíebraüt.'  '  C^)  Gil  Gonzal.  Dáv.  en  el  tea^ 

(c)  Plat.  Hb.  16.  de  Regno,  tro  de  Ciudad-Rodrigo. 
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justicia  ,  donde  no  haya  efusión  de  sangre.  De  los  sacer- 
dotes Egipcios  dixo  Eliano  que  eran  juntamente  jueces  (/): 
judices  autem  iipud  jEgyplios  iicfem  qrtondum  fuermc  qni  & 
sacerdotes.  Y  Josepho  (g)  dice  ,  que  ios  jueces  Areopa- 
gitas  de  Atenas  eran  sacerdotes  ;  y  no  solo  juzgaban  en 
lo  civil ,  y  en  la  distribución  de  los  premios ,  sino  que 
(como  refiere  Tácito)  á  solos  los  sacerdotes  era  permi- 
tido en  Alemania  el  reprehender  ,  el  encarcelar  y  el  cas^- 
ligar  Jos  culpados  (A)  :  caterúm  tieqae  aiiimadverctre ,  rie- 
gue vincire  ,  ñeque  verberare  qntdem  ,  nisi  sacerdotibiis  per~ 
fíissam,  Y  César  ,  hablando  de  los  sacerdotes  Druí-^ 
<)as ,  dice  ,  que  en  Francia  eran  tan  estimados  ,  que 
ellos  tenían  el  conocimiento  de  todas  las  controversias 
públicas  y  particulares  de  los  delitos  ,  de  las  heren- 
cias y  de  los  términos  ;  teniendo  asimismo  la  autoridad 
de  dar  premios  á  la  virtud,  y  castigo  á  las  culpas  (t): 
magno  hi  sunt  apud  eos  honore  :  nam  feré  de  omuibas  con- 
trovtrsiis  pubíicis  ac  privatis  constitaimt  ;  íf  si  qnod  est 
admissum  f Minas  ,  si  ctedes  facía .,  ñ  de  hiereditate ,  si  de 
¿aibus  controversia  est  ,  üdem  pnetMíitm  ,  pianasque  decer- 
Kiint.  Porque  (como  dixo  Tácito)  en  los  sacerdotes  ce- 
san ó  al  menos  liay  razones  por  qué  deban  cesar  los 
tfecios  de  odio  y  amor  ,  que  son  los  que  manchan  la 
pureza  de  los  tribunales  (f)  :  mnc  deorum  . 


(/)  jElian.  de  anliquil.   ¡ib.    1.  (h)  Tacit.    de    moribus  germa- 

tap.  16.  tioriim. 

{g)  Joseph.  de  ¡miquit.  ¡ib.  14.       ( / )  Cesar  de  bello  Gallíc.  f.  6. 

'op-  ^^-  C*)  Tacit.  lió.  3.  amal. 
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pontificem  ,  etiam   summum  hoptinem  es  se  ,    non  anudatianej 
non  odio  ^  aut  prívatis'affectionibus  obnoxium^   Y  con  no- 
table elegancia  dixo  el  Rey  Teodoríco  ,  que  á  quién  me- 
jor que  á  los  sacerdotes  se  puede  encargar  la  administra^ 
clon  de  justicia  ,  pues  amando  á  todos  con  igualdad ,  no 
hacen  acepción  de  personas ,  ni   dexan  lugar  á  la  en- 
vidia (0:*  íQ^^^  melius  ad  éequitatis  jura  deligitur  ^  quim 
qui  sacerdotio  decoratur ,  qui  amare  justiti^e  personaliter  nes-^ 
ciat  judicare  ,  &  diligens  cunetas  in  commune  ,  locum  non  re-- 
linquat   invidice'i   Y   demás  de   estas  tan  ciertas  razones, 
hay  otras  muy  importantes ,  y  una   de  ellas  es  el  fal- 
tarles (con  no  tener  mugeres)  la  ocasión  que  suele  abrir 
puerta  á  las  negociaciones.  Así  lo  dixo  Tácito  (m):  «r 
quamquam  insantes  magistratus  ,  &  culpte  aliena  nescii ,  pt9^ 
vincialibus  uxorum   criminibus  perinde  quam  suis  plecterenr* 
tur.  Y  por  esta  causa  votó   en  el  senado  Romano  Se^ 
vero  Cecina  ,  que   ningún  virrey  ni  gobernador  de  pro- 
vincia llevase   consigo  su  muger  ,  de  cuya  compañía  era 
forzoso   se  ocasionasen  gastos  excesivos  en  la  paz  9  y  te^ 
mores  en  la  guerra  ;  &ieíido  cierto  que  siempre  que  se 
imputaban  cohechos   á  los  jueces  y  virreyes ,   venian  k 
ser  culpadas  sus  mugeres  ,  á  cuyo  favor  se  arriman  de 
ordinario  los  peores  de  la  república  ,  entremetiéndose  ellas 
en   todos  los   negocios  y  transacciones  ;  de  modo ,  .qu^ 
junto  con  haber  dos  acompañamientos  ,  hay  dos  tribuna- 
les («)  :  Ínter  quíe  Severus  Cecina   censuit ,   tie  quem  ma- 

.(/.)  Cassiod.  /f^.  1.  epist.  8.  («)  Tacit.  Ub.  3.  amuiL 

(#»)  TaQÍt.  IH.  4.  at^naL  .^ 
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ghtratum  ,    añ  provincia  ohvenisset  ,  uxor  comitarelur :  haud 
enim  frustrh  placitum  olim ,  ne  fíeminie  in   socios   aut  gentes 
externas  trahereniur ,  inesse  muUerum  comitatui  ,  quie  pacem 
luxtt  j  heilum  formidine  morentur  ,   romanum  agmen  ad  simiti- 
tadinem  barhari  itieessas  convertant  ,  non  imhecillem  tantum, 
fi?  imparem  laboribtts  tncedere  inter  milites  ,  hahere  ad  manum 
centuriones ,  cogitarent  ipsi  qmties  repetundartim    aliqui   ar~ 
guerentur  ,  plura  uxoribus   objectari ,  bis  statim  adhierescere 
deterrimum  quemque   proviwiaUum  ,   ab   bis  negolia    sascipiy 
transigid   ditorum   egressus  coü ,  dúo  esse  prxtoria  ^  &c.  To- 
dos los  quales  inconvenientes ,  y  el  de  dexar  á  los  Reyes 
en  continuadas  obligaciones  de  premiar  á  los  hijos,  cesan 
z  en  los  clérigos  ;  cuyos  premios  y  gratificación  de  servicios 
Se  acaba  en  su  muerte.  Y  así  parece  hay  razones  de  con- 
gruencia y  justicia ,  para  que  los  Reyes  se  sin'an  de  al- 
gunos clérigos  en  los  tribunales  de  gracia ,  y  en  las  pre- 
I  sideacias  de  las  chancillerías.  Porque  ,  como  ponderó  Arís- 
f  tóteles  ,  hay  algunos  jueces  tan  sujetos  á  sus  mugeres  ,  que 
teniendo  ellos  la  vara  de  la  justicia  ,  son  ellas  las  que  ta 
'  administran  (o)  :  quamquam  iquid  interest  muUeres  imperium 
Xeneaut  y  an   viris  tmperantibus  ,  muUeres  impertient'i  Los  Re- 
yes de  Castilla  usaban  el  tener  por  secretarios  á  personas 
I    eclesiásticas ,  ocupándolas  asimismo  en   los  ministerios   de 
gobierno ,  y  en  tribunales  de  justicia  ;  por  conocer   que 
en  los  sacerdotes  hay  menores  afectos  ;  como  lo  ponderó 
en  Tácito  Servio  Maluginense  (^}. 


.  poüt.  cap.  7. 


ip)  Tacit,  ubi  rtipr. 
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DISCURSO      XXX 


De  los  premios  militares. 


jflLi 


.unque  todas  las  virtudes  se  alientan   ^on    el  pre- 
mio, hay  muchas  que  se  contentan  con  solo  el  que  ellas 
mismas  dan  á  la  conciencia ,  verificándose  lo  que  dixo  Sé- 
neca 5  que  satis  amplum  theatrum   virtuti    conscientia.  Mu- 
chos hombres  doctos  hay ,  que  están  sobre  los   libros  .  to- 
da la  vida  por  solo  el  deleyte  de  las  ciencias.  Pero  el  sol- 
dado de  todas  las  hazañas  que  emprende  espera  el  pre-. 
mió ;  y  con  estas  esperanzas  se  alienta  á  no  temer  los  pe- 
ligros de  las  batallas :  y  aunque  son  inexcu3ables  los  pre-*: 
^lios  de  interés  con  la  puntualidad  de  las  pagas,  sin  las 
quales  se  atenúan  las  fuerzas ,  y  se  disminuye  el  valor; 
como  dixo  el  Rey  Teodorico  (a) :  invalidas  siquidem  est, 
jfijunus  defensor ,  nec  animus  ministrat  audaciam  ,  cúm  ^nrtus. 
corporis  fuerit  destituta :  y  los  soldados  podrían  sentir  el 
agravio  que  reciben ,  quando ,  violándose  la  justicia  comu- 
tativa ,  por  la  qual  en  mutuo  contrato  se  obligaron  á  no 
perdonar  ni  rehusar  trabajo  alguno  en  servicio  de  su  Rey^ 
y  el  Rey  se  obligó  á  pagarles  su  estipendio  y  sueldo  de- 
bido por  derecho   natural  en  correspondencia  de  sos  tra«| 
bajos,  se  les  dilatasen  sus  pagas  :  pero  éstas   no  son   las 
que  convidan  á  acciones  heroycas,  si  no  la  esperanza  de 
premio  en  hacienda  y  honra ,  siendo  los  del  honor  los  que 

(a)  Cassi^dor.  Hb,  3.  epist,  40. 
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mas  fuerza  tienen  en  los  ánimos  mlliiares ;  de  quien  dixo  Si- 
iio  Itálico :  fax  meiilis  konestíe  glciria.  Y  conociendo  esla 
verdad  los  Romanos,  usaron  mas  de  los  premios  honorí- 
'  fieos  que  de  los  de  ínteres ,  porque  estos  pueden  alcanzar 
ú  pocos,  y  los  primeros  á  muchos;  y  con  los  del  ínteres 
se  agota  y  consume  el  erario ,  y  en  los  del  honor  siem- 
pre queda  poderosa  la  mano  del  Principe.  Daban,  pues, 
ios  Romanos  por  insignias  de  honor  á  los  soldados  vale- 
rosos la  licencia  de  traer  anillos  y  cadenas  ;  honrábanlos 
con  las  coronas  cívicas,  murales,  y  de  ovación  ^  reser- 
Tando  para  los  que  seguían  los  cuidados  del  gobierno  ci- 
vil la  pretexta ,  la  garnacha  ,  las  varas  y  los  coches  ,  que 
todo  ello  era  Insignia  de  honor ,  como  lo  dixo  Séneca  (b): 
imperator  aliquando  torquibus  ,  murali ,  &  chica  donat :  íquid 
iabet  per  se  corona  prafojum ,  qfüd  pnetexia  ,  quid  fasces^ 
guid  tribunal ,  6f  curras  ?  tiihil  honim  honor  est ,  ¡ed  honoris 
insigtie.  Y  aunque  el  bárbaro  Arimínio  (como  refiere  Ta- 
tito) se  reía  de  que  por  una  corona  de  grama ,  encina  ó 
kurel  se  arriscasen  los  soldados  á  peligros  tan  notorio?^ 
llamándola ,  baxa  remuneración  de  riesgos  grandes  :  trri- 
áenie  Arímimo  vilia  serv'itii  pretia  ;  con  todo  eso ,  es  tan 
grande  la  fuerza  del  honor ,  que  estima  mas  estas  señales, 
calificadoras  del  valor  ,  que  todo  el  ínteres  del  mundo. 
De  los  Españoles  dixo  Aristóteles  ,  que  en  aquellos  tiem- 
pos usaban  poner  al  rededor  de  los  sepulcros  tantas  pi- 
rámides, quantos  enemigos  hubiesen  muerto  (c):  &  apud 
Hispanos  bellicosam    gentem  ,    tot  bases  numero    erigebantury 

(í)  Séneca  t  lib.  t.  de  Seneficüí.        (c)  Ariíiot.  Jili,  fofif. 
LI2 
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quot  hostes  interemissent.  Pondérense  las    hazáfias  ^e  hai 
hecho  esta  valerosa  nación,  solo  por  la  licencia  de  poder 
poner  en  los  pechos  una  cruz.  Y  por  esta  razón  encargó 
el  Re]r  Teodorico ,  que  en  la  distribución  de  los  premios 
militares  se  atendiese  á  los  ^ue  hablan  derramado  mas 
sangre  y  mas  sudor  {d) :  ita  tamen  ut  illi  modis   ómnibus 
praferantur ,  qtd  sudore  máximo  ,  nostris  aspectibus  affuerunt. 
Alioqui  ómnes  ad  quietas  possunt  currere  dignitates  ,  si  labo-^ 
rantes  minimé  praferantur  otiosis.  Si  se  guardare  esta  jus- 
ticia distributiva ,  tendrá   su  Magestad  infinitos  hombres 
valerosos ,  que  emprendan  heroicas  hazañas ,  en  fe  de  que 
con  ellas  han  de  conseguir  las  rentas ,  los  hábitos  y  las 
encomiendas  :  y  pues  estos  militares  premios  se  han  co* 
municado  á  los  servicios  cortesanos ,  parece  forzoso  ha^* 
ya  otros  nuevos  modos  de  honrar  la  milicia ,  ó  ya  con  per- 
mitir armas  doradas  á  solos  los  que  hubiesen  teñido  coa 
sangre  las  de  los  enemigos ,  ó  dándoles  facultad    privati- 
vamente de  traer  alguna  pluma ,  signifícadora  de  lo  que 
la  de  la  fama  ha  dicho  y  ha  de  decir  de  sus  hazañas ;  y 
finalmente  diciéndoles   ó  escribiéndoles  algunas    públicas 
alabanzas ,  despertadoras  del  valor :  porque  como  al  mi»- 
mo  propósito  dixo  el  filósofo  Sinesio  escribiendo  al  Em- 
perador Arcadio  ,  ¿quién  habrá  que  con  alcanzas  reales 
rezele  el  arriscar  su  sangre?  iquis  enim  laudante  Rege  sa$H 
guini  parcat  suo  1  Y  el  mismo :  ¿  quis  enim  sanguinem  suum 
non  libenter  profundet ,  si  viderit  se  ab  Imperatore  gloria  & 
prnedicatione  efferri^  Pero  porque  no  todos  quieren  poner 

((T)  Cas$iodor.  lib.  6.  eptst.  x<^. 
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riesgo  de  la  deposicioo  de  los  envidiosos  el  abonado 
¡^rédito  de  sus  Unages ,  ni  todos  son  de  calidad  que  con 
kSla,  puedan  aspirar  á  los  hábitos ,  se  debieran  introducir 
hará  los  soldados  de  mediana  gerarquía  algunos  honores, 
que  pudiesen  aspirar  sin  el  riesgo  de  examinarles  las 
lidades  de  su  nacimiento  ,  pues  con  las  hazañas  de  sus 
azos ,  es  justo  suplan  las  que  no  tuvieron  sus  padres: 
le  que  nace ,  que  muchos  hombres  de  valor  se  acobarden, 
r  no  ponerse  en  la  ocasión  de  descubrir  con  él  la  obs- 
i>%ur¡dad  de  su  origen  ,  recibiendo  nota  é  infamia  en  vez 
bde  premio,  Dixolo  con  elegancia  Mateo  López  (e):  rte  ip- 
rjíííj  obscuritas  clarior  efficiatar  ^   non  mtram  ergo  si  deserta 

Étus:  ab  ipsa  etiim  ande  hoaor  oHm  ,  hodie  infamia  nasci- 
.  Con  lo  qual ,  faltando  la  espuela  del  honor  ,  no  se 
..__even  á  entrar  en  la  carrera  de  la  virtud ,  á  cuyo  tem- 
1'  pío,  en  el  que  Marcelo  labró  en  Roma  de  los  despojos  de 
taragoza,  se  entraba  por  la  puerta  de  la  honra.  Pero 
ihmbien  se  debe  advertir ,  que  si  los  premios  de  honor  se 
lulgarlzaren,  dándolos  sin  que  precedan  grandes  méritos, 
te  vendrán  á  desestimar,  como  de  las  alabanzas  de  Nicos- 
trato  ponderó  Marcial,  que  dándolas  á  todos  ,  ninguno > 
liacia  estimación  de  ellas:  .p 

Ne  laiidet  bonos  ,  ¡aadal  Nicostraiuí  omneSy  -, 

¿Cwí  malas  est  nullus ,  quis  bonus  esse  potest^ 
k  Séneca  dixo  ,  que  el  honor  que  se  da  á  todos  ,  á  nin- 
guno es  grato  (/) :  beneficium  qaod  quibaslibet  datar  ,  »uili 
fraíum  est.  Y  por  eso  aconseja ,  que  para  hacerle  estima- 


(í)  Bray.  iib.  a.  de  Rege. 


C/)  Séatc.de  benef.lib.i.c.ii^ 
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We  ^  sé  haga  rzm^z  Si  qtéoU  volet  gratum'essé ,  rafum  *  ef^ 
fice.  Comenzóse  en  Francia  a  extender  con  demasía  el  hár 
bito  de  san  Miguel,  con  lo  qual  los  nobles  dieron,  eó 
.  desestimarle  ;  y  asi  fíxé  forzoso  que  Enrique  tercero  in»*' 
títuyese  ofro*  nuevo  hábito  militar.  Y  porque  la  proposi^ 
cion  del  consejo  mira  a  que  los  premios  de  las  virtudes 
y  partes  se  den  a  los  ausentes  que  están  sirviendo ,  y  no 
á  los  que  vienen  á  &tigar .  con  iáipi^^ttunas  quejas  4  so 
Magestad  y  a  sus  consejos,  es^  necesario  quesea  consuelo 
á  los  que  sirven  ,  el  ver  como  los  Reyes  tienen  largas, 
manos  para  premiar: 

lAn  rieseis  Reges  longas  hdbere  manus'i  (¿•) 
Tienen  también  larga  vista  para  no  perder  de  ella  tí» 
átomo  de  las  partes  y  mérito  :  y  así  dixo  Teodorico  {1íj¡\ 
h^c  in  te  speculator  virtutum  noster  sensus   inspexit^   Y  ta 
t%tt  sentido  entiendo  lo  que  dixo  David  ,  que  ponia  sus 
ojos  en.  los  fieles  de  la  tierra  .,  para  sentarlos  junto  ¿'  ú 
en  las  sillas  del  gobierno  (i) :  oculi.mei  ad  fideles  terr0yUi. 
sedeant  mecum.  Con  lo  qual  los  soldados  que  están  hácitOH 
do  centinela  en  los  helados  pantanos  de  Flandes ,  los  que 
están  sirviendo  en  lonias  remoto   de   las  Indias,  y    los* 
que  en  las  armadas  van  á  un  mismo  tiempo  contrastan*  i 
do  con  las  tormeiitás  y  con  los  enemigos ,  pueden  estar 
ciertos  que  todo  io  alcanza  á  ver  la  vigilante   diligencia 
de  los  Reyes  ,  sin  que  dexe  de  tener  entera  noticia  de  los 
que  con  sus  letras  ilustran  las   universidades  ,  y  coa  su 


.t 


C^)  Ovid.  (/)  Psalm.  100. 

(/>)  Cassiodor.  ¡ib.  i.  epist.  ai. 
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virtud  las  iglesias.  Dixolo  el    Rey  Teodoríco  ,  consolan- 
do á  los  que  lejos  de  la    presencia   del    Príncipe    estaban 
sirviendo   (é) :  f¡0>¡   vereamini  ghsentes  ,   nec  jitis  de  Princi- 
pis  ignoratione  solicili ::  nesciyi  non  potest  proUs  senaras,  qimn~ 
do  bené  tioti  suní  ,  qui  meritis    asseruMur^  &  abunde  cognos- 
rilur  ^   quisquís  fama  teste  laudatur.   Qmpropter   longissimé 
eoastitutum  mentís  nestrte  oculus  serenas  tnspexít  ,   &  vídit 
fUeritum  ,  quod  non  habebatur  occulcum.  Y  Plinio  en  el   Pa- 
negírico dixo  á  Trajano ,  que  era  mas  fácil  olvidar  la  fi- 
sonomía de  los   ausentes  ,  que  el  amor  que  les   tenia  :  fa- 
íiliús  quippé  est ,  at  oculis  ejus  vuítus  absentís  ,  quam  ut  ani- 
mo charíias  excidat.  Y  el  mismo  dixo ,  ponderando  el  cui- 
dado que  Trajano  tenia  de  premiar  los  ausentes  ;    cortse~ 
Mtáti  sunt ,  ut  ahsens  quoque  de  absentibus  magis  quam  tibí 
srederes.  Y  así  ,  supuesto  que  la  vigilancia  de  los   Reyes 
«¡ene  obligación  á  alcanzar  con  su  perspicaz  vista  los  ser- 
vicios y  las  partes  de  los  que  están  en  las    mas  remotas  . 
aldeas  de  su  monarquía  ,  bien   pueden  mandar  i    que  los' 
pretendientes  no  vengan  á  las  cortes  á  consumir  en  ansio- 
sas pretensiones  sus  haciendas ,  donde  no  feltará  quien  les 
aconseje  ,  que  con  capa    de   redimir  las  dilaciones  echen' 
por  el  atajo  de  la  negociación  :  que  aunque  está  ya  des-i 
(errada  de  casa  de  los  ministros  ,  es  imposible  estarlo  de  laí  ' 
de  los  que  con  color  de  favorecer  la    virtud  ,  favorecen' 
su  propio  ínteres.  Que  este  inconveniente  es  casi   inevita- 
ble. Y  si  algún  camino    podría   haber  para    extinguir  en 
las  cortes  el  medio  de  los  favores  é  intercesiones  venales, 

(Ji)  Cassíod.  ¡ib.   9.    epiít.  la. 
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h^bia  de,  ser- el  de  lí  brevédaAen  el  despacho  de  lotpre^ 
tendientes;  con  que  el  que  no  fuese  proveído,  agradece* 
tia  el  desengaño ,  cqmo  el  que  lo  fuese  la  merced.  Así  lo 
dÍ20  Casiodpro ,   dando  satisfacíon  á  los  pretendientes  de 
su  tiempo.  (/) :  non  vos  anxia  mora  suspendimus ,  nec  eructé*. 
bili  dilatione  fatigamus  z^imus  sit  finis  solicitudinis  &   lab(H. 
ris.  Porque  aun  de  las  cosas  muy  grandes,   es  la  espe* 
tanza  ut^a  prolongad^  congoja  ;  que  (como  dixo  el  Sabio) 
quando  se  delata ,  aflige  el  anima ,  y  el  deseo  que  se  cum**: 
pie,  es.  el.  árbol  de  la  vida  (m) :  spes  qwe  differtur^  rffli-^ 
git  animam :  lignum  vita  desiderium  veniens.  Y  si  esto  se 
debe  hacer  con  todos  los  pretendientes  y  negociantes ,  mur 
cho  .mas  con  los  soldados ,  por  quien  dixo  Casiodoro ,  que 
si  en  acabando  la  carrera  de  los  juegos  Olímpicos   se  da 
el  premio  al  que  mejor  corrió  ;  y  en  el  cruel  exerdcio 
de  los  toros  se  dan  en  la  misma  plaza   las    bandas  á  loí 
que  mas  diestramente  lo  hicieron ;  ¿por  qué  al  buen  sóida** 
do  que  en  servicio  de  su  Rey  ha   derramado  su  sangre^ 
se  le  ha  de  dilatar  el  hábito ,  la  encomienda  ,  la '  renta^ 
la  Ventaja ,  la  gineta  y  la  bandera ,  debidos  en  propor- 
ción á  sus  servicios  ?   (n)   Si  Olympiaci  currus  agitator  rapit 
pramia  post  laboras}  si  ferarum  certamen  inbonestum ,  velociter 
splet  coronare  victores ,  \guam  celeritatem  merebitur  ,  i  pta 
laudabiliter  militi¿e.  sacramenta  peraguntur  ?    Tales  ergo  tar-* 
daré  piaculum  est ,  quia  post  palmam  nemo  dilatus  est.  Por- 
que si  el  premio  cuesta  largas  y  prolixas  negociaciones^ 


(/)  Cassiodor.  ¡ib,  ii.  for.  33.         (n)  Cassiodor.  ¡ib.  xi.  for.  3$. 
(«)  Prov.  cap.   13. 
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pierde  con  ellas  la  flor  ,  como  díxo  el  poeta  cómico  (fi): 
i¿a(í/  fM  non  ituelligis  lantum  graíix  demere  ,  tjtiantum  mors 
adjicis'i  y  el  Rey  Teodorico  ponderó,  que  aquella  mere- 
ce nombre  de  merced  ,  la  que  se  anticipó  antes  de  ser 
importunada  con  ruegos:  ifsa  esl  etiim  perfecta  píelas ,,  qu« 
antequamfiectalurprecibus^  novif  considerare  fatigatos  ,  dán- 
doles los  premios  aun  antes  que  lleguen  á  pedirlos.  No 
quiero  dexar  de  las  manos  la  ocasión  que  á  ellas  me  ha 
traído  este  discurso  para  ponderar  la  heroyca  acción  de 
la  Reyna  doña  Isabel  nuestra  señora  (cuyo  indigno  cape- 
llán y  secretario  soy)  que  condolida  de  lo  que  los  solda- 
dos padecen  mientras  asisten  en  la  corte  á  pedir  el  pre- 
mio de  su  propia  sangre  derramada  ,  instituye  un  alber- 
gue,  donde  se  les  dé  de  comer  y  aloxamiento,  y  un  agen- 
te que  solicite  sus  causas.  Y  porque  el  fervor  de  tan  san- 
ta obra  no  se  relaxase  cpn  las  dilaciones  é  Impedimentos 
que  á  semejantes  obras  suele  poner  el  demonio,  ha  sido 
servida ,  que  en  tanto  que  se  fabrica  el  albergue ,  y  se 
dota  de  renta  competente ,  se  les  dé  en  mí  propia  casa 
todas  estas  comodidades ,  como  se  hace  muchos  meses  ba^ 
acudiendo  á  comer  á  ella  valerosos  soldados ,  capitanes  y 
alféreces :  obra  digna  de  una  Reyna  Isabel  ,  pues  todas 
las  que  en  España  han  tenido  este  nombre,  han  sido  vale- 
rosísimas y  favorecedoras  de  los  soldados.  Deben,  pues,  los 
ministros  de  estado  y  guerra  reparar ,  en  que  la  detención 
de  los  soldados  en  la  corte  es  dañosísima  ,  pues  demás  de 
que  en  ella  padecen  grandes  trabajos  y  necesidades  ,   tal 
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vez  les  obligan  á  manchar  con  alguna  fea  acción ,  lo  que 
en  muchos  años  han  gpangeado  con  valor  militar  ;  que 
donde  falta  la  comida  ,  qualquier  atrevimiento  tiene  colo- 
rada disculpa ,  pues  aun  en  los  exércitos ,  quando  cesan 
las  pagas ,  acuden  á  las  presas  (j>) :  ne  dum  sumptus  qua^ 
ritur  ,  prada  grassetur.  Siendo  asimismo  forzoso  9  que  en 
el  soldado  hambriento  se  extinga  el  valor ,  como  lo  dixo 
Teodorico :  invalidus  siquidem  est  jejunus  defensor  ^  nec  am^ 
mus  ministrat  audaciam  ,  cum  virtus  corporis  fuerit  desti^ 
futa.  Y  asi  vemos  que  muchos  soldados  ^  cuyo  valor  fue- 
ra importantísimo  en  los  exércitos,  se  quedan'  á  servir  en 
esta  corte :  y  los  que  por  su  calidad  no  lo  pueden  hacer 
se  retiran  á  las  cortas  comodidades  de  sus  haciendas,  obli- 
gados tal  vez  de  las  dilaciones  en  alcanzar  el  premio  6 
el  desengaño ,  sintiendo  mucho  ,  que  donde  pensaron  ha-^ 
llar  puerto  seguro  de  sus  fatigas  y  sudores ,  hallen  incoo* 
trastables  tormentas  que  los  aflijan ;  ne  porius  ingerat  li"* 
herís  5  quod  faceré  potuit  procella  vexatis. 


«' 


(p)  Cap.  militar.  a$.  quétst.  x. 
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DISCURSO    XXXI 
De   los  gastos  excesivos. 


i  El  fttiírto  ,  que  vuestra  Majestad  se  sirva  mandar  con  i 
dispensahle  rigor  se  excusen  muchos  y  muy  excesivos  gas~ 
tos  y  Texto,   núm."  i/. 

G  LO  S  Jl, 

'  XXabiendo  de  tratar  de  los  excesivos  gastos  que  ea 
España  ha  introducido  la  comiinícacioa  de  naciones  ex- 
trangeras  ,  será  forzoso  alargarme  mas  en  esta  materia  que 
en  otras  ;  por  ser  la  principal  enfermedad  de  que  estas 
provincias  están  en  la  era  presente  afligidas  y  fatigadas, 
habiendo  sido  muy  al  contrario  en  los  tiempos  pasados, 
quando  entre  las  demás  alabanzas  que  á  los  Españoles  da- 
ban ]as  Otras  naciones ,  era  una  la  de  ser  tan  templados. 
Trogo  Pompeyo  dÍxo  de  ellos  (a) :  corpora  homitium  ad 
itiediam ,  laboremque  animi  ad  mortem  parati  ,  dura  ómnibus^ 
iS  stricta  parsimonia ,  heilum ,  qaam  otium  malunt.  Pero  es- 
la  templanza ,  cuyo  oficio  es  ser  aya  de  las  acciones  hu- 
manas, que  acompañada  de  las  demás  virtudes  ,  inclina 
í  que  se  viva  según  las  regias  de  la  necesidad  ,  y  no  por 
los  desórdenes  de  la  vanidad  ,  se  va  ausentando  por  ha- 
ber entrado  en    su    lugar  la    destemplanza  ,  que  trastqr- 
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nando  los  juicios ,  y  ofuscando  los  entendimientos ,  va  de^ 
bilitando  el  valor.  Y  asi  habiendo  de  tratar  de  los  ex** 
cesivos  gastos  de  los  Españoles  ,  no  será  mala  prefación 
á  este  discurso  laucón  que  en  semejante  Ocasión  comenzó 
el  suyo  el  Emperador  Tiberio  en  una  carta  que  escribió 
ai  pueblo  Romano ,  en  que  le  dice ,  que  deseando  se  vol- 
viese á  introducir  la  antigua  moderación  y  templanza, 
desechando  la  vana  prodigalidad  de  los  gastos  -y  se  halla- 
ba confuso  en  ver  si  comenzarla  la  reformación  por  los 
grandes  y  espaciosos  jardines  adornados  de  costosas  esta- 
tuas y  pinturas ;  si  por  los  magníficos  y  suntuosos  pala- 
dos  ,  compuestos  con  mugeriles  y  afeminados  camaijÍAes; 
si  por  la  muchedumbre  de  criados ,  domésticos  ^oemígo^f 
^  por  las  grandes  baxillaa-,  ó  ;las  costosas  colgaduras  de 
exquisitas  telas  y  curiosos  bordados  ;  si  por  las  ricas  .ta- 
picerías ,  ó  por  las  varias  joyas  de  diamantes ,  rubíes,  e&» 
metsAda$  ,  balaxes  j^'y  otsas inútik^r,  tonque  estimadas, pie- 
dras^ 6  si  daría-  principio  por  el  peligro$OyHsq  á^r  íosi 
coches  ^  ó  por  ei  de  las  dañosas  y  exórbitaotes  cpniidas, 
¿por  los  varios  y  poco  honestos  trages  (¿):  i^id  enim 
frimum  prohiberé\^  &  priscum  ad.  fnoYem  redigert  ^gtediafi 
^íllofutk  ríe*  in/mita  spatia  y  farmtí^r^.  nffmerum,j  (Sf-io^/a*. 
nes  \  argenté  ^  &  auri  pandus  ,  erii  ^  tabttlarumí^  mra^^^ 
promiscuas  v/wf6?  fmmims  :viísm  Vj^ffknlíi  y^i  gi:w.]Soi^ÍQ 
Catón. en  aquella  relegante  oracioa^ue  sobre  ' esteticismo 
asunto  hieo  en  el  Senado:,  que  la .fefi^re.  (r)  Tito  Xiivioj 
representó  -^n  Aimtó  lelegalttziaí,  tq^ti  Ib^,  perdida mía  iaé 

(*)  Tacit.  ¡a.  3.  annaL  (c)  Titus  ,.  «¿.  34.  .   . 
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r<Juias  se  originaba  del  exceso  en  los  gastos  :  porqué" 
estos ,  siendo  hijos  de  la  prodigalidad  ,  son  padres  de  la 
codicia  ;  porque  quando  se  disipa  el  patrimonio  con  ex- 
cesos ,  se  procura  restaurar  con  culpas.  Dixolo  Taciio  (í): 
erarium  quod  per  amhitionem  exhauseris ,  per  scelus  suppUn- 
dum  erit.  Y  así  es  forzoso ,  que  donde  hay  gastos  exce- 
sivos, haya  codicia  y  desperdicio;  que  son  las  dos  en- 
fermedades de  que  suelen  morir  las  monarquías.  Asi  lo 
dixo  Porcio  Catón  (c) :  audistis ,  diversisque  duobus  viliis 
aviiritia  ,  4?  luxuria  civttatem  laborare ,  quie  pestes  on:>iia 
magna  imperta  everterwit.  Porque  la  destemplanza  abre  las 
puertas  á  todos  los  vicios  blandos  que  afeminan  los  hom- 
bres, causando  en  ellos  abatida  pobreza  ,  y  en  las  mo- 
narquías precipitada  declinación  :  porque  quando  para  la 
magnificencia  de  los  irages  ,  para  la  suntuosidad  de  las 
mesas,  y  para  el  esplendor  de  las  casas  falta  la  hacien- 
da dichosamente  heredada ,  ó  justamente  adquirida  ,  con 
fecilidad  nos  inclinamos  á  los  sobornos,  á  los  hurtos,  y 
i  otros  malos  medios ,  con  que  se  atrepellan  las  leyes  de 
b  justicia  ;  y  en  faltando  ésta  ,  que  es  la  basa  y  funda- 
mento de  los  reynos  ,  es  forzoso  se  acaben  ellos.  Bien  lo 
conoció  y  experimentó  Roma ,  quando  por  haber  admiti- 
do con  las  victorias  las  delicias  de  Asia  y  de  Grecia  ,  co- 
menzaron sus  ciudadanos  á  estimar  mas  las  galas  que  las 
golas  ,  los  camarines  que  las  armerías  ;  freqüentando  mas 
las  tiendas  de  los  mercaderes,  que  las  de  campana  ,  cui- 
dando mas  de  los  teatros  que  de  las  atarazanas  :  con  lo 


{i)  Tadt  lib.  3.  aimaíiuKi. 
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qual  ^  los  que  con  el  hierro  y  cod  la  templanza  ae  habían 
becho  señorea  del  tnimdo  ^  con  la  abundancia  del  oro  y 
plata  perdieroa  el  ^or  ^  y  vieron  sobre  sus  cervices  el 
yugo  de  la  servidumbre  de  tantas  naciones  bárbaras^  pues 
el  tratar  ellos  de  tantos  deleytes^  ^acó  del  Septentrión  á 
los  Godos  con  Alaríco  ^  á  los  VándalOi  con  r  Aiáulib  y 
Genserico ;  los  Herulos  con  Teodorico^  y  con  Totila  los 
VísOgodos  t  porque  donde  los.  gastos  exqsden  4l  la  posi-» 
biUdad  de  las  haciendas ^ . no  hay  honestidad  -segura  ,111 
ministros  incorruptos  ^  ni  jueces  rectos.  Aunque  muchos 
desconfian  de  que  en  España  ^  habituada  á  tan  excesivos 
gastos  ^  se  haya  de  admitir  el  medicamento  de  k  parsi-^. 
monia  y  templanza  en  que  está  librado  el  repaga  de  sus 
enfermedades^  no  se  ha  de  dexar  de  recetarle  ^  dlde»-^ 
do  con  Petrarca  ^  que  si  lo  que  se  escribe  no  aprovecha^ 
re  para  estos  reynos ,  donde  tan  levantados  están  los  es« 
píritus )  será  posible  aproveche  para  otras  provincias^  doa- 
de  no  esté  tan  postrada  la  frugalidadé  Y  quando  no  sea 
para  otro  efecto  ,  servirá  para  que  el  mundo  vea  ^  que 
si  en  las  monarquías  suceden  algunos  accidentes  ^  causa* 
dos  de  los  excesivos  gastos  ^  no  se  debe  imputar  la  culpa 
al  descuido  del  consejo  ^  que  con  tanta  eficacia.  ^  y  con  tan 
vivas  y  prudentes  razones  ha  representado  la  necesidad 
que  corre  de  reformación  ^  para  que  volviendo  estol  cey^ 
pos  á  su  antigua  y  nativa  templanza  ^  vuelvan  á  su  an* 
tiguo  valor :  multa  scribo  ^  non  tam  ut  steculo  meo  frosim^ 
fíijus  jam  d^sperata  misetja  est  ^  quam  $tt.  me.  ipsum  canc^fiii 
exonerem ,  &  animum  scriptis  soler.  La  materia  tiene  mu- 
cha latitud,  y  asi  la  dividiré  en  Qcho  discursos,  ^sx  el  p^í- 
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l^vero  trataré  en  general  de  los  grandes  daños  que  en  los 
^cesivos  gastos  se  recrecen ,  y  de  los  infinitos  bienes  que 
l'de  la  moderación  y  templanza  se  consiguen.  Y  en  los  otros 
'  iiablaré  de  las  cosas  en  que  mas  exceden  los  gastos  de  es- 
!  tas  reynos ,  y  de  los  medios  con  que  se  ha  de  enlabiar  y 
tncecutar  la  moderación  y  frugalidad. 

Quanto  al  primer  punto  es  cosa  cierta  ,  que  el  medio 
■loas  próximo  para  perderse  las  monarquías  ,  es  el  de  la 
disipación  de  los  bienes  por  gastos  excesivos^  porque  sien- 
do el  dinero  los  nervios  de  la  república ,  es  forzoso  que 
«  ellos  se  atenúan  y  enflaquecen  ,  haya  de  caer  y  disol- 
verse el  cuerpo  místico.  Asi  lo  dixo  el  Emperador  León  (/): 
■_  ai  pecuniarum  nervi  ilhrum  materia  est  ,  remane  puhlicam 
¡  fecuniarum  vis  stahilüt ,  recté  profecío  veteres  illarum  <>efec~ 
■tum  ,  velut  morbum  quendam  inde  profugarunt.  Y  Claudia- 
I  -Bo  dixo ,  que  el  gasto  excesivo  era  el  consumidor  de  las 

14'iquezas,  á  cuyo  lado  andaba  siempre  la  abatida  pobr&^ 
«  «■• 

(  'Et  lüxus  popalalor  opum ,  cui  semper  adhxrens 

I  Infislix  humili  gressa  comitatur  egestas. 

\  ,       Y  para  ocurrir  á  estos  perjudiciales  inconvenientes,  se 
i  lian  hecho  en  todos  tiempos  tantas  leyes  suntuarias  ,  que- 
!!  -riendo  con  ellas  obviar  á  todo  género  de  gastos  excesivos. 
.  En  Roma  promulgaron  la  ley  Fania ,  la  Orchia  ,  la  Di- 
(dia  ,  la  Opia  ,  la  Cornelia ,  y  la  Julia.  Y  en  España  tan- 
to número  de  Pragmáticas  bien  ordenadas ,  y  mal  obede- 
cidas. Y  porque  los  que  están  habituados   á  la  perdición 
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y  disipación  de  gastos  excesivos  y  exorbitantes,  se  opo- 
nen y  coniradicen  las  leyes  reformativas ,  trayendo  en  su 
defensa ,  lo  que  contradiciendo  á  Quinto  Arterio  varoQ 
consular,  dixo  en  el  senado  Romano  Galo  Asinio ,  pon- 
derando ,  que  al  paso  que  crecen  las  monarquías  ,  es  for- 
zoso crezca  con  el  aumento  de  las  riquezas ,  el  lucimien- 
to en  los  naturales,  y  que  no  pueden  ser  todos  los  tiem- 
pos unos,  pues  fueron  diferentes  los  de  l«s  Fabricios  al 
de  los  Scipiones  :  y  finalmente ,  que  no  hay  exceso  en  los 
gastos ,  sino  es  en  quanto  excedieren  la  posibilidad  de 
quien  los  hace  (/•):  contra  Gallus  Asinius  disseruit  ,  aucta 
imperii  adolevisse  etiam  prívalas  opes ,  idque  non  aovum ,  sed 
é  vetastis  moribus ,  atiam  apud  Scipiones  pecuniam ,  aliam 
apud  Fohriíios .  &  cuneta  ad  rempublicam  referri  ,  yaa  le- 
nui  angustas  civium  domos ,  postquam  eo  magnificentite  ve- 
nerit ,  gliscere  singulos ,  ñeque  iri  familia  ,  é?  argento  qusqm 
ad  usum  parentur  nimium  aliquid ,  aut  modicum  ,  msi  ex  for- 
tuna possidentis.  Traen  asimismo  en  su  defensa  losinclinaT- 
dos  á  disipar  las  haciendas ,  lo  que  Lucio  Valerio  ,  opo- 
niéndose 3  Porclo  Catón  dixo ,  quando  en  aquella  insigne 
oración  que  hizo  en  el  senado  ,  en  defensa  de  la  ley  Opia, 
trató  de  reformar  los  gastos.  A  la  qual,  contradicíéndola 
Lucio  Valerio  (i),  dixo,  que  la  reformación  de  los  tra- 
ges  y  gastos ,  habla  sido  necesaria  ,  quando  el  pueblo  Ro- 
mano se  hallaba  afligido  con  la  infausta  batalla  de  Canas, 
y  quando  Aníbal  ,  habiendo  ganado  á  Taranto  ,  amena- 
zaba victorioso  las  murallas  de  Roma ;  que  entonces  con.- 

(¿)  Tacitus ,  lib.  a.  ama!. 


vino  no  solo  reformar  los  gastos  ,  sino  obligar  hasta  los 
-  pupilos  y  viudas  á  que  entregasen  al  erario  todo  su  d¡- 
-ñero,  para  con  él  asoldar  exércitos  auxiliares,  apres- 
tar armadas  ,  y  conducir  remeros  y  pilotos.  Y  los  que 
siguea  esta  mal  fundada  opinión  dicen,  que  quando  Es- 
paña estuvo  oprimida  de  los  Árabes  ,  fui;  justo  que  con 
la  moderación  de  los  gastos  ahorrase  para  las  guerras: 
pero  ya  que  se  ve  ,  no  solo  libre  de  aquella  infausta 
opresión  ,  sino  tan '  poderosa  (que  ha  extendido  su  im- 
perio á  tama  grandeza  qual  ninguna  otra  monarquía  tu- 
vo), no  es  justo  dexe  de  ostentarla  en  los  trages  ,  en 
-Jas  comidas,' en  las  alhajas  y  en  las  üestas  ^  pues  no 
:es  ahora  el  tiempo  del  Cid  ,  quando  fuera  mucha  gala 
unas  calzas  de  carisea.  Y  finalmente  con  estas  mal  fun- 
dadas razones  quieren  autorizar  y  honestar  sus  vicios, 
cumpliéndose  lo  que  al  mismo  propósito  dixo  Tácito, 
ríjue  con  capa  de  virtud  entraban  confesando  sus  deli- 
tos   (í) :   sub   tiominibas   honenis   confenio  virtorum. 

Dicen  también  los  disipadores  ,  que  la  reformación  de 
los  gastos  no  se  ha  de  hacer  por  ley  ,  sino  dexar  (co- 
Oo  dixo  Tiberio)  que  en  los  Principes  la  haga  la  ver- 
gUenia  ,  en  los  pobres  la  necesidad  ,  y  en  los  ricos  eí 
hastío  (/)  :  reUquis  inlra  animum  medetuium  est ,  nos  pudor. 
peuperes  necessitas  ,  divitss  satieías  in  meUus  mutet.  Pero 
los  que  con  estas  falsas  y  aparentes  razones  quieren  co- 
lorear sus  desordenados  antojos  ,  saben  bien  que  ni  Es- 
paña en  cDmun  ,  ni  sus  haciendas  en  particular  están  tan 


(*)  Tacit.  ubi  lup. 
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poderosas  que  sean  suficientes  á  los  excesivos  gastos  que 
ha  introducido  la  vanidad.  Y  saben  también  que  es  obli* 
gacion  del  Príncipe  poner  límite  y  riaya  en  la  prodiga* 
lldad  de  sus  vdsallos  ^  cerrando  como  próvidos  económi* 
eos  todos  los  desaguaderos  por  donde  salen  de  los  rey- 
nos  el  oro  y  plata  ,  entrando  en  cambio  de  ellos  los  vi- 
cios y  deleytes ,  que  empobrecen  y  afeminan  el  reyno, 
Y  si  el  Rey  (como  queda  dicho:)  es  médico  de  sus  va- 
sallos,  incumbele  cuidar  que  coa*  :1a  dieta  se  repare  lo 
que  la  demasía  de  gastos  dañó  al  cuerpo  místico  del  rey- 
no.  Y  para  este  efecto  debe  cuidar  (  como  dixo  Stoveo ) 
wque  en  -sus  provincias  no .  falte  cosa  de  lo  que  la-  -nece- 
sidad pide  ,  ni  se  i: introduzcan  las  que  el  antojo  desea; 
^ue  esto  se  ha  de  prohibir  como  dañoso  á  la  salud  de 
los  vasallos ,  y  como  perjudicial  á  las  costumbres  (  m  ): 
qtéod  superfluum  est  auferenUs.  Y  por  esta  razón  entre  los 
^emas  consejos  que  Isócrates  dio  á  Nisocles  fue^  que'cqa 
atención,  cuidase  de  los  gastos  domésticos  de  sus  :vasaUo0y 
teniendo  por  cierto  que  los  regularían  por  los  que  él  hi- 
ciese («)  :  ades  privatorum  cura  ,  &  qui  sumptus  faciunt^ 
a  tuis  se  id  habere  atbitrare.  Y  Salustio  ,  en  el  libro  que 
escribió  á  César  para  ordenar  la  república  ,  le  dice  que 
no  podrá  repararla ,  si  no  pone  punto  fixo  á  los  gastos 
del  pueblo  :  porque  ya  se  iba  introduciendo  en  Roma  lo 
que  por  nuestros  pecados  y  para  nuestro  castigo  $e  ve 
introducido  en  España,  que  los  señores  tenian  por  ga*' 
llardía  de  ánimo  el  consumir  sus  patrímonios  y  el  üe  sus 

(m)  ^uct.  de  consuiit^^oHat.  4.      (n)  Isocrat^arat.  a.  adNuoci. 
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feHegados  ,  dando  á  la  prodigalidad  nombre  de  magnifi- 
cencia ,  y  á  la  templanza  y  frugalidad  el  de  abjeccion 
y  abatimiento  de  ánimo  ;  no  teniendo  verglienza  de  que- 
darse con  las  haciendas  agenas ,  y  haciendo  mil  estelio- 
>Catos  ,  á  que  piensan  satisfacer  con  hacer  pícyto  de  aeree- 
ido  res  ,  que  otro  tiempo  se  llamaba  cesión  de  bienes,  coa 
que  se  afrentaba  todo  un  linage  (o):  sed  si  suam  cutque 
yem  familiarem  ^  &  finem  sumptuum  statuerii  ,  quoniam  is 
'  incessit  mos  ,  ut  homines  adolescentuU  sua  atque-  aliena  con- 
I  fíimere  ,  fíihil  Itbidini ,  atque  aliis  rogantibus  denegare  pul- 
iVffterrimam  putent ,  eam  viríutem  &  animi  magnitudinem ,  pn~ 

^dorem  ,  atque  modesliam  pro  socordia  eeniment.  Si  esto  es 
un  retrato  de  España  ,  fácU  es  de  ver ,  siendo  pocos  los 
tenores  que  no  anden  á  porfía  en  destruir  sus  haciendas, 
^  y  en  consumir  las  de  sus  vasallos  ,  amigos  ,  criados  y 
^  aliados.  Y   si   ios  particulares  nos  cansamos ,  y  tenemos 

Í disgusto  de  que  los  gastos  excesivos  de  nuestros  vecinos 
los  consuman  á  ellos,  y  nos  deslustren  á  nosotros,  mu- 
■cho  mas  se  debe  cansar  el  Príncipe ,  á  quíea  incumbe 
conservar  sus  vasallos  en  moderación  y  templanza  ,  pa- 
I    ra  tenerlos  con   ella    ricos  y  prósperos.  Así    lo  dixo   el 

¡Emperador  JustinianO  (/>) :  inam  si  aÜquis  non  ferret  li- 
henter  eum  ,  qui  ultra  snbstantiam  expendít  ,  quomodií  de  bis 
I  non  est  nobis  cogitandum  ?  non  enim  oportet  ad  memuram 
expensarum  qnierere  possessiones  ,  sed  ex  bis  quee  sunt ,  ex- 
t  pensas  metiri.  Doctrina  moral ,  digna  de  tan  gran  Prin- 
cipe ,  que  conocía  que  los  gastos  que  no  se  proporcío- 


(«)  Sallusr.  de  repub. 
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nan  con  las  haciendas  .sou  disparatados  y  d^  .gíbate  sin 
juicio  ,  á  cuyo  reparo  ha  de  acudir  el  Príncipe  con  le- 
yes y  con  exemplos  :  porque  aunque  las  haciendas  de  los 
particulares  están  debaxo.  dek  dominio  de  quien  las  po- 
see^ coa  todo  esotóca  i  rl^  lK>bei;aQÍ^'del  Principe  im- 
pedir que  ho'  las:  disípete  y^r  u^en^:  mal'  <k  lella^ii:  y  mas 
quando  de  eso  resulta  mal  eicemplo  para  los  vecinos,  y 
daño  para  el  reyno ;  tcomo   lo   dixo  el   señor  RejA  don 
Alonso  (f )  :''  é  como  q^sr  que  los  bornea  del  imp^rip^  ha^ 
yan  señorío  enteramente  en  las  cosas  que  son  suyas  de  be-- 
redad ;   con  todo  eso  ^  quando  alguno  usase  dellas  contra  de^^ 
recbo  ,  o  como  non  debe  ,  él  bá  poder  de  lo  enderezar  ,  i 
escarmentar.  Porque  siendo  los  Reyes  médicos  de  sus  va-n 
salios  ,  pueden  y  deben  curarlos  del  frenesí  de  los  gasr: 
tt^  ^  aplicándoles  (aunque  sea  contra  su  voluntad)- los  me-^ 
dícamentos  saludables  de  la  templanza  :  porque  en  las  en- 
fermedades, graves  pocas  veces  está    dispuesta  la   volun-. 
tad  del  enferaio  á-Tecdbirconigugto  lo  que  le.ha  de  acar^; 
rear  la  soiud  ,  apeteciendo '^todo  aquello  que  se  la  hatie 
empeorar  ;  como  al  mismo  propósito  lo  dixo  el  Rey  Teo- 
dor ico  (r)  :   nam  &  medendi  penti4S  ífmtJ4m/requenter^al-' 
vat  degrútumz  dúm  voluntas  rea a-Mgruvibus  p^ssionibus  non; 
ést  ^  sed  pmii(s  illúd  appetiiur  ^  <juod\'a  salms  Judice  gra--. 
'úare  pos  se  setitituré  Como  sucede-  jen  los  »^ue  apeteciendo 
licencia  abierta  para  gastos  excesivos  ^  condenan  por  agrias 
y  rigurosas  la^  kyes  «sphtuarias  y ;  reformatorias.  Y:  ten- 
go^ por  cierftf /'^uéiítfe  iK>  SiaFiífe  dt^pri^r- ic^ttipJMpnteeb 

(j)  L.  a.  tit,  rlpafi.  a.  -^     '  (r)  Cas$io£  /ífr.  úepíH,  j. 
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1  Ja  execucion  de  ellas  ,  se  origina  la  ruina  de  las  hacien- 
.  das  j  y  del   perderlas  y  consumirlas  ,  se   pasa    á   procu- 
I  rar  adquirir  por  malos  medios  las  que  han  menester  pa- 
,  ra  cumplir  con  los  gastos  eo  que  la  vanidad  y  la  com- 
(  petencia  les  han  puesto.  Y  de  aquí  ha  nacido  ,   no  solo 
I  en  los  hombres  ordinarios  ,  sino  mucho  mas  en   los  que 
,  pasan  de  caballeros  ,  las  estafas  y  las  fullerías,  y  en  los 
de  inferior  esfera  los  hurtos  y  robos  ,  con  otras  mil  ca- 
.  terbas  de  delitos  :   pasando  esta  culpa  á  lo  que  debía  es- 
I  ^r  sin   una  mínima  mancha  ,   que  son   los  jueces  y  mi- 
li ní^t  ros  ,  en  quien  se  ve  muchas  veces  que   la    emulación 
I  de  que  sus  mugeres  ,  siendo  pobres  ,  no  tienen  iguales  ga- 
|las  ,  joyas  y  estrados  que  las  ricas  ,  dan  algunos  cnsan^' 
i,<hes  á  sus  obligaciones.  Y  me   parece  que  con  el  mismo 
rigor  se  debieran  castigar  los   ministros  y  jueces  que  tie- 
nen por  estilo  el  vivir  de  empréstidos  ,  que  los  que  re- 
jCiben   dádivas   y   cohechos:   y  aun    tal   vez   es   mas   peli- 
groso lo  primero  ;  porque  de  la  obligación  de  las  dádi- 
'Ws  y  cohechos  se  suele  salir  con  hacer  en   una   ocasión 
!lÓ  que   pidió   el    que    le   hizo.    Pero    como   el   empréstido 
suele  durar  algunos  años  ,  y  en  eüos  se  ofrecen   infini- 
tas  oca:>Íoues  ,   es  forzoso  que  en  muchas   se  tuerza  la  jus- 
tjcla.  Nace  también  de  los  gastos  excesivos  una  relaxa- 
cioo  en  el  recato  de  la  honestidad.  Y  es  cosa  cierta ,  que 
casi  todas  las  revoluciones  de  la  república  fcomo  queda 
dicho)  se  originan  de   hombres  nobles  ,  que  han  con  vi-i 
cios  disipado  su  hacienda  ,    porque  ponen  toda  su  con- 
fianza en  que  á  rio  revuelto  podrán  tener  alguna  ganan- 
pi ,  como  lo  hicieron  en  Roma  Graco  ,  Clodio  y  Ca- 
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lilina  ^  y  en  Atenas  Cllstenes  y  otros  muchos  ,*  que  ha- 
biendo disipado  sus  haciendas  en  galas  ^  banquetes  y  jue- 
gos ,  pusieron  sus  esperanzas  en  turbar  la  paz  de  la  re- 
publica*  Quiero  ^  pues  ^   acabar  este  discurso   con  decir 
que  la  templanza  es  madre  de  todas  las  virtudes,  como 
lo  decía  Pitágoras  (s)  :  inter  h<ec  genitricem  frugalitatem 
ómnibus    ingerebat ,    consecutusque    assiduitate   disputatiaman 
erat  ^  ut  tnatronée  auratas  vestes  ^  aeteraque  sute  digmtatis 
ornamenta  ,  velut  instrumenta  luxur'ne  deponerent.  Pues  si  los 
sermones  de  un  filósofo  gentil   obraron    tales  efectos  en 
mugeres  inclinadas  a  galas  y  faltas  de  religión ,  que  de- 
xáron  las  joyas  ,  y  despreciaron  los  bordados  y  telas  de 
aro  ^  i  que  efectos  deben  causar  las  leyes  de  la  templan-' 
za  ,  donde  concurre  religión  que  lo  prohibe ,  y  necesi- 
dades que  aprietan  ?  Y  por  esta  causa  el  santo  cardenal 
Borromeo  ,  en  el  concilio  Mediolanense  ,  exhortó  á   los 
Príncipes  que  con   leyes  y  pragmáticas  rigurosas  pusie- 
sen limite  )  así  en  las  comidas  y  banquetes ,  come  en  las 
galas  ,  joyas  ,  recámaras ,  coches  ^  caballos ,  criados  y  los 
demás  aparatos  excusados  :  porque  con  quitar  la  ocasión 
de  disipar  las  haciendas  se  ocurre  á  infinitos  males  que 
de    ello   se  originan  ( í ) :  proinde  admonemus  ^  &   exhine 
hortamur  'Principes  ,   &  magistratus  ^  ut  effusam  impensam^ 
í?  omnem  intemperantiam  certis  legibus   coercentes  ,  modum 
statuant ,  nati  solum  quotidianis  epulis  atque  conviviis  ,  ve- 
xum  etiam  vestibus  ^  equis  ,  rhedis  ^  famulis  ^  alüsque  non 

(x)  Justio.  ¡ib,  1.  tit.  1.  cap.  de  immoderatis  tump^ 

(t)  Concil.  Mediolan.  t.  cons-*    tibus. 
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necessariis  apparatibus  ^  &  denique  omni  domestico ,  &  ex-^ 
temo  ornamento  moderationem  adhibeant  j  qua  pecunia  effu-* 
íione  sublata  ^  innumerabilibus  malis  ,  quae  inde  ortum  ha^ 
hent ,  occurretur,  Y  el  que  sin  pisíon  leyere  este  canon 
de  aquel  santo  varón  ,  no  se  atreverá  á  censurar  las  prag- 
máticas reformatorias,  Y  porque  no  acudamos  á  doctri- 
nas forasteras  ,  teniéndolas  domesticas  en  estos  rey  nos ,  en 
el  concilio  Toledano  ^  que  se  celebró  el  año  mil  quinien^- 
tos  sesenta  y  cinco  ,  hablando  con  la  Magestad  del  s^t 
fior  Rey  don  Felipe  segundo  ,  se  hizo  el  canon  siguien- 
te :  nec  sancta  Synodus  eos  sumptus  probandos  esse  censet^ 
immd  catbolicam  Majestatem  bortatur  in  Christo ,  eique  sup^ 
plicat ,  ut  in  bis  abusibus  extirpandis  regio  ^  ac  cbristiano 
imperio  uti  velit :  guardando  con  todo  rigor  la  execu- 
cioQ  de  las  pragmáticas. 


DISCURSO     XXXII. 

Qjue  en  los  Reyes  son  de  mayor  daño  los  gastos 

excesivos. 

\3yít  en  los  Reyes  y  Príncipes  superiores  sean  de 
mayor  daño  los  gastos  excesivos ,  se  ve  con  evidencia: 
porque  demás  de  que  de  ellos  resulta  mal  exemplo ,  cau- 
san desconsuelo  á  los  vasallos  ,  que  con  amor  y  fideli- 
dad pagan  los  pechos  y  tributos ,  y  los  Reyes  se  ponen 
en  mayor  necesidad  de  pedirles  otros  de  nuevo  ,  como 
con  gala  lo  dixo  la  Reyna  Amalasunta  (a)  ;  qui  ratio^ 

(a)  Cassiod,  tib,  lo.  epist,  3. 
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nabiliter  disponit  propria  ,  non  appetit  aliena  t  tollitur  enim 
Principibus  necessitas  excedendi ,  quoties  assuéverint  propria 
-moderari.   De  que  resulta  lo  que  dixo  el  filósofo  Sinesio 
escribiendo  al  Emperador  Arcadio  ,  que  el  Rey  que  vi^ 
•ve  con  moderación  no  se  halla  con  necesidad  de  imponer 
tributos  intolerables  ,  y  nadie  le  osa  acometer  ,  juzgan- 
do que  con  la   templanza  tiene  muy  enriquecido  el  era- 
rio (¿) :  nec  enim   regium  est ,  tributa  intolerabilia  civita^ 
-tibus   imponere  :   bono   enim   Regi  ,  cum  ad  rem  opus  fue-' 
rit  multa  pecunia  ;  cum  neqi4e   animo  dissoluto  sumptus  fa^ 
ciat ,  ñeque  moderato  usu  omisso  arrogantice  studeat ,  ñeque 
juvenili  animo  indulgens  ludis  ,   scenis  ,  sudorem  honorum  im- 
pendat ,  &c.   Nam  frugi  atque  modesto  Regi  nullée  insidie 
tenduntur ,  nuUus  hunc    aggreditur.    Entró   el    señor  Rey 
don  Fernando  á  gobernar  á  Castilla  en  tiempo  que  ai 
se   guardaba  justicia  ,  ni  se  castigaban  culpas ,  ni  se  pre- 
miaban virtudes  ;  en  cada  lugar  habla  un  poderoso  que 
oprimía  á  los   pobres  ,  y  el  patrimonio  real  estaba  ex- 
hausto :   y    fué  tanta    su  prudencia  y  moderación  j  que 
venciendo  los  vicios  internos  con  la  templanza  de  los  gas- 
tos ,  se  hizo  temer  y  amar  de  los  subditos ,  siendo  for- 
midable á  los  enemigos  ,  con  que  no  solo  estableció  e| 
gobierno  ,  sino  que  extendió  el   imperio  en  Italia  y  nue- 
vo mundo  ,  dando  principio  á  la  grandeza  de  esta  in-r 
mensa  monarquía  :  que   todo  esto   se  viene  á  conseguir 
por  medio  de  la  reformación   en   los  gastos :  y  asi  co 
las  leyes  de  los  Godos  se  dice  ,  que  los  Reyes  (c)  de^ 

{J})  Sines.  ad  Arcadium^  (f)  X.  %.  m  prologo  for.  }uxg. 
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hen  ser  mais  escasos  qiií  gaslaáores  :  á  que  alude  lo  que 
dixéron  los  señores  Reyes  don  Fernando  y  doña  Isa- 
bel {f) :  no  cmtvkne  á  los  Reyes  usar  de  tanta  franqueza 
y  largueza  ,  ^ue  sea  convertida  en  vicio  de  destruido».  Por- 
que ¡qué  otra  cosa  obligó  á  Nerón  y  DomicJano  á  de- 
sollar los  vasallos  del  imperio  ,  á  defraudar  á  los  sol- 
dados de  sus  pagas  y  sueldos ,  á  dexar  desproveídas  las 
armadas  y  sin  sustento  los  presidios  ,  y  á  despojar  los 
templos,  sino  la  superfluidad  de  los  gastos  en  fábricas 
impertinentes,  en  comidas  exquisitas,  en  trages  extraor- 
dinarios ,  en  joyas  costosísimas  ,  en  jornadas  no  necesa- 
rias ,  en  fiestas  y  espectáculos  continuos ,  en  comedias, 
en  músicas  ,  en  juegos  ,  en  truhanes  ,  y  finalmente  en  la 
vana  ostentación  con  que  hospedó  á  Tiridates  ,  Rey  de 
Armenia  ?  no  poniendo  estos  monstruos  del  mundo  la  fe- 
licidad del  imperar  en  los  fundamentos  de  la  virtud  ,  si- 
no en  emprender  dislates ,  que  excediesen  los  limites  de 
la  grandeza  imperial  ;  juzgándose  poco  poderosos  si  no 
intenuban  Ío  que  pasase  de  la  humana  posibilidad ,  der- 
ramando en  execucion  de  sus  antojos  la  substancia  y  ri- 
queza del  imperio ,  con  que  no  había  limite  á  las  ra- 
piñas ni  á  la  dilapidación  ^  siendo  muy  al  contrario  en 
el  imperio  del  buen  Español  Trajano  ,  á  quien  alabó  DÍon 
Casio  de  templadísimo  ,  y  por  quien  dixo  Plinío ,  que 
con  la  frugalidad  doméstica  habia  tenido  para  dádivas 
públicas  (e) :  eat  vires  hahtt  frugalxta% ,  ut  tot  imferuh, 
&  tot  erogationibus  ,   vel  ipsa  sola  sufficiat,  Y  por  esta  ra- 


C¿)  í,  3.  t.  10.  /.  5.  Recof. 
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zon  el  santo  Luis  ,  Rey  de  Francia  ^  entre  los  demás  do- 
cumentos que  dio  á  su  hijo  Filipo  fué  ,  que  atendiese  á 
excusar  gastos  excesivos  y  no  necesarios:  así  lo  refiere 
el  cardenal  Belarmino  (/)  :  da  operam ,  ut  imfensm  tum 
moderatte  sint ,  &  rationi  consentanea^  Y  el  señor  Rey  don 
Alonso  )  hablando  de  la  caza  de  los  Reyes  de  Castilla^ 
dixo  que  la  tuviesen  ;  pero  con  tal  moderación ,  que  los 
gastos  de  ella  no  hiciesen  falta  para  otros  mas  necesa- 
rios (¿•)  :  pero  con  todo  eso  non  deben  y  meter  tanta  eos-* 
ta  ^  porque  mengüen  en  lo  que  han  de  complir^  Y  el  señor 
Emperador  Carlos  quinto  ,  en  las  cortes  de  Valladolid, 
habiéndosele  propuesto  que  para  consuelo  del  reyno  con- 
venía moderar  y  reformar  los  gastos  de  la  casa  real ,  or- 
denó lo  siguiente  Qí)  :  que  en  la  casa  de  la  Reyna  se  viese 
é  ordenase  el  número  de  gente  é  gastos  que  en  ella  babia 
de  haber  :  é  ansimismo  los  capellanes  é  porteros  que  debían 
quedar ,  é  los  demás  que  vacasen  se  consumiesen  :  é  -fue  sé 
señalase  el  número  de  secretarios  que  hubiese  de  baber^  é 
á  los  otros  se  diese  equivalente  recompensa^  Y  no  quiero 
romancear  lo  que  Pedro  Gregorio  ponderó  eti  su  libro 
de  república  ^  diciendo  ,  i  que  para  ^ué  son  hecessarios  eot 
los  palacios  reales  tantos  y  tan  varios  oficios  ^  con  tan-^ 
tas  ayudas ,  y  sota  ayudas ,  y  mozos  de  ayudas ,  únú 
es  para  chupar  como  harpías  el  patrimonio  real?  cau-^ 
sando  univertsal  desconsuelo  ,  que  el  miserable  labrador 
esté  sustentándose  de  limitado  pan  de  centeno  y  ^ilgimas 

A  •         •    ■     ■ 

(/)  Bellarm.  in  vita  S.  Ludov.        {k)  Cortes  de  Valhtd.  pefit,  3. 
(^)  L.  ao.  tit.  g.  part.  !• 
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pobres  yerbas  ,  y  que  los  galopines  de  las  cocinas  coman 
exquisitos  y  abundantes  regalos  (í)  :  i  Quid  enim  (quxia) 
fiecessarii  simt  tot  aulici  Principis  officiarii  ,  inútiles  íilu- 
larii,  qui  more  harpyiarum  apposiia  áevorent  ^  in  necem  lui- 
ditoritm  %  tot  secretara ,  cúm  dúo  aat  quatuor  amanuenses 
sufficerent  negoüis  expediendis  ?  quorsum  tantus  numerus  ad- 
ministrorum  culin<s  ,  quihus  adhxrent ,  ut  tineis  suhministri^ 
&  suhminisSrorum  alii  siibmiuisiri  ,  &  isíi  famuli ,  &  fa- 
malorum  famuli  "i  j  car  nutriuntur  sangutm  populi  hirudinesy 
adalatores  aulici  ,  stulti ,  vel  veri  mariones ,  nani ,  mons- 
tra  natune  ,  qux  in  deliciis  kabentur !  Este  es  un  deslu- 
cidisimo  modo  de  consumir  los  tributos  que  se  dan  para 
guardar  las  fronteras  y  limpiar  las  costas.  De  Tiberio  di- 
xo  Tácito  ,  que  tenia  pocos  criados  y  pocas  granjas  (¿): 
rari  per  Iialiam  Ctesaris  agri ,  modesta  servitia  ,  ititra  páti- 
cos ¡iberios  domus.  Y  así  es  convenieotísimo  excusar  en  quan- 
to  ítiere  posible  el  mucho  número  de  criados  \  porque 
en  los  iguales  hay  siempre  emulación  y  discordias ,  y  en 
todos  confusión.  Y  por  conocer  esta  verdad  Alexandro  Se- 
vero ,  como  en  su  vida  refiere  Lamprídio  ,  no  quiso  en 
su  imperial  palacio  mas  de  aquellos  que  precisamente  eran 
necesarios  ;  de  tal  manera  ,  que  habiendo  hallado  seis  mé- 
dicos de  su  antecesor  ,  se  quedó  con  uno  (l) :  aulicum  mi- 
nisterium  in  id  contraxit ,  ut  essent  tot  bomims  in  singulis 
tfficiis  ,  quos  necessitas  postularet ;  ita  ut  annonas  non  dig- 
nitatem  acciperent  fullones ,   íí   vestitores  ,   6f  pistores  & 

(i)  Pedro  Gregorio  ,  Uk  aa.  de       (A)  Taek.  /(í.  4.  annal. 
tepublk.  cap.  j-  CO  Lamprid.  01  viía  ^iexand. 
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pincerme.  Suelen  asimismo  los  Reyes  hacer  grandes  gas- 
tos en  fiestas  públicas,  toros,  cañas,  torneos,  justas,  sor- 
tijas ,  máscaras  y  comedias  ,  gastando  en  ellas  no  liberal 
sino  pródigamente.  No  condeno  estos  regocijos  públicos, 
con  que  el  pueblo  se  entretiene ,  desechando  y  olvidan- 
do la  melancolía  que  le  causa  la  pobreza :  y  de  estas 
fiestas  solo  hallo  escrupulosas  las  de  toros,  por  el  ries- 
go á  que  se  ponen  los  que  salen  al  coso  ;  y  las  come- 
dias ,  por  lo  que  dañan  á  las  costumbres  :  pero  esto  pide 
articular  discurso.  Las  demás  fiestas  que  son  ensayos  mi- 
litares son  muy  necesarias  para  levantar  el  espíritu  á  las 
armas ,  y  para  habituarse  á  ellas ,  y  siempre  se  ha  te* 
QÍdo  por  buena  razón  de  estado  alegrar  los  vasallos.  Para 
este  fin  inventaron  los  Griegos  los  juegos  olímpicos  ^  ist- 
mios ,  ñemeos  y  pitios  ;  los  Romanos  los  apolinarios ,  se- 
eulares,  gladiatorios,  comedias  y  tragedias.  Y  aunque  esta 
lazon  procede  mas  en  los  reynos  nuevamente  adquirido^ 
y  que  se  poseen  con  ñacos  títulos ,  que  én  los  legitíma* 
aiente  poseídos  ;  también  en  estos  conviene  regocijar  y 
entretener  al  pueblo  ,  divirtiéndole  del  seatimiento  de  sm 
cuitas'  y  trabajos  con  la  variedad  de  juegos  y  fiestas  pu- 
blicas ;  pero  no  han  de  ser  ni .  tan  freqUentes  ni  .conti- 
nuas )  que  con  ellas  se  habitúen  los  oficiales  y  trabajadcH 
res  á  la  holgazanería  ^  ni  tan  costosas  que  consiunan  las 
haciendas.  £1  Rey  Teodorico  ,  de  quien  tantas  veces  ha- 
go mención  en  estos  discursos  ,  deseaqdo  que  sus  subdi- 
tos no  sintiesen  el  nuevo  gobierno  de  los  Godos,  reno- 
vó los  teatros  y  anfiteatros ,  los  circos  y  las  numachias 
para  los  espectáculos  y  juegos  antiguos  ,  con  que  ablan- 
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dó  y  recóndito  los  ánimos  de  las  Aaciones  nuevamente 
SQJetas  al  imperio  Godo.  Pero  siempre  se  debe  atender 
4  que  las  fiestas  sean  acompañadas  de  honestidad,  y  sin 
que  con  ellas  se  grave  al  pueblo  ,  y  en  particular  en  ciu- 
(iades  y  provincias  donde  lo  que  se  gasta  en  fiestas  y  e$« 
pectáculos  hace  falta  para  el  apresto  de  las  armadas,  y 
para  el  reparo  de  los  muros  y  paga  de  los  presidios,  á 
que  se  debe  atender  en  primer  lugar  ;  como  en  los  mis- 
BIOS  términos  lo  dixéron  los  Emperadores  piocleciaño  y 
Mazlmiano  en  las  palabras  siguieñcesy  dignas  de  estar  es- 
critas en  los  corazones  de  los  Reyes ,  para  atender  pri- 
ñero  á  lo  mas  importante  (m)  :  Cúm  prasidem  provincias 
impensas  ,  qiut  in  certsmims  edi$ione  erogabañtur  ,  ad  re^ 
futicmm  murwum  trmstolisse  ditas  ;  &  quod  saiubriter  de^ 
fHmtum  est ,  non  revacabiíar ,  &  solemne  certaminis  spec 
tsaJum  post  restituí am  murorum  fabricam^  juxta  veteris 
emuÉtetudinis  iegem  celehrabitur ;  ita  enim  ,  &  tutelée  civi^' 
UHis  instruct^  murorum  presidio  prpvidebitur  ^  &  instm^t 
rmái  ágonis  voluptas  eonfirmstis  hiS' ,  quée  ad  securítatis  caur 
tUm^m  spectant ,  insecuti  temporis  circuitus  circuitione  re- 
frmsiuiébit.  Porque  si  los  Reyes  cercenasen  de  estos  gas- 
tos DO  necesarios  ^  y  lo  que  para  ellos  estaba  destinar 
A>!  lo  :G<mvtrtiesen  en  fábrica  de  galeones  ó  en  pagas  d^ 
pneudios ,  ya  Se  ve  quán  mas  útil  seria  al  reyno :  de-< 
nas  de  que  habiendo  templanza  en  los  gastos  cotidia- 
nos, viene  a  sobrar  para  todb.  Y  crean  los  que  con  san- 
tp  «elo  desean  la  conservación  de  la  monarquía ,  que  por 

(m)  L.  umca^  C.  de  estpensit publUot.  lík.  ii. 
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mas  arbitrios  que  se  busquen  .-^  y  por  mas  medicamcotos 
que  se  apliquen  ,  ninguno  ha  de  ser  ni  tan  seguro  ni 
tan  eficaz  como  el  de  la  parsimonia  y  templanza  ;  -que 
aunque  pairece  remedio  largo  y  convalecencia  proliza,  se- 
rá por  lo  menos-  cierta  ^  y  cuyos  efectos  se  comenzarán 
á  conocer  desde  el  primer  dia.  Y  puei  £lspaña  ha  en- 
fermado con  desórdenes  y  demasías  ^  forzoso  es  que  se 
eure  y  repare  con  dieta ;  como  de  los  Tirios  dizó  Tro- 
go  PompeyO  ^  que  parsirmma  ^  ártó  ^uérenáicoto  comjahe^ 
jrftur  :*  porque  V  conio  dixO  Aristóteles  (»)  ,  en  Uegáñdosé 
á'  conocer  las  causas  que  han  acarreado  la  mina  <le  los 
pueblos  ,  se  deben  aplicar  medicamentos  contrarios  ^  pues 
es  doctrina  cierta  ^  que  contraria  dtmtrarüs  curanfur.  Y  pues 
dfzo  Séneca  ^  que  la  p^rsimionia  era  .una  ciencia  que  elise^. 
fiaba  á  evitar  los  gastos  superÜuos  j  y  una  arte  de  usar  coa 
moderación  de  k  hacienda  t  parsimonia  tst  scientsa  vitandi 
sumptas  superúoúuos  ^  aut  arí  ye  fanUliari  modérate  utemb'i 
tengo  por  sur  duda:^  que  seria  de  grande  importancia  que 
en  todas  las  universidades;  y  eñ  las  cortes  se  leyese  uaa  cá^ 
tedra  dé  esta  tan  fácil  y  provechosa  ciencia ,  en  qu6  con- 
siste el  bien  Universal  de  los  reynós ;  pues ,  como  dixo  san 
Cipriano  (o)^  á  los  que  Sé  crian  en  vicios  ^  tegiloi  y  gasio^ 
excesivos  j  gaks  y  fiestas  ^  te  forzoso  que  los  tiunijarei'  lofe 
conviden ,  ia  soberbia  los  desvanezca  ^  la  ira  los  iÉkune, 
la  codicia  los  inquiete  ^  la  crueldad  los  estimule ,  la  am- 
bición los  deleyte ,  y  la  Sensualidad  los  despene :.  necesse^ 
est , vinqle^tia ,imiPtt ,  infiet  superbia  ^  irai^ndia' h^smmet^ 

(«)  Arist.  /.  j.  pQ¡ít.  cap.  8.  (o)  Cypr.  epist.  u 
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Capacitas  inquietet  ,  crudelitas  stimulet ,  ambitio  dtlectet ,  //- 
^do  priecipiíel  :  que  estos  efectos  nacen  de  los  desorde- 
>%ados  gastos. 

»  DISCURSO   xxxni. 

•  Del  exceso  en  ¡os  trages.  ' 

"i 

íj¿ue  España  peque  en  la  culpa  de  introducir  y  usar 
«da  día  nuevos  trages  costosísimos  ,  que  sirven  mas  á 
I  la   ambición   que   á   la   necesidad,   todos   lo   confiesan.    Y 

■  aunque  hay  algunos  que  llevados  de  sus  pasiones  se  que- 
(jan  de  que  se  trate  de  la  reformación  ,  son  muy  pocos 
l|os  que  no  la  desean,  conociendo  que  la  emulación  de 

■  competir  con  sus  vecinos  es  la  que  los  necesita  á  gastos 
,  mayores  y  desproporcionados  á  su  posibilidad  :  porque. 
I-como  dixo  Francisco  Petrarca  ,  ¿quién  hay  tan  templado 
íkn  sus  costumbres,  á  quien  no  inquiete  el  esplendor  y 
,  lustre  con  que  ve  se  trata  su  vecino  ( *» )  ?  Multó  magis 
I  feccat  imitatio  :   ¿  quis  enim   tam  frienatis  modestiie  est ,  cw- 

jui  nm  itiíerditm  oculos  averrat  vicini  sampius ,  nitor  ac 
.  gloria  t  Y  Laurencio  Justiniaao  dixo,  que  se  tiene  por 
|i  culpa  de  escasez  el  no  vestirse  con  mas  suntuosidad  que 
|b1os  demás  (h)  :  ad  ignominiam  quippé  ,  fi?  tenacilatis  vitium 
i^i  adscribí  arbitrantur  mhiles  ,  si  non  pne  cisteris  sump- 
'*tuosiüs   vestiantur  :   porque  el  rezelo   de   ser  tenidos  por 

miserables  ó  pobres  compele    á    muchos  á  seguir   contra 


(lí)  Petratc.Víí.  ¡.  epitt.  i 
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su  propia   inclinación   los  disparates  de  !os  deinas;como 
.I9  dixo  Porcio  Catón  ,  quando  propuso  al  pueblo  Roma- 
1  no  la  reformación  de  los  trages  (c)  :  pessinm  quidem  est 
pudor  ,   vcl  parsimonieE  ,   vel  paufisríaiis  :   y  asi   las   leyes, 
que  nos  examen  de  esta  impertinente  vergüenza ,  no  solo 
se  han  de  admilírcomo  útiles  al  reyno ,  sino  venerarlas 
como  Impeditivas  de  culpas  j  pues  (como  dixo  Catón  á 
I  los  Romanos)  no  hay  causa  de  quejas  ,  si  con  las  prag- 
I  jnáticas  reformatorias  se  quita  la  necesidad  de  los  gastos, 
y  juntamente  la  vergüenza  que  causa  el  no  tener  con  qué 
hacerlos  (d)  :   sed  utramque  vobis   ¡ex   demit ,  cúm  id  quod 
habere  non   licet ,  non   habetis  ,  eximiéndolos   con   la   pro- 
hibición de  los  gastos ,  que  ellos  mismos  Uamao  insufri- 
bles.  Y  si  las  mugeres   ricas  se  quejaren   de  que  cou   las 
pragmáticas  las  igualan  á   las  pobres  ;  y  que  quitándo- 
les las  joyas  y  galas  costosas  ,  no  les  queda  en  qué  di- 
ferenciarse   de  las  que  no   tienen  hacienda ,  se    les    pue- 
de responder  con  el  mismo  Catón  ,  que  el  dar  oidos  á 
.■  quejas   tan  poco   substanciales   es   poner  en  continua  con- 
I -tienda   la  república;  pues  al  paso  que  las  ricas  quieren 
'"ir  adelantándose  para  diferenciarse  de  las  pobres,  han  de 
ir  éstas  (por  encubrir  el  desprecio  y  desestimación  de  la 
pobreza)  procurando  (aunque  sea  con  ruina  del  corto  cau- 
dal ,  ó  con  riesgo  de  su  honestidad)  igualarse  á  las  mas 
poderosas;  y  tomando  empacho  de  lo  que  no  le  debieran 
tener,  dexaran  de  tener  vergüenza  de  lo  que  debiera  aver- 
gonzarlas :  de  que  resultará  ,  que  las  que  tuvieren  ma- 


(0  Tit.  Liv.  lib.  34. 


(íí)  Tit.  ubi  sup. 
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S^  les  pedirán  joyas  y  vestidos  costosos  y  ex- 
quisitos ,  con  que  los  empobrecerán :  y  las  que  los  tuvie- 
ren pobres ,  y  no  les  pudieren  dar  las  galas  que  ellas  de- 
sean ,  las  buscarán  por  otros  caminos ,  y  será  forzoso  que 
guando  las  vean  los  maridos  con  el  vestido  costoso ,  y  la 
joya  rica  ,  no  se  atrevan  á  preguntarles  de  dónde  haa 
venido  ,  ni  quién  se  las  ha  dado. 

Parecieran  estas  razones  algo  picantes  y  maliciosas,  si 
no  las  hubiera  dicho  mas  ha  de  mil  y  seiscientos  años 
Porcio  Catón  en  el  senado  (e)  ;  hane  exisquaiionem  non  fe-* 
ro  (inqust  tila  ¡ocuples)  ¿car  no»  msignis  aura  &  purpura  cons- 
^icior  3  icur  aliarum  paupertas  sub  kac  legis  specie  latet'i  Jitf 
quod  babere  non  poisunt ,  halfitura  faisse ,  si  Uceret  vit/eren- 
tur'i  iVuitis  hoc  certamen  uxoribus  vestris  i/ijicere  y  Qairiteii 
¿ííf  diviles  id  habere  veliní ,  quod  tiuHa  alia  pessit  ?  ipai*~ 
^res  ne  ob  hoc  contemnantur ,  supra  vires  se  extetidantt  ¿ne 
sima/  pudere ,  quod  non  aportes  ,  caperit ,  qaod  oportet ,  non 
fudebit  ?  Qaa  de  sao  poterit  ,  paravit  ^  qate  non  poterit  w- 
rum  rogavit.  Miserum  illam  virum  ,  &  qui  exoralus ,  &  qid 
non  exoratus  :  ciim  quod  ipse  non  dederit ,  datum  ab  alio  vi- 
debit.  ¿Puede  haber  palabras  que  mas  ajustadas  vengan  i 
Jo  que  cada  día  se  ve  en  tnfínitas  casas,  cuyas  rentas  no 
son  suficientes  á  una  de  muchas  galas  que  entre  año  se 
sacan  3  Entre  las  demás  figuras  que  san  Juan  vio  en  el 
Apocalypsi ,  fué  una  muger  vestida  de  púrpura  y  broca- 
do ,  adornada  de  diamantes  y  perlas  ,  con  un  vaso  en  la 
mano  lleno  de  abominación  y  de  luzuria ,  y  tenia  escriu 
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«n.  la.  frente  esta  pálabw,   Mysteríum  ,  qué  á  íá  juicio 
•quiere  decir ,  que  el  nrer  una  jnuger  ,  cuya  dote -no  llega 
•a imii.  ducados  vy^  eilyo.  inarido  no,  tiéner  otros  -  tantos '  dé 
caudal  ^  con  galas  ^y  jdyas>  de  mayor  estinmcioh  ^  na  care^ 
ce  de  misterio;  como  tampoco  lo  carece,  que  el  ministro 
que  no  tiene  de  gages  mas  que  mil    ducados ,   gaste  dos 
mil,  y  haga  palacios ,  .y  funde  mayorazgos.  Pero  vuél^ 
ivoine  á>'Jasi^a|a5:^;  pÓF  no  salir  del  misterio  que  hay ,  en 
«que:  con  háctendas.  cortas  se  traigan  tan  costosas  (/):  & 
•mülier  erat  circumdata  purpura ,  6?  coccino  ,  &  inaurato  au^ 
ro  ^  &  lapide  pretiosa ,  &  margaritis ,  habens  pocuhm  au-- 
Veym'  tn  inanu  stsa  plenum  aboininatiwe ^  6?  inmundiríá  farñi-^' 
taUontS'  ejust  &  in  fronte  éjus  nomen  scriptum :  Mysteríum. 
¥  porque  los  apasionados  de  galas  juzgan  que  no  hay  cul* 
pa  eíi  ellas  f  diciendo  que  todo  lo  crió  Dios  para   servi- 
cio -y  ortfato  del  hombr^^  es  }uáto  sepian  que  san  Grego- 
rio-conde^  por  pecado  1^  demasiada  curiosidad  en  galas 
-y  .trages  (¿^) :  nema  existimet  in  iuxu ,  atque  studio  fretia^ 
sarurH  vestium  peccaturh  dees  se ,  quia  si  hoc  culpa  non  .  esset^ 
fiullomodo  Joannem  Dominus  de  vestimef^tisui  asperitate  lat^ 
¿/jj^ef.'^Y  ^1^ mismo ^ santo,:  hablando  ddl.^irica  avariento, 
'dixo,  que  el  haber  ponderado  el '  Evangelista  ,  que  de 
ordinario  se- vestia  trages  costosos,  y  comia  viandas  es-* 
pléndidas ,  era  dar  á  entender,  que  <en:eIlo.habia  pecado  (¿): 
"qáodsi  ívideticet  ,cuipa-^bn  esset  ^^'.nequa^am^  sermf  Da  í¡am 
^tígthnter '  expri^étet  ^  quod  dives  ^  qui'tor^uebatur  áptd  in^ 


t  .'    >'.  f  t    » 


(/)  Apoctlypsís  17.  (h)  Grcg-  hm.  40, 

(g)  Qtt%.  bom.C.im  Evangelia. 
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feros  ^  hysso^  &  purpura  ¡ndutus  fuisset,  K¡  el  Apóstol  san 
Pablo  hubiera  dkho,  que   aun  en   las  mugeres  son  culpa-l 
bles  los  vestidos  costosos ,  los  cabellos  rizos  ,  y  las  joyai 
preciosas   (1):  simiiiter  &  mulleres  in  hahi tu  ornato  11  &  non 
i»  tortis  criminiéus  ^aut  auro  y  aut  margaritis  ,  vel  iieste pre^ 
tiota.  Y  aun  entre  los  gentiles  se  tuvo  por  culpa  el  vestirse 
con  demasiada  y  afectada  gala.  Y  así  en  tiempo  de  Ti- 
berio ,  como  refiere  Tácito ,  se  decretó  en  el  senado  Ro- 
tnano  ,  que  no    se   permitiese  que  los    hombres  afeasen   el 
vigor  varonil  vistiéndose  de  seda  (¿)  decrttumq'ie  m  vasa 
taro  solida  m'mistrandis  cibis  fierenl ,  nec  vestís  sérica  viroi 
fiedaret,  Y  Flavio  Vopisco  dice  del  Emperador  Aurdliano, 
que  no  tuvo  en  su  recámara ,  ni  consintió  que  su  muger 
tuviese  vestido  alguno  de  seda:  vestem  bolosericam^nec  ipi 
se  vestiario   suo  habuit ,  vec  alteri  utendam  per  misil  i  &  cum 
ab  eo  uxor  lua  peteret ,  ut  saltim  único  pallío  blatheo  sérico 
uteretur^  Ule  respondit ,  absit ,  ut  auro  fila  pcnientur.   Y  lo 
mismo  refiere  Lampridio  de  Alexandro  Severo  (i)  :  vestes 
séricas  ipse  raras  habuit ,  holosericas  n'tmquam    indutt ,  sub-. 
¡ericas  numquam  donavit.  Y  este  Emperador  se  reía  de  los 
que  en  las  camisas  echaban  labores  ,  teniendo  por  locura, 
que  en  lo  que   se  hacía  para   comodidad ,  se    pusiese   lo 
que  babia  de  causar  aspereza  (w)  :  i»  linea  auiem  aurum  mil- 
ti,  eiiam  dementiam  judicabat ,  cum  asperitate  addereCur  rigor. 
Y  del  Emperador  Tácito  ,   dixo  Vopisco,  que  no  coqsÍh- 


(f)  PauTusad  TimoihasuiDj  e/í/- 
Ul.  I.  e-p.  a. 
{.k)  Xacii.  m.  9.  atmaf. 
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tió  que  la  Emperatriz  truxese  vestidos  bordados  ni  per- 
las :  axorem  gemmis  uíi  non  est  passus ;  auro  clavatis  vesít- 
hus  ídem  interdixií.  Nam  &  ipse  auctor  Aureliam  fuisse  per- 
hibeíur^  ut  aurum  a  vestibus  ^  &  cameris  ,  &  pellibas  sub- 
moveret :  porque  como  dixo  Catón  ,  la  demasiada  curio- 
sidad eii  galas  arguye  descuido  en  la  virtud  (n)  :  cultus 
magna,  cara  tibi ,  magna  virtulis  incuria.  A  la  señora  Rey- 
Dí  católica  escribió  una  carta  fray  Hernando  de  Tala- 
yera,  en  que  le  dice,  que  todo  el  reyno  estaba  escanda- 
lizado de  que  hubiese  sacado  nuevos  trages ;  y  su  Ma- 
j;estad  le  respondió  las  palabras  siguientes  (o):  los  irages 
nuevos ,  ni  los  buho  en  mí ,  ni  en  mis  damas  ,  ni  aun  vesti- 
dos nuevos  ,  f«e  todo  lo  que  allí  yo  vestí  ^  habia  vestido  des- 
de que  estábamos  en  Aragón  ;  y  aquello  mismo  me  habian 
visto  los  otros  Franceses  r  solo  un  vestido  bice  de  seda  ,  y 
con  ¡res  marcos  de  oro  el  mas  llano  que  pude  z  y  esta  fué  to- 
da mi  fiesta,  Digo  esto ,  porque  no  se  hizo  cosa  nueva  ,  ni 
en  que  pensásemos  que  babia  yerro.  ¡O  modestia  y  templan- 
za digna  de  celebrarse  con  exageraciones ,  que  una  Rey- 
aa ,  de  cuyo  poder  temblaba  -el  mundo ,  y  en  cuyo  tiem- 
po se  juntó  á  su  imperio  toda  la  riqueza  de  la  Améri- 
ca, y  todo  lo  mejor  de  Italia  ,  dé  satisfacción  á  un  reli- 
gioso ,  de  que  para  ir  á  las  cortes  de  Aragón  ,  donde  vi- 
nieron Embajadores  de  Francia  ,  no  hiciese  ella  ni  sus 
damas  vestido  nuevo!  ¡quién  le  dixera  había  de  venir 
tiempo  en  que  qualquier  criado  de  la  casa  real    se    juz- 


(fl)  Ticus  ,  ubi  supr¿.  Hislor.  de  S,  Gerínymt  ,   fíi^j 

(o)  Fr.    Joseph    de    Sigücnza,      cap.    37. 
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gae  con  obligación  de  hacer  nuevas  galas  para  cada  jor- 
nada que  se  hace  á  los  bosques!  SI  esto -no  es  frenesí  de 
la  nación ,  no  sé  que  lo  sea.  Del  sefior  Emperador  Car- 
los quinto  refiere  Justo  Lipsio ,  que   en   la  primera  en- 
trada que  hizo  en  Milán  ,  después  de  haber  'ganado  aquel 
estado ,  quando  todo  el  pueblo  le  esperaba  ,  creyendo  ha- 
bla de  entrar  cargado  de  brocado ,  y  lleno  de  joyas ,  en- 
tró por  entre  suntuosos  arcos  triunfales  vestido  de  paño 
negro ,  no  sin  admiración  de  los  que  se  hallaron  á  tan 
solemne  acto ;  pero  no  debiera  causarla  á  los  que  cono- 
cian  de  su  valor ,  que  ponia  la  mira  en  lo  substancial ,  y 
BO  en  los  accidentes^  porque  aunque  (como  dixo  el  señor 
Rey  don  Alonso)  conviene  que  los  Reyes  usen  de  vesti- 
dos preciosos ,  con  que  ostenten  la  Magestad  real ,  y  con 
que  se  diferencien  de  los  demás  (p) :  é  los  sabios  antiguos 
tstMesciéron ,  que  los  Reyes  vistiesen  paños  de  seda  con  oro^ 
é  con  piedras  preciosas ,  porque  los  bornes  los  puedan  conos^ 
eer  luego  que  los  viesen  á  menos  de  preguntar  por  ellos :  y 
asimismo  es  justo ,  que  los  trages  de  los   nobles  se  dife* 
lencien  de  los  que  han  de  permitirse  á  los  plebeyos ,  con 
todo  eso  en  reyno  donde  se  lleva  tan  mal   la  diferencia 
de  gerarquias ,  es  necesario  que  la  moderación  de  los  tra* 
grs  sea  mas  por  exemplo  de  los  Reyes  ,  señores  y  caba- 
lleros ,  que  por  leyes ,  como  en  otro  discurso  se  dirá.  Y 
vienen  al  mismo  propósito  las  palabras  que  en  las  cortes 
de  Valladolid  del  año  1^37  se  dixéron  (;) :  é  si  esto  bu* 


(f)  L.  5.  tit.  j.  part.  ft.  1J37.  petk,  13. 
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hiera  de  ler  en  vestidos  de  caballeros  ^  é  tenores,  é personas 
ricas ,  é  de  renta ,  tolerabie  cosa  era  :  pero  la  nación  de  es- 
tos reynos  es  de  tal  calidad  coma  se  ve  ^  que  no  queda  hi- 
dalgo ,  ni  escudero ,  ni  mercader ,  ni  oficial ,  que  no  use  de 
¡os  dichos  tragesi  de  donde  vienen  á  empobrecerse  muchos  ^  y 
no  tener  con  que  pagar  las  alcabalas ,  y  servicios  i  vuestra 
Magesiad.  Confusión  que  ha  causado  muchos  daños  eti 
1.1  república,  por  no  diferenciarse  el  oficial  mecánico  del 
caballero  noble.  Y  para  remedio  de  esto,  quiso  el  Empe- 
rador Alexandro  Severo  introducir,  que  hubiese  diversi- 
dad de  trages,  conforme  á  los  estados  y  gerarquias  que 
hay  en  las  ciudades :  in  animo  habuit  ómnibus  officüs  ,  ge~ 
ñus  vestiam  proprium  daré  ,  ¿s*  ómnibus  dignitattbus  ^  ut  ¿ 
vestitu  dignosceretitur,  Y  si  lo  dexó  de  executar  ,  fué  por- 
que no  lo  aprobáronlos  jurisconsultos  Paulo  y  Ulplano. 
,  Y  aunque  el  daño  de  hacerse  costosos  vestidos  es  tan  grao* 
de  como  se  ha  dicho ,  es  mayor  el  de  la  mutabilidad  de 
los  usos,  no  habiendo  en  los  Españoles  trage  fíxo ,  que 
dure  un  año.  De  que  resulta  ,  que  los  vertidos  y  galas 
que  cuestan  hoy  muchos  ducados  ,  no  serán  mañana  de 
provecho  ;  porque  el  antojo  de  dos  ó  tres  invencioneros, 
6  invencioneras  sacan  nuevas  formas  de  trages,  con  que 
se  desiierran  los  que  dos  dias  antes  eran  muy  validos  y 
estimados.  El  castigo  de  estos  habia  de  ser  muy  riguro- 
so,  y  el  de  las  tenderas  que  viven  de  alterar  los  usos, 
dándoles  cada  dia  nuevos  nombres,  y  nuevas  formas  ,  ha- 
bía de  ser  sacarlas  á  la  vergüenza  por  corrompedoras  de 
las  buenas  costumbres.  Y  sí  pareciere  que  esto  es  mucho 
rigor ,  se  debe  advertir  ,  que  las  mas  de  las  que   prof«- 
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san  esta  arte  de  nuevas  invenciones  ,  no  escrupulean  so- 
licitar con  tercerías  ,  á  ias  que  por  competir  en  galas 
y  nuevos  usOs  con  sus  vecinas ,  titubean  en  la  honestidad. 
El  señor  Rey  don  Enrique  mandó  por  ley  (rj  ,  que  no 
se  pudiese  alterar  la  forma  de  los  arneses  :  y  según  se 
mudan  los  trages  de  los  hombres  ,  parece  forzoso  haya 
también  mudanza  en  las  armas,  pues  las^^ue  venían  bien 
quando  se  vestían  cortos  de  talle,  y  no  se  usaban  petos, 
no  vendrán  ahora  que  se  traen  jubones  muy  largos  ,  y 
con  seis  libras  de  lana.  Y  no  dexaré  de  ponderar  ,  que 
está  en  mano  de  quatro  mancebos  de  los  holgazanes  de 
corte ,  el  hacer  que  no  seari  de  provecho  todos  los  som- 
breros que  en  ella  hay  :  porque  en  a  mojándoseles  sacar 
alguna  nueva  forma  ,  se  abroga  y  desecha  la  que  dos  dias 
antes  era  la  valida  y  eslimada.  Daño  que  corre  en  todos 
los  trages  de  los  Españoles  ,  sin  tener  estabilidad  en  cosa 
alguna.  Dixo  Clemente  Alexandrino  (j)  ,  que  á  los  incli- 
nados á  galas  y  joyas  no  les  bastará  todo  el  oro  de  las 
Indias  ,  ni  las  riquezas  del  mar  Tyrio,  ni  las  que  pro- 
duce la  Etyopia  :  siendo  cOsa  cierta  ,  que  si  las  galas  ador- 
nan el  cuerpo  ,  la  demasía  de  ellas  suele  afear  el  alma. 
De  Herodes  Agripa  se  cuenta  en  los  Actos  de  los  Após- 
toles ,  que  se  desvaneció  tanto  en  las  galas ,  que  se  dexó 
adorar  por  dios ,  y  tuvo  castigo  su  locura  en  morir  co- 
taldo  de  gusanos.  Y  Plutarco  refiere  en  sus  preceptos  con- 
nubiales ,  que  habiendo  un  tirano  de  Sicilia  enviado  mu- 


CO  L.  14.  tit.  4.  lib.  Recop.        gogo,  ¡ib.  3.  cap.  li..:^,  .  ^.^ 
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chas  galas  para  veinte  y  siete  hijas  de  Lisandro  ,  no  con- 
sintió el  padre  que  las  recibiesen ,  diciendo ,  que  aquellas 
galas  áates  las  afearían  (í)  :  hoc  ornamentum  dehonestaUt 
pol ¡US  filias  meas  ^  quam  ornabtc.  Y  pues  para  atajar  tati- 
tos inconvenientes,  como  de  los  excesivos  gastos  en  los 
trages  resultan  ,  no  han  bastado  pragmáticas  reformato- 
rias ,  parece  seria  acertado ,  demás  del  exemplo  que  (co- 
mo se  dirá  en  otro  discurso)  es  la  mas  fuerte  ley  ,  hacer 
en  España  Ío  que  los  ciudadanos  de  Zaragoza  de  Sicilia 
hicieron  en  semejante  ocasión  ,  que  para  desterrar  las  te- 
las de  oro  ,  los  brocados  y  tabies ,  mandaron ,  que  se  vis- 
tiesen de  ellas  las  mugeres  de  mal  vivir  :  con  lo  qual 
las  matronas  honestas  dexáron  de  usarlas ,  reduciéndose  á 
trages  muy  humildes  y  positivos ,  vistiéndose  de  paños  y 
pedas  muy  poco  costosas,  que  sin  consumir  las  haciendas, 
y  sin  aventurar  la  reputación ,  ni  poner  en  aprieto  á  sus 
maridos ,  no  son  de  menor  adorno  á  la  honestidad  ,  ni  de 
menor  abrigo  á  los  fríos.  Asi  lo  refiere  (u)  Alexandro  de 
Alexandro.  Y  de  la  misma  traza  usó  en  la  India  el  Vi- 
■  rey  don  Alfonso  de  Norona  ,  el  qual  viendo  que  se  iban 
introduciendo  galas  costosas  en  la  nación  Portuguesa,  cu- 
ya inclinación  había  sido  siempre  parca  y  templada  ,  ata^ 
jó  este  desorden  con  la  misma  traza  que  los  Sicilianos, 
mandando  ,  que  solo  usasen  de  ellas  los  pregoneros  y 
atambores.  Y  es  cosa  cierta ,  que  infinitas  cosas  ,  que  no 
se  han  podido  remediar  con  pragmáticas  ,  se  remediarían 
por  esta  traza. 

(í)  Plut.   in  apopitegh.  lib,  ¿.   cap.  il, 

(»}  Alexand.    ditrum  Gema. 
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Mándese  esto  en  Castilla,  que  luego  laS  tnugeres  no- 
bles dexarán  estos  usos ,  en  que  tanto  padecen  las  hacien 
das  ,  y  en  que  tantos  naufragios  tiene  la  honestidad  ^  que 
el  haber  disimulado  tantas  veces  en  h  execucion  de  las 
pragmáticas ,  ha  dado  motivo  á  lo  que  tan  cuerdamente, 
yunque  con  palabras  y  lenguage  obscuro,  dixo  Tertulia- 
no :  censoria  intenlionis  episcinio  disperso ,  quantum  denota- 
fui  passivitas  offert ,  libertinos  in  equites ,  tribus  subuerbus- 
tos  in  ¡iberaiibas ,  dedilitias  in  ingenuis  ,  rapices  in  urbanis^ 
scurras  in  forenstbus ,  paganos  in  militaribus ,  vespüh  ,  /sno, 
lanista  tecum  vestimtur :  cumpliéndose  lo  que  dixo  Tito 
Livio  ,  que  hemos  llegado  á  tiempos,  que  ni  podemos  su- 
frir los  gastos  introducidos  por  la  vanidad  ,  ni  queremos 
admitir  su  reformación  ,  que  se  podria  hacer  sin  leyes 
ni  pragmáticas ,  haciendo  mayor  fuerza  la  nota  de  la  infa- 
mia ,  que  las  penas  de  la  ley  ;  no  siendo  nueva  la  que 
prohibe  las  telas  de  oro ,  los  brocados  y  tabíes,  pues  to- 
das estaban  por  leyes  del  derecho  civil  prohibidas  para 
vestidos  de  hombres  (x)  :  auratas  ,  ac  séricas  paragaadas  au- 
to intexlat  viriles  privads  usibus  probibemus.  Mándese  que 
las  traigan  los  comediantes,  y  no  las  traerán  los  que  no 
lo  fueren ,  con  que  se  conseguirá  la  proposición  del  con- 
cejo. Y  porque  veo  á  muchos  hombres  tan  afeminados,  que 
Renten  y  aun  lloran  la  reformación  de  los  cuellos,  dicien- 
do que  se  les  quitó  una  varonil  magestad ,  y  que  se  des- 
terró el  antiguo  trjge  de  España  ,  digo ,  que  dexando 
tparte  el  ser  hábito  costosísimo,  y  que  en  muchas  perío- 
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ñas  excedía  al  gasto  de  la  comida  y  sustento  9^  es^cosa 
cierta,  que  si  se  mira  sin  pasión,  se  juzgará  ,    que  esta 
que   llaman  gala  ,    no    solo   no  lo  era ,    antes    parecía 
ün  feo  impedimento  de  todas  las   acciones  varoniles  9  co* 
mo  se  ha  comenzado  á  conocer  en  habiéndolo  dexado ,  su- 
cediendo en  esto  lo  que  cada  dia  se  experimenta   en  los 
trageis  y  usos  mugeriles  ,  que  los  que  ayer  por  usarse  eran 
inexcusables ,  son  hoy  ridiculos  por  no  usados  y  desecha-* 
dos.  Y  á  los  que  dicen  que  los  cuellos  era  trage  Español^ 
les  respondo ,  que  si  miran  los  retratos  de  sus  abuelos,  ve- 
rán que  no  uparon  de  esta  enfadosa-^'tostosá  impertinen- 
cia ,   sino  es  que  algunos  de  los  que  han  fingido  retratos 
de  sus  pasados ,  se  hayan  descuidado  en  vestirlos  á  lo  má*- 
derno ,  cómo  se  han  descuidado  á  llamarles  don  ,  no  ád- 
virtietidó^  4^e  eti  sus  tiempos  no  se  usaba  lo  uno ,  ni  se 
traia  16  otro :  que  esto  tuvo  principio  de  los  lamparones 
de  un  Príncipe  extrangero,  que  para   encubrirlos  comen- 
zó á  ñsar'de  cuello^  grandes ,  que  llamaron  marquesotas^ 
jpor  el  autor  que  las  intróduxo ,  causando  con'-- ellas  ma-^ 
y  ores  gastos  a  España  de  lo  que  puede  ponderarse:  por- 

I 

que  demás  de  que  la  mayor  parte  de  las  telas  vienen  de  na- 
ciones extrangeras ,  con  que  se  saca  infinito  dinero  *,  son 
tan  delgadas  las  que  se  usan  el  dia  de  hoy ,  ^e  con "  Ids 
cauterios  de  fuego  que  se  les  daba  para  adere^rlas ,  se 
abrasaban  y  consumían  en  dos  dias  ,  ocupándose  en  el 
afeminado  oficio  de  abrir  cuellos  mucha  cantidad  de  hom* 
bres,  que  dexándolo  de  ser,  dexaban  el  arado  y  las  ar- 
mas por  amoldar  cuellos  :  siendo  cosa  cierta ,  que  quan- 
do  los  Españoles  ponian  temor  al  mütído  ,   habia  en.fis- 
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4)aña  mas  armeros ,  y  menos  personas  que  cuidasen  de  es- 

le  mugeril  trage* 

£1  hacer  cada  dia  nuevas  galas ,  es  cosa  costosísima; 
y  por  eso  Licurgo  en  sus  Leyes  no  pergiitió  que  á  los 
manq^bos  se  hiciese  mas  que  un  vestido  cada  año',  como 
Jo  refiere  Justino  (y):  juvenibus  non  ampliús  una  veste  uti 
toto  amo  permissum  ^  nec  quemquam  cultiús  ^  quam  alterum 
progredi ,  nec  epularí  opulentiús ,  ne  imitatio  in  luxuriam  ver^ 
teretur.  Y  (z)  Plinio  diro ,  que  la  luxuria  habla  inventar 
do  el  competir  los  trages  con  las  flores.  Y  persuádome, 
-que  el  vestido  de  los  antiguos  Romanos  no  debió  ser  de 
felpa  ó  terciopelo ,  como  el  dia  de  hoy  vemos  está  en  los 
lacayos,  jpues  dixo  Lucano: 

Hirtam  membra  super  Romani  more  quiritis 
Induxisse  togam. 

Y  del  gran  Español  Viriato  ponderó  Trogó  Pompeyó, 
qiie  habiendo  vencido  infinitas  batallas ,  y  hechose  señor 
de  grande  parte  de  España ,  jamas  mejoró  de  trage,  pre^ 
ciándose  de  traerle  igual  con  él  mas  baxo^soldado  de  su 
exército :  cujus  ea  virtus  continentiaque  fidt ,  ta  cúm  consu- 
lares exercitus  frequenter  vicerit ,  tamen  t antis  rebui  gestts^ 
non  armorum^  non  vestís  cultum  ,  ñon  denique  victufn  muta- 
verit  ^  sed  in  eo  habitu  ^  quo  primúm  betlare  cceperit  ^  persea- 
ver  averit  5  ut  quivis  gregarius  miles  ipso  Imper atore  opulen- 
tior  videretur.  Y  aunque  los  que  sirven  en  palacio  están 
mas  disculpados  en  el  uso  de  galas  ,  pues  jw/'  mollibus 
vestiuntur ,  in  domibus  Regum  sunt ;  no  lo  estaii  para  poder 

00  Justin.  lib.  3.  («)  Pl!n.7/¿.  ai.  cap.  g/    • 
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introducir  los  excesos  que  han   agotado  y  consumido  to- 
da la  riqueza  de  España ,  y  atrasado  algún  tanto  el  va- 
lor  militar ,' qué  se  -conserva  mejor  en  paños  bastos,  y 
lienzos  taseros^  que  en   delicadas   felpas,  y  extrangeros 
cambrais;  de  tal  manera  ,  que  si  en  esto  no  se  pone  la 
emienda ,   que  el  consejo  propone,  podremos  temer  lo  que 
Clemente  Alexandrino    dixo  de  Grecia  ,   que  (a)  Greciam 
tvertit  harbarum  sui  ornandi  studium  ,  &  effceminata  deliciét^ 
iacanicam  pudicitiam  corrupit  vestís.  Y  viene  bien   con  esto 
lo  que  refiere  Nicetas  Croniates  sucedió  á  Enrique  quin- 
to Emperador ,  hijo  de  Federico  Eneobarbo,  el  qual  des- 
.pues  de  haber  puesto  el  yugo  de  la  servidumbre  k  los 
Reynos   de  Ñapóles  y  Sicilia ,   envió  una   embaxada .  al 
Príncipe  de  Bizancio  Alexo  Angelo  ,  pidiéndole  entrega- 
se  á  sus  Embaxadores  cierta  cantidad  de  oro  ,  en  demos- 
tración del  reconocimienta  debido  al  imperio ,  y  que  ne- 
gándolo ,  se  le  intimase  la  guerra.  T  queriendo  el  6rie«- 
go  con  la  vana  ostentación  de  galas  y    joyas  poner  ter?- 
ror  á  los  imperiales ,  se  vistió  costosísimamente ,  haciendo 
lo  mismo  todos  sus  cortesanos.  De  que  resultó  ,  que  los 
Embaxadores ,  como  varones  prudentes ,   estuvieron  tan 
lejos  de  concebir  temor  de  los  que  ostentaban  su  poder  en 
galas  y  gastos  desordenados,  y  no  en   armas  y  armadas, 
que  despreciándolos ,  como  afeminados  ,  y  haciendo  con- 
cepto de  que  los  que  gastaban  en  vanidades  sus   hacien- 
das ,  no  las  tendrian  para  los  aprestos  de  la  guerra  ,  en 
que  importan  mas  coseletes  que  coletos ,  y  mas  morriones 

(a)  Cleme&s  Alezand.  lib.  3.  de    pedagogo. 
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fuertes  que  plumas  gallardas  ,    solicitaron  á   su  Príncipe, 
para  que  rompiese  la  guerra,   y  no  juzgaron  mal  ,  como 
lo  dio  á  entender  el  suceso.  Y  aunque  debiera  bastar  es- 
*e  exemplo ,  pondré  otro ,  por  ver  si  mueven  mas  que  las 
lazones.  Refiere  Trogo  Pompeyo ,  que  habiendo  los   Ga- 
los entrado  por  la  Grecia  con  su  capitán  Breno  ,  enviá- 
-xon  embaxadores  al  Rey  Amígono  ,  ofreciéndole  una  paz 
"venal ,  aunque  el  principal  intento  era  especular  con  aten- 
ción el  valor  de  sus  exércitos ,  y  la  disciplina  militar  de 
ellos  ,  y  ver  si  era  milicia  dada  al   regalo  ,   ó  habituada 
á  las  armas.  Creyendo,  pues,  Antígono,  que  con  la  ostenta- 
ción de  suntuosos  y  espléndidos  banquetes  ,  con  regocijos  y 
fiestas  costosas  ,   y  con   gaias  y  joyas  de  inestimable  valor 
les  pondría  terror  ,  les  hizo  regaladísimos   convites  ,   coa 
ostentación  de  ricos  aparadores  de  oro  y  plata  :  hízoies 
fiestas  y  espectáculos  con  grandes  libreas  y  galas  :  mostró- 
les sus  bizarros  y  gallardos  caballos  y  elefantes  (no    vis- 
tos hasta  entonces  por  ellos)  los  quales    admirados  de  la 
gran  riqueza  de  Antígono  ,  y  solicitados  de  la  codicia  de 
hacerse  dueños  de  tanto  oro  y  plata  ,  exhortaron   á  los 
suyos  á  que  tomasen  las  armas  contra  los  que  estaban  mas 
habituados  á   las  fiestas  de  las  plazas  ,  que  á  los    rigores 
y  trabajos  de  las  guerras  ,  y    frios  de  las    campañas  ,  y 
contra  los  que  confiados  en  el  oro  juzgaban  no  tener  ne- 
cesidad del  hierro.  Y  porque  las  palabras  con  que  refie- 
re este  suceso,  son  elegantísimas,  las  pongo ,  aunque  pa- 
y   brevedad    que    profeso    (b): 


tezca  ialto  á  la  concisión 
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quos  Antigonus  pro  regali  munificencia  ,  ingenti  apparafU 
epularum ,  ad  cosnam  invitavit :  sed  galli  expositum  aun  ,  ar^ 
gentique  pondas  admirantes ,  atque  prada  ubertate  solUcitati^ 
infestiores  quam  venerant ,  revertuntur ,  quihus  &  elephantes 
ad  t error em  velut  inusi tatas  harbaris  formas  Rex  ostendi  jtís^ 
serat ,  naves  onustas  copiis  demostrari :  ignarus ,  quod  quibtá 
ostentatione  virium  metum  se  injicere  existimábate  eorum  ani^ 
mos  ad  opimam  prnedam  sollicitabat.  Itaque  legati  ad  suos  re^ 
versi  5  omnia  in  majus  extolUntes  ^  opes  pariter  &  negligen^ 
tlam  Regis  ostendunt ,  referta  auro  &  argento  castra  essey 
&  ñeque  vallo  fossave  munita  ;  6?  quasi  satis  mommenti  in 
divitiis  baberent ,  ita  eos  omnia  officia  militaría  intermisisse^ 
prorsus  quasi  ferri  auxilio  non  indigerent ,  quoniam  abundar' 
rent  auro.  Y  pues  los  Galos ,  con  ser  entonces  tenidos  por 
bárbaros ,  conocieron  esta  razón  de  estado  ,  de  que  lai 
galas  y  deleytes  abren  la  puerta  á  los  enemigos  ^  nadie 
se  sienta  de  que  con  tan  ajustados  ejemplares  se  procure 
el  reparo  de  los  inconvenientes. 

Refiere  (c)  Fernán  Pérez  de  Guzman  ,  que  viendo  el 
señor  Rey  don  Alonso  el  sexto ,  que  los  Castellanos  que 
jen  otras  ocasiones  habían  dado  valerosas  muestras  de  su 
valentía ,  habian  huido  en  una  batalla ,  consultó  con  los 
hombres  prudentes  del  reyno  la  causa  de  esta  novedad  ;  y 
fuéle  respondido ,  que  los  regalos  y  deleytes  habian  debi- 
litado en.  ellos  el  valor  militar.  Y  para  remediar  este  da-* 
ño ,  mandó  derribar  los  baños  ,  quitar  los  figones ,  y  to- 
dos los  demás  incentivos  de  la  gula  y  vicios  blandos;  con 

(r)  Fcrflan  Pérez  ^  lib.i,  tit.  4.     cap.  g. 
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lo  qual  en  pocos  días  volvieron  los  fuertes  Españoles  4 
recobrar  su  antiguo  y  nativo  valor. 

De  Aristodemo ,  tirano  de  Cumas  ,  refiere  Alicarna- 
seo,  que  para  afeminar  la  nobleza  de  aquella  ciudad,  la 
habituó  á  muchas  galas ,  á  fiestas  y  espectáculos  ,  para 
que  relaxada  con  estos  exercicios  perdiese  los  bríos  de 
querer  recobrar  la  libertad  :  siendo  cierto  ,  que  el  acos^ 
tumbrado  á  las  dulces  músicas  de  las  comedias ,  no  se  ha- 
lla bien  con  el  tremendo  ruido  de  la  artillería ;  y  al  que 
anda  siempre  entre  ambares  y  algalias,  le  será  desabrido 
d  varonil  olor  de  la  pólvora.  Y  de  aquí  nace,  que  quan-  > 
do  forzados  del  honor  ó  de  la  necesidad  van  á  la  guer* 
ra ,  les  sucede  lo  que.  de  los  exércitos  del  Rey  Antioco 
refiere  Trogo  Pompeyo ,  que  á  ocho  mil  soldados  efecti- 
vos seguian  trescientos  mil  vivanderos ,  cocineros,  paste* 
leros  y  comediantes  ,  con  tantos  aparadores  de  plata  ,  y 
con  tantas  galas,  que  aun  los  soldados  gregarios  borda- 
ban con  oro  sus  calzas ,  hollando  la  materia  ,  por  cuyo 
deseo  las  naciones  pelean  con  el  hierro  ,  llevando  hasta 
las  bollas  y  demás  instrumentos  de  cocina  de  plata  ,  co« 
mo  si  fueran  á  banquetes  ,  y  no  á  batallas  :  de  que  se 
originó  perder  el  exército  y  la  vida  en  manos  de  Phra- 
hates ,  Rey  de  los  Partos  (d) :  quippé  octo  milita  armara^ 
fum  sequuta  sunt  trecenta  lixarum  ,  ex'  quibus  toqidmém^^'pis^ 
forum ,  scenicorumque  major  numeras  fuit :  argenti  certé  du^ 
fique  tantum ,  ut  etiam  gregarii  milites  caligas  auro  finge- 
rent ,  proculcarentque  materíam  ,  cujus  amore  populi  ferro  di-- 
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miamt.  Culinarum  quoque  argéntea  instrumenta  fuere  i  pror^ 
sus  quasi  ad  epulas ,  non  ad  bella  pergerent.  No  lo  hacen  asi 
los  Olandeses ,  pues  habiéndome  yo  hallado  en  presas  de 
algunos  baxeles  suyos  ,  vi  que  no  se  halló  en  ellos  mas 
que  corta  cantidad  de  bizcocho  negro,  cerveza  y  tocioo' 
pero,  mucha  de'  valas  ,  grande  de  pólvora  ,  y  otras  mu*. 
niciones ,  con  que  salen  á  riesgo   d¿  cortas  pérdidas ,  y, 
á  ventura  de  grandes  ganancias.  Y  de  aquí  nace  el  común 
axioma ,  que  en  llegando  las  monarquías  á  la  cumbre  de 
su  grandeza ,  comienza  la  declinación  por  causa  del  des- 
cuido con  que  se  vive,  y  las  delicias  con  que  se  eníer-- 
ma :  porque  las  riquezas  convidan  á  gastos  excesivos ,  y 
estos  á  deleytes ,  que  como  carcoma  del  valor  ,  y  como 
causa  intrínseca  va  royendo  y  debilitando  el  vigor  que 
dio  principio  á  la  extensión  del  imperio.  Y   así  ponderó. 
Séneca ,   que    un   invierno  que  gastó  Anibal  en  deleytes, 
deshizo  y  debilitó  su  valor:  San  Gerónymo  dixo ,  que  el 
cuerpo  acostumbrado  á  petos  de  algodón  ,  sufrirá  mal  Jos 
de  azero  j  y  la  cabeza  habituada  á  blandos  tocadores,  np^ 
se  hallará  bien  con  el  yelmo  ;  y  las  manos  cubiertas  coa 
delicados  guantes  ,  y  quizá  con  sebillos ,  temerán  los  ca- 
llos que  les  ha  de  hacer  la  empuñadura  de  la  espada.  Y, 
por  esta  causa  las  naciones  enemigas  de  España  tienen  por 
buena  razón  de  estado  irla  consumiendo  con  la.s  mercan-^ 
cías  deleytables ,  con  que  junto  con  sacarle  la  substancia^ 
la  van  debilitando  y  enervando  en    las  fuerzas  militares: 
y  quizá  si  le  hicieran  guerra  mas  descubierta ,  despertara 
del  sueño  y  letargo  en  que  la  tienen  los  deleytes  y  dema^ 
sías.  Y  pues  estas  han  llegado  á  ponerla  en  términos,  que 
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los  mas  prudentes  consejeros  se  hallan  embarazados  en  ei 
reparo  ;  siendo  tan  fácil ,  que  solo  consiste  en  dar  die^ 
ta  al  que  enfermó  de  ahito  :  nadie  me  culpe  si  receta^ 
ré  á  los  Españoles  lo  que  en  semejante  ocasión  recetó 
en  Tácito  un  Glandes  á  sus  naturales  ,  diciendoles  (d): 
instituta  '  cultumque  patrium  resumite  ,  ahrupüs  vohptaíihíis^ 
quibus  Romani  plus  adversas  st^jectos^  quam  armis  valemí 
Volved  ,  volved  al  modesto  y  templado  trage  de  vuesrs 
tros  padres  y  abuelos  :  volved  á  la  antigua  ten^planza  de 
vuestras  provincias  :  dexad  los  afeminados  deleytes ,  con 
que  vuestros  enemigos  os  hacen  roas  fuerte  guerra  que  con 
las  armas :  cambiad  los  camarines  en  armerías^  los  áni^ 
bares  y  almizcles  en  fifia  pólvora  ,  que  ésta  es  á  los^vaA 
roñes  de  mejor  olor  que  almizcle  y  algalia.  Advertid  que 
la  nación  Española  fué  siempre  alabada  de  que  masque. 
otra  algtina  sabia  sufrir  los  trabajos  de -la 'guerra  ,.  Id 
hambre  5  la  desnudez  ,  los  frios  y  los  calores  ;  siendo  en»? 
carecida  su  templanza  de  todos  los  autores  antiguos  r  ved 
lo  que  de  ellos  dixo  Troga  Pompeyo  (<?)  :  cor  por  a  homi-^ 
num  ad  inediam  lahoremque  animi  ad  mortem  pararé  dio*a  om-* 
ñibus  ,  &  stricta  parsimonia  ,  bellum  quhm  otium  malunt¿  Es¿ 
to  dixo  de  los  antiguos  Españoles  ,  quando  no  se  sabia 
en  España  qué  cosa  eran  diamantes  ,  esmeraldas ,  balaxes^ 
rubíes  y  otras  mil  inútiles  piedras,  en  que  tantas  per- 
sonas han  tropezado  ,  y  en  que  tantas  honras  han  peli- 
grado :  pero  ahora  que  ( como  dice  el  padre  Mariana  ) 
han  todas   las  naciones   extrangeras  traído  á  estos   rey-* 

(í/)  Tacit.  //^.  4.  hinor.  (f)  Trog.  Uh.  uU.  •    • 
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íios  todo  lo  deleytable  de  los  suyos ,  con  que^  pretenden 
enervar  el  vigor  ^  arruinar  las  riquezas,  y  destruir  las 
costumbres ,  es  forzoso  que  qualquier  prudente  judicia- 
xio  9  si  no  por  astrología  ,  al  mén  >s  por  discursos  pru- 
denciales ,  tema  algún  grave  daño ,  si  no  se  aplican  con 
presteza  los  remedios  que  el  consejo  prof  one  (/)  :  nos-- 
tra  tamen  átate  affluenti  copia  voluptatum  ,  illecebrís  omnis 
umcmitaiis  maritinue  terrestrtsque  ,  aut  commercio  gentium 
exterarum  ,  ad  copiarum  Hispaniíe  famam  accurrentium ,  eas^ 
que  importantium  merces  ,  quibus  vigor  animi  extinguitur^ 
emolliuntur  ,  ¡ajefactant urque  vires  ,  enervati  ^  &  peregri-* 
fus  moribus  depravati  ,  tum  obsequio  Priticipum  ,6?  licenti^ 
lascivientis  plebis  corrupti ,  nec  sumptibus  ,  nec  vestium  pre- 
tio  modum  faciunt :  unde  quasi  ex  summo  volvente  se  fortuna^ 
graves  calamitates  prudentibus  videntur  imminere.  De  suer- 
te ,  que  las  muchas  joyas  y  galas  ,  con  otros  excesivos 
gastos ,  originados  del  comercio  de  lo^  extrangeros ,  dan 
motivo  á  que  los  hombres  cuerdos  y  prudentes ,  que  han 
leido  el  origen  que  tuvieron  las  declinaciones  de  otros  im- 
perios y  monarquías  ,  teman  ó  al  menos  rezelen  la  de  Es- 
paña ,  de  quien  dixo  el  Portugués  Osorio  {g)i  ut  emm 
alios  omittam  ^  Hispania  certé  nostra  prius  quam  Atabes^ 
fui  Mauritaniam  incolebant ,  illam  vastarent  ^  jam  erat  ar^ 
morum  desuetudine ,  &  disciplina  militaris  oblivione  h  Dea 
punita  :  que  el  dexar  las  golas  por  las  galas  ,  por  cas- 
tigo del  cielo  lo  tuvo  este  autor  ,  y  le  tendrán  todos 
los  hombres  sabios.  Y  por  esta  causa  llamó  dichoso  tiem- 

(/)  Marian.  ¡ib*  i.  kist.  cap.  6*       (g')  Cssor.  lib>  7. 
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po  un  poeta  al  que  pasaron  los  hombres ,  contentándo- 
se con  lo  que  sus  mismas  tierras  fielmente  les  producían, 
sin  esperar  que  el  extrangero  mercader ,  sulcando  mares 
no  conocidos  ^  viniese  á  corromper  las  costumbres  con  ex- 
traordinarias y  no  vistas  mercaderías  :  f(elix  nimium  prior 
éttas ,  contenta  fidelibus  arvis  ,  nec  inerti  per  dita  luxu^  non^ 
dum  maris  alta  secabat ;  nee  mercibus  undique  lectis  ^  nova 
tittora  viderat  hospes*  Utinam  nostra  redirent  in  mores  tem^ 
pora  priscos :  que  si  volviesen  las  antiguas  y  templadas 
costumbres  ^  es  cosa  cierta  que  con  ellas  volvería  el  va* 
lor  ,  y  con  él  la  reputación  y  grandeza  del  imperio;  co- 
mo al  mismo  propósito  lo  dixo  el  filósofo  Sinesio  al  £lm~ 
perador  Arcad ío:  necesse  est  enim  si  mores  corrigantur^& 
modestia  redierit  ^  si  muí  etiam  cum  bis  pristinam  illam  im^ 
perii  majestatem  rediré^  Y  acabo  este  discurso  con  lo  que 
dixo  Tertuliano  ,  que  á  su  república  hablan  hecho  mas 
da5o  las  ropas ,  que  las  armas  (  ^  )  :  plus  toga  Isesere 
rempublicam  ,  quam  lorien*  Palabras  que  justamente  se  pue« 
den  aplicar  ¿  España  ,  a  quien  arruinan  mas  los  enemi«- 
gos  de  su  grandeza  con  las  galas ,  que  con  las  lanzas. 

(k)  TertuL  lii.  de  pauto. 
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DISCURSO    XXXIV. 


De  las  costosas  joyas. 


.%^( 


'Onociendo  la  aatigij^dad  los  inconVénieates- que  rc-^ 
5ultan  de  la  introducción  de  costosas  joyas  ,  prevJQO, 
con  la  ley  Opia  que  ninguna  muger  ,  por  calificada  que. 
fuese ,  pudiese  traerlas  mas  que  de  media  onza  de  oro; 
y  pntónce^.  no-  trató  del:  daño  de  las^  piedras ,  porque  no 
estaba: íaií.  extendido  el  uso  de  ellas;  ni  habló  en  razón 
de  las  joyas  con  los  hombres  ,  porque  no  se  creyó  que 
eo  ánimos  varoniles  habla  de  haber  usos  afeminados  ;  pues 
solo  tjc^ían  las  que  por  concesión  del  senado  se  les  da- 
ban ,fen  demostración  del  valor  que  con  algunas  hazañas 
giii¡tar€«  huibiesiea  hecho.  Después  en  tiempo  del  Empe- 
rador Tiberio  comenzó  á  sentirse  el  daño  de  la  estima- 
ción de  ple<íras  ;  y  así  se  lamentaba  de  lo  que  con  har- 
ta mas  j^f^zoH  nos  poNdrémos  lamentar  en  España,  dic i W-> 
do  ^  que;  en .  ca^b§p./d?  JwiytÜQS  piedj-as  se.  sacaba  de  ella 
la  sólida  riqueza  de  la  plata  y  oro  (a):  lapidum  causa 
Jivitiép  nostrte  ad  exteras  ,  vel  etiam  ^^ostües.  nationes  txtra^ 
huntur.  Daño  que  ha  cundido  tanto  de  veinte  años  á  esta 
parte  en  estos  reynos  ,  que  las  mugeres  que  entonces  te- 
nian  por  gala  traer  un  Agnus  Del  guarnecido  de  plats^ 
hacen  desestimación  de  todo  lo  que  no  es  joya  de  dia- 
mantes 5  unas  para  el  pecho  ,  y  otras  para  la  cabeza :  y 

(ja)  Tacit.  Itb,  3.  annah 
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]j[ega.ya  la  desestimación  á  ponerlas  en  las.  espaldas;  con 
que  se  verifica  lo  que  dixo  Tiberio  ,  y  con  que  (cOtoo 
queda  dicho)  se  acobardan  ios  hombres  á  echar  sobre  sus 
}ipmbros  las  cargas  del  matrimonio.  Condena  Aristóteles 
á  los  Lacedemonios ,  de  que  siendo  parcos  en  sus  perso- 
gas ,  consentían  a  sus  mugeres  trages  costosísimos  (b):  nám 
£Úm  legum    lator    temperantem  esse  totam   civitatem   vellet^ 
hanc  voluntatem  in  viris  manifesté  declaravit ,  mulierum  cu^ 
ram  neglexit ,  í{ua  tam  intemperanter ,  ac  luxuriose  degunt^ 
tít  nullo  non  genere  intemperantiie   sit  ipsarum  vita   contá^. 
nünata.  Verificándose  en  muchas  ca^s  lo  que  en  otro  lu- 
gar dixo ,  que   teniendo   hecho  gran  empleo  en  costosas;. 
joyas  9  se  hallan  con  falta   de  caudal  para  el  sustento  de 
sus  familias;  siendo  cosa  digna   de  reir  ,  y  aun  de  llo- 
rar ,  que  se  ponga  el  caudal  en  cosas  que  poseídas   no 
matan  la  haoibre  ,  como  son   las  joyas  ,  cuya   venta  en 
una  apretada    necesidad   ha  de  ser   ó  muy   dificultosa  ó 
muy  perdidosa   (c)  ^   aP  ^absurdum  est ,  eas  habere   divitias^ 
q^iihus  abundé' stipp-tentibusdives  fame  confidiatur.  Sucedién* 
doks   lojque  á  Midas  y  que  en  medio  de  infinitas  rique- 
zas' moría  de  hambre  :  si  esto  no  es  frenesí ,  no  sé  quál- 
lo  sea.   Y  X de,  esta  misma  opinión  fué .  Francisco  Petrar- 
ca ^  quando  dixo^  que  ia  estimación  de  las  perlas  y  pie- 
dras ipendia   de  la  fakria  y  jopinion  ei>  que  quatro  :inte-> 
lesados  lapidarios  las  quieren*  ponei* ,  y  de  la  vana  é  ig- 
norante credulidad  de   los  rico§  ,  que  las  compran  en  fe: 
de  que  el  que  las  vende  las  alaba  :   de  que  resulta ,  que 

(¿)  Arist.  A 2. /)o//Y;' c.  7.     '   • .      (O  Arist.  lib.  i.cap.ó. 
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hoy  tienen  precio  y  estimación  los  diamantes ,  y  maSans 
le  dexarán  de  tener  ,  haciéndose  mas  aprecio  de  las  es- 
meraldas ó  rubíes  que  de  ellos.  Quien  vio  las  ansias  con 
que  ahora  dos  años  se  buscaban  las  joyas  de  cristal  9  y  el 
poco  caudal  que  de  ellas  se  hace  ya^  ¿no  confesará  que 
este  arte  de  los  lapidarios  es  un  vano  engaño  de  las  gen- 
tes (d)  ?  Rerum  fateor  terrestrium ,  &  niortalium  ,  vamta^ 
tis  pars  non  ultima  ,  exiguo  in  lapillo  patrimonia  magna 
elaudentium ,  cujus  pretium  instabile  ^  &  incertum ,  fuati- 
dieque  varium  y  quod  &  sola  mercantium  fama  ^  &  iivitum 
insanorum  credulitate  dependeat  t  unde  diu  spretM  ^  inopinis 
pretiis  attolluntur  ,  &  gemmarum  famosissimés  súbita  pre~ 
muntur  infamia.  \  Hay  locura  mas  conocida  que  poner  las 
riquezas  en  cosas  cuya  estimación  pende  de  la  que  los 
lapidarios  quieren  poner  á  lo  que  en  sí  no  tiene  valor 
intrínseco ,  y  donde  se  compra  el  nombre  y  no  la  subs- 
tancia!  Y  tengo  por  sin  duda  que  en  estas  pequeñas  pie- 
dras se  han  perdido  mas  honestidades  ,  que  baxeles  en 
los  bancos  de  Flandes ,  ni  en  los  escollos  de  scila  y  ca<- 
ribdis  ;  que  si  no  hay  alcázar  fuerte  adonde  puede  lle- 
gar un  jumento  cargado  de  oro  ,  menos  lo  estará  la  ho- 
nestidad á  quien  acometiere  lo  brillante  de  las  joya<» 
Para  lo  qual  son  insignes  las  palabras  de  Plínio ,  que 
dixo  :  navegamos  mares  no  conocidos  ^  por  traer  á  nue»-» 
tras  provincias  las  galas  con  que  las  matronas  agraden 
mas  á  sus  adúlteros ,  y  con  que  el  galán  solicite  á  las 


(S)  Petrarc.  de  nmediif  utriutque  fortunég ,  diahg.  37^ 
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casadas :  intacta  etiam  unchoris  scrutantur  vada  ,  ut  invC'^ 
niat  per  qubd  faciliús  matrona  adultero  placeat ,  corruptor 
insidietur  nuptte^  Porque  (como  queda  dicho  en  el  discur- 
so anterior)  es  fortísima  tentación  para  las  mugeres  Ver 
que  les  falta  lo  que  sus  vecinas  tienen  :  siendo  cierto  lo 
que  dixó  Aristóteles  ,  que  el  deseo  de  las  cosas  no  ne** 
cesarías  es  el  que  abre  las  puertas  á  las  culpas  {e)i  ca^ 
terum  maxinue  injuria  ,  non  rerum  necessariarum  causa  ^  sed 
propter  immodicas  cupiditates  inferuntur.   Y  si  en  el   uso  de 
las  joyas  hubiese   algún  punto  íixo   de  no    andar  cada 
día  variándolas  ,  aun  seria  nienor  el  inconveniente :  pe- 
ro si  esta  semana  se  usan  cruces  de  diamantes ,  la  que. 
viene  no  se  traerán  sino  en  forma  de  firmezas ,  y  la  si- 
guiente de  otra  manera  \  siendo  forzoso  que  aunque  el 
dinero  que  se  gasta  en  la  variedad  se  queda  en  los  pla- 
teros ,  sea  inexcusable  el  consumirse  parte  de  oro  en  tan- 
tas transformaciones. 

Mas  cuerdo  era  el  Emperador  Alexandro  Severo ,  de 
quien  dice  Lampridio  ,  que  vendió  todas  las  joyas  ,  y 
las  reduxo  á  dinero  para  el  erario  ,  diciendo  que  los  hom- 
bres no  las  habian  de  usar  ,  y  que  á  las  matronas  rea- 
les les  bastaba  una  redecilla  de  oro  ,  unas  arracadas ,  una 
cadenilla  ,  un  apretador  ^  un  vestido  bordado  ,  y  una  jo- 
ya que  no  pesase  mas  que  seis  onzas  :  gemmarum  quod 
fuit  vendidit  ^  &  aurumin  terarium  contulit  y  dicens :  gent-- 
mas  viris  usui   non  esse  ^  matronas   autem  regias  cmtentjas. 


(e)  Aristot.  Hb.  2,  poHt,  cap,  ¿^ 
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esse  deberé  uno  refiado  ,  atque  inauribus  ,  &  bacato  morJ-^ 
li  5   &  corona  ,  &  mico  pallio  auro  sparso,^  &  cyclade ,  qu€e 
S€x  uncus  auri  plus-  non  haberet.  Dice  Pedro  Mártir ,  que¡ 
los  Malucos  desprecian  á  los  christianos  ,  juzgándolos  por 
ignorantes,  viendo  que  dan  la  plata  y  el  oro  por  pie- 
dras  (/)  :  christ ¡colas,  autem  duabus  rationibus  penitus  con^ 
temnunt  ,  cúm  namque  mercatores  ,  qui  assidué  ad  eos  com-- 
memt ,  ingentesque  opum   acervos    inutilium   aromatum  y  ^ 
iffcsminantium  viriles  ánimos  gemmarufn  permut andar ¿im  gra^ 
tia  important.  También  han  reparado  algunos  en  la  mu- 
cha cantidad  de  plata  ,  que  ocupada  en  virillas  de  cha- 
pines .,  hace  falta  para  el  comercio  del   reyno  y  cuya  ri- 
queza consiste  en  el  continuo  manejo  del  dinero.  Y  pon- 
deran que  en  el   renovar  estas  virillas  se  gasta  y  con- 
sume mucha  plata  ,  trayendo  debaxo  de  los  pies  el  me- 
tal,   por  cuya  causa  se  dan  en  el  mundo   tantas  y  taa 
crueles  batallas.  Así  lo  ponderó  Trogo  Pompeyo ,  quan- 
do  dixo  :  proculcarentque  materiam  ,  cujus  amore  populi  fer- 
ró dimicatit.  Ponderan  asimismo  ,  que  el  exceso  y  exor- 
bitancia ha  llegado  en    estos    tiempos  á  tanto  ,    que   ha 
habido  quien  haya  puesto  virillas  de  oro  claveteadas  coa 
diamantes  ;  disparate  y  desconcierto  ,  que  aun  no  lo  ima- 
ginaron las  Faustinas  y  CleOpatras  :  sí  bien  EUiano  di- 
ce ,   que   las  usaban  Eliogábalo   y  Diocleciano  ,   trayen- 
do los   zapatos   bordados   de  pedrería  :  y  con    todo   eso 
hubo  prohibición  para  que  las  virillas  no  fuesen  de  oro; 


(f)  En  el  lib.  3.  legat.  BabyL 
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en  que  se  puede  conocer  quán  antiguo  es  e!  uso  de  traer- 
las de  plata  :  que  en  este  sentido  entiendo  las  palabras 
de  Alexandro  de  Alexandro  ,  el  qual  y  hablando  del  cal- 
zado de  las  Romanas,  dixo  :  quas  qaiJem  ferunt ^  com- 
pedes habaisse  ex  argento  ,  cúm  ex  aura  vetarentar  :  que 
el  llamar  á  los  chapines  grillos  es  cpsa  muy  cierta.  Fe- 
to si  alguna  gala  se  debe  y  puede  tolerar  es  ésta :  por- 
gue demás  de  que  sirve  á  la  limpieza  ,  se  juzga  y  tie- 
Qe  por  ahorro  ,  y  juntamente  están  depositados  en  ella 
inas  de  cinco  6  seis  millones  de  plata  ;  con  la  qual ,  co- 
bio  dixe  en  la  respuesta  que  hice  á  las  Filípicas  ,  po- 
drá España  en  qualquier  urgente  necesidad  hacer  guer- 
ra á  todos  sus  émulos  y  enemigos.  Y  pues  las  prag- 
ináticas  no  bastan  á  reformar  el  exorbitante  uso  de  las 
^yas ,  es  justo  que  en  ellas  se  carguen  mayores  alca- 
■balas ,  dácios  y  gabelas  ;  pues  sirviendo  solo  á  la  am- 
-ticion  y  deleyte  ,  conviene  lleven  la  carga  y  pensión, 
ftligerándola  á  los  pobres  ,  que  solo  gastan  lo  preciso, 
v6bu»  ito^dizo  Lesio  {s). 

ig)  Les.  de  jvffit.  ti  jar. 
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Del  exceso  enlas  ed^dos\'y,.aíi$J0s.'    ., 

-^  X?%o  solo  se^^peea  «ritEspafiaicjeiil  i<«  !g*t«f9  «iqcesji-r 
vos  de  los  tráges^^  shio  nimbieáea/Jofl^edificiM  4e\suj^ 
tuosas  casas  y  jardines ,  y  en  el  ádocno  de  co^joslsünas 
alhajas  ;•  habiendo  esto:  ilegado  á  tap  grandq-  ext^remOy 
que  las- cosas  que  akoch;seíi9ntaraA<v$its^  Juzg^^ban,  ppr  $117 
•ficientes  p^ta-  un  : graodfcl,  Jaa  d.^s^han{  por  .coitaat-  p^rr- 
sonas  de  muy  inferior .  gerarquía*  9  cump^indose  lo  que 
al  misnrci  propósito,  dixo  Veleyo  Patétculg^^  que  habien- 
do los  censores •  Gasio  ,  .^Longioo.  y  rC^pÍQQ;  castigado.  ¿ 
Lapido  Elio.  i  Augiqri.porquQ  alquila  W|a  «CAStf  eo  s^i^:^ 
-maraTidk  ^i  'pondfera í este  auKiqr  qué-j^a.  eü  8iii'ti&DiipOk:0rt 
precio  humilde  para  casa  de  qüalquier  senador  (^);;X<r- 
pidum  Mtium  AugtiíPem  ^.  quoi  sex  mlUbifs  í/edáJO  £(9fé^Ar 
set ,  adesse  jusserunt ;  at  nunc  /siquis  tm&i  ^hátítet)^  VÍJIti^. 
senator  agnoscitur  :  adeb  mature  a  rectis  in  vitia ,  h  w- 
tiis  in  prava ,  a  pravis  in  pracipiíiá.:?í^-^^  jas^.lpugeres 
de  oficiales  mecánicos  tienen  en  las  suyas  mejores  alha- 
jas ,  y  mas  costosos  estrados  que  las  de  los  títulos  te* 
nian  pocos  años  ha  ;  siendo  recíproca  ocasión  de  gas- 
tos el  tener  grande  casa  que  pida  muchas  alhajas ,  ó  el 
cargar  de   alhajas  que   necesiten   de   grandes   casas ;  de 


(d)  VeHcj.  lib.  %. 


^ea  diío  Petrarca  (¿)  qne  eua  escoadríjo  de  ladro- 
■aes  ,  y  receptáculo  de  truhanes.   Y.  aunque  de  las  obras 
ijpnbUcas  y  la  grandeza  tic.-^í^.  result^.Iu^trey  esplen- 
Wgr.á'lQí.  leypos  ,,,y  .¿yr^tafnen^^  ,sqji  ícs&joií  á  q^ue  sia 
'^lir  de  ellos  el  .dinero.,;  pase  de  los  ,e;^ritorios  de  lo; 
¿^cos  á  las  manos  de  Iqs  pobres ,  desterrándose  con  esto 
h^  holgazanería;  razón,  de.  estado  de  ^e,  usaron  Augus-t- 
I  te  y  Vespasiano  :  pero  tras  to,do  esto,  se  de.be  atender  4 
fye  en.' las  prpymcias  faltas  de  gente  no  es,  bjen  c(M)v¡;z 
I  áfíT  cpn  el  trabajo  de  las  fábricas  á  los  que  para  venir 
L¿.  ocuparse  en  ellas,  por  tocar  cada  día  dinero,  han  de 
dgsampafaF'  las. labores  jdel ,  campo  ,  dexand»  sus, fierras, 
ppc  noicsperat;  su  incie^-to  y  jardífl  retorno.  Y  si  nñ  opi-r 
nion  tuviera  alguna  autoridad  ,  aconsejara  á  los  Prínci- 
pes cuidaran,  mas  de  reparar  los  edificios  antiguos,  que 
de  haceí  otros  nuevps-  pe  e^to  alabó  Plinioi  á,.Jjfd¡f^n<)(^); 
idfipt  fííW   p.ay,cus[¡ín '¡edi^cando ,,    Quam   diligens    i\i,  }íiíü,4ik 
,j(}flqu«,á..lo  priroero  obliga  ,  la    necesidad  y  la    repma- 
^on  ,  y  en  lo   segundo  suele  intervenir  alguna  parte  de 
jimbiclon  ;.como  Jo  ponderó  el  Emperador  ^ustiniano  ,  aun 
.en  fábricas  de,templps¿.,tiJcjendo,  {¡íj  :  ^luritrii  n^mque  no- 
JtH'iii,   caus^  ..non    ad  opus  íapft^riim^    ^ectesüirum   acceduntz 
jÍetndn.,etts  edificantes ,  t^quaqum  curam  ponmt  ,  ut  expen- 
jfii  quoqne  eis  depamnt  decentes.   Y   los    que  movidos  de 
ajnblcion  fabrican  ,  deben    advertir  que  el   tiempo   tiene 
iyíÍífÍK<^'>i.P?'^*í'^?W'^  ■'°í  ""í^;  ^^^  y  suntuosos  edi- 

(í)  Petrjrc.  Jf  remediis  utriuf-      (c),  P""-  "•  f0"^^gj'- 
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■  '    DISCURSO.  XXX^í^^  /" 
Bel  exceso  en  las  ed^ios;  f:    ■■/'./'     ellas  ^ 


u» 


•vi -.i 


A  /■  f0fetf^ 


No  solo  se- peca  «riíjaspr^;/  ,^  ^^i  ^^ 

vos  de  los  tragcs^  shto  t»!*'///  /        ''       ^  //í^^^^^e 
tuosas  casas  y  jardines,  y /-j.'  ;  .:  ^     .^ 

alhaías  :  habiendaesto-J' *  .•  -  .r  ^      «*- 

\    '              '     u^V^^.-'  renovar  la-^^^^ 

que  las  cosas  que  ?ifcttr  .  ..  ^     .    j^  ^/r 

^  .                  ,      .  tiempo  de  tixJ7  ár 

ficientes  píiíalunlgr  .  i  ;:  |,    .     ^  t           ^/f  á 

,        .     -«íl    j  r  y  líínite  ¿  la  ainbi<7        * 

sonas  de  miíy  iQ^r  /  •"  «"u«i^ 

al  mismo  propór'  ^°  ^"^^  ^^°^~  ^^«  >^oto   J^ 

do  los  cenídr./*  *"^P^^^  ^^  *^  voluntad ,  se  ju^ 

Lépida.Bl¡r.  ■ '  "^^  ^^^  grandes  los  que  pocos  añ<^^ 

t.^  ^n  con  muy  fimitadas  comodidades:  d^ 

.     f        que  habituándose  los  hombres  á  tanta  riw. 
precio  /      -  ^  /.      , 

. «^        nó  pueden  sufrir  las  descomodidades  de  una 

^^     ¿vegacion  :  y  por  esto  ponderó  el  poeta ,  que  los 
A^5  Curios  habitaban  en  angostas  chozas: 
^  Et  casa  pugnaces  Citrios  angustia  iegéhat.    • 
y  Licurgo ,  como  refiefe  Plutarco  (/) ,  mandó  que  en 
A  jnaderamiento  de  las  casas  no  hubiese  mas  pulimieo- 
(0  que  el  que  se  pudiese  dar  con  el  hacha  y  la  sierra, 
¿  fin  de  que  en  las  labradas  tan  groseramente  no  se  in- 
trodujesen las- supérfluas  alhajas  que  el  dia  de  hoy  se 

(/)  Cassiod.  lih.  x.  epist.  17.       §tb  jfítxand.  Ub.  ¿.  cap,  14. 
(/)  Plutarc.  «I  apoph,  AlexanéU 
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6cios ,  y  borrar  lo»  mas  fanfarrodes  epitafios :  asi  lo  di* 
xo  el  poeta  Ausonio: 

Mors  etiam  saxis ,  nómimiusftíe  vAnt. 
'  Taáibien  condenó  por  poca  cordura  el  Rejf'Teodo- 
rico  el  emprender  fóbricas ,  quando  lo  que  en  ellas  se 
gasta  ha  de  hacer  falta  á  las  guerras  (e) :  nam  qms  eum 
frudentiam  hdbmsse  putei ,  si  tune  cttperít  fabrican  9  citm 
oporteat  htíla  tractare.  Pero  ya  que  en  edificios  públicos 
se  deba  usar  y  permitir  mayor  grandeza  9  parece  que 
jpara  los  de  los  particulares  se  debian  renovar  las  le* 
yes  edificatorias ,  que  se  hicieron  en  tiempo  de  Augus* 
tó  y  de  Trajáno ,  poniendo  raya  y  limite  i  la  ambicio* 
sa  soberbia  de  las  fábricas ,  en  que  vemos  que  roto  el 
freno  de  la  razón  con  el  ímpetu  de  la  voluntad ,  se  juz<- 
gan  estrechos  eu'  palacios  muy  grandes  los  que  pocos  años 
antes  se  contentaban  con  muy  limitadas  comodidades:  de 
que  resulta  ^  que  habituándose  los  hombre  á  tanta  co- 
modidad ,  nó  pueden  sufrir  las  descomodidades  de  una 
larga  navegación  :  y  por  esto  ponderó  el  poeta ,  que  loa 
valientes  Curios  habitaban  en  angostas  chozas: 

'ÉtcasapugfMcesCmvsuhgkiHttégebat.  •'  - 

Y  Licurgo,  como  refiere  Pltítsiíco  (/),  raándÓ  qneeO 
el  maderamiento  de  las  casas  no  hubiese  más  pulimien- 
to  que  el  que  se  pudiese  dar  con  el  hacha  y  fct  sierra, 
á  fin  de  que  en  las  labradas  tan  groseramente  no  se  in- 
trodujesen las- supérfluas'  alhajas  que  el  dia  de  hoy  se 


(^)  Cassiod.  lib.  i.  epist.  17.       nb  AUxand.  Ub.  $.  cap*  24. 
(/)  Plutárc  in  apopb.  Altxand. 
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usan-  Porque  los  artesones  dorados  ,  las  chimeneas  de  jas- 
pes ,  las  columnas  de  pórfidos  piden  camarines  de  ex- 
quisitas buxerías  con  infinidad  de  escritorios  :  qué  sirvea 
solo  á  ia  perspectiva  y  correspondencia,  tantos  y  tan  varios 
bufetes,  unos  embutidos  de  diferentes  piedras, otros  de  plata. 
Otros  de  ébano  y  marfil  ,  y  otras  mil  diferencias  de  maderas 
traídas  de  la  Asia.  Ya  no  se  juzga  que  huelen  las  flo- 
res si  los  ramilleteros  son  de  barro  j  y  así  los  hacen  de 
plata  ó  de  otra  materia  mas  costosa  ,  como  lo  ponderó 
el  poeta  satírico  ,  diciendo : 

Pucere  videntur  ungüenta  atque  rosx^ 
Latos  nisi  sustinet  orbes  grande  ehur. 
I  Qué  dixera  sí  viera  ,  que  no  solo  los  ramilleteros 
SOD  de  plata  ,  sino  que  aun  se  hacen  los  tiestos  y  po- 
tes para  las  yerbas  de  este  tan  estimado  metal.  Tam- 
poco se  contentan  ya  los  hidalgos  particulares  con  las 
colgaduras  que  pocos  años  antes  adornaban  las  casas  de 
los  Príncipes.  Los  tafetanes  y  guadamacíes  de  España, 
tan  celebrados  en  otras  provincias  ,  ya  no  son  de  pro- 
vecho en  ésta.  Las  sargas  y  los  arambeles  con  que  se 
soÜa  contentar  la  templanza  Española  ,  se  han  conver~ 
tido  en  perjudiciales  telas  rizas  de  Milán  y  Florencia, 
y  en  costosísimas  tapicerías  de  Bruselas  :  y  para  piezas 
en  que  no  se  ponen  colgaduras  se  traen  extraordinarias 
pinturas ,  valuándolas  por  sola  la  fama  de  sus  autores, 
y  muchas  de  ellas  con  menos  honestidad  de  la  que  con- 
viene á  casas  de  christianos  ;  trayéndose  asimismo  otros 
mil  impertinentes  adornos ,  con  que  la  astuta  pruden- 
cia de  los  extrangeros    va    afeminando   el   valor   de  los 
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Españoles ,  y  sacando  juntamente  toda  la  riqueu  de  Esr^ 
paña.  No  ha  muchos  años  que  en  todas  las  casas  de 
los  nobles  se  acostumbraba  á  tener  caotidad  de  arneses^ 
picas  y  arcabuces ,  con  que  en  ellos .  y  tst  sua  hijos  'so 
despertaban  los  espíritus  militares  heredados  de  sus  pa«^ 
sados.  Ya  todo  tste  varonil  aparato  ha  cesado  con  laa 
costosas  alhajas  de  que  se  adornan,,  ó  por  mejor  decic 
se  afean  las  casas ;  cumpliéndose  lo^qué  iá..estff  ípropó'* 
sita-  :difO  Petrarca,  que  el  tener  en  suntuosos*  palacid^ 
costosos  adornos  ,  era  tener  una  inútil  cat^^á  y  uaa  gua-^ 
rlda  de  ladrones  ,  con  que  se  acarrea  peligro  a  los  due- 
ños ,  materia  al  incendio  y  á  la  envidia  .(f)v:.;fii  ampis 
fhmo.iüpeikXi^xma^  est ,  jupervtKm  in  ^path  pQndfiSi  in^ 
utile  i.  ifh.  furibus  lateiras^  dakit ,  bac  préedam  t  utra§m 
periculum  tibi ,  alimemum  incendio ,  atque  livori.  Y  Tenuu- 
tú  el*  discurso  .con  lo  que  dixo  el  Espíritu  aantp ,  ^que 
el  que  levanta*  grandes  palacios  busc^ .  su  ruinai;  ffiípQ 
lo  hemos,  ristd  en'iimch9s  f]  cuya  ^rdicion  eotr6  :ppr  bm 
suntuosas  puertas  de  sus  soberbios  edificios  (b) :  :qm  ^ 
tam  facit  domum  suam ,  quítrit  ruinanu 
'..      •        ,1   ',<»    ,i'.>::::;  :¡    r.:A\r\  r\,)    jí!    ■        i..-.    ,.:!r.: 

•    (¿)  Pctrarc.  j2  f^^iii^*¿ír^^  '•      '^     ' 


:.    •  -    ■     .  

i  •   '  .  .  ■  f  j       ..II, 
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\u.  ;  DISCURSO     XXXVI. 

t 

,'  De  los  gastos  en  las  comidas^  • 

- .  iJoMtre  los  demás  modos  de  consumir  la  babí^nda, 
iiingiuip  hay  mas  feo  ,  baxo  y  abatido  que  el  de  la:  glo- 
tóneria«  Así  lo  dixo  Séneca  {a)i  fcedissimum  phtHmonior 
rum  -mríum  culina.  Siendo  cierto  lo  que  dixo  el  áabió 
en.  Jos  Proverbios  ,  que  el  amigo  de  manjares  Si$rásiem--> 
pre  pobre ,  y  el  que  ama  el  vino  no  se  enriquecerá  (íAz 
^td  diligit  epulas ,  in  egestate  erit :  qui  amat  vinum  ^  & 
fingida  9  non  ditabitur.  Porque  demás  de  que  <ton  lo^  man-^ 
jares  exquisitos  y  muchos  se  consumen  las  haciendas,  se 
debilitan  las  fuerzas  ,  y  se  entorpece  el  entendimiento  ^  lo 
orno  y  lo  otro  es  ruina  de  los  reynos*  Así  lo  ponderó 
•Troga  Pompeyo  :  convivium  quoque  juxta  regiam  magnifi-- 
centianí^  ludir 'exornar  y  immemorpror sus  untas  opigs  amitti 
-Hí  éioriius  y  hónt  qu^eri  soleré.  Y  Lucio 'Floro  dixo,  que 
la  riqueza  convida  á  hacer  aparatos  rtiagní fieos  ¿t  Convi- 
te, de  que  repentinamente  se  engendra  la  pobreza  (r): 
%fMgmficus  apparatus  eonviviorum  ^  .&  sumptuosa  largitio^ 
-nome'-  4b  opulentid  paritura^  mox  '  egestateín  %  •  Y  por  eso 
^xoctet  Ekrlesíastes ,  ique  aquella  era  tierra^  bienavenriK- 
•rada  y:  dichosa  ,  donde  los  nobles  comen  lo  necesario  al 
sustento ,  y  no   lo  que  con  ruina   de  las  haciendas  da 

(a)  Lihn.de  Benefic.eap.  10.        (r)  Luc.  Flor,  de  gHtis  Ro^ 

(b)  "Prov.  cap,  11.  manor.  lib.   3.   cap.    la. 
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fuerzas  y  vigor  á  la  luxuría  (d)  :  beata  térra  et^m  prín^ 
cipes  vescmtur  in  tempore  suú  ^  ad  reflcieñdttt$  ^  &  mnai 
luxuriam.  Indigna  cosa  es ,  que  siendo  el   vientre ,  co- 
mo dixo  Séneca  ^  un   acreedor   tan  bien  acondicionado, 
que  se  contenta  qon  los  manjares  ordinarios  (e)  i^  Júpiter 
non  est  durus  exactor  ^  anden  los  glotones  ÍQveataodo.iiue- 
vos  y  costosísimos  platos  ;  y  en  tanto  numero ,  que  des* 
piertan  lagrimas  en  los  que  consideran  las  necesidades  de 
muchas  cas^s^  donde  falta  el  pan  precisamente  oeccsa* 
rio  al  sustento  de  sus  pobres  hijuelos ,  viendo  "que  sien- 
do las  almas  igualmente  nobles  ,  hay  tanta  diferencia  tsx 
el  tratamiento  de  los  cuerpos  :   á  que  vienen  á  propó* 
^ito  las  palabras  que  dixo  Sisnando  ,  Rey  Goda  de  Es- 
paña (/) :  en  tal  manera  ^  que  los  Principes  enxien  bien 
¿os  vientres  ,  é  todos  hs  pueblos  fincaban  pobres.  Y  si  de 
Dionisio ,  tirano  de  Sicilia  ,  ponderó  Herodiano  (jg)  que 
.daba  premios  á  los  inventores  de  nuevos  guisados ,  bie¡^ 
pienso  que   pudiera  extender  la  ponderación   á  casas  de 
^caballeros  muy  ordinarios  de  nuestros   tiempos  y  en  que 
.tan  valida  está  la  golosina. 

Del  imperio  de  Vitelio  pondera  Tácito  ,  que  la  inas^ 

.cíaU>le  gula  llevaba  á  sus  exércitos  todos  los  despertado-  - 

.X€^  del  apetito  ;  con  lo  qual  los  nobks ,  ó  ya  por  gus- 

Mo ,  ó  ya  por  emulación  consumían  sus  patrimonfios'  con 

ostentación  de  banquetes ,  las  ciudades  se  destruían ,  los 


(d)  Eccics.  cap,  lO,  foro  juzgo. 

(e)  Epist.  t.  {g)  Herodkn.  üt.  u 
(/)  ^^g'  4»  ^  ^l  pr^ogo  del 
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soldados  con  la  costumbre  de  los  deleytes ,  y  con  el  des-* 
precio  de  su  capitán ,  degeneraban  de  sus  obligaciones  (¿): 
epularum  fosda  ,  &  inexplebilis  libido  ;  ex  urhe  atque  Ita^ 
lia  irritamenta  gula  gest abantar  ,  strepentibus  ab  ut roque 
niari  itineribus  ,  exhausti  conviviorum  apparatibus  Principes 
Cívitatum  ,  vastabantur  ipsa  civitates  ^  ¿egenerabat  k  labore^ 
MC  virtute  miles  assuctudine  voluptatum ,  ac  contemptu  J«- 
cis.  Mientras  en  Roma  duró  la  templanza  de  los  Curios^ 
Fabricios,  Corruncanos,  Quinctios  y  Serranos ,  que  vinien- 
do cansados  de  arar  todo  el  dia  ^  mataban  la  hambre 
con  las  hortalizas  que  ellos  mismos  habian  sembrado,  cul* 
tivado  y  cogido  ,  creció  el  imperio  ,  que  después  decli- 
nó con  la  gula  de  los  Caligulas ,  Eliogábalos  y  sus  se- 
quaces  (i): 

Dentatus  Curius  parvo ,  qua  légerat  horto^ 

Ipse  focis  brevibus  ,  ponebat  oluicula  y  quá  nunc 
Squalidus  in  magna  fastidit  compede  f os  sor. 
Quiera  Dios  no  venga  á  suceder  lo  mismo  en  Es^ 
paña,  cuya  templanza  tñ  el  comer  íii¿  tan  alabada  de 
los  autores  antiguos,  comO'eti  otro  discurso  queda  di- 
cho ;  ya  después  que  con  la  conquista  de  algunas  pro* 
Vincias  de  la  Asia  ha  venido  la  golosina  de  tantas  y  tan 
varias  drogas  y  especies  ,  se  ha  introducido  con  ellas  el 
origen  de  grandes  y  nuevas  enfermedades ,  con  *que  se 
han  debilitado  algún  tanto  las  fuerzas  y  el  valor  mili- 
tar; cumpliéndose  lo  que  dixo  Trogo  Pompeyo  (Jt)i  sic 
•  ••  i. 

(¿)  Tacit.  lib.  18.  annai.  (k)  Trog.  lib.  35. 

•  (O  Javen.  tatyr.  1%. 

Tt 
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Asia  facta  Romanorum^  cum  opibúf  suis  vitia  quoqfie  Ro^ 
mam  transmisit.  Entrd  loa  oráculos  de  las  Sibilas  habia 
uno  que  decia  ;  guárdate  de  Egipto  ;  significando  ,  que 
quando  en  Roma  entrasen  los  deleytes  afeminados  de  aque- 
lla nación  holgazana  ^  declinarla  el  imperio,  Y  este  mis- 
mo autor  dixo  de  los  Lidips  (/):  et  sit  gens  industria 
quondam  potens  ,  &  manu  strenua  ,  effceminata  mollitie ,  /«- 
xuriaque  virtutem  pristinam  perdidit ,  6?  quos  ante  Cyrum 
invictos  bella  pr^stiterant ,  in  luxuriam  lapsos  otio ,  ac  de^ 
sidia  superávit.  Y  aunque  en  esta  materia  se  ofrece  mu- 
cho que  decir,  y  fuera  justo  que  todos  los  que  deseaa 
el  bien  de  la  república  no  se  cansaran  en  reprehender 
vicio  tan  baxo  y  abatido,  diré  solo  lo  que  de  la  tem- 
planza de  algunos  Emperadores  refieren  las  historias.  De 
Alexandro  Severo  dice  Lampridio,  que  era  tan  templa- 
do ,  que  solo  en  los  dias  festivos  se  le  servia  una  ana- 
de  ,  y  en  los  de  gran  solemnidad  se  le  ponía  un  &y- 
san  y  una  gallina  (ni) :  adbibebatur  anser  diebus  festis :  Étf- 
lendis  autem  Januarii  •  &  bilaris  matris  deum  ,  &  ludis 
ApoUinaribus  ^  &  Jovist  epuh:^  &  Satumalibus^  Ghujus-- 
modi  festis  diebus  pbasianus  ,  ita  ut  aliquando  ^  &  dúo  po^ 
nerentur.  Y  del  Emperador  Tácito ,  refiere  Flavio  Vo- 
pisco ,  que  no  consentía  se  le  sirviesen  faysanes  sino  el 
día  natal  suyo  ó  de  su»  hijos ,  siendo  esta  ave  tan  co- 
mún en  Roma  como  aquí  las  perdices.  Y  de  esta  tem- 
planza de  muchos  Principes  hay  infinitos  exemplos  en  las 
historias  Romanas,  De  Pertinaz  se  dice ,  que  riñó  al  maef- 

•  •  • 

(/)  Trog.  ¡ib.  I.  («)  Lamprid.  m  vita  ^lexami. 
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tresala  porque  le  puso  en  la  mesa  una  lechuga  entera, 
bastándole  media.  Amiano  Marcelino  refiere  la  instrucción 
que  el  Emperador  Constancio  dio  escrita  de  su  mano  á 
su  entenado  ,  enviándolo  á  estudiar  ,  donde  le  dice ,  que 
no  pida  se  le  sirvan  faysaneS  ni  ubres  de  puerco  ,  que 
en  aquel  tiempo  se  tenia  por  plato  regalado.  Y  crean  los 
que  son  inclinados  á  demasía  de  regalos  ,  que  Nabuzar- 
dan  ^  cocinero  mayor  ,  fué  quien  puso  fuego  á  la  ciu- 
Idad  de  Jerusalen  y  á  su  templo  ;  y  que  los  cocineros 
son  los  que  abrasan  las  haciendas ,  y  aun  quizá  las  con- 
feiencias.  El  Rey  Baltasar,  estando  en  el  convite,  vtó 
3a  mano  que  le  notificaba  la  sentencia  de  muerte  ,  que 
aquella  misma  noche  le  dieron  los  Caldeos  :  porque  de 
ta  demasía  en  las  comidas,  como  dixo  el  poeta  satíri- 
to,  se  originan  las  muertes  repentinas  y  sin  testamento  («): 

Hinc  subitee  mortes  atque  intestata  senectus. 

Y  este  mismo  autor  dice  ,    que  viene  á  ser  la  salsa 
4e  los  platos  la  carestía  de  ellos: 


I- 


Magls  illajuvant ,  quis  plurís  emuntar. 


iiaciendo  grandeza  de  lo  que  debiera  causar  confusión  y 
'  Vergüenza  :  pues  con  ser  Christo  tan  omnipotente  como 
I  el  Padre  ,  sin  que  la  autoridad  de  hacer  milagros  fue- 
K  en  él  agotable ,  en  acabando  de  hacer  el  de  susten- 
tar tanta  muchedumbre  de  gente  con  tan  pocos  panes  y 
peces ,  mandó   se    recogiesen  los  pedazos  que  habían  so- 

(n)  Juven. /flfjT.  I.  ,1 
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brado;  porque  no  deroga  á  las  obras  de  la  omnipoten- 
cia(  el  ¿uar4ar  las .  Uyes  de  la:  templanza ,  y  los  docu* 
IpeQCQ^:  Ú9  k  proyidjeqciji,         .    .  >         :       ' 

•       •t.^l,  y  .»-ij.  .  ...  ■■/ 

DISCURSO  xxxm 

Del  gasto  de  ¡os  coches» 

.  JiLrnfre  Ips  demás  gastos  supérfluos  ,.  que  Porcio  Ca^ 
tpn  quiso  remediar  en  el  pueblo  jRomano,  fué  uno  el 
de  los  coches  :  y  habiendo  yo  de  hablar  de  esta  como- 
didad tan  universalmente  rjsclbida ,  es  forzoso  ó  parecer 
inurbano  en  condenarla  ,  6 .  cobarde  en  dexar  de  decir 
mi  sentimiento.  Y  si  me  alargare .  algo ,  ó  en  el  discur- 
so dixere  algunas  curiosidades  no  necesarias  á  larefor-* 
jnacion  ,  se  me  podrá  perdonar ,  por  ser  la  materia  ex*- 
traordinaria ,  y  servirá  de  aligerar  al  lector  el  cansan^ 
ció  que  en  los  demás*  dikUrsos  hubiere  tenido. 

X^oá  apasionados;  de  los  coche^^  prueban  su .  nobleza  y 
derivan  su  antigüedad  desde  la  creación  del  mundo ,  dicien- 
do, que  al  quarto  dia  en  que  crió  Dios  el  sol ,  crió  también 

•        •  •  • 

el  coche  en  que 'hace^  w  veloz  cuirso  tirado  de  aquellos 
quatro;  caballos  blancos ,  cuyoJrUQtQbres  dicen  ^n.Isí-^ 
doro  (a)  y  Tertuliano,  que  son  Pyrois  ^  Eoi^s  ^  Efiom  y 
Phegon  ,  y  que  significan  los  quatro  tiempos  del  año.  Y 
.Ovidio  dixQ  ,  que  el  cuidado  de  enjaezarlos  tocaba  á  las 
horas  (¿): 

(fl)  Isidor.    lib.   18.  originum^      (b)  Ovid.  lib.  !•  metamarph. 
cap.  ^1,  Ttrtiú.  ¡ib.  de  specíac.  .1  . 
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^'"'g^''^  ^i'*'^^  Tilíin  v¿lodbns  imperat  horis, 
Y  porque  no  pareció  puesto  en  razón  que  los  poe- 
tas hubiesen  dado  coche  al  sol ,  y  dexasen  sin  carroza 
3  la  luna  ,  dicen  que  también  se  le  concedió  licencia  de 
traerle  ^  pero  que  fuese  con  solos  dos  caballos,  uno  blan- 
co y  otro  negro ,  significadores  de  la  claridad  del  día 
y  obscuridad  de  la  noche  ,  de  que  ella  participa  en  sus 
paseos.  Y  no  solo  dieron  en  este  disparate  los  poetas, 
sino  también  los  astrólogos  ,  llamando  carro  á  unas  es- 
trellas septentrionales  ,  que  son  la  ursa  mayor  y  menor, 
dispuestas  en  quadrángulo  en  forma  de  ruedas ,  con  otras 
tres  estrellas  ,  que  asimilan  á  los  caballos  que  tiran  este 
carro ,  y  significan  las  tres  edades  ,  infancia  ,  virilidad 
y  vejez.  Así  lo  dixo  san  Isidoro  (c)  ;  sí  bien  otros  di- 
cen ,  que  la  ursa  mayor  se  compone  de  veinte  y  siete 
estrellas  unidas  y  ocho  separadas  ,  á  quien  llaman  are- 
tos  ó  cynos'ira  ;  pero  todos  concuerdan  en  llamarla  carro 
16  coche  :  Ovidio  dUo  : 

Fexerat  obliquo  plaustrum  temona  Booles. 
y  S¿neca  el  trágico  :  quasque  despectat  vértice  sitmmo  si- 
dus  Arcadium  ,  gemiuumque  plausirtmi.  El  coche  de  Jiipi- 
ter  dicen  ha  de  traer  seis  caballos  ,  para  denotar  la  so- 
beranía de  su  imperio  ,  como  lo  usan  el  día  de  hoy  los 
Reyes.  A  los  demás  dioses  daba  la  gentilidad  carrozas 
tiradas  de  diferentes  animales  ,  de  leones  ,  de  elefantes, 
de  caballos ,  de  cisnes ;  habiendo  tenido  tan  varias  for- 
mas y  hechuras ,  que  para  diferenciarlos  les  dieron  los 

CO  Isitioi".  loco  cit. 
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latinos  veinte  y  ocho  vocablos  diferentes ,  que  no  dis- 
gustarán de  saberlos  los  curiosos.  Vehiculum  ^  que  es  nom- 
bre genérico  y  que  comprehende  todas  las  diferencias  de 
coches  5  plaustrum  ,  plostrum  ^  plostellum  ^  hastema  ,  nr- 
cima  5  arcera^  petoritum  ,  essedüm  ^  cantberitm ,  carrus^  cur^ 
rus  5  curruca  ,  carpentum  ,  epirhedium  ^  pilenium  ^  cisium^ 
thensa  ,  staticulum  ^  rheda  ^  covinum  ^  sarracum  ^  tibumum^ 
traba ,  vebes  ^  biga  ^  quadriga  y  veredus.  De  todos  estos 
vocablos  latinos ,  con  que  se  diferenciaban  unos  coches 
de  otros  ^  hay  mención  en  el  derecho  civil  (rf) ,  y  en 
diferentes  autores.  Y  aunque  Plinio  dixo ,  que  el  primer 
uso  de  los  coches  fué  en  la  provincia  de  Frigia  (e);  y 
Cicerón  (/)  da  por  inventora  de  ellos  á  la  diosa  Mi- 
nerva ;  Tertuliano  y  san  Isidoro  dixéron  ,  que  £ricto« 
nio  ,  aquel  monstruo  infernal  ^  hijo  de  Vulcano  y  de  la 
tierra  ^  á  quien  ellos  llaman  demonio  ,  fué  el  que  para 
encubrir  los  pies  que  tenia  de  serpiente  ^  introducto  e' 
andar  en  coche :  y  no  sin  misterio  ponderan  que  tuvié^ 
ron  tan  mal  inventor  (g)  :  tali  auctore  quadriga  produc^ 
ta  sunt :  a  que  alude  lo  que  dixo  Virgilio  :• 
Primus  Erictonius  currus ,  &  quatuor  ausus  - 
Jungere  equos  ^  rapidisque  rotis  insistere  inctwr. 
Celio  Rodiginio  dice  ,  que  Neptuno  introduxo  en  li- 
bia cí  uso  de  los  coches.  Y  los  que  se  llamaban  car- 
pentos ,  dicen  muchos  autores  ^  que  son  los  coches  que 


C^)  Leg,  Ítem  quétritur ,  ff,  lo^      C^)  Plln.  lih,  7.  cap,  g<5. 
cátiy  leg.  in  commod,  §.  duobuT,      (/)  Cicer.  3.  de  natura  deor» 
ff.  commod.  cap.  i.  qua  sint  regah      (^)  Isidor.  tí  TeituL  ubi  iup. 
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se  usaban  en  España.  Según  lo  qual ,  no  seria  malicia 
dar  por  autora  de  los  coches  carpentos  á  la  villa  de 
Madrid ,  que  en  latín  se  llama  Mantua  Carjpentana^  Pe- 
ro recogiendo  la  pluma ,  que  se  iba  licenciando  á  dis- 
parates poéticos  5  y  á  ostentación  de  letras  humanas  j  re- 
mito á  los  que  de  este  asunto  gustaren  ver  algunas  cu- 
riosidades á  un  papel  manuscrito  ,  donde  con  mayor  la- 
titud trato  todo  lo  concerniente  al  costoso  y  perjudicial 
\iso  de  loSi  coches  ;  y  digo  que  desde  que  el  vicio  y  la 
poltronería  los  introduxéron  en  el  mundo  ,  ha  ido  siem- 
pre la  prudencia  civil  cercenándoles  algo  de  iu  licen-» 
dosa  libertad.  En  el  consulado  de  Quinto  Fabio  y 
Lucio  Sempronio  se  hizo  la  ley  opia ,  de  quien  en 
otros  discursos  queda  hecha  mención  ;  y  en  ella ,  entre 
otras  cosas  concernientes  á  la  prohibición  de  gastos  no 
necesarios  ,  se  prohibieron  los  coches  á  las  mugeres.  Y 
esto  no  es  decir  que  se  permitieron  á  los  hombres ,  ^i- 
00  que  la  prohibición  salió  sobre  lo  que  se  iba  intro- 
duciendo ;  porque  en  los  hombres  siempre  habian  sido 
prohibidos  los  coches ,  y  en  las  mugeres  solo  se  permi- 
tían á  las  matronas  ,  que  es  lo  que  dixo  Ovidio  (i): 
Nam  priús  Ausonias  matres  carpenta  vehebant^ 
Y  esta  licencia  de  salir  en  coche  las  matronas  esta* 
ba  limitada  para  solo  ir  á  los  sacriñcios :  así  lo  refíe- 
re  Tito  Livio  (/)  ;  nec  juncto  vehículo  in  urbe ,  oppidove^ 
Httf  propriús  inde  mille  pasfus ,  nisi  sacrorum  publicorum 
causa  veherentur.  Y  sintieron  tanto  las  Romanas  esta  ley^ 

(*)  Ovid,  I.  fasm.  (¿)  Tit,  Liv,  Vth  34. 
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ó  pragmática  ,  que  rompiendo  los  grillos  de  su  acostum* 
brado  recogimiento  ,  salieron  por  las  calles  de  Roína  dan^ 
do  voces  y  quejas ,  pidiendo  al  senado  deshiciese  y  re-* 
vocase  tan  riguroso  decreto ,  como  se  hubiera  hecho ,  á 
no  haberlo  resistido  la  autoridad  de  Porcio  Catón.  Y 
débese  advertir ,  que  aun  la  licencia  para  que  las  ma- 
tronas fuesen  á  los  sacrificios  en  coches  se  les  concedió 
en  remuneración  de  la  liberalidad  con  que  ellas  dieron  to«* 
das  sus  joyas  para  redimir  á  Roma  del  cerco  de  los  Ga- 
los  ,  como  lo  refiere  Tito  Livio  (f)  :  honorem  ob  eam  tmh- 
fiificentiam  ferunt  matronis  babitum  ,  ut  pilento  ad  sacra  ve-- 
herentur  :  con  que  concuerda  lo  que  dixo  Cicerón  (/): 
cum  illam  ad  solemne  sacrificium  curru  vehi  jus  esset :  y 
lo   que  dixo  Virgilio: 

Cast¿e  ducebant  sacra  per  urbem 
Pilentís  matres  in  mollibus. 
De  modo  ,  que  á  solas  las  matronas  nobles  eran  per- 
tnitidos  los  coches ,  y  esto  no  para  paseos ,  sino  solo 
para  ir  á  los  sacrificios  t  y  la  prohibición  era  tan  ri- 
gurosa para  los  hombres  ,  que  tratando  el  pueblo  Rd^ 
mano  de  celebrar  las  fiestas  augustales  en  honor  de  Au* 
gusto  Cesar ,  pidieron  los  tribunos  del  pueblo  ,  que  eran 
ios  que  el  dia  de  hoy  se  llaman  procuradores  del  co- 
mún ,  se  les  diese  licencia  para  ponerse  vestiduras  triuü* 
iales  y  salir  en  coches ;  y  habiéndoseles  permitido  lo  pri- 
mero ,  se  les  denegó  lo  segundo  ^  como  lo  ponderó  Tá- 


(A)  UideSit.  (/)  Ciccr.  t.  Tuscuh 
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dto  (m)  :  carru  autem  vehi  haud  permissum  :  y  por  est» 
tazón  ponderó  Cicerón  el  atrevimiento  de  Marco  Anto- 
nio ,  que  siendo  tribuno  del  pueblo  se  puso  en  coche  («): 
vehehatur  in  essedo  tribunas  plehis  ,  Helores  laareati  ame- 
¿edebant  ,  inter  qttos  aperta  lectica  mimx  portabantur :  se- 
^riebatur  rheda  car»  lenonibus  ,  comités  nequissimi.  Y  para 
,^e  se  vea  quán  parcamente  usó  de  los  coches  la  anti- 
güedad ,  se  debe  advertir  ,  que  habiendo  Quinto  Curcio 
encarecido  que  en  el  exército  de  Dario  iban  doscientos 
y  cincuenta  mil  infantes  y  setenta  mil  caballos,  dos  Rey- 
nas ,  madre  y  esposa  ,  dos  infantas  ,  y  trescientas  con- 
cubinas ,  para  cuyo  sustento  iban  cargadas  de  oro  y  pla- 
ta seiscietitas  acémilas  y  trescientos  camellos  ;  dice  por  re- 
mate de  esta  grandeza  ,  que  llevaban  diez  coches  para 
carruage. 

Los  que  hay  en  España  son  tantos ,  que  se  debe  te- 
mer lo  que  el  profeta  Isaías  dixo,  quando  refiriendo  las 
causas  por  qué  Dios  habia  desechado  su  pueblo  ,  pone 
entre  otras  la  de  haber  eti  él  muy  grande  cantidad  de 
coches  (o)  ;  projeci'sli  domum  ^acob  :  :  quia  repieli  suní  ut 
olim  :  ;  &  quia  repleta  est  térra  ejus  equis  ,  &  innumera- 
Iñles  quadriga  ejus,  Y  pues  el  intento  del  consejo  mira 
'  á  la  reformación  de  gastos  y  costumbres ,  no  se  pue- 
■de  negar  que  con  la  libre  permisión  de  los  coches  se 
atenúan  las  haciendas  ,  y  se  desflora  algún  tanto  la  ho- 
nestidad j    cumpliéndose    en  ellos  lo  que  del   puerto   de 


Cm)  Tack.  ¡ib.  i.  anual, 
(n)  Cicer.  a.  PiiHp. 


(o)  IsaiaSj  cap.t. 
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Bayas  dixo  Séneca,  que  hay  ciertos  lugares  que  dan  algunas 
licencias  al  recato  ,  dando  alguna  relaxacion  á  las  buenas 
costumbres  (/>)  :  illic  sibi  luxuria  plurimum  permitüt  ^  ilUc 
tanquam   aliqua   licentia   debeatur   loco  ,   magis  solvitur^  Si 
esto  es  cierto  ó  no ,  díganlo  los  que  tienen   noticia   de 
Ips  cotidianos   paseos  ,    siendo   tan  peligrosos ,  que  nos 
aconseja  el  Eclesiástico   que  no   andemos  por  las  calles, 
ni  paseemos  por  las  plazas  (j¡)  :  noli  circumspicere  in  vicis^ 
nec  oberraveris  in  plateis.  Y  mucho  mayor  riesgo  se  debe 
temer  en  las  mugeres  ,   que  con  la  comodidad  de  los  co- 
ches  y  sillas   de    manos    no  dexan  calle  que  no  anden, 
tribunal  á  que  no  acudan  ,  negocio  en  que  no  interven- 
gan ,  ni  transacción  en  que  no  se  hallen  ,  cumpliéndose 
Id  que  dixo  Tácito  :   negotia  transigunt ,  visuntur  in  foroi 
habiendo  llegado  á  términos  el   asistir  tan  poco  en   las 
labores  domésticas  y  gobierno    económico  de   sus  casas, 
que  al  padre  ó  marido  que  muestra  de  ello  desabrimien- 
to ,  le  tienen  por  mal  acondicionado  ,  rústico  ,  inurbano, 
tomo  lo  ponderó  Séneca  (r)  :  rusticus  ,  inhumanus  ,  ac  ma^ 
levolus  ^  &  Ínter   matronas   abominando  conditionis   est ,  si 
quis  conjugem  in  sella  prostrare  ,  &  valgo  admissis  inspec- 
toribus  ,  vehi  undique  conspicuam  ,  &c.  Y  como  dixo  Tro- 
go  Pompeyo ,  como   si    el  no  salir  á  ser  vistas ,  fuera 
confesarse  por   feas  (j)  :  quasi  silentium  damnum  pulchri^ 
-tudinis  esset.  De  que  resulta  el  inconveniente   que  pon- 
^ró  Tácito  (r)  :   sexum  natura  invalidum  deseri ,  &  ^ x- 

(/>)  Senec.  epist,  52.  (x)  Trog.  Hb,  i. 

(q)  EccW.  cap.  g.  (t)  Tgciu /ib.  2- afma¡. 

(r)  Stntc.  ¡ib.2,de  benef.  c,¡fm 
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■feni  suo  luxa  cupidinibus  alienis.  En  que  se  debe  ponde- 
fiar  lo  que  dtxo  Clemente  Alexandrino  ,  que  siendo  tan- 
tas las  que  salen  cada  día  en  coches  y  sillas  de  manos, 
aon  muy  pocas  las  que  cuidan  de  las  labores  y  telas, 
atendiendo  mas  á  los  usos  que  á  las  ruecas  (w):  quie 
^idem  mulleres  ,  domuí  apud  maritos  servando  ,  admmis^ 
trandxque  famtliie  c/imm  gerunt  exiguam  :  y  el  mismo ;  et 
fld  mttUerum  quidem  iecticas  in  allum  tollant ,  &  pernici- 
ter  eas  feraní  ,  mu¡ii  GuUi  sunt  ;  lanificium  autem  ,  túce- 
gue  texendts  aríificium  ,  muHebreque  opus  ,  ac  domas  uJmi~ 
iBstratio ,  &  custodia  nusquam  est.  Y  de  ello  nace  haber 
IDuchos  hombres  ,  que  ó  ya  por  recatados ,  ó  ya  por 
temerosos  de  que  á  las  antiguas  cargas  del  matrimonio 
ks  ha  echado  la  sobrecarga  de  sustentar  coche  ,  re- 
iuisan  el  casarse ,  juzgando  que  su  caudal  y  su  pacien- 
ta no  son  suficientes  á  sufrir  lo  primero  y  á  sustentar 
le  segundo  ^  no  siendo  justo  poner  al  matrimonio  nue- 
ras sobrecargas  ,  como  lo  dixo  el  Emperador  Teodo- 
¡&>  (x)  :  nec  enim  juris  optimi  est ,  matrimomam  .cúm  tot 
ttisque  difficultatibus  opprimatur ,  adventiiits  ettam  cumu- 
•e  pondcribus.  Y  como  queda  ponderado  ,  es  tan  fuer- 
en España  la  emulación  ,  que  confundiéndose  las  c!a- 
;  y  gerarquias  ,  no  hay  hidalgo  pariicular  ,  que  por- 
gue su  muger  no  salga  en  peor  coche  que  sus  vecinas, 
ÍK)  se  anime  con  vana  envidia  al  gasto  á  que  no  es  su> 


(u)  Clemens  in  pedagogo  ,  /.  3.     C.    de   imponenda    lucrativa    de 

Ip.  3.   (¿  4.  SCript.  ¡ib.  10, 

(*)  -te^-  única ,  §,   /ucraiivat, 
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^cíente  su  patrimonio ,  arriscando  tal  vez  la-  reputación* 
y  así  parece  es  obligación  de  los  Príncipes  atajar  en  sus 
vasallos  estos  inconvenientes ,  como  lo  hizo  la  pruden- 
cia Romana ,  que  solo  permitió   los  coches  á  las  matro- 
nas ilustres  ,  y  á  los  que  en  la  república  ocupaban  gran- 
des puestos  y  oficios  ,  y  en  particular  á  los  que  en  ella 
e*an   consejeros  y  ministros  :   porque   demás   de  compe- 
tirles para  la  autoridad  de  jos  ministerios ,  pareció  jus- 
to que  los  que  de  dia  y  de   noche  se  ocupaban  en  ser-, 
vicio  de  la  república  ,  tuviesen  esta  cómoda  defensa  pa- 
ra resistir  la  inclemencia  de  los  tiempos  ^  que  es  lo  'qiie 
lindero  Tácito,  quando  dixo  (>^):  talesque  ad  réquiem 
Ofiimi  ,  ata  saluhritatem  corporum  parentur  ^  ni  si  forte  cla^ 
rissima  caique  plures  curas  ,  majora  pericula  subeunda  ,  <fe- 
linimentis  curarum  ,  &  periculorum  carendum  esset  ;  que  con- 
cuerda con  lo  que  dixo  el  Emperador  Justiniano  (2):  iQsd 
enim  suis  consiliis  suisque    laborihus  ,  pro  toto  orbe  térra- 
vum  ,  diu  noctuque  laborant ,  quare  non  habeant  dignam  sua 
frarogativa  fortúname  Muy  justo  es  que  los  que  para  be- 
neficio del  reyno  madrugan  y  trasnochan  ,  saliendo  de 
sus  comodidades ,  pasanclo  frios  ,  calores  ,  aguas  y  vien-. 
tos,  gozen  de  esta  prerogativa.  Y  por  esta  causa,  no  solo 
les  eran  permitidos  los  coches ,  sino  antes  parece  que  los 
Emperadores  Graciano ,  Valentiniano  y  Teodosio  les  qui- 
sieron poner  obligación  de  que  anduviesen  en  ellos  para 


(y)  Tacit.  ¡ib.  1.  Jtnnaí.  de  quadrietüi  pr^fcript, 

(js)  Leg.  teñe  d  Zenone  9  C. 
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Btayor  veneración  de    la   dignidad  {  «  )  :  omnei  hanorati, 
sea  civilium  ,    seu   jnilitarium  ,   vehiculis   digtiitatis   su/p  ,    id 
líií    carrucis  ,    intra   urbem  ¡acratissimi  nomims  semper  utan- 
tur.  Palabras  que  inducen  necesidad    junto    con  la    pre- 
eminencia ,   que  ,    según   Casiodoro  ,  comenzó  en  el  Pa- 
i-triarca  Joseph  (A):  ipse  primam  hujus  dtgnílatis  Ínfulas  con- 
'^ftcravií  ,  ipse  carpetitum  reverendas  ascendit.  Que  esta  pre- 
I  eminencia  de  andar    los  jueces  en  coche   es  antiquísima: 
y  asi  en  los  martirios  de  muchos  santos  se  dice  los  lle- 
vaban   ame   rbedam   judiéis,    Y   el    Emperador   JustÍnÍano, 
tratando  de   las   prerogativas  que    tenia  el   gobernador  de 
iticaooia ,   le  díce    que  entre    otras  es  una  el  andar  ea 
«oche  de   plata  ;  et  in  vehículo  sedebit   argénteo.   Y    tra- 
tando el  mismo  Emperador  del  modo  con  que  se  daban 
_las  prefecturas,  dixo  ,  que  una  de  las  ceremonias  habia 
de  ser   el    salir   en  coche   [c)  i   et   ita   libértate  frui ,  qua- 
1  Uiiits  mugiio  pra-íieriti   homre  ,    fif   in  carpeniis   vedi.   Y   el 

Í'  Rey  Teodorico  ,  nombrando  á  un  ministro  por  provee- 
dor general  ,  le  dice  estime  el  oficio  ,  pues  coa  ei  se  le 
da  facultad  de  aadar  en  coche  {¿)  i  et  t¡e  ,  quod  agis  ali- 
guid  putetur  exiremim  ,  carpentum  pytefecti  urbis  mixta  gh- 
rificatione  conscendis.  Y  el  mismo  ,  dando  la  dignid^id  con- 
sular :  dice  (e)  :  carpentí  etiam  subvecíione  decor^rís  ,  ut 
mullís  declaretur  ttidiciis  ,  per  expressas  imagines  rerrtm  vi- 
tes te  prxcelste  gerere  dignítatis.   Y  en  la  patente  que  se 

(a)  Leg.  tínica  ,   C.    de   bono-  fectarx  ,  coUat.  5. 

mtorum  vebiculis.  (d)  Cass'ioá.  ¡ib.  6.  form.  i8. 

|(i>&ssrod.  lib.  6.  form.  3.  (e)  CassJod.  ¡ih.  ó.  fom.  a* 
(c)  Auct.  ut   ordinaria  prx- 
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daba  al  Vicario  de  la  ciudad  ,  dice  (/) :  ad  similitud^ 
nem  quidem  summorum  carpento  veherís  :  y  en  la  de  pre- 
fecto Urbano  {g)  :  carpento  veherís  per  nobilem  plebem.Y 
el  Emperador  Aiexandro  Severo ,  como  refiere  Lampri- 
dio  5  permitió  que  todos  los  senadores  truxesen  carrozas 
plateadas ,  juzgando  convenir  que  con  esta  demostración 
se  autorizase  mas  aquella  áigmádíá  z  currucas  Roniée  ^  €?, 
rhedas ,    ut   argéntalas  haberent ,   ómnibus  senatoribus  per^. 
misit ,    interesse  Romanas   dignitati  putáns  ^    ut    bis  tanfa 
urbis  senatores   uterentur.   Y  hacíase  tanta  estimación    de 
esta   prerogativa  de  andar  en  coche  ,  que  pondera  Ale-, 
xandro  de  Aiexandro ,  que  á  Lucio  Mételo  ,  en  remu- 
neración de  sus  servicios  ,  se  le  permitió  por  estar  cie- 
go  que  pudiese   ir  en  coche  al  senado  (Ji)  :  Lucio  que- 
que Metello  ,  qui  oculis  orbam  senectutem  egit ,  ut  quoties^ 
in  senatum  iret ,  curru  veheretur  ,  fuit  pro  muñere  datum. 
Y  Pomponio  Leto  hace  mención  de  que  se  dio  á  Misi- 
feo  5  suegro  del  Emperador  Gordiano  ,  licencia   de  an- 
dar en  coche  :  senatus  hominem  quadrigis  ,    &   titulo   ho^ 
nestavit.   De  suerte  ,  que  habiendo  estado  siempre  suje- 
tos los  coches  á  leyes  y  pragmáticas  ,  no  se  debe  que- 
jar el  reyno  ,   antes  debiera  procurar  se  cercenase  algo 
de  lo   que  tanto  daño  causa  en  la  república  :  y  por  lo 
ínénos  se   debiera  prohibir  con  todo   rigor  ,  que  ningu- 
iia  muger  de  vida  notada  pudiera  andar  en  coche  ,  co- 
mo lo  previno  la  vigilante  prudencia  Romana ,  como  io 

(/)  Cassiod.  Hb.  6.  form.  i¿.  (/?)  Alexand.  ab  Alexand«  /.  4, 

(^)  Cassiod.  ¡ib.  6.  form.  j^,  dierum  ge.  cap.  lu    . 
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tafieren  Alexandro  de  Alexandlro  y  Budeo  (/) :  quibus  qui^. 
igm  vehiculis^  ni  si  castre  &  spectat^  probitatis  foemince^  dial. 
tai  non  licuit.  Y  si  esto  se  executase  ,   redundaría  en  ma-* 
yor  recato  de  las  que  viven  con  mayores  obligaciones,)^ 
Parece  'asimismo  conveniente  á  que  Jos  caballeros  mozo %. 
que  fara  cumplir  con  su  estado  debieran  exercitarse  edL 
la  caballería  ,  se  les  prohibiesen  los  coches  ,  en'  que  se 
poltroniza  la  juventud  :  siendo  cierto  que  el  arte  de  an-i 
dar  á  caballo  no  se  sabe  sino  con  el  exercicio.. Y  poQ 
esto  .aconseja   el  Rey   Teodorico  ,  que    los  soldados   se 
kidiu^trlen  en  la  paz  en  todo  aquello  que  han  menester 
sai>er  para  la  guerra  (^)  :  discat  miles  in  otio  ,  quod  pro^ 
ficere  possit  in  bello^  Ánimos  súbito  ad  arma  non   erigunt^ 
msi  qui  se  ad  ipsa  idóneos  ,  pr¿emissa  exercitatione  cotifi^ 
dtmt.  Y  así  quando  Virgilio  (/)  habla  del  joven  Ascanio, 
hijo  de  Eneas  ,  le  pinta  haciendo  mal   á   un   caballo ,  y 
no  metido   en  coche.  Y  porque  hablemos  mas  en  parti- 
cular con   nuestra  nación  ,  y  con  exemplos  de   nuestras 
provincias  ,  referiré  las  palabras  que  el  siempre  invicto 
Emperador  Carlos  quinto  en  las  cortes  de  Madrid  el  aíio 
mil  quinientos  treinta  y  quatro  ,    deseando  desterrar   el 
uso  de  andar  los   caballeros  en   machos  ,   dixo :  los  na- 
turales destos  reynos  ,  no  solamente  en  ellos  ,  sino  en  otros^ 
fueron  por  la  caballería  tan  honrados  ,  loados  é  estimados^ 
i  alcanzaron  gran  fama  ,  prez  é  honra  ,  conquistando  mu-^ 


(t)  Alexand.  ab  Alexand.  lib,  8.       (K)  Cassiod.  lib.  i.  epist,/^o^ 
eap,  1 8.  Budaeus   in   leg.  ultim,       (/)  Vlrgú,  ^,  jEneid, 
j^.  de  tenatoribus. 
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chas  Victorias  de  sus  enemigos  ,  as/  chrístianos  ,  como  infiel 
les  5,  ganando  de  líos  rey  nos   é  señoríos  ,   que  al  presente  es^ 
tan  en   nuestra  corona  real ;  e  que  esto  se  va   olvidando  é 
perdiendo  ,  é  que  en  los  reynos  de  los  otros  Reyes ^  asi  chris^ 
Pianos  c^mo  infieles ,  los  naturales  dellos  andan  á  caballo ,  por 
to  qual  son  mirados  é  honrados.  Palabras  dignas  del  maes* 
tro  de  la  milicia  ,  y  mas  hablando  con  Españoles  ,   de 
quien  dlxo  Trogo  Pompeyo ,  que  estimaban  mas  sus  ca- 
ballos que  su  propia  sangre  :  plurimis  militares  equi  san^ 
guiñe  ipsorum  charlares.   Quiera  Dios  que   los  coches    no 
hagan  que  digamos  con  Aristóteles  ,  que  antiquitus  omne 
robur  in  equitatu  erat ,  que  toda  la  fuerza  de   la  milicia 
consistía  en  la  caballeria  ,  quando  los  caballeros  se  pre- 
ciaban de  andar  á  caballo. 
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I.  DISCURSO      XXXVIII. 

[  Que  el  remedio  de  los  gastos  se  consigue  mejor  por  exemplo 
I  que  con  pragmáticas. 

I* 

\Para  todo  lo  qual  conviene  mucho  que  V,  Majestad  en  sa 
I ,     real  casa  ponga  la  misma  moderación. 

Texto  ,  núm."   1 6, 


t^  Glosa. 

*  JSrXa  enseñado  la  experiencia  que  en  España  dura 
riquísimo  tiempo  la  observancia  de  pragmáticas  y  leyes 
iíFeformatorias ;  porque  qualquier  hombre  particular  hace 
[3>undonor  de  contravenirlas,  juzgando  por  acto  positi- 
f%)  de  nobleza  el  no  sujetarse  á  leyes  tan  santas ,  ord&- 
Wadas  con  acuerdo  del  mas  prudente ,  mas  docto  y  mas 
ngi'iive  senado  del  mundo  :  de  que  resulta  ser  menor  el  fru- 
to que  de  ellas  se  consigue  ,  que  el  daño  de  habituarse 
■el  pueblo  á  la  transgresión  de  leyes  justas.  Así  lo  ponde- 
¡«6  Aristóteles  (a)  :  nec  enim  tantum  legís  mutatio  ¡yrofuerit, 
¡i^uantum  coiisuetudo  cts  non  parendi  nocebit.  De  que  nace  lo 
\'^e  dixo  Tácito  ,  que  causa  tanto  daño  en  la  república  la 
muchedumbre  de  leyes  no  guardadas  ,  como  los  mismos 
•iricios  (¿)  :  ¡icut  antea  viiüs  ,  nunc  legibus  taboratnus.  Sien- 
do cierto ,  que  ninguna  cosa  debilita  el  vigor  y  observan- 


(fl)  ArUt.  /.  a.  poUt.  cap.  6. 


0)  Ticit.  flí.j.í 
Xx 
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cia  de  las  leyes ,  como  el  variarlas  (r) :  itaque  ex  prhribus 
legibus  in  navas' mut ario  legis  potentiam  inprfhat.  V  el  Empe- 
rador Tiberio ,  referido  por  Tácito  ,  decia  ,  que  unas  leyes 
se  abrogaban  con  la  antigüedad ,  y  otras  con  el  desprecio, 
siendo  ésto  segundo  de  mayor  culpa ;  porque  el  que  ha- 
ce lo  que  no  le  está  prohibido  ,  no  teme  mas  de  que  con 
la  prohibición  se  le  quitará  la  facultad  de  hacerlo  ;  pero 
el  que  desobedeciendo  la  ley  se  queda  sin  castigo ,  viene 
á  perder  el  miedo  ^  y  la  vergüenza  (¿)  :  tot  h  majoribus 
reperta  leges  ,  tot  quas  divus  Augustus  tulit ,  illét  oblivio^ 
ne  ^ha  (^  quod  fiagitiosius  est )  contemptu  abolí tét ,  securiorem 
luxum  fecere.  Nam  si  velis ,  quod  non  vetitum  est ,  timeas 
ne  vetere :  dt  si  prohibirá  impune  transcenderh  yuec  metus  ul-- 
tra ,  ñeque  pudor  est»  De  que  resulta ,  que  dondc^  no  s^  guar-!* 
dan  las  leyes ,  todo  viene  á  ser  una  babilónica  coofusion, 
siendo  lazos  en  qué  caigan  los  pobres  que  no  tienen  fuer- 
Tías  para  romperlos  :  y  asi  no  es  buena  rasoa  de  ^t^o 
Multiplicar  leyes  ,  cuya  transgresión  eniseñe  á  loa  vápulos 
*á  despreciar  y  desobedecer  los*  reales  mandatos.)  y -.por 
tanto  no  se  debe  consentir  que  en  las  hechas  se  ^uebraor 
te  una  tilde.  Pues  como  dixo  el  Rey  Teódorico  ,  el  peca* 
•do  y  la  culpa  no  reciben  la  malicia  de  la  cantidad  sino 
de  la  calidad  :  y  si  la  ley  se  desprecia  en  una  letra  queda 
Violada  en  todo  {e) :  In  quaiitate  est ,  non  in  qtiantitate  pecca^ 
tum  ;  siquidem  mensuram  non  quarit  injuria.  Imperium  si  in 
'parvo  contemnitur  ,  in  ornni  parte  violatur  :  palabras  dignas 

(O  Tacit.  ¡ib.  3.  annaL  (e)  Cassiod.  Hb.  %.  epitt.  la. 

(í^)  Tacit.  ubi  sup. 
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de  que  las  traigan  siempre  en  la  memoria  los  jueces , 
quien  incumbe  la  observancia  de  las  leyes  y  pragmáticas. 

Y  pues  en  España  se  guardan  tan  mal  las  que  nues- 
tros santos  y  cuidadosos  Reyes  han  diversas  veces  promul- 
gado en  razón  de  reformar  los  excesivos  gastos,  viene  á 
ser  forzoso  ^  que  para  conseguir  tan  importante  intento,  se 
promulgue  otra  mas  fuerte  y  apretada  ley  ,  que  es  k  del 
excmplo,  reformando  los  Príncipes  en  sus  personas  y  casas 
lo  que  quieren  ver  reformado  en  sus  vasallos  ;  porque  como 
todos  desean  ser  gratos  á  sus  Reyes  ,  procuran  para  po- 
der conseguir  su  gracia ,  imitar  sus  costumbres  5  y  por 
esta  razón  aconseja  Tito  Livio  ,  que  los  que  quisiexen  in- 
troduíir  alguna  cosa  en  sus  inferiores,  han  de  comenzar  i 
usarla  en  sus  personas  f/)  :  si  quid  injungere  inferíori  velis^ 
id  prius  in  te  ac  tuos  ,  si  ipse  juris  stataeris  ,  facilíiis  onmes 
obedientes  habebis.  Isócrates  dixo  :  que  los  vasallos  segui- 
rán siembre  las  costumbres  á  que  vieren  inclinados  á  sus 
Príncipes  (.g)  :  namqae  alios  fore  sperabant  ,  quales  essent^ 
qui  polirentur  sceptris  :  y  el  mismo  autor  ,  que  no  habia  ley 
roas  fuerte  ni  pragmática  mas  apretada ,  que  la  imitación 
de  los  Reyes  (Ji^  :  atqae  fortissimam  legem  esse  puta  illorum 
Titam.  Y  porque  hay  muchos  lisonjeros  que  dicen  ¿  los 
Reyes  ,  que  su  soberanía  ha  de  campear  en  no  sujetarse 
á  las  leyes ,  como  en  otro  discurso  queda  dicho  ,  referiré 
lo  que  el  Rey  Tedorico  dixo  (i)  :  Volumus  aucem  hoc  exem- 
flum  a   noítrii  pnediis  itichoare  ,  ut    nuUi  gravis  s¡¡   jussio. 


{/)  Tit.  Liir,  M.  t. 
Ig)  Isocnt.  oralione  10. 


(b)  Isocrat.  in  oratione  Pi'r. 
({]  Cassiod.  /té.  £.  epht.  18 
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qua  constringit  é?  Vrincipem :  que  como  dixo  el  Juriscon- 
sulto, el  oficio  del  general  de  un  exército   no    consiste 
tanto  en  dar  las  órdenes  como  en  guardarlas  (/f) :  ojficium 
regentis  exercitum  non  tantum  in  danda  ,  sed  etiam  in  obser^ 
vanda  disciplina  cansistit.  Del  Emperador  Marco  refiere  He- 
rodiano ,  que  por  ser  dado  á  las  letras  y  ciencias  resultó  ha- 
ber en  su  tiempo  gran  abundancia  de  varones  sabios  (/):  Inn 
peratorium  sapientia  studium  jwn  verbis ,  aut  decretorum  scien^ 
tia  ,  sed  gravitate  morum  vitaque  continentia  usurpavit :  qua* 
factum^  est ,  ut  magnum  sapientum  virorum  praventum  atas 
illa  extulerit :  solent  enim  plerumque  homines  vitam  Princi" 
pis  iemulari ;  porque  todos  desean  parecer  sombra  de  los 
superiores.  Y  asi  dixo  Claudiano ,  que  el  mundo  se  com- 
pone al  exemplo  de  los  Reyes ,  sin   que  obren  tanto  sus 
leyes  como  sus  costumbres  (ni)  :  componitur  orbis  Regis  ad 
exemplum  ;  nec   sic  inftectere  sensus  humanos  edicta  valent^ 
fuam  vita  regentis.  Y  de  la  fuerza  que  Licurgo  puso  á  sus 
leyes  refiere  Trogo  Pompeyo ,  que  fué  el  exemplo  con  que 
él  las  guardó  (n) :  Spartanis  leges  instituit ,  non  inventione 
earum  magis  ,  quam  exemplo  clarior  ;  siquidem  nihil  lege  uUa 
in  alio  sanxit ,  cujus  non  ipse  primus  in  se  documenta  da^ 
tet.  Viendo  Alexando  Magno  que  sus  soldados  iban  intro- 
duciendo galas  costosas ,  se   desnudó  para  bañarse   en  el 
riaCidnó:  y  pondera  Quinto  Curcio  que  lo  hizo  á  fin  de 
que  viesen  que  su  trage  era  común  y  vulgar  {o) :  decorum 

(k)  L.  officium  yff.  de  re  mi--        («)  Claudian.  de  4*  Homeri  am^ 
Utari.  sulatu. 

(/)  Herodian,  lib.  i.  (n)  Trog.  lib.  3. 

{o)  Curt.  lib.  3. 
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quoque  fut'irum  raías  ,  si  ostemUsset  suis  levi ,  ac  parabüi 
cult'A  corpor-s  esse  Cür.tenitim.  Y  Amlano  Marcelloo  hablan- 
do del  Emperador  Juliano  en  los  términos  de  leyes  sun- 
tuarias ,  dice  (f)  -  primum  ¡gitur  ^  factuque  difficile^  temperan- 
tiam  sibi  indixit,  atque  reíinuit  ,  tanquam  adstrícttis  samp[tia~ 
rus  tegibus  viveret.  La  prodigalidad  Española  pide  refor- 
mación ,  y  si  no  la  admite  esté  cierta  que  jamas  convale- 
cerá de  sus  necesidades  ;  pero  como  la  experiencia  enseña, 
que  en  la  gallardía  de  los  ánimos  Españoles  obran  mas  los 
medicamentos  lenitivos  del  exemplo  ,  que  los  cauterios  de 
las  leyes  y  pragmáticas  ,  es  necesario  aplicar  al  estóma- 
go de  este  enfermo  lo  que  abraza  mejor.  Así  lo  usú  el  gran 
Vespasiano  ,  de  quien  dixo  Tácito  (í)  :  sed  praciputa  ad 
sfricíi  morís  Vespasianus  fuit  antiquo  ¡píe  caira  ,  viclu/iue 
obsequium  inde  in  Pnndpem ,  6?  temuiiHuU  amor  v>¡lidior^ 
fHom  pm¡a  ex  legibus  &  metas.  Lampridio  pondera  que  el 
£mperador  Alexandro  Severo  fué  modestísimo  en  sus  tra- 
ges ;  siéndolo  asimismo  la  Emperatriz  :  coa  lo  qual  los 
nobles  ,  así  hombres  como  mugeres  los  imitaron  en  la  lem- 
^nza  (r)  :  imitati  sunt  eum  magni  viri ,  í?  uxorem  ejus  nut~ 
trotiée  pei-nobiles.  Queriendo  la  Reyna  Semiramis ,  madre 
de  Niño  ,  encubrir  el  ser  muger  hasta  que  la  edad  de  su 
Bijo  fuese  capaz  al  gobierno ,  comenzó  á  usar  ropas  tála- 
les y  largas,  y  luego  se  introduso  el  mismo  trage  en  to- 
dos los  Asirlos  :  que  como  la  cabeza  es  la  que  da  las  in- 
fluencias ,  de  ella  se  origina  ,  ó  la  buena  salud  ,  ó  las  gra- 


(p)  Amian.  Marcal.  ¡ih.  iff. 
|¡j  Tuit.  ¡ib-  8.  annolium. 


(r)  Lamprid.  in  vita  ^hxand. 
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ves  etifermedades.  Y  el  padre  Mariana  dixo  á  este  mismo 
propósito ,  que  la  mas  grave  enfermedad  de  la  repnblica 
era  la  que  se  originaba  de  la  cabeza  (x) :  est  enim  gravis-^ 
simas  mor  bus  ^  qui  diffunditur  a  capí  te  ;  porque  el  deseo  de 
imitar  á  los  Príncipes ,  es  mas  fuerte  en  lo  malo  que  ea  lo 
bueno :  siendo  cierto ,  que  aunque  un  enfermo  comunique 
con  muchos  sanos ,  no  se  le  pega  la  salud ;  y  al  coatrario 
los  que  la  tienen  muy  gallarda  la  pierden  con  la.  cercana 
comunicación  de  un  enfermo.  Dice  Diodoro  Sícülo  que 
si  los  Reyes  de  Etiopia  aciertan  á  ser  coxoift ,  mancos  ,  ó 
tullidos ,  luego  hay  infinitos  vasallos  cob  la  enfermedad 
del  Rey:  y  Rosandio  pondera,  que  porque  el  Rey  don  Juan 
el  tercero  de  Portugal  ho  bebia  vino ,  fué  causa  de  que 
casi  todos  los  nobles  lo  dexasen.  Y  esta  virtud  la  vemos 
extendida  en  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  Castilla,  imi- 
tando en  ella  á  sus  Reyes  ,  que  de  ordinario  beben  agua. 
Hablando  Trogo  Pompeyo  del  Rey  Ptolomeo  de  Egipto,  dice, 
que  por  ser  vicioso  lo  vino  á  ser  todo  el  reyno :  luxuria  sese 
tradiderat ,  Regisque  mores  omnis  sequuta  regio  erat  ;  porque 
(como  dixo  Veleyo  Patérculo)  el  mal  exemplo  no  para  doo- 
de  comenzó  sino  que  pasa  inucho  mas  adelante  (t) :  ifon  enim^ 
ihi  consistunt  exempla^  unde  cceperunt ,  sed  qúamlibet  in  tenüem 
recepta  tramitem  latissimé  evagandi  viamfaciunt ,  &  ubi  semel 
recto  deerratum  est^  in  praceps  pervenitur :  nec  quisquam  putat 
tt$rpe ,  quod  aliis  fiat  fructuosum^  pero  aunque  es  tan  grande, 
eomo  queda  dicho ,  la  fuerza  que  tiene  el  .  exemplo  de'  dos 
Reyes,  pienso  que  no  la  tiene  menor  el  de  los  privados ,  co- 

(j)  Marian.  de  Rege,  (i)  Vdcj.  Paterc  ¡it.  a» 
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^Bo   se    verá    por  los  dos  exemplos  siguientes.  ^' 

Pondera  la  historia  de  Ester  ,  que  comenzando  á  pri- 
var Mardoqueo  con  el  Rey  Asuero ,  hubo  muchos  que 
dexáron  la  religión  del  Rey  por  seguir  la  del  privado(w): 
M  tamtm  ,  at  plores  aherius  gentis  ,  &■  sectx  eorum  religto- 
*í,  í?  cieyemo»íií  jungerenCtir:  en  que  se  verá  la  obligación 
^ue  tienen  los  que  ocupan  los  lados  y  la  gracia  de  los 
Reyes  á  dar  buen  exemplo  ,  en  costumbres ,  en  comidas, 
6n  trages  ,  y  en  todo  lo  que  ha  de  ser  provechoso  al  pue- 
blo ;  y  por  cosa  peregrina  diré  !o  que  Barónio  (x)  (ha- 
Wéndolo  tomado  de  Suidas)  refiere  de  Eutropio  ,  privado 
tíel  Emperador  Teodosio ,  que  era  capón  ;  y  dicen  estos 
idos  autores  ,  que  en  orden  á  lisonjearle  hubo  muchos 
liombres  con  barbas  que  se  caparon  ,  perdiendo  la  vida 
■con  la  lisonja.  De  Alexandro  IVln^o  se  dice  ,  que  torcía 
un  poco  la  cabeza  ,  y  que  dieron  todos  los  nobles  en  an- 
dar cabiztuertos.  He  traído  estos  exemplos  deseando  fortí- 
.-ficar  la  doctrina  ,  de  que  en  materia  de  reformación  no 
ibay  mas  fuerte  pragmática  que  el  exemplo  de  los  Re- 
■yes  ,  y  sus  privados :  y  conociendo  esta  verdad  ,  dixo  el 
Rey  Teodado  ,  que  la  reformación  de  sus  reynos  la  co- 
menzaba por  su  real  palacio  ,  y  por  sus  criados,  para 
'«ue  los  que  viesen  que  á  estos  no  se  permitía  el  quebran^ 
tar  hs  pragmáticas,  no  se  atreviesen  á  la  transgresión 
"de  ellas  (_j'):  A  domeuicis  inchoare  volumus  disciplinam  ,  ut 
reliquos  pudeat  errare  j  quando   nosíris  cognoscimur  excedcti- 


(«^  Esther,  cap.  S. 

{*)  Barón,  tom.  5.  fol.  ¡6. 


ly)  C^Eiioü.  ¡it.  10.  efiíi.  g. 
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di  licentiamwm  pri^here.  Y  el  mismo'CaBiodoro- ponderó^ 
que  para/éntablar  modestia  y  templanza  !en  los  soldados, 
fué  ne^sario  primero  introducirla  en  los  cortesanos  (2): 
ifstendimus  in  vohis  Deo  javante  ccntinentiam ,  ut  ea  miliü-- 
hus  sine  pudor e  imperare  póssinms*  Nahemm  auctwi tótem  po^ 
test^  báhere  sermo\y  qui  nanjuvaturexemph  ^  dum  iniqtmm  ./ir 
bona  préecipere ,  &  talia  non  fecisse  ;  porque  como  dixo  He-t 
gesipo  la  vida  del  Príncipe  es  una .  regla ,  por  Ja  qual  se 
Jiivelan  las  de  los  subditos; y. asi  ^eildo  ajustada  saldrán 
4redtas  las  que  por ^  ellas;  se  iajustaren  9  y  .«ir  fui&re  K>fGkta 
tendrán  costumbres  torcidas  todos  los  isúbditos  (a)t,  siatt 
tnim  Príncipis  vita ,  quísdam  probitatis  prétscriptio ,  &  per 
universos  vivendi  forma  est ,  ita  Imperatorit  ^  coflwio  leps  fior 
gitiorttm  est^Y  P4utaffcO:4ixo  :1o  inismo.i(é')'i  verumt)  fttemf!' 
admodum  oportet  ^\ut'  ipsa  1  regfiU  primum  '^Ü^.ecta  sit, , '  mi^ii  bar 
bens  obliquum ,  deinde  aetera  'siU  admota  quatenus  sibi  con^ 
gruunt  ^  exaquet ;  consimili  modo  Princeps  postquam  imperim» 
in  se  ipso  paranerit^.ac  direxerit  yvitám^e  suam  composue^ 
-Ht  ^  tune,  debet  sibi  af^icare  eoSyquUms,  imperat.  <  Nec  emm 
cadentis  est  ^  alium  erigere  ^nec  ignor antis  dócere:^  necrincom^ 
positi  componere  ,  nec  ordinare  inordinati  ^  nec  imperare  ejus^ 
qui  non  pareP  imperio.  Y  Laetancio  Firmiano  pondera  -,  que 
ios  vasallos  rió  te  abreven  á-dexar  de?,  seguir  los  vicios  de 
los  Principes  ,'  porque,  temen  ,  >que  lel  no.  hacerlo ,  escofno 
afeárselos ,  y  darles  con  ellos  en  cara :  quoniam  mores  ae 


\- 


(2)  Cassiod.  ¡ib.  11.  epist  8.        trum. 

{O)  'Heigesip.  eiecíJU  Hierosofy-        (h)     Plutafcbus  ,  de  Prmeipit 
mitanu  ^.  tomo ,  dibUotJbeae  fa^    doctrina. 
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|'t(f/«  Regís  imitar!  genus  ohsequH  judicatur  ,  ahjecenmt  om- 
ites pieíatem  ,  ne  exprobare  sceluí  Regís  viderenlur.  Y  así  es 
cierto  lo  <jue  dixo  el  Rey  Teodorico  ,  que  si  fuera  iidto^ 
afirmara  ser  mas  fácil  hacer  la  naturaleza  algua  error,  que 
no  el  formar  los  Principes  repúblicas  con  diferentes  costum- 
bres de  las  que  ellos  tienen  (í-)  :  facilius  quippe  est  (si  dicere 
fas  e¡¡  )  errare  naturam  ,  quam  dissimilem  sai  Princeps  possit 
formare  rempréUcam.  El  señor  Rey  don  Alonso  dixo  las  pa- 
labras siguientes  (d^  :  é  aun  otra  manera  mostraron  las  sabios 
forque  el  Rey  es  asi  llamado  ,  é  dixeron  ,  que  Rey  tanto 
quiere  decir  como  regla  ,  ca  asi  como  por  ella  se  conoscen 
todas  las  torturas  ,  é  se  endereza» ,  asi  por  el  Rey  son  co- 
\mscid6s  los  yerros  ,  é  emendados.  Y  el  mismo  señor  Rey 
I  don  Alonso  aconsejó  á  los  Reyes,  que  se  preciasen  mu- 
cho del  manejo  de  las  armas  i  porque  los  demás  á  su  imi- 
^  tacion  se  habituasen  á  ellas  (e)  :  porque  los  otros  bornes  tt^ 
meten  ende  buen  etixemph  para  quererlo  fazer.  Tienen  asi- 
¡^ismo  los  pastos  excesivos  de  los  ministros  nueva  circuns- 
Vbncia  í  por  ser  forzoso  que  para  suplirlos  se  ensanche  un 
^poco  la  conciencia  :  y  si  no  fuere  con  cara  descubierta  de 
soborno  ,  vendrá  con  capa  de  empréstido  ,  y  aun  lal  vez 
con  la  de  compra  y  venta  ,  vendiendo  caro  ,  y  compran- 
,  do  barato  :  que  á  estas  cosas  ,  y  á  otras  peores  traen  los 
I  gastos  excesivos.  Los  Romanos  tuvieron  ley ,  que  ningún 
leñador  pudiese  deber  de  dos  mil  ducados  arriba  :  y  la  ra- 
,  son  es ,  porque  con  la  facilidad  de  hallar  tantos  que   les 


(í)  Cassiod.  ¡ib.  3,  epist. 
(á)  L.  6.  til.  I,  p.  1. 


(e)  L.  19.  til.  ¿.  p.  i. 
Yy 
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presten ,  se  animan  á  lo  que  después  no  pueden  pagar ;  y 
es  lo  peor  ,  que  se  suele  canonizar  por  buen  ministro  al 
que  habiendo  gastado  al  tres  doble  de  lo  que  tenia ,  mu-> 
rió  con  deudas  causadas  de  sus  excesivos  gastos ,  ó  quizá 
de  que  con  los  empréstidos  compró  juros  para  ir  pagando 
el  principal  con  los  réditos :  culpa  muy  usada  ,  y  digna 
del  mismo  castigo  que  el  soborno  declarado. 

'  Publio  Rufino  fué  echado  del  senado  porque  tenía 
diez  mil  ducados  de  plata  labrada  ,  y  Emilio  Lépldo  por^ 
que  hizo  una  suntuosa  casa  :  y  el  Emperador  Tiberio  quU 
tó  las  plazas  de  senadores  á  Vividlo  Varron ,  Mario  Ne* 
pote,  Apio,  Apiano,  Cornelio  Sulano  ,  y  á  Quinto  Méte- 
lo (/)  ,  porque  sus  excesos  los  tenían  en  pobreza :  que  es- 
te castigo  merecen  los  que  por  introducir  vanidades  se 
ponen  en  estado  de  miserias.  Si  moderaren ,  pues,  los  Prín- 
cipes sus  gastos ,  los  moderarán  con  su  exemplo  los  corte- 
sanos ,  y  á  su  imitación  todas  las  demás  personas  del  rey- 
ao  ,  verificándose  lo  que  dixo  Plinio  (g) :  flexibiles  quam^ 
cumque  in  fartem  ducimur  a  Principe  :  buic  enim  chari ,  btác 
probati  esse  cupimus  ;  quod  frustra  speravermt  dissimiies. 
Nam  vita  Príncipis  censura  est ,  eaqtáe  perpetua  ^  ad  banc  di^ 
rigimur ,  nec  tam  imperio  opus  est ,  quam  exemplo  ;  porque 
esto  de  la  imitación  de  los  Príncipes  obliga  á  mucho  :  y 
por  eso  dixo  Aristóteles  {h)  ,  que  de  común  consentimien- 
to estimamos  aquello  que  los  superiores  estiman*  Dice  la 
historia  de  Ester ,  que  habiendo  llamado  el  Rey  Asuero  á 

(/)  Tacit.  Hh.  a.  amaüum.  {b)  Ári^C.  foUtic^ 

(g)  Plio.  in  fanega 
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.eyoáVisti  ,  y  ella  desobedecido  el  llatnamlenio  ,  con- 
sultó el  Rey  el  caso  ,  y  el  castigo  de  la  Ínobedieni.¡a  ;  y 
Mamuchan  uno  de  sus  consejeros  ponderó  la  culpa,  exa- 
gerando ,  que  seria  de  mal  exemplo ,  para  que  tod:is  las 
nugeres  de  los  Persas  y  Medos  desestimasen  á  sus  mari- 
dos ((■) :  atqae  hoc  exeinpto  omnes  Pn'ncipum  conjuges  Per^ 
íürum  atque  Medorunt  porvipendení  imperta  muritofum\ 
porque  las  culpas  que  se  cometen  y  permiten  en  la  cor- 
te ,  sirven  de  disculpa  á  todas  las  demás  ciudades  :  así  lo 
dixo  Casiodoro  :  j  qux  civiías  non  fiet  excusabais  ,  si  Rama 
^eliquerit%  Y  para  que  los  Reyes ,  por  lo  que  les  importa, 
y  por  lo  que  importa  á  sus  vasallos  ,  se  acostumbren  á 
Ja  moderación  de  gastos  excesivos ,  así  en  trages  ,  como 
len  jornadas  y  comidas  ,  fiestas  ,  cazas  ,  criados ,  dádivas 
y  guerras  no  necesarias  ,  conviene  conocer ,  examinar  y 
pesar  sus  rentas  ,  para  proporcionar  con  ellas  los  gastos. 
Asi  lo  aconsejó  Tácito  :  et  ratto  quxstus^  &  neeessiias  eroga- 
tioiutm  Ínter  se  congruant.  Para  lo  qual  es  bien  tener  libro 
de  caxa ,  armando  cuenta  y  razón  ^  persuadidos  á  que  si 
no  la  dan  á  los  hombres,  por  no  derogar  á  su  soberanía, 
la  han  de  dar  á  Dios ,  de  cuya  mano  reciben  los  estados, 
y  las  rentas  :  así  lo  dixo  Plinio  á  Trajano  (é)i  asiaescaí  Im- 
perator  eitm  imperio  calculum  poneré  ,  sic  exeat ,  sic  redeat 
fanqaam  ralionem  redditat^us  ,  edicaC  quid  abiumpserit  ;  ita 
fier  ,  ut  non  ahsumat  ,  quod  padeat  dicere.  Pluguiera  á  Dios 
que  los  Principes  vieran  y  tantearan  las  miserias  de  que 
«  compone  lo  que  para  sus  gastos  se  contribuye ,  que  se- 


0  Esther ,  cap.  t. 


(ft)  Plin.  f'n  paneg. 
Yya 
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ria  posible  y  que  enternecidos  como  David ,  no  quisiesen 
lieber  el  agua  de  la  cisterna  que  costó  sudor  y  sangre.  £1 
señor  Emperador  Carlos  quinto  ,  de  cuyo  valor  tembló  el 
mundo  ,  fué  (  como  queda  dicho  )  templadísimo  en  los  gas- 
tos ordinarios  ,  con  que  tuvo  H^audal  para  salir  victorioso 
dé  tantos  y  tan  poderosos  enemigos.  Del  tiempo  del  se- 
ñor Rey  don  Alonso  el  onceno  ,  refiere  el  padre  Maria- 
na (/) ,  se  trató  en  las  cortes  de  Burgos  la  reformación  de 
ios  trages  ^  siendo  los  que  entonces  se  usaban  unas  cabás 
de  catísea  ,  con  unos  {>equenos  ribetes  de  tafetán. 

Y  acabo  esté  discurso  pidiendo  perdón  al  lector  de  haber 
cargado  tanto  la  mano  en  el ,  que  como  veo  que  está  librada 
la  salud  de  esta  monarquía  en  la  templanza ,  no  he  podido 
detener  la  pluma  -^  movida  del  zelo  del  bien  de  mi  patria, 
á  qtdeti  puedo  decir  io  quef  lOs  criados  de  Naaman  lepro- 
so dixéron  á  su  amo  ^  quando  habiéndole  Eliseo  manda- 
do que  se  lavase  en  el  rio  para  curarle  de  la  lepra, 
rehusaba  valerse  de '  un  medicamento  tan  fácil ,  y  tan  sua«- 
Ve:  señor  si  el  profeta  os  hubhra  dicho  ^  que  hicierades  uñé 
tosa  muy  dificultosa  ,  la  debierades  hacer  por  curar  de  enfer-^ 
medád  tan  grande :  haos  dicho  bagáis  una  tan  fácH ,  coma 
iavarifs  en  el  rio ,  y  rehusáis  la  :  parece  no  queréis*  saltad  ím): 
fater  &  sirem  grandem  dixisset  tibi  propheta  y  utique  fa^ 
cere  debueras  t  quanti^  magis^.qaia  nunc  dixittibi'^  Utoare^ 
&  numdaberis.  Si  á  los  Españoles  se  les  dixese  que  para 
•reparo  de  sus  provincias  eran  necesarios  medicamentos  di- 
-^cultosos  ^  debieran  buscarlos  coa  toda  diligencia.,  quan- 

(1)  uítmo  i6.  Márian.  («)  Regum^.  cép.  j. 
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to  mas  los  qñe  son  tan  suaves  y  tan  provechosos  que 
consisten  en  un  poco  de  templanza  ;  quiera  la  divina  Ma« 
gestad  que  despertemos  de  este  letargo  en  que  estamos, 
,  ^stando  como  ricos  y  llorando  como  pobres ,  cumpliéo- 
dose  en  nosotros  el  enigma  que  dixo  el  sabio  en  los  pro- 
verbios (n) :  est  quasi  dives  ,  cúm  nihil  habeat :  &  ést  ¡uas^ 
fauper  cúm  in  multis  divitiis  sit. 

DISCURSO    XXXIX. 

De  los  labradores. 

El  quinto  ^  que  á  los  labradores ,  cuyo  estado  es  el  mas  im^ 
fortante  de  la  república ,  &c. 

Texto  ^  num.^  i  j. 
Glosa. 


Q 


guando  considero  lo  que  dixo  Cicerón  ,  que  entre 
todas  las  cosas  de  que  los  hombres  sacan  ganancia  ,  nin- 
guna hay  mejor  ,  mas  abundante  ,  mas  dulce ,  ni  mas  dig-> 
na  de  los  hombres  ingenuos  y  nobles  que  la  agricultura  (a)i 
omnium  rerum  ,  ex  quibus  aliquid  acquiritur ,  nihil  est  agri^ 
etáttira  melius^  nihil  uberius  ^  nihil  dulcius ,  nihil  homine  libero 
iignius :  y  quando  leo  lo  que  dixo-  Virgilio  :  ó  dichosos  los 
labradores  si  conociesen  la  felicidad  de  su  estado  :  ¡o  fcrtu^ 
iMTi  nimium  si  sua  bona  norint  agrícola  !  y  lo  que  ponder 
t6  Platón ,  que  la  agricultura  no  era  cosa  adquirida  por 

(•)  Ptov.  cap.  13.  (a)  Cic.  lib^  i.  de  cfficiis. 
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arte  ^  sino  enseñada  por  la  naturaleza ,  que  la  empren-- 
dieron  los  hombres  alentados  con  favor  divino  (b)t  no» 
enim  arte  ^  sed  natura  9  &  Dei  quodain  favore  tefrm  ctdtwr 
ram  aggressi  videmur.  Y  dixo  bien  este  filósofo  gentil; 
pues  en  criando  Dios  al  primer  hombre ,  le  encargó  el  cuir 
dado  de  cultivar  y  guardar  el  paraíso  (r):  ut  operaretur^  & 
eustodiret  illum  ,  dándole  con  este  precepto  toda  la  inteli- 
gencia necesaria  para  el  ejtercicio  de  la  agricultura*  Y 
débese  ponderar  que  solo  ella  fué  instituida  en  el  estado 
de  la  inocencia  ;  y  los  demás  artes  y  oficios  en  el  de  la 
taida.  Y  quando  después  pongo  los  ojos  en  la  miseria,  en 
el  abatimiento ,  en  el  desprecio  y  pobreza  á  que  ha  le- 
gado en  Castilla  este  tan  importante  estado  ,  atribuyo  par- 
te de  tan  grave  daño ,  á  que  la  mayor  de  los  graváme- 
nes y  cargas  está  impuesta  sobre  los  flacos  ombros  de 
este  afligido  gremio  ,  contra  quien  se  cortan  siempre  las 
cavilosas  plumas  de  los  escribanos,  se  afilan  las  espadas 
de  los  soldados ,  y  se  encaminan  las  perjudiciales  quime- 
ras de  los  arbitristas. 

También  se  ha  originado  el  abatimiento  y  desestima* 
cion  de  la  agricultura  de  la  invención  de  juros  y  cen- 
sos )  de  quien  dixo  Mateo  López  Bravo  :  commercia  mi" 
nuíM  )  ütia  aagent :  porque  ,  como  en  otro  discurso  que^ 
da  ponderado ,  todos  los  ricos  han  puesto  en  ellos  (co- 
mo en  hacienda  holgazana)  su  caudal ,  dexando  la  la- 
branza y  crianza.  ^  que  antiguamente  se  juzgaban  por  so- 
las y  sólidas  riquezas ,  como  hablando  de  España  lo  di- 

(b)  Plat,  m  diahg.  (r)  Genes,  cap.  %. 
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xo  Trogo  Pompey o  (d):  inde  denique  armenia  Gerionisy 
ftue  illis  temporibus  sol^e  opes  habebantur.  Pero  ya  esta  no- 
ble profesión  ^  que  solía  andar  en  los  senadores  ^  cónsu- 
les y  dictadores ,  ha  venido  á  quedar  ,  como  ponderó  Pli- 
nio  ^  en  gente  jornalera  y  en  esclavos  (e)  :  at  nunc  vinc^ 
ti  pedes ,  damnatie  manas  ,  inscripti  vultus  exercent :  por- 
que aunque  los  labradores  no  están  faltos  de  la  libertad 
natural ,  están  siempre  asidos  al  remo  de  tantos  trabajos 
y  necesidades  ;   porque  todo  lo  que  adquieren  con  sudor^ 
lo  consumen  en  la  voraz  polilla  de  los  censos  ^  y  en  la 
paga  de  las  mohatras  y  usuras ,  á  que  les  compelen  las 
necesidades  ;  de  que  resultan  en  ellos  tantos  estelionatos^ 
para  que  con  sus  vexaciones   se   enriquezcan  ios  escri-^ 
baños  y   procuradores  :  y  asi ,   mientras  hubiere  en   las 
repúblicas  juros  y  censos ,  no  habrá  estimación  de  la  la-« 
branza ,  como  lo  hacian  los  antiguos  Romanos ,  que  del 
arado  sallan  para  el  senado ,  y  aun   para  ser  dictado^ 
res  ,  como  del  gran  Serrano  lo  ponderó  el  poeta  Clau* 
diano(/): 

Sórdida  Serranus  flexit  dictator  aratra^ 
Y  el  mismo : 

Sudabas  que  gravi  cónsul  Serranus  aratro. 

T  á  Quincio  Cincinato  de  la  labor  de  sus  hereda-* 

cíes  le  sacaron  para  la  dictadura  :  siendo  (como  dixo  el 

Key  Teodorico)  cosa  muy  digna  de  estimación  pasar  de 

la  cultura  del  campo   al  gobierno  de  la   república,  y 

(d)  Trog.  ¡ib.  ult.  (f)  CJaud.  in  4.  Honorü  ccnm-^ 

(O  Pllih  fíb.  18.  cap.  3.  ¡aíum 
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con  deleytoáo  trabajo  y  sin  engañó  de  tercero  llenar  de 
riquezas  naturales,  la  casa  (g)  i  I  Quid  enim  fartumuius^ 
quam  agrum  colere  ^  &  in  urbe  lucere ,  ubi  opus  proprium 
delectat  auctorem  ,  nec  aliquid  falltndo  conquiritur ,  dum  ím- 
vi  horrea  labore  cumulantur^  Y  los  Romanos ,  para  lia-* 
mar  á  uno  hombre  de  bien ,  le  llamaban  buen  labrador^ 
de  donde  debió  tener  origen  el  llamar  en  España  al  es« 
tado  de  los  labradores  el  de  los  hombres  buenos.  Y  pien- 
so que  con  razón  usamos  de  este  estilo ;  pues  en  ellos 
mas  que  en  otro  estado  se  conserva  la  llaneza  y  verdad. 

Y  para  grandeza  del  estado  de  los  labradores  bas-- 
ta  ponderar  que  Christo  dixo  ,  que  el  Padre  eterno  era 
labrador  :  et  Pater  meus  agrícola  est,  Y  estimábase  tan- 
to entre  los  Romanos  la  agricultura  ,  que  muchas  fiími- 
lias  de  las  mas  nobles  tomaron  los  apellidos  de  las  le- 
gumbres que  sembraban  ,  los  Fabios  de  las  habas  ,  los 
Léntulos  de  las  lentejas ,  y  los  Cicerc^nes  de  los  garban* 
zos  ;  no  despreciándose  estos  varones  tan*  ilustres  de  la- 
brar la  tierra  ,  de  quien  con  gala  ponderó  Plinio ,  que 
agradecida  de  verse  cultivar  por  manos  triunfadoras,  y 
con  arados  y  estebas  laureadas ,  daba  mayor  retorno  en 
las  cosechas  :  porque  los  mismos  Emperadores  cuidaban 
igualmente  de  disponer  los  campos  para  la  sementera, 
que  los  de  las  batallas  para  vencerlas  ,  poniendo  la  mis- 
ma vigilancia  en  las  eras  que  en  los  alojamientos  (b)z 
I  Quanam  ergo  tanta  ubertatis  causa  erat  ?  Ipsorum  tune  ma^ 
nibus  Imperatorum  colebantur  agri  (ut  fas  est  credere)^gatih- 

ig)  Cassiod,  lÜf.  6.  form.  i  u  {b)  Piin.  lib,  iS.  cap,  3. 
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'fáetite  térra  votnere  laureato  ,  S  trium/hali  aratore  j  sive  illi 
pódem  cura  semina  tractabant ,  quam  bella  ,  eademqiis  dili- 
)ge>itja  arva  disponebant  ,  quim  castra  5  she  honestit  ma- 
ifibas  laiiús  provenimt ,  quoniam  &  cariosiús  fiatit.  A  que 
¡;slude  lo  que  Latino  Pacato  dixo  á  Teodosio  ,  que  los 
prestes  Curios ,  y  los  antiguos  Corruncanos ,  y  los  ve- 
rflerables  nombres  de  los  Fabricíos  ,  siempre  que  las  tre- 
,guas  les  daban  suspensión  de  armas  ,  tomabati  el  arado^ 
•para  que  el  valor  no  se  debilitase  con  el  ocio  ;  y  que 
rdexaodo  colgadas  en  el  templo  de  Júpiter  las  coronas  y 
¿auros  ganados  en  las  guerras  ,  aquellos  varones  triun- 
^dores  labraban  por  sus  personas  los  campos  ( t  )  :  sic 
pfgreitei  Curii  ,  sic  vsteres  Corruncani  ,  sic  nomina  revsren- 
<éa  Fabricii ,  cum  inducice  bella  luspetiderent  ,  inter  aratra 
imvebant ,  4?  «e  vircus  quiete  ¡anguesceret ,  depositis  in  gre- 
JHío  capitolini  Jovis  laureis  triumpkales  viri  rusticabantur, 
£1  Rey  David  ,  Exequias  y  Ozias  tuvieron  labranza  y 
crianza  de  ganados,  como  consta  de  la  Escritura  (^)> 
fjf  lo  mismo  fuera  el  dia  de  hoy  ,  si  quitados  los  ju- 
ros y  censos  no  tuvieran  los  nobles  en  qué  emplear  su 
Itaudal  y  sus  riquezas.  Y  no  es  mala  etimología  pensar 
jfue  el  vocablo  hcupletes  se  derivó  de  locorum  plenos^  juz- 
igando  solo  por  ricos  á  los  que  tuviesen  muchas  here-^ 
fUdes  ;  y  la  palabra  pecunia  de  pecus  ,  que  propíamen- 
le  llamamos  en  lengua  Espaiíola  ganado  ,  por  ser  en  lo 
^e  consiste  la  mayor  ganancia  de  los  frutos  naturales. 


(i)  Lalin.  Paeat.  i 
(*J  rara],  ¡ib,    i. 
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Y  por  esta  razón  Servio  Tullo  puso  en  las  monedas  qóe 
hizo  un  buey  arando  y  una   oveja  con   su  cria  ,  para 
dar  á  entender  que  a  estas  dos  cosas  se  reducen  las  ri- 
quezas naturales :  y  los  que  no  se  inclinaren  á  ellas ,  si 
se  quitaren  los  juros  ^  seguirán  el  comercio  y  las  artes, 
con  que  se  excusarla  el  traer  de  otras  provincias  tanta 
infinidad  de  impertinentes  buxerías  :  de  que  pondera  Rl* 
bardo   Pirche  ^   que  sacándose    de  España    lanas ,  vino^ 
aceyte  ^  oro  y  plata  ,  con  otros  frutos  de  valor  intrín- 
seco ,  se  traen  á  ella  angeos  ,  hilo  ,  espejuelos ,  alfile- 
res ^  tinteros  ,  cuentas  de  vidrio  ^  trompas  de  París  ,  flau- 
tas ,   silbatos  y  muñecas  ,  con  otras  mil   impertinendas, 
que  despreciaran  las  mas  bárbaras  naciones  de  Etiopia. 
Y  pues  la  labranza  está  tan  caida  por  causa  de  los  ju^- 
ros ,  y  por  otras   razones  que  obligan  á  que  los  labras- 
dores  desamparen  sus  tierras  ,  diciendo  con  Virgilio ,  que 
nec  spes  libertatis  trat  ^  ñeque  cura  pjeculii^  convendría  ale»- 
tarla  con  nuevos  privilegios  ,  por  ser  (como  disco  Oso*- 
rio)  la  mas  importante  al  bien  de  la  república  (/):  cúm 
autem  multa   rationes  rei  augenda   sint ,   nulla  tamen  est 
hanestiar ,  nulla  uherior  ,  nulla  communibus  rebus  utilior  ei^ 
qude  in  agricultura  consistit.  Reliqua  enim  fraudibus  &  ifh- 
juriís  affines  pleruntque  sunt ;  hac  autem  ,   cum  justitta  fl? 
aquitate  conjuncta  ,  illee  ad  pauciores   pertinent  ;  fYuctihus 
autem  ,  qui  ex  térra  funduntur ,  omnium  vita  sustentantar. 
A  que  hace  á  propósito  lo  que  León  Nizeno  refiere  d^l 
Emperador  de  los  Turcos ,   que  tiene  junto  á  su  pala- 

(/)  Ossor.  de  Regis  mstit.  /.  7. 
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cío  una  grande  huerta  con  doscientos  hortelanos ,  y  que 
de  los  frutos  de  ella  se  saca  para  el  gasto  de  toda  la 
comida  que  se  le  sirve  ,  sin  permitir  que  un  solo  ma- 
ravedí de  los  tributos  se  gaste  en  el  sustento  de  su  me- 
sa í  porque  juzgan  que  en  estos  se  consume  la  substan- 
cia de  los  reynos  ;  y  lo  que  procede  de  los  frutos  del 
campo  es  dado  con  celestial  bendición  :  Froctus  qui  ex 
harto  islo  coUignntur  ,  ab  hortulanorum  prtefecto  vendunlur^ 
pecunia  ea  Imperatori  offertur ,  nec  í«  ulium  usum  adhibe- 
tur  ,  quam  ut  ciharja  pro  tpsiiis  Imperiüoris  mensa  coeman- 
tur  ;  ¡ucrum  enim  é  fructibiis  térra  acceplam  honejtum ,  tfí 
divinunt  judicüt  Imperator  ^  quippe  quod  non  ex  subditorum 
gravaminibíís  ,  sed  ex  divina  benediciione  coUigatur  :  ideo- 
que  vetat  ex  ea  pecunia^  qui^  ex  vectigalihus ,  dedmis,& 
exactionibus  conqniritur  cibaria  pro  sua  mensa  campar ari. 
Que  si  el  labrador  no  halla  pronto  socorro  en  sus  ne- 
cesidades ,  dexa  con  facilidad  la  labranza  ,  de  que  vie- 
nen á  suceder  las  hambres ,  como  lo  diro  el  Rey  Teo- 
dorico  :  cultor  agri  ad  futaram  famem  deseritur  ,  nisi  ei 
rám  necesse  faerit ,  subvenitur.  Del  Emperador  Severo  re- 
fiere Lampridio  ,  que  socorría  á  los  libradores  con  bue- 
yes,  arados,  hazadas  y  otros  intrumentos  rústicos:  qnos 
pauperes  veré  non  per  luxuriam  ,  aut  simulationem  vidilt 
muUis  commodis  auxit ,  agris  ,  servís  ,  animalibus ,  gregi- 
bus ,  ferramenti's  ruslicis ,  ^f .  Porque  este  miserable  es- 
tado ,  como  dixo  Cicerón  ,  vive  siempre  con  trabajos  cier- 
tos y  esperanzas  inciertas  ;  porque  sus  frutos  en  anos 
fértiles  no  tienen  valor  ,  y  en  los  estériles  no  pueden 
exceder  del  punto  fixo  que  les  tiene  puesta  la  tasa :  de 
Z¿  1 
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modo ,  que  es  forzoso  pasar  por  una  de  dos  calamida- 
des ,  ó  de  mala  cosecha  ,   ó  de  barata  ,  estando  la  agri- 
cultura expuesta  á  tantas  inclemencias  de  los  tiempos,  á 
la   falta  ó  sobra  de  lluvias ,  al  rigor  de  los  yelos ,  á 
%,   furia  de   los  vientos  ,  y  á   la    tempestad  de   la  pie-* 
dra  (m) :  etenim  ad  incertum  casum  certas  quotannis  labar^ 
&  sumptus  impenditur ;  amona  porro  pretium ,  nisi  in  cí^ 
lamitate  non  habet ;  si  autem  úbertas  in  percipiendis  fmc^ 
tJbus  fuerit ,  consequitur  vilitas  in   vendendo  ,   ita  ut  ma¡é 
vendendi^ni{ntell{gas^  si  processerit  ^  aut  malé  perceptos  fruc^ 
tus  ,  si  recfé^  liceat  venderé  ;  tota  autem  res  rustid  ejuS'* 
modi  sunt ,  ut   eas  non  ratio  ,   sed  res   incertissima  venit 
tjempestatesque  moderentur.  En  estas  palabras  ,  y  en  las  que 
al  mismo   proposita  dixéron  los  procuradores   de  cortes 
de  Madrid  ;(»)  ,  esta  bien  ponderada  la  infelicidad  y  car 
lamidades  de  los  labradores  ,   procedieqdo  mas  esto  don* 
de  están  atados  con  tasa  de  que.  no   pueden  exceder  en 
años  estériles  ,  siendo  forzoso  que  en  los  abundantes  veor 
dan  á  pr.ecios  'muy  baxos  ,  con  que  vieae  á  ser  al :  labra- 
dor tan  dañosa  la  abundancia  como  la  esterilidad  de  cose- 
cha 9  pues  con  ninguna  de  las  dos  restaura  sus  pérdidas. 
Y  por  esta   razón  ,    como  lo    refiere  Ambrosio    d< 
Morales  {o) , .  alzaron  los  Romanos  la  tasa  á  los  labrar 
dores  de  España ,  habiendo  examinado  el  senado  las  ra- 
zones referidas.   Y  si  es   opinión  común  ,  que  en   todas 
las  mercaderías  que  vienen  por  mar  es  lícita  la  ganan- 


(m)  Cicer.  §.  actton,  in  Verrem.      (o)  Ambr,  de  Moral.  /.  7.  c,  28* 
(n)  Cort.  de  Madrid^  año  iS78. 
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da  de  doce  y  trece  por  ciento  por  los  riesgos  de  la  na- 
vegación ,  ¿quántos  mas  y  mas  continuos  son  los  de  la 
labranza ,  donde  se  fía  el  caudal  por  un  año  á  la  tier- 
ra ,   sin  otras   fianzas   mas  que   la   de  las    lluvias ,  sin 
cuyo  socorro  no  se  retorna  el  principal ,  que  demás  de 
las  inclemencias  a  que  está   expuesto  antes  de   llegar  ¿ 
los  graneros ,  tiene  otras  muchas  en    las  vexaciones  de 
soldados ,  amigos  y  calumnias  de  cobradores ,   como  la 
ponderó  Adán  Concent  en  su  política  (/>)  :  agros  non  mo^ 
dé  tempestas  &  bellum ,    sed  máxime  onera  cívica  faciunt 
steriles.  Quibusdam  in  locis   depascuntur  greges  cervorum^ 
in  aliis  miles  amicus  ,  sed  concussor  ,  in  plurimis  &  tribu-- 
ta  ,  ita  ut  colere  non  libeat  ;  immb  ipsi  tributorum  magni^ 
tudine  compulsi ,  sterilitatem  mentiuntur  ,  ut  exactores  m- 
tent.  Que  es   lo  que  tan  prudentemente  dice  en  su  con- 
sulta el  consejo.  Y  si  todos  los  mercaderes  y  oficiales  tie- 
nen licencia  abierta  para  subir  los  precios  de  sus  mer- 
cancias  y  manufacturas ,  como  con  tan  grande  perjuicio 
de  la  república  lo  experimentamos  este  año  ,  en  que  to- 
do ló  vendible  ha  duplicado  el  precio  ,  y  para  ello  ha- 
cen sus  juntas ,   colorándolas   con   capa   de  cofradías  y 
hermandades  ^  cosa  prohibida  en  las  mismas  bulas  de  las 
erecciones  de  cofradías ,  y  por  diferentes  leyes  del  de- 
fecho  común  (í)  5  no  seria  poco  conveniente  atajar  es- 
ta tiranía  de  los  precios ,  en  que  tan  damnificados  que- 
dan los  nobles  y  los  labradores.  Así  lo  dispuso  el  Rey 


(p)  Lib.  S.cap,  II.  collegüs  tí  corporibus, 

(5)  C  de  monopoliis^  (í  jf.  de 
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TeodoricO)  dando  una  instrucción  4I  cumdor  de  h'ciu* 
dad  ^  encargándole  que  no  pendan  los  precios  de  la  vo- 
luntad de  los  vendedores  ,  sino  que  se  ks  sefialen  los 
justos  (r):  non  sit  merces  in  pot  estáte  sola  vendentium^  éequa^ 
bilitas  grata  custodtatur  in  ómnibus :  opulentissima  siqtd-^ 
áem  5  í?  hiñe  gratia  crúium  colligitur  ^  si  pretia  sté  mode-- 
rationé  serventur.  Y  siendo  esto  tan  justo  ,  parece  que  el 
labrador  queda  muy  agraviado  en  comprar  todo  lo  que 
ha  menester  á  precios  excesivos  ^  sin  poder  desagraviar- 
se en  los  frutos  que  están  atados  con  tasa.  Bien  veo^ 
que  esto  se  hace  por  evitar  que  no  penda  del  albedrio 
de  los  que  encierran  el  pan  el  introducir  hambre  en  los 
reynos  :  que  esto ,  como  dixo  el  Rey  Teodado ,  tendría 
mucho  de  impiedad  (s)  :  quia  nimis  impium  est ,  plenis- 
simis  cellis  vacuos  esurire  cultores.  Pero  también  corre  es- 
ta misma  razón  en  todo  lo  demás  vendible ,  que  sirve 
á  la  necesidad  ^  como  es  la  carne ,  el  vino  ,  el  pescado 
y  todo  aquello  de  que  necesita  la  vida  humana.  Y  así 
parece  ^  que  si  el  labrador  se  alentase  con  la  esperan* 
za  de  poder  reparar  los  daños  de  la  adversa  cosecha  y 
de  la  carestía  ^  y  de  todo  lo  que  compra  con  poder  su* 
bir'^el  precio  de  sus  frutos  ^  se  animarla  á  sembrar,  de 
que  resultaría  abundancia  ,  y  ella  misma  baxaria  los  pre- 
cios ,  como  i  al  mismo  propósito  lo  dixo  Teodorico  ( r  ): 
ad  saturatos  cum  mercibus  iré  ,  certamen  est ;  suo  autem 
pretium,  poscit  arbitrio  ,   qui  victualia  potest  ferré  jejunis 

(r)  Cassiod.  lib,  ^.form.  la.  (f)  Cassiod.  ¡ib,  4.  efht,  j. 

(t)  Cassiod,  ¡ib,  xo.  epist,  17. 


DE  Monarquías. 

¿rande  enim  commodum  est  ,  cum  indigcntihus  pacisci ,  qiian- 
lio  famss  totum  solet  coníemmre  ,  ut  suam  possU  tiecessi- 
\tttem  explere.  Y  por  esta  razón  dixéron  los  jurisconsul- 
tos ,,  que  la  necesidad  habia  sido  la  madre  de  los  co- 
mercios. Siendo  ,  pues  ,  solo  el  labrador  el  que  no  se  pue- 
¡de  valer  de  la  ocasión  para  subir  el  precio  de  sus  fru- 
tos ,  parece  que  por  lo  menos  en  años  caros  ,  en  que  él 
compra  las  demás  cosas  á  precios  superiores  ,  se  le  de- 
biera dar  algún  ensanche  en  el  precio  del  portear  el  tri- 
go y  cebada  ,  como  en  semejante  ocasión  lo  hizo  el  Rey 
Teodorico  con  los  que  llevaban  trigo  á  Francia  en  un 
Año  que  le  faltó  la  cosecha  í  habitan  Ucenríam  distrahea- 
a ,  sicut  iüttr  emptorem  vendttoremque  co'ivenerít.  El  po- 
der precios  fixos  á  todo  lo  vendible  ,  cosa  dificultosa  es, 
,  pero  no  imposible  ,  pues  en  algunas  provincias  lo  he- 
mos visto  executado  ;  y  en  Casiodoro  hay  mención  de 
haberse  hecho  en  tiempo  de  los  Reyes  Godos ,  á  quien 
lirvió  de  secretario  (a)  :  venalitas  vtctualium  rerum  emp~ 
toris  debet  subjacere  rationi  ,  ut  nec  in  vilitate  cariict^ 
KC  in  caritate  vilítas  expetatur  ^  ¡ed  ifíqaalitate  perpen- 
sa  ,  &  murmar  ementibus  ,  &  gravamen  q-jertíUs  negotia- 
toribus  auferatur  ,  jttque  ideo  trutinatis  ómnibus  ,  &  ad  li~ 
quidum  célculatione  colUcta  ,  diversarum  specieram  pretia 
lubter  ajffiximus.  Si  quis  autem  vendentium  non  servaverit^ 
qaa  prasenlii  edicti  tenor  eloquitur  ,  per  singrtloj  exces~ 
tas  sex  solidorum  muUam  a  se  naverit  exigendam ,  &  fus- 
tuario  eos  se  subjicere  supplicio.  Porque  con  menores  cas- 
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tigos  no  se  etifrena  la  codicia  de  los  tratantes.  T  stsi^ 
supuesta  la  miseria  que  del  estado  de  los  labradores  se 
ha  representado ,  parece  no  tendría  inconveniente  que  la 
tasa  <del  pan  se  conservase  con  los  clérigos  y  religiosoS| 
con  los  caballeros ,  y  con  todos  los  demás  que  tienen 
frutos  sin  labrar  por  sus  personas  ó  las  de  sus  criados 
las  heredades  :  y  que  para  los  que  las  labran  con  su 
cuidado  y. asistencia  se  abriese  el  precio  conforme  cada 
uno  lo  pudiese  vender  ;  porque  los  primeros ,  como  pon- 
derosos ,  son  los  que  pueden ,  retirando  la  venta  del  tri- 
go para  que  suba  ,  encarecerle  ;  y  no  lo  puede  hacer  el 
pobre  labrador ,  á  quien  la  necesidad  compele  á  vender 
á  precios  baxos  ^  por  coger  algún  dinero  para  sus  la- 
bores. Y  en  esta  consideración  ,  dice  el  padre  Mariana, 
que  lo  dispusieron  asi  Carolo  magno  y  Ludovico  pió,  juz- 
gando ser  dura  cosa  que  vendan  por  menos  de  lo  que  á 
ellos  les  sale  (x),:  grave  enim  est ,  quod  tarao  sudare  ams^ 
titit ,  unde  inops  familia  sustentanda  est ,  in  atmone  angus^ 
fia  minoris  venderé  ,  quam  steterit»  Justo  es  que  los  clé- 
rigos y  religiosos  ,  cuyas  crecidas  rentas  se  componen  de 
los  diezmos  y  primicias  que  les  ofrece  el  pueblo ,  no 
escondan  el  pan  para  encarecerlo  ,  sobre  que  hay  un  ele- 
gante canon  del  concilio  CabUonense ,  que  se  celebró  en 
tiempo  de  León  tercero  (^y) :  oportet ,  ut  si  quando  sa^ 
cer dotes  ,  f ruges  vel  quosdam  redditus  térra  congregante  non 
ideó  boc  faciant ,  ut  carius  vendant  y  &  thesauros  cangre^ 


(x)  Marian.  de  Rege  Ub,  3.  3,  tom.  QmciL  sectione  a* 

{y)  ConcU.  Cabilonense^  can^  8. 
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gent ,  sed  at  paaperibus  tempere  tiecessitalts  suhvsnianí  \  que 
para  eso  son  los  tesoros  de  la  iglesia  ,  según  lo  que 
dixo  san  Ambrosio  :  ecclesia  habet  thesaitros  ,  non  ut  ser- 
vet  ,  sed  ut  eroget.  Y  escribiendo  el  Rey  Atalarico  á  los 
obispos  y  consejeros  ,  dixo  ,  que  en  el  arbitrar  el  pre- 
cio del  trigo  se  tuviese  atención  á  que  ni  el  vendedor 
perdiese ,  ni  el  que  compra  fuese  con  precio  excesivo  (2): 
oí  ne  nimium  gravetur  ,  qui  emit ,  &  aliquo  compendio  fo- 
veatur  Ule  ^  qui  distruhit.  También  se  debería  reparar  en 
que  siendo  común  y  universal  la  tasa  del  pan  ,  es  for- 
zoso resulten  inconvenientes  ,  corriendo  diferentes  razones 
en  los  lugares  montañosos  y  estériles  de  las  que  militan 
en  las  vegas  abundantes  :  y  asi  parece  no  seria  mal  go- 
bierno que  cada  año  se  arbitrasen  los  precios  en  pro- 
porción de  las  cosechas  y  de  las  tierras  ,  como  se  hace 
en  Sicilia  ;  porque  es  cosa  cierta  ,  que  el  que  en  Sevi- 
lla vende  el  trigo  á  diez  y  ocho  reales  ,  lo  da  mas  ba- 
tato que  el  que  en  tierra  de  campos  lo  vende  á  doce: 
porque  al  paso  que  las  riquezas  de  una  provincia  cre- 
cen ,  crece  también  el  coste  de  las  labores  y  de  todo 
lo  vendible  ;  con  lo  qual  queda  agraviado  el  trigo,  de- 
xándole  en  baxa  estimación  ,  quando  todas  las  especies 
de  las  cosas  han  subido  á  precios  no  solo  excesivos  si- 
no tiranos  ;  con  lo  qual  la  agricultura  que  (como  decia 
don  Dionisio  ,  Rey  de  Portugal ,  á  quien  por  lo  mu- 
cho que  favoreció  los  labradores  ,  llamaron  el  Labrador) 
es  los  nervios  de  la  república ,  queda  flaca  y  debÜíta- 

(>)  Cassiod.  ¡ib.  y.  epitt.  ¡. 
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da ;  y  asi ,  antes  que  de  todo  punto  desfallezca ,  cofi« 
viene  ayudarla  con  diversos  privilegios ;  algunos  puso 
Eobadiila  (a)  en  su  política  ,  á  que  me  remito ,  advir« 
tiendo  solo  ,  que  no  les  son  favorables  los  que  les  qui- 
tan la  ocasión  de  ser  socorridos  de  los  poderosos.  Y 
pareceme  digno  de  advertir  ,  que  siendo  todas  las  pro^ 
vincias  de  esta  corona  un  cuerpo  ,  se  deberla  tener  aten- 
ción á  que  quando  hay  esterilidad  en  una  ,  se  supliese 
de  la  abundancia  de  las  otras ,  sin  dexar  que  de  rey-* 
nos  extraños  entre  ^trigo  :  porque  aunque  éstt  sea  á 
precio  mas  cómodo  por  conducirse  en  navios  ,  y  el  de 
provincias  mediterráneas  portearse  en  carros  y  acémilas; 
con  todo  eso  ,  considerando  que  todo  el  reyno  es  un  cúer-» 
po  ,  parece  menor  inconveniente  que  el  Andaluz  com-i 
pre  al  Manchego  el  trigo  4  quatro  ducados  ,  que  al  Francés 
á  tres  :  demás ,  de  que  por  venir  mareado  el  que  se  trae 
de  otros  reynos ,  es  ocasión  de  peste  y  otras  enferme- 
dades ;  y  el  precio  de  lo  que  de  estos  reynos  se  ven- 
de ,  se  queda  en  ellos  :  y  trocándose  los  años ,  como  su- 
cede ,  si  en  este  compra  Andalucía  de  la  Mancha  ,  el 
que  viene  comprará  la  Mancha  de  la  Andalucía  :  con 
lo  qual  9  sabiendo  los  labradores  que  han  de  tener  sa- 
lida de  sus  frutos  ,  se  animarán  á  sembrar  ,  dexando 
ahora  muchos  de  hacerlo  por  temer  mas  la  abundan- 
cia-que  la  carestía.  Bien  veo  qué  se  ha  de  juzgar  por 
muy  dificultoso  el  traginar  de  unas  provincias  á  otras, 
no  habiendo  rios  navegables  ;  pero  esta  dificultad  se  po-^ 

(ái)  Bobad.  a.  tom.  ^ .  3.  «.  6a. 
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driá  y  deberla  vencer  ,  y  la  vencerá  la  subida  del  pre- 
cio:  y  así  es  bien  que  los  miembros  de  esta  república 
se  ayuden  con  mutuos  y  recíprocos  socorros  ,  sin  abrir 
camino  á  que  se  saque  de  España  tanto  dinero  en  cam- 
bio de  trigo  )  siendo  ella  tan  abundante  ,  que  solia  set 
el  socorro  dé  Italia.  Y  para  que  no  lo  dentase  de  sen 
invendría  sacar  regadíos  y  acequias  de  agua  ^  que  es  la 
sangre  que  fertiliza  la  tierra  ,  como  se  ve  en  Aragón, 
en  Xombardía  y  en  el  Perú.  Y  no  seria  de  poco  frutó 
él  hacer  navegables  los  rios. 


DISCURSO    XL. 


De  la  dilación  en  loí  pleytos. 


tj, 


na  de  las  cosas  ,  que  en  mayor  trabajó  tiene  pues-' 
tos  k  los  labradores  ,  y  que  no  menos  congoja  causa  á  los 
demás  estados  ,  es  la  inmortalidad  de  los  pleytós  ^  en  que 
por  la  malicia  y  calumnia  de  los  denunciadores  y  escri- 
banos, que  (como  queda  dicho  asesta  siempre  su  arti« 
Hería  contra  los  pobres)  consumen  el  tiempo  y  las  ha- 
ciendas t  y  así  seria  de  grande  utilidad  hallar  medios  con 
que  los  pleytos  tuviesen  mas  breve  expediente  ^  como  es- 
tá mandado  por  leyes  de  los  señores  Emperador  Car- 
los quinto  y  Felipe  segundo  (a)  ,  los  quales  dispusieron 
que  para  evitar  dilaciones  cavilosas  se  prosiguiese  en  las 
causas  con  sola  una  rebeldía.  Y  el  señor  Rey  don  Fe- 

* 

(a)  X.  34.  fiV.4.  /.  ft.  Recof. 

Aaa  1 
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lipe  segundo  escribió  al  senado  de  Milán  le  propusiese 
forma ,  con  qué  atajar  la  inmortalidad  de  los  pleytos;  cui- 
dado en  que  se  desvelaron  mucho  los  Emperadores  Tito 
y  Vespasiano  ,  y  otros  muchos  Reyes  y  Principes  (i)* 
Para  lo  qual  seria  de  grande  importancia  y  no  de  po- 
ca utilidad  prohibir  ,  que  pues  en  España  hay  tan  san^ 
^  tas  y  tan  prudentes  leyes ,  no  se  pudiesen  alegar  las  de 
los  Emperadores  y  jurisconsultos  Romanos,  como  en  Fran-^ 
cia  lo  prohibió  Carlos  quinto  ,  y  en  España  el  Rey  Fia- 
vio  Recesvindo  ,  diciendo  (r)  :  é  nin  queremos  que  de  aqui 
adelante  sean  usadas  las  leyes  Romanas  ,  nin  las  extrañasz 
y  puso  pena  de  treinta  libras  de  oro  á  la  parte ,  y  otras 
tantas  al  juez  que  por  ellas  juzgare.  Y  el  señor  Rey 
don  Alonso  dixo ,  que  los  jueces  juzgasen  por  las  leyes 
de  las  Partidas  ,  y  no  por  otras  (d)  :  que  los  pleytas  que 
vinieren  ante  ellos  los  libren  bien  é  lealmente  ,  lo  mas  ay^ 
na  é  mejor  que  sopieren  ,  é  por  lar  leyes  deste  libra ,  é  non 
por  otras.  Y  después  los  señores  Reyes  don  Fernando  y 
doña  Juana  (e)  dispusieron  lo  mismo ;  y  el  Rey  Alari- 
co  ,  Godo ,  puso  grandes  penas  á  los  jueces  que  admi** 

(h^  Leg.  ao.  tit.  i.  lih.  ^.fori^  Grtgpr.de  repubLliKi^.  cap.  j. 

cap.  finem  litibus,  O  cap.  vene-  (r)  Leg.  8.  ¿í  9.  tit.  x.  lib.%.dei 

tabilis  de  dolo ,   tí  contumacia^  fuero  juzgo, 

leg.  properandum  ,  C.  de  judicik.  (d)  Leg.  i  j.  tit.  1.  part.  1.  tí 

¡eg.  litibus ,  C.  de  agricolis  tí  in  leg.  6.  tit.  4  part.  3.  &  ¿» 

cenútis ,  leg.  x.  tit.  4.  lib.  4.  Re-  leg.  ordinamenii  de  alcalá  ,  tí 

top.  Cassiod.  li/f.  i.  epist.  g.  Ug.  Ugibus  Tauri. 

eum  servum,C.de  servis  fugi-  (e)  Leg.    4.    tit.   4.  part.  3. 

this.  Oíd  raid,  consil.  69.  Molin.  ¡eg.  3.  tit.i.  ¡ib.  a.  Recop. 
tu  coHsuetudinibus  feudor.  Petr. 
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tiesen  alegaciones  de  leyes  Romanas ;  porque  demás  de 
que  en  ello  parece  se  deroga  á  la  soberanía  de  los  Re- 
yes ,  que  no  reconocen  superior  ,  es  cierto  que  con  es- 
tas leyes  del  derecho  comuii  ,  y  con  las  varias  icierpre- 
taciones  de  tantos  autores  como  cada  dia  salen  á  co- 
mentarlas ,  y  con  tantas  opiniones  encontradas  ,   se  em- 

I  brolla  y  entrampa  la  justicia  de  los  que  la  tienen  ,  aca- 
bándose la  vida  de  los  litigantes  ,  y  consumiendo  sus  ha- 
ciendas en  sutilezas  de  letrados  ,  con  que  jamas  se  po- 
ne fin  á  los  pleytos  ,  hallándose  los  jueces  embarazados 

I  con  tantas  informaciones  cargadas  de  alegaciones  de  in- 
finitos autores,  á  que  no  se  debe  tener  atención ,  como 
lo  dixo  Justiniano  (/) :  sed  neqite  ex  multiiudine  aucto- 
rum  ,  quod  melius  eií  ,  &  eequius  judicatote  ;  cum  possit 
unias  forsm  ,  í?   deterioris  sefitentta  ,    &   mullos ,  &  majo- 

I     res  aliqaa   Íh  parte   superare.   Una  de   las  alabanzas  que 

'  Pllnio  dio  á  Trajano  fué  el  procurar  que  la  ciudad  fun- 
dada en  leyes  no  se  perdiese  con  ellas  :  excidisti  intes- 
tinum  malum  ,  &  provida  securitale  cavisti ,  »e  fuiídata  le- 
gibus  eivitas  eversa  kgibus  videretur  :  poiT^ue,  como  pon- 
deró Tácito  ,  tanta  confusión  causan  las  muchas  leyes, 
como  los  delitos  :  simt  antea  viíiis  ,  nunc  legibus  ¡abo- 
ramus.  Y  si  este  daño  es  tan  grande  en  todos  los  sub- 
ditos á  esta  monarquía  ,  mucho  mas  considerable  es  en 
ios  labradores  ,  cuyas  causas  se  debieran  terminar  de  Iwno 
&  aquOf  sin  esperar  ni  guardar  las  solemnidades  del  or- 
den judicial ,  como  vemos  se  hace  en  algunas  provincias 

if)  Leg.  j.  C.  de  veteri  juro  enucleandü. 
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de  Alemania  ,  y  como  se  hizo  en-E^&i  en  -tíeilipo  píte- 
se gobernó  por  jueces  (g)  •  t*t  aperta  veritate  disceptá^ 
tionis  terminas  fiat.  Porque  esta  miserable  gente  llamada 
á  los  tribunales  y  audiencias  pierde  ^1  trabajo  perso- 
nal, en  que  tiene  librado  su  sustento;  y  demga  de  esto. 
se  habitúan  á  litigar  ,  no  solo  con  su$  vecinos  ^  sino 
con  sus  señores ,  consumiendo  sus  patrimonios  ^  sin  ja- 
mas llegar  á  conseguir  el  fruto  de  la  victoria  de  jos  pley- 
tos  ;  antes  siendo  motivo  á  otros  nuevos  ^  con  que  la^ 
S:Ubstancia  se  queda  en  letrados  ^  escribanos  y  procura- 
dores )  que  habiéndose  instituido  para  beneñdo  de  la  re- 
pública ,  fuera  justo  procurasen  su  paz  :  y  así  impor- 
tarla que  á  los  alcaldes  ordinarios  se  les  extendiese  el 
conocimiento  de  causas  civiles  á  mayor  cantidad ,  como 
se  pidió  en  las  cortes  de  Toledo  (A);  y  que  lo  mismo 
se  hiciese  en  las  apelaciones  que  se  llevan  á  los  ayun- 
tamientos 5  pues  en  la  mudanza  de  los  tiempos  ,  y  del 
valor  de  las  monedas  ^  es  muy  corta  cantidad  la  de  que 
conocen  el  dia  de  hoy. 

Seria  también  de  grande  importancia  para  conseguir 
este  fin ,  que  todas  las  leyes  y  pragmáticas  del  reyno 
que  están  abrogadas  ,  ó  por  otras  nuevas  ,  ó  por  no  uso, 
se  quitasen  de  las  Partidas.,  nueva  Recopilación  y  esti- 
lo ,  y  los  demás  cuerpos  ,  ó  al  menos  se  pusiese  en  ellas 
que  no  están  en  uso  ,  porque  no  sirven  mas  que  de  la- 
zos contra  los  miserables  ^  y  aiui  de  engaño  para  los  jueces 


{g)  Leg.  cum  ^erv.  de   serv.      ih)  Cor t.  de  Toledo  ^  01^(91539. 
fugit»  petic.  7. 
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no  muy  doctos  ,  pues  en  viendo  la  ley  ,  la  quieren  execu- 
tar  sin  averiguar  si  está  en  observancia.  Y  este  daño  cae  de 
ordinario  en  gravamen  de  los  labradores  ,  como  gente 
fldénos  poderosa  á  la  defensa.  Demás  de  que  ^  comp  dí^ 
xo  el  Emperador  Justiniano  ,  no  hay  capacidad  ni  en-* 
tendimiento  humano  que  pueda  hacer  comprehension  y 
distinción  de  tantas  y  tan  varias  leyes.  Asimismo  es  de 
grande  daño  el  hacerse  algunas  pragmáticas  y  leyes,  ha 
quales  por  afectarse  la  brevedad  quedan  obscuras ,  ó  por 
mostrar  eloqüencia  llevan  verbosidad  ;  que  lo  uno  y  lo 
otro  está  reprobado  (i)  ;  supérvacua  longitudim  submota^ 
&  quod  imperfectum  est  y  repleatis  :  porque  se  abre  puer- 
ta  á  las  sutilezas  de  los  abogados  ^  que  no  las  deben  ad- 
mitir los  jueces,  como  lo  dixo  Marciano  (^)  í  hie  enim 
suhtilitates  h  judicibus  non  admittantur  :  porque  de  ordi- 
nario las  delgadezas  originadas  de  la  demasiada  breve-^ 
dad  ,  ó  de  la  difusión  de  las  leyes ,  es  contraria  á  la 
verdad  )  que  es  sencilla  y  sin  compostura  alguna :  y  por 
eso  conviene  mucho  hacer  las  pragmáticas  y  leyes  con 
tan  gran  claridad  ^  que  el  mas  rustico  labrador  com- 
prebenda  su  disposición,  para  poderla  observar  sin  que 
la  dificultad  le  sirva  de  lazo  en  que  cayga«  Así  lo  dis-^ 
puso  el  Emperador  Justiniaiio  ,  diciendo  (/) :  sed  nohis  in 
iegibuí  magis  simplicitas  ,  quam  difficultas  placeta  Y  el  Rey 
cion  Flavio  Recesvindo  dixo  ,  que  las  leyes  (m)  non  sean 


'  (1)  L.  i.C.deveterijüT^enucL      (/)  Dict^  leg.  i. 
(A)  Leg^  sicut  re  ,  §.  sicut  de-*      (m)  Leg^  i.   ttt^   i,  lib^  i.    (í 
ditorifffi  quib.  modis  pign»  Jeg»  ¿.  tiK  x.  lió.  s.  in  for^  juzg* 


3^6  Conservación 

fechas  por  sutilezas  de  silogismos.  Y  el  mismo  en  otra  ley: 
que  así  como  las  leyes  paladinas  son  provechosas  para  t(H 
Uer  los  pecados  de  los  homes ,  asi  las  escuras  leyes  destar^ 
han  que  las  non  pueda  home  ordenar ^  Pues  ,  como  díxo  Se* 
ñeca  (»)  ,  al  que  manda  confusamente  se  le  obedece  con 
duda  :  y  ya  que  las  leyes  civiles  no  pueden  ser  tan  con- 
cisas como  los  preceptos  del  decálogo ,  ni  se  pueden  re^ 
ducir  á  la  brevedad  de  las  doce  tablas ,  conviene  por 
lo  menos  no  dexar  ocasión  á  las  calumnias ,  que  tienen 
en  continuo  temor  á  los  labradores.  Y  por  esto  encar- 
gó el  Rey  TeodoricO  que  los  pleytos  tuviesen  fin  ,  sin 
andar  los  hombres  metidos  siempre  en  las  borrascas  y 
tempestades  de  encuentros  {o)  :  In  immensum  trahi  non  de^ 
^t  finita  litigia  :  ¿  qu^e  enim  dahitur  discordantihus  pax  ,  si 
nec  legitimis  sententiis  acquiescitur  ^  Unus  enim  inter  pro^ 
celias  humanas  portus  instructus  est ,  quem  si  bomines  fer^ 
vida  volúntate  pratereunt  ^  in  undosis  jurgiis  semper  erra^ 
hunt.  La  culpa  de  este  daño  la  carga  don  Rodrigo  ^  obis- 
po de  Zamora  ,  á  los  abogados ,  diciendo  (p)  i  uhi  ad- 
vocatorum  turba  strepit ,  ibi  litium  anfractibus  tota  civitas 
ardet ,  nec  domus  aliqua  á  litigío^vacat :  de  pace  non  cth- 
gitant ,  qui  cum  bello  lucrantur  :  alienas  cupiunt  controver^* 
si  as  ;  &  propinqtwrtm  causas  exagitat ,  qui  suas  non  iiti-- 
gat^  &c. 


(»)  Senec.  epist.  9$.  {p)  RoderIc«  inspec.  vit.c.^Ü^ 

(o)  Cassiod,  lib.  i.  epist,  ^. 
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DISCURSO     XLI. 

D¿  los  daños  que  resultan  de  la  cria  de  muías. 

JL  engo  por  cosa  indubitable  que  para  facilitar  la  la- 
branza convendría  prohibir  de  todo  punto  la  cria  de  ma- 
chos y  muías  ,  extendiendo  la  ley  del  reyno  que  lo  pro- 
hibe desde  Tajo  al  mar  Mediterráneo  ,  á  todas  las  demás 
provincias  :  con  io  qual  en  pocos  años  habria  tanta  abun- 
dancia de  caballos  ,  que  valdrían  á  precios  muy  baxos, 
siendo  tan  al  contrario  el  dia  de  hoy,  que  con  la  introduccioo 
de  las  muías  animal  monstruoso ,  y  por  esta  razón  inca- 
paz á  engendrar ,  ha  menguado  mucho  la  raza  de  los  ca- 
ballos ,  y  yeguas  de  España  ,  tan  celebrados  en  todo  el 
mundo  :  con  que  demás  de  excusarse  los  que  para  coches 
K  traen  de  Inglaterra,  Frisia  y  Dinamarca  (a),  en  cuyo  cam- 
bio sale  gran  cantidad  de  dinero  de  España  ,  habria  tan- 
tos ,  que  con  poquísima  costa  comprarían  los  labradores 
yugadas  de  ellos :  que  si  su  labor  no  es  tan  buena  como 
la  de  las  muías ,  es  mucho  menos  costosa ,  así  en  el  gasto 
del  sustento  ,  como  en  el  de  las  primeras  compras  ;  y  sí 
á  un  labrador  se  le  muere  una  muía ,  que  le  cuesta  cíen 
'■  ducados,  queda  destruido,  y  no  lo  quedara  con  la  muerte 
de  un  caballo  que  valiera  diez  ó  doce  ducados ,  si  lo  que 
se  ha  criado  de  muías  y  machos  hubiera  sido  de  yeguas 
y  caballos  \  y  juntamente  no  se   viera  la  desproporción 
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de  los  precios  á  que  por  la  poca  cria  han  llegado  lor 
buenos  caballos*.  Y  pluguiera  á  Dioá ,  que  esta  estimación 
fuera  ,  como  la  ponderó  Trogo  Pompeyo,  diciendo,  que  lot 
Españoles  hacian  mas  aprecio  de  sus  caballos  militares  ,  y 
sus  armas ,  que  de  su  propia  sangre  (¿) :  Plurimis  milita^ 
.  res  equi  &  arma  sangtane  ipsorum  chariora  ^  porque  enton- 
ces estimábanlos  para  el  exerricio  de  la  guerra  ,  y  no  pa- 
ra solo  paseos  y  fiestas.  Del  Rey  de  Granada,  dice  Bote- 
ro ,  que  tuvo  contra  el  señor  Rey  don  Fernando  el  dtó- 
lico  cincuenta  mil  caballos ,  y  el  dia  de  hoy  no  se   po- 
drán juntar  otros  tantos  en  toda  España  ;  siendo  este  el 
inconveniente,  que  con  palabras  del  señor  Emperador  Cáiv 
los  quinto   queda  dicho  en  el  discurso  de  los  coches.  T 
-por  estas  y  otras  muchas  razones  se  ha  pedido  en  diver- 
sas (r)  cortes  que  se  han  celebrado  en  CastiUa^  la  prohi-^ 
bicion  de  las  muías. 

DISCURSO     XLII. 

Que  se  tenga  la  mano  en  dar  licencia  para  nuevas  fundacumti 
de  religiones  y  monasterios.  Texto  ,  núm.^  1 8. 

Glosa. 

JZrfntrara  en  la  materia  de  este  discurso  con  rezela 
'  de  ofender  en  algo  á  las  religiones  ( á  quien  por  tantas 

r 

(*)  Trog.  Kb.  último.  (O  Cort,  deMadr,  a^o   1534. 
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razones  venero  )  si  !os  mas  grabes  y  doctos  hombres  de 
ellas  no  hubieran  escrito  tan  superiores  papeles  en  este 
mismo  asunto  ,  en  que  con  solo  remitirme  á  ellos,  pudiera 
cumplir  la  obligación  de  materia  tan  importante ;  en  que 
se  debe  hablar  con  sumo  respeto  á  este  superior  estado, 
confesando  que  con  él  se  aumentan  las  fuerzas  espiritua- 
les de  la  religión  católica  ,  ilustrándose  las  costumbres  de 
los  fíeles  con  los  admirables  exeniplos  de  santidad  ,  que 
eu  los  religiosos  ven  ;  siendo  éste  el  estado  selecto  y  es- 
cogido ,  en  quien  se  conservan  todas  las  virtudes ,  y  por 
quien  detiene  Dios  los  castigos  de  las  culpas  ,  que  irrita- 
ron su  justicia  ;  y  de  quien  dixo  el  Rey  Alalanco  ,  que  su 
profesión  era  una  vida  celestial  (a)  :  profeisio  veilra  vtia 
tislescis  esC.  Pero  con  todo  eso  es  licito  ponderar  que  dis- 
minuyéndose tanto  el  estado  secular  ,  se  enflaquecen  y 
enervan  las  fuerzas  temporales  ^  que  son  tan  necesarias  á 
Ja  conservación  de  todo  el  cuerpo  de  la  monarquía  :  y  asi 
¿tendiendo  á  los  inconvenientes  que  de  ello  resultan ,  y  k 
ios  daños  que  se  pueden  rezelar  en  provincias  tan  exhaus- 
tas de  gente  ,  propone  el  consejo  ^  que  conviene  suplicar  á 
*-su  Santidad  se  sirva  no  abrir  puerta  á  nuevas  fundacio- 
nes de  religiones ,  y  que  se  tenga  la  mano  en  permitir  se 
llagan  tantos  monasterios  aun  de  las  ya  aprobadas.  Este 
fleseo  ha  muchos  años  que  le  tiene  la  chriatlandad,  lamen- 
tándose de  la  muchedumbre  de  diversas  religiones,  aun  en 
tiempo  que  no  habla  el  tercio  de  las  que  el  dia  de  hoy  hay. 
En  eJ  concilio    Lateranense ,  celebrado  en  tiempo  de 

(tf)  Cusiod.  ¡ib.  8.  tpiít.  24. 
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Inocencio  tercero  ,  se  decretó  ,  que  por  quanto  la  mudbe-- 
dumbre  de  religiones  inducia  confusión  en  la  iglesia,  se 
prohibía,  que  de  allí  adelante  no  se  introduxese  nueva 
religión ^  sino  que  los  que  por  su  «levocion  aspirasen^  taa 
perfecto  y  celestial  estado,  entrasen  en  una  de  las  ya 
aprobadas  (¿)  :  ne  nimia  religiontétn  diver sitas  gravem  in 
fcclesiam  Dei  confusionem  inducat ,  firmiter  probibetims  ,  ne 
quis  de  cietero  novam  religionem  inveniat ,  ^ed  qmcumque  ai 
religionem  convertí  voluerit ,  unam  enf  approhatis  assumat* 
Y  el  mismo  Inocencio  tercero  tratando  de  la  exención  de 
los  diezmos  ,  dada  á  algunas  religiones ,  ponderó  ,  que  ya 
en  su  tiempo  habian  crecido  tanto  en  número  y  en  ha- 
cienda ,  que  daban  motivo  á  las  continuas  quejad  del  és-r 
tadt)  eclesiástico  secular  (r):'xeí/«»«r  in  tantum  augmentaté 
sunt ,  ac  possessionibus  ditata  ,  quod  multi  viri  ecclesiastici 
de  vúbis  apud  nos  séepé  querelam  proponant.  Y  en  rf  conci* 
Ko  Lugdunense ,  celebrado  en  tiempo  de  Gregórí6^itóc5*- 
tafio  ,  ^é  ponderó ,  que  no  solo  las  importunas  ansias  saca* 
ban  á  fuerza  de  porfías  la  aprobación  de  nuevas  religio- 
nes ,  sino  que  la  presuntuosa  temeridad  habla  ya  llegado  á 
introducir  una  casi  desenfrenada  muchedumbre  (á)r :  féi 
quia  non  solum  importuna  petentium  inhiatio  illarum  postmó^ 
dum  multiplicationem  extorsit ,  verúm  etiam  aliquorum'  prte^ 
sumptuosa  temeritas  effranatam  quasi  mulíitudinem  adinveftít. 
;¥  aunque  en  las  Religiones  que   han  introducido  nueva 

• 
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reformación  ,  hay  grande  observancia  ,  y  mucha  sant¡da<f, 
hayla  asimismo  en  las  que  se  conservan  sin  innovar  en  su 
primer  instituto  ,  estando  ricas  ,  y  adornadas  de  grandes 
sugetos,que  ilustraír  con  sus  vidas  y  letras  á  la  iglesia; 
pero  como  con  la  reformación  se  han  duplicado  ,  es  for- 
zoso que  las  antiguas  padezcan  necesidad  ,  no  teniendo 
substancia  el  reyno  para  acudir  á  las  unas  y  las  otras. 
Y  quiera  Dios ,  que  en  algunos  sugetos  no  se  verifique 
lo  que  dixo  san  Isidoro  ,  que  se  pasaban  de  unas  religio- 
nes á  otras  ,  no  por  amar  la  mayor  estrecheza  ,  sino  por 
desdeñarse  de  estar  sujetos  á  ia  obediencia  de  los  mas  an- 
cianos ,  juzgando ,  que  con  la  mudanza  mejorarán  en  es- 
timación ,  puestos  ,■  y  prelacias  (l?)  :  dam  dedignnntur  subdi-^ 
ti  esse  seaiorum  imperio  ,  solitarias  expettmt  celias ,  <y  soli- 
tariis  sedere  desiderant  ,  ut  a  tiemine  lacessití  ,  mansneti  vel 
hamiles  existimentur  :  que  concuerda  con  lo  que  el  Pa- 
pa Martino  quinto  dixo  en  una  extravagante  ,  don- 
de pondera  ,  que  el  pasarse  algunos  religiosos  de  unas 
á  otras  religiones  ,  tal  vez  nacía  de  poco  contento  ,  y*  i 
y  de  deseos  de  habilitarse  para  abadías  y  obispa- 
dos (/)  ;  ut  verisimile  est ,  af  facti  evidentia  docel  ,  ut  li — 
beriús  degant ,  dignitatesque  6?  beneficia  momistica  conseqnk 
vahant ,  í?  ex  ceriis  aliis  causis  honestati  non  consonis  ob~ 
venientibas. 

El  Papa  Inocencio  tercero  se  detuvo   mucho  en  gue- 


(í)   IsJJor.  Hb.  a.  de  úfficiit,         (/)  Exiravag.  i.  de  Religiosia 
5.  ¡exlQ  de  qu»Tto  genere  mana-     transeuntibus.  •       ■"' 
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rer  confirmar  las  sagradas  religiones  fde  santo  DomW 
go,  y  san  Francisco  (el  uno  honor  de  España, 'y  es- 
plendor de  la  nobilísima  casa  de  los  Gu^manes  ;  y  el  otro^ 
lustre  de  Italia  9  y  adQiira^ion  del  mtndo;')  Üi^ta*  que  tuvo 
la  visión  del  tem|>loJiateranensefsostennlof' sobre  los  om* 
bros  de  entrambos  ;  y  con  todo  eso  la  confirmación  se  eih 
pidió  en  tiempo  de  Honorio  (g).  No  alabo  ,  antes  con- 
deno las  leyes  que  Clodoveo ,  Pipino  ,  y  Cario  Magno  hi- 
cieron ^  por  las  quales  prohibieron,  que  ningún  vasallo 
suyo  pudiese  entrar  en  religión  sin  su  licencia  (A),  que 
estas  leyes  contradicen  á  la  libertad  eclesiástica  ,  y  impi- 
den el  camino  de  la  mayor  perfección,  Y  asimismo  conde- 
no por  poco  devotas  las  palabras  con  que  los  Emperador 
res  Valent^  ,  y  Yalenti^iaijo  juzgaron ,  que  muchos  buscar 
han  las  religiones  por  hiwr  de  los  trabajos  del  siglo  (/): 
quídam  ignavia  sect atores  desertis  civitatwn  muneribus  ^  satí-* 
tudines  captanty&cwfi  fOítíbíéS^monadihontot^  congregmt.Vttú 
^as  todo  esto  no.habri^  muchos  inconvenientes,  y  quizá  har* 
bria  mu'zhas  utilidades  ea  que  se  practicase  un  cáiXMi  del 
concilio  Niceno,  que  dice  (£):  si  quis  laicus  voluerit  monacbui 
fieri  sine  licentia  episcopi  ,  sub  cujus  potes t ate  esp  ,  movendat 
ejt  gradu  ,  in  qm  est ,  &  ^oñ  est  recipiendus  in  religionem^ 
Y  débese  ponderar,  que  con  la  multiplicación  de  tantas  re-' 
ligiones ,  y  tantos  conventos ,  es  forzoso ,  que  á  los  tra- 
bajos de  los  labradores  se  les  recrezca  la  carga  de  tantas 

(g)  Fray  Hernando  del  Castillo,  decuriomhus  ,  ¡ib.  lo. 

■  (b)  Rctianus, /i^.  i.  cap.i'j.re-  .(k)  Conc.Nk.  can,  14.  tom.  1^ 

rum  Germanicarum.    .  pt  %•  dmctíiorum. 
(i)  Zr.  quídam  ignavits  ^  C»  de 
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¿emandas  ,  como  cercan  sus  pobres  parvas  ,  dando  muchas 
veces  mas  por  pundonor  que  por  devoción  ,  io  que  dentro 
de  pocos  dias  han  de  mendigar  para  el  sustento  de  sus  fa- 
milias. Y  sí  en  estas  demandas  ,  y  la  continua  asistencia  de 
iügunos  religiosos  en  las  aldeas  hay  inconvenientes  ó  no, 
jnzguenlo  las  mismas  religiones ,  que  mi  pluma  no  toca  en 
estado  tan  superior :  solo  digo  con  Adamo  Concent ,  que  la 
necesidad  de   algunas  religiones,  y  el  salir  á  buscar  el  sus- 
tento ,  ha  resfriado  en  algunos  sujetos  el  fervor  con  que 
vivieran,  si  no  hubieran   salido  de  los  claustros   de    sus 
conventos  (/)  :  nec  minima  causa  fuit ,   car  fervor   &   pieCiis 
refríxerit  in   reiigiosis  paupsribits   ev.igatioms  pro  victu.    Y 
pues  en  España  no  se  pueden  fundar  nuevas  religiones,  ní 
fabricar  nuevos  conventos  sin  licencia  de  su  Magestad,  pa- 
jada por  su  reaí  consejo  ;  convendría  ,  que  quando  se  pi- 
den ,  se  mirase  con  suma  atención  la  posibilidad  de  los 
Jugares ,  la  necesidad  que  tienen  de  doctrina  ,  para  que  no 
se  gravasen  los  pueblos ,  ni  se  fundasen  conventos  que  hu- 
biesen de  padecer  necesidad  :  verificándose  en  algunos  pa- 
tronos lo  que  dixo  et  Emperadcy  Justiniano ,  que  fundan 
iglesias  y   conventos  por  solo   poner  en  ellos  sus  nombres, 
sin  atender  mas  que  á  sola  la  fábrica  ,  dejándolos  expues-. 
tos  á  que  la  misma  necesidad  los  acabe  y  deshaga  (m): 
Plurimi  namque   nominis  causa   ad  opas  sanctaram  ecclesia- 
rum  accedunt  ,  deinde  eas  edificantes ,  nequáquam  caram  po" 
nunt ,  ai  expensa!  qaoque  eis   deponant   decentes  ,   &  ad  ¡u-' 


(/)  AdamAis  Conceoc.  ¡ib.   6. 
poül.  cap.  4Ú.  §.  10. 
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minaría^  &  ad  sacra  ministeria  y  sed  deien^  eas  in  nudh 
éedificüs  const hutas  ,  &  aut   destruendas  ,  aut   ommno  sacr§ 
ministerio  defraudandas.  Daño ,  que  cada  dia  le  vemos  en 
muchos  conventos  comenzados  á^bricar  sin   suficiente 
caudal  de  los  patronos;  Y  no  me  alai'go  mas  en  este  di  s-' 
curso  ,  por  sef  materia  en  que  haú  escrito  tanto ,  y  taa 
doctamente  los  reverendísimos  obispos  de  Osma  y  Oren- 
se ,  fray  Francisco  de  Sosa ,  y  el  padre  Bricianos,  y  otros 
muchos  religiosos  graves. 

DISCURSO    XLIII.  ^ 

Para  lo  qual  no  seria  medio  poco  conveniente ,  ftte  no  pudie^ 
.  sen  profesar  de  menos  de  veinte  años  ^  ni  ser  recibidos' dé 
menos  de  diez  y  seis.  Texto  ,  núm*^  '  9»  ' 

r 

( .  Glosa. 

JCás  tan  heroyca  acción  la  de  entrar  en  reUgioo,  de* 
zando  los  deleytes  y  regalos  del  siglo ,  que  pocas  veces 
sé  emprende  sin  particular  vocación ,  y  socorros  del  cie- 
lo :'  pero  como  muchos  hacen  elección  de  la  vida  monásti- 
ca en  edad  tan  tierna  ,  que  apenas  sabet)  discernir  los  mo- 
tivos de  su  entrada  ,  ni  pesar  los  rigores  de  vida  á  que  se 
obligan  ,  viene  á  haber  muchos  que  con  el  tiempo  pade- 
cen graves  desconsuelos ,  gimiendo  con  la  carga  ,  que  no 
proporcionaron  con  sus  fuerzas ,  de  que  resultan  algunas 
poco  seguras  salidas  de  la  religión.  Para  evitar  este  incon- 
veniente ,  y  para  que  en  las  religiones  no  haya  quien  He- 


DK  Monarquías. 

^ire  con  desconsuelo  la  cruz  ,  han    juzgado  muchos   hom- 
,-ibres  doctos  y  prudentes  ,  que  seria  cosa  conveniente   su- 
•  ■plicar  á  su  Santidad  alargase  el  tiempo  det  ingreso  de  las 
■religiones  hasta  diez  y  nueve  años  de  edad ,  y   la  profe- 
!  lion  hasta  veinte  ,  y  el  sacerdocio  hasta  los   treinta  :  que 
L  aunque  con  esto  habría  menos  religiosos,  y  menos  cléri- 
'!  gos  ,  serian  mas  constantes  en  seguir  la  vocación  á  que  se 
^í^cíinárotl  en  edad  madura  ,  y  con    juicio  asentado  ,  sa- 
'.biendo  conocer  la  perfección  y  los  trabajos  del  estado.  Y 
,  aunque  la  edad  señalada  por  la  iglesia  para  el  in^^reso  á 
r  las  religiones  ,  y  las  órdenes  es  legítima  ,  y  como  tal  apro- 
I  bada  por  muchos  concilios  ,  no  parece  tendría    inconve- 
¡(BJente  representar  á  la  sede  Apostólica  las  razones  dichas, 
¡y  que  estando  España  tan  falta  de  gente   para  la   cultura 
i  de  las    tierras ,   y  para  el    exercicio  de   las  artes  y  oíi- 
■  ,¿ios,  tiene  en  doscientas  leguas  de  latitud  y  longitud  mas 
nueve  mil  conventos ,  y  en  ellos  mas  de  setenta  mil  re- 
igiosos  ,  sin  los  monasterios  de  monjas  ,  que  es  otro  gran- 
número  ^a)  ,  aunque  mas  tolerable  ,  por  ser  mucho  nu- 
orel-que  hay  de  mugeres  que  de  hombres.  Y  aunque  de 
tantas  tan  graves  y  santas  religiones ,  salen   tantos  y  tan 
insignes  varones  para  propagar  y  extender  la  fe  católica, 
ilantándola  con  muchos  trab.ajos  en  remotas  provincias,  y 
libándola  con  su  propia  sangre  ,  como  lo  hizo  mi  glorio- 
hermano  fray  Alonso  N.ivarrete  ,  vicario  provincial  de 
orden  de  santo  Domingo  ,  en  Filipinas  ,  que  después  de 
iber  peregrinado  mas  de  once  mil  leguas  en  busca  del  mar- 
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tirio ,  le  consiguió  en  la  isla  de  Tacaxima  ,  uoa  de  las 
del  Japón  el  año  de  1617  ,  siendo  el  protomártir  de  su 
religión  en  aquellas  provincias  ,  á  cuya,  imitación  el  pa- 
dre fray  Alonso  de  Mena  Navarretp  ,  mi  primo  hermano, 
hijo  de  la  misma  religión  de  santo  Domingo  ,  fué  que- 
mado vivo  á  fuego  lento  en  la  ciudad  de  Vomura,  con  otros 
muchos  mártires  el  año  de  mil  seiscientos  veinte  y  qua- 
tro :  con  todo  eso  parece  á  muchos  hombres  doctos  y  pru- 
dentes ,  que  pues  no  es  nuevo  en  la  iglesia  de  Dios  va- 
riar algunas  leyes  positivas  ,  ajustándose  á  las  oecesida^ 
des  de  los  tiempos  (¿),  se  podria  tomar  el  expediente 
que  el  consejo  propone.  Para  recibir  las  órdenes  ,  ha  de- 
terminado la  iglesia  católica  en  diversos  tiempos  diversas 
edades.  En  unos  quiso  que  para  recibir  el  sacerdocio  se 
hubiesen  de  tener  treinta  años:  para  diáconos  veinte  y  cinco, 
y  en  esta  proporción  los  grados  inferiores.  Así  lo  determinó 
el  Pontiñce  Siricio  en  una  epístola  escrita  á  Himerio  arzobls? 
po  de  Tarragona.  Y  en  los  concilios  Cartaginense ,  Aurelía- 
nense  ,  y  en  el  Toledano  quarto  (c) :  Qui  inscii  lütrarum 
sint^  &  qui  nondum  ad  triginta  annos  pervenerint.  Y  «en  el  con- 
cilio Bracarense :  si  quis  triginta  atatis  annos  non  imple" 
verit ,  nullo  modo  presbyter  ordinetur ,  etiamsi  valde  sit  dig- 
nas ,  quia  &  ipse  Dominas  trigésimo  anno  baptizatus  est^ 

Y  porque  en  tiempo  del  pontiñce  Zacarías  debió  haber 
falta  de  personas  que  aspirasen  al  sacerdocio ,  se  abrió  la 
puerta  á  que  lo  pudiesen  ser  los  de  veinte  y  cinco  años.  Y 
asi  consta,  que  en  los  mismos  términos  de  que  vamos  hablan- 

(3)  C.  non  debet  de  consangui-        (r)  Conc.  IV.  Tolet.  cap.  19. 
mtate  j  autben,  quibus  modis. 
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do ,  ha  considerado  la  iglesia  en  otras  ocasiones  las  nece- 
sidades de  los  tiempos ,  y  q^iizá  quando  se  reduxo  el  sa- 
cerdocio á  menos  edad ,  seria  por  estar  algún  tanto  res- 
friado el  fervor,  con  que  en  la  primitiva  iglesia  se  entra- 
ba al  estado  eclesiástico  ,    por   haber   faltádole  los  pre- 
mios temporales,  de  que  ahora  están  tan  abundantes  el  cle- 
ro y  las  religiones ,  asi  en  rentas  ,  como  en  la  debida  es- 
timación ,  en  que  los  ha  puesto  la  piedad  y  religión  de 
los  santos  Reyes  de  España :  con  lo  qual  son  muchos  los 
que  anhelan  por  entrar  en  él.    Y  así   supuesta   la  necesi- 
dad que  se  ha  representado  de  personas  seglares  ,  que  la- 
bren ,  cultiven  y  defiéndanla  tierra,  no    parece  se  debe 
desechar  el  medio    que    para  el  reparo  de  ello    propone 
el  consejo  ,  de  que  en  las  religiones  se  dilate  el  ingreso, 
y  la  profesión ,  y  que  en   el  dar  las  órdenes  se  haga  lo 
mismo  ;  y  que  para  conferirlas  se  tenga  particular  aten- 
ción á  ías  letras  y  virtud  de  los  que  las   piden ,  no  dán- 
dolas á  quien  no  tuvieren  congrua  substentacion  en  bene- 
ficio ,  6    patrimonio  ,  y  que  estos  sean   mas   quantiosos, 
atento  á  que  con  la  carestía  de  lo  vendible  no  son  sufi- 
cientes   los  que   lo  eran  ahora  diez  años.  Tambiem   im- 
portarla no  admitir   para  capellanías  colativas  las  que  no 
fuesen  bastantes  al  sustento  de  un  sacerdote  ;  porque  coa 
las  que  no  lo  son  se  hinchen  las  iglesias  de  clérigos  idio- 
tas ,   vagantes    y    nrendígos ,   de    cuyas    costumbres  ,   y 
aun  de  cuya  fe  tuvo  poca    satisfacción    el  pontífice    Si- 
ricio  ,  quando  dixo  (d)  :   quia  fidem  veram  in  ecclesiasticis 

{d)  t.tom,  Conc.part.  x./.  j^i. 
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tofo  orhe  peregrinis  discere  non  asseyuntur.  La  sagrada  re- 
ligión de  los  Cartuxos  no  da  profesión  á  los  que  no  han 
entrado  en  veinte   años :  y  si  las  demás  hicieren  lo  mis- 
mo ,  ordenándolo  primero  la  sede  Apostólica  ,   se   presu- 
mirá que  si  pidieren  el  hábito ,  irán  llamados  de  eficaz  vo- 
cación ,  y  con  entero    conocimiento   y  noticia  de  la  em- 
presa   á    que   se  ponen.  Y  aunque   en    materia  de  reli- 
gión verdadera  no  tienen  autoridad  las  razones  de  filóso- 
fos gentiles  ,  diré  por  curiosidad  lo  que  formando  las  re- 
públicas dixo  Aristóteles  :  que  supuesto  que  las  ciudades 
eran  unas  congregaciones  tie  todo  género  de  gente ,  era 
forzoso  dividirlas  en  consejeros  que  las  gobernasen:  solda- 
dos que  la  defendiesen  :  labradores  que  las  sustentasen;  y 
sacerdotes  que  sin  atender  á  cuidados  temporales  se  ocu- 
pasen en  el  culto  de  los  dioses  ;  y  que  estos  no  habían  de 
ser  del  gremio  de  los  labradores  ,   ni   oficiales ,  y  que  de 
los  demás  estados  se   hablan  de  elegir  para  el  sacerdo- 
cio los  mas   ancianos  :   que  con   estar    menos    aptos    al 
trabajo    corporal ,  estuviesen   mas  dispuestos    á   la   con- 
templación y    servicio    de  los  dioses  (e)  :  nam  cum,  déos 
immortales  a    civibus  coli  fas    sit  ,   satis   intelligitur  ,  nec 
agricolam ,  nec  opificem  sacerdotem  esse  constituendum  ;   sed 
cúm  cives  bipartiíi  sint ,  armis  alteri  ,  consultationibus  alte-- 
ri  vacantes  ^  cultumque  diis  immortalibus  exbiberi  ,  6?  in  bis 
colendis ,  qui  átate  confecta  sint ,  requiescere  ,  bis   sacerdotia 
recté  mandar entur.   Y  en  las  leyes  que  Rómolo  dio   á  Ro- 
ma ,  que  las  refiere  Halicarnaseo ,  dice ,  que  el  sacerdocio 

(^)  Arist.  lib.  7.  polit.  cap.^. 
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se  encomiende  á  los  nobles  y  tnagislrados  ,  y  que  los  ple- 
beyos solo  traten  de  cultivar  la  tierra  :  Sacra  tnagis- 
tratus  ^  pafrssquii  solí  peraganío  ^  ineuntoque ,  plehei  agros 
colu'iio,  Y  aunque  la  ley  evangélica  no  hace  acepción  de 
personas ,  quando  las  que  piden  el  sacerdocio  y  la  reli- 
gión ,  van  llamadas  de  la  devoción  y  afecto  de  tan  per- 
fecto ,  y  celestial  estado  ;  con  todo  eso  es  justo  ,  que  en 
el  conferir  las  órdenes  ,  y  en  admitir  á  la  religión,  va- 
yan con  alguna  detención  los  prelados.  \, 

DISCURSO      XLIir.  .(rt 

r   Kl 

Di   la    mucbedumhre   de    clérigos.  >.'* 

iiabiendo  en  el  discurso  antecedente  tratado  de  los 
inconrenientes  que  hay  en  fundarse  cada  dia  nuevas  re- 
ligiones ,  trataré  en  este  de  los  que  se  hallan  ,  en  que  va 
ya  creciendo  tanto  el  número  de  los  clérigos  seculares, 
siendo  muchos  los  que  con  menos  letras  y  suficiencia  en- 
tran á  estado  en  que  tan  necesaria  es  la  sabiduría  ,  ha- 
biendo dicho  Dios  por  Malaquías,  que  los  labios  de  los 
sacerdotes  son  los  archivos  de  la  ciencia  ,  y  que  de  su 
boca  se  aprende  la  ley  («),  labia  sacerdoiis  cuslodiení  scien- 
tiam  ^  &  legem  requirent  ex  ore  ejas.  Son  asimismo  mu- 
chos los  que  entran  al  sacerdocio  ,  sin  tener  competentes 
•iKiiefidos  ^  ó  suficientes  patrimonios  con  que  sustentarse; 
de  que  resulta  verse  ya  en  España  tanto  número  de  clé- 


(^o)  Malachix  i. 
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rigos  mendicantes  en  oprobrio  del  sacerdocio  ;  para  cu- 
ya estimación  es  necesaria  si  na  riqueza  j  ai  menos  con- 
grua pasada :  porque  dónde  el  clero  es  pobre  pocas  ve- 
ces dexa  de  haber  costumbres  reprehensibles  ,  y  vidas  aba- 
tidas y  rateras,  faltando  letras  pafá- la  enseñanza ,  y  va- 
lor para  oponerse-  á  los  vicios  ,  como  doctamente  lo  pon- 
deró Juan  Poimar  en  una  oración  que  hito  en  el  conci* 
lio  Basilíense :  nam  ubi  magna  ést  pauperiss  ^  ibi  defarmi^^ 
tas  morum  ,  (S  turbal io  non  miftor  est  ,  ut  ín  aiiquibus  par-- 
tibus  Apulits  ^  &  in  insulis  Sardiniée  &  Corsiae ,  ubi  cle^ 
rus  pauperrimus  ignarus  ^  &  deformatissimus  est.  Y  por  es- 
ta razón  en  un  concilio  Romano ,  de  quien  hace  mención 
César  Baronic^  (A)  ^  se  hizo  iin  canon  ^  para  que  no  se  or- 
denasen mas  clérigos  de  los  que  para  el  servicio  de  las 
iglesias  fuesen  necesarios.}  Y  en  el  concilio  Niceno  se  man- 
dé :1o  mismo,  (r)  :  ne.  passim  epiíeopus  multitudinem  clerico^' 
rum  facial :  secundum  merituní ,  v^l  rejUtum^  ecclesiarum  Hth 
tnerus  ordinetur.  Y  el  Emperador  Justiniano  (rf)  puso  en 
su  código  un  título ,  para  que  el  número  de  los  clérigos 
no  excediese  á  la  necesidad  que.de  ellos  tuviesen  las  igle- 
sias; porque  como  dixo  san  Bernardo,  no' por  dilatarse 
y.  extenderse  el  estado  sacerdotal  ha  crecido  la  alegría  en 
la  iglesia  (e)  :  dilatata  siquidem  videtur  ecclesia^ipse  etiam, 
cleri  sacratissimus  ordo  ,  fratrum  numeras  super  numerum 
multiplicatus  est ;  .verum  ^  etsi  multiplicas  (i  gentem  ^  Dimiife^ , 
non  magnificasti   Utitiam.  Tengan  ,  pues: ,  lcis  prel<idi)S  la 

{b)  Barón,  tom.  9.  anti.  8a5.  merus  clericorum, 

(c)  Conc/ Nic,  can.  61.  (e)  Bernard.  serm.  ap.  de  cath- 

(d)  C.  ut  determinatus  sit  nu^    vers.  ad  cleric,  ^ 
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maDO  en  coqfcrrir  órdenes,  y  hagan  primero  particular 
etámeo  de  las  costumbres ,  de  la  prudencia  ,  de  la  yoca-> 
cion ,  y  de  las  demás  calidades  necesarias  para  ver  quá- 
les  sugetos  son  idóneos  para  entrar  en  tan  superior  es- 
tado; Consideren  si  serán  tales  ,  que  con  su  vida  ,  ezem^ 
plQ  y  doctrina  podrán  ayudar  á  los  seglares,  Y  para  que 
con  el  empeño  de  haber  recibido  las  primeras  órdenes,  no 
se  facilite  el  darles  las  del  sacerdocio ,  convendría  ,  que 
desde  las  menores  se  atendiese  á  la  suficiencia ,  como  lo 
encargó  el  Emperador  Justiniano  (/) :  Hieras  onmino  scien-- 
tes^  &  eruditos  constituios  :  literas  enim  ignorantes  nolumus 
ñeque  ad  unum  ordinem  suscipere.  Que  si  en  todos  ios  obis- 
pados de  España  se  cuidase  de  esto  ,  como  se  hace  en  el 
arzobispado  de  Toledo ,  no  habría  tantos  clérigos  mendi- 
gos, ignorantes  y  vagos,  contra  lo  dispuesto  en  el  conci- 
lio Hispalense ;  ni  serian  tantos  los  que  á  titulo  de  maes- 
tros de  la  gramática ,  que  ignoran ,  sirviesen  de  leerla  ,  y 
de  ayos  de  niños  en  casas  de  seglares ,  acudiendo  con  es- 
ta capa  á  ministerios  serviles  ^  indignos  del  estado  sacer- 
dotal ,  contra  lo  decretado  en  el  concilio  Mediolanense 
quinto  ,  donde  se  mandó  ,  que  ningún  sacerdote  pudiese 
servir  á  persona  secular  ,  sin  tener  para  ello  licencia  fir- 
mada de  su  prelado  (g-) :  atque  in  bis  guident  ^  qiut  illis  vi^ 
tatuia  sunt  ^  bétc  etiam  cautio  sit ,  ne  sine  episcopi  canees-' 
su  ,  eoque  litcris  exarato  ,  laicis  in  servitute  famulatuvé  ope- 
rom  noventa  No  fuera  de  poca  importancia  que  este  cá- 


(f)  Dkt,  aut.  ut  deterntinaluf,     bis  futt  ad  dericorum  Umestaiem. 
(g')  Canc.  Medio/.  5.    cap.   de    attineni. 
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non  se  guardara  en  España :  coa  lo  qual ,  y  coa  quitar 
las  licencias  de  decir  misa  en  los  oratorios  particulares,  se 
atenuara  la  muchedun^bre  de  clérigos ,  y  se  excusara  el 
verlos  ocupados  en  ministerios  indecentes  ,  y  juntamente 
se  evitarían  no  pequeños  inconvenientes ,  á  que  ha  pro* 
üurado  poner  remedio  la  vigilante  prudencia  de  los  que 
tienen  el  timón  del  gobierno, 

Y  porque  muchas  personas  con  zelo  menos  cuerda  se 
escandalizan  en  decir,  que  se  debe  poner  limite  en  estado 
de  tanta  perfección :  digo  con  infinitos  varones  doctísimos, 
y  religiosísimos ,  que  por  ser  miichos  los  que  aspiran 
al  estado  clerical  llamados  y  convidados  de  las  comodida- 
des temporales ,  es  forzoso  ,  que  los  prelados  siguiendo  la 
doctrina  de  los  concilios ,  se  vayan  deteniendo  en  dar  el 
sacerdocio.,  con  que  será  mas  estimado  y  reverenciado; 
porque  si  en  esto  no  hay  alguna  detención  ,  crecerá  el  cle- 
ro sin  proporción  ,  siendo  conveniente  la  tenga  con  el  es- 
tado secular;  Pues  (como  dixo  san  Chrysóstomo)  aunque 
aquel  es  mas  perfecto ,  egte  es  muy  necesario  para  la  conser- 
vación de  las  monarquías  ^  pues  con  sus' brazos  y  armas 
se  sustentan  ,  amparan  y  defienden  los  sacerdotes  (b):  quia 
nec  populas  sine  sacerdotibus  ,  nec  sacerdotes  sine  populo  esse 
posstmt.  Porque  aunque  los  sacerdotes  son  los  ojos  del  cuer- 
po místico  de  la  república  ,  si  todo  fuese  ojos ,  no  habría 
oídos;  y  si  todo  fuese  oídos ,  no  habría  manos.  Y  final- 
mente ,  como  dixo  san  Pablo  ,  si  todo  fuese  un  solo  miem- 


..  (t)  Chrysost.    bom.  4a,    super    Matth.  Cí  ham,  37.   in  epist.  éd 

Hcbrccos. 


>E'TÍto! 


DE  Monarquías.  á$>3 

bro  no  serla  cuerpo  (i) :  iSi  totum  corpas  ocalus ,  ubi  audi- 
tusl  is!  iotum  aiiditits  ,  ubi  odoratus'i  ^si  eiienc  oninia  unum 
memh-am  ,  ubi  corpus'í  Y  el  mismo  (í)  :  in  uno  corpore  mal. 
ta  membra  habemiis  ;  omnia  autem  membra  non  eundem  actai» 
habent.  Y  como  en  los  instrumentos  músicos  para  que  se 
haga  buena  armonía  conviene  que  no  todas  las  cuerdas 
sean  uniformes  ,  sino  que  haya  unas  graves  ,  otras  agudas, 
y  otras  medias  ;  y  para  la  conservación  del  orbe  hay  ele- 
mentos diferentes  ,  y  movimientos  encontrados  ^  y  el  cuer- 
po humano  coasta  de  varios  humores  :  así  también  para 
la  conservación  de  los  reynos  son  necesarios  varios  esta- 
dos con  diferentes  profesiones  y  calidades  :  unos  que  acu- 
dan al  culto  divino  :  otros  que  cuiden  del  gobierno  po- 
lítico :  otros  que  atiendan  á  lo  militar:  unos  que  man- 
den, y  otros  que  obedezcan  :  unos  nobles,  y  otros  plebes 
yes.  Y  así  conviene  al  próvido  Emperador  y  Rey  tener 
en  equilibrio  los  vasallos  de  sus  reynos  ,  de  tal  modo,  que 
ni  todo  sea  sangre  de  nobleza  .  ni  todo  cólera  de  milicia^ 
ni  rodo  atienda  á  la  contemplación  ,  ni  todo  á  los  minis-^ 
terios  de  la  acción  ,  sino  que  distribuidos  en  diversos  es- 
tados y  gerarquías  se  conserve  con  mutuos  socorros  la  vi- 
da civil  y  política  ;  que  aunque  todos  conocen  y  confíe^ 
san  que  el  estado  eclesiástico  es  el  ojo  en  el  cuerpo  del 
reyno  ,  también  reconocen  que  no  se  podrá  conservar  si 
Je  faltan  las  manos  y  los  pies  del  estado  secular.  Ponde- 
ra san  Ambrosio  ,  que  con  ser  el  maná  un  manjar  ceiesr- 
tial ,  no   quería  Dios  que  de  él  se  cogiese  mas  de  lo  que 


(^  /.  BdCormíb,  cap.  I9. 


(fc)  j4d  Reman,  cap.  ii, 
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era  necesario  para  cada  día.  Nadie  duda  que  las  religio^ 
nes  y  el  sacerdocio  son  el  maná  de  la  iglesia  católica, 
pues  con  su  doctrina  y  exemplo  se  alientan  y  alimentan 
los  seglares :  pero  con  ser  tan  bueno ,  conviene  se  tenga 
con  debida  proporción  ,  como  la  tuvo  en  la  distribución 
de  la^  tribus  ^quedando  una  de  doce  para  los  Levitas. 

DISCURSO     XLV, 

Dff\la5  riquezas, 4^1  Mado  eclesiástico^ 

^  na  de  las  causas  por  qué  de  ordinario  ^1  estadQ 
secular  tiene  ojeriza  con  el  eclesiástico  es  ^  por  juzgarle 
mas  rico  de  lo  que  está  ,  ponderando  que  las  mejoreí 
posesiones  y  los  .mejores  juros  son  de  las  iglesias  cjerica- 
1^  y  regulares  ,  y  que  por  esta  causa  no  tienen  los  segla- 
res la  substancia  de  hacienda  que  piden  las  cargas  de  sus 
estados;  Dicen  asimismo,  que  teniendo  abierta  la  puerta  pih* 
fa  recibir  dadivas ,  está  cerrada  al  dar  y  enageüar  cdt^aUr 
guna.de  las  que  reciben:  y  que  con  lo  que  la  muei!te  de  taiir 
tos  fíeles  les  acarrea  cada  dia  para  fundaciones  de  aniversa^ 
riósiycapellaniats  (cuyas  dotaciones  jamas  vuelven  al  j^t^^ 
dé  secular)  es  forzoso  que  éste  quede  atenuado  y.ener* 
irado  de  hacienda  ,  y<  que  solo  sea  colono  é  it\qui}iao 
del  eclesiástico  ,  que  no  contento  con  los  diezmos  y  pri<- 
flücias  ^  se  engrandece  con  grandes  posesiones ,  con  grao* 
jx\^  con  vasallos  ^  y  con  r  otías  haciendas  raicea  9  ^A^t  se 
originan  las  quejas  de  los  seglares.  Y  aunque  ha  muchos 
años  que  ^ura  en  el  mundo  esta  emulación  ,.  se  debe  ^d- 
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iglesia  no  la  afean  las  riquezas  :  si  bien  ei 
usar  mal  de  ellas  algunos  ministros  suyos,  causa  cuellos 
nota,  como  con  elegancia  lo  dixo  Juan  Polmar  en  una 
oración  en  el  concilio  Basiliense :  Ecclesiam  non  áeformant 
opts ,  sed  opum  abusas.  Y  lo  mismo  dixo  y  ponderó  con 
graves  razones  el  padre  Mariana  (a)  ,  porque  el  estado  se- 
cular recibe  pequeño  perjuicio  en  que  las  religiones  sean 
ricas  en  común  ,  si  el  gasto  de  cada  particular  es  tan 
parco  y  moderado  ,  viniendo  á  parar  en  un  modestisi- 
mo  trage  ,  y  un  sustento  preciso  á  la  conservación  de 
la  vida  ,  sin  dar  cosa  alguna  al  gusto  y  al  antojo :  sien- 
do cierto  ,  que  muchos  á  quien  si  vivieran  en  el  siglo 
no  les  bastaran  muchos  ducados  de  renta  ,  no  gastan  en 
la  religión  ciento.  Y  así  parece  que  en  esta  parte  no 
se  queja  justificadamente  el  estado  secular,  á  cuyo  be- 
neñcio  ,  si  no  vuelven  á  salir  las  propiedades  ,  salen  lot 
frutos  por  medio  de  las  compras  y  limosnas  que  con  ma- 
no larga  dan  las  religiones  ,  quando  los  seculares  se  acor~ 
tan  ,  por  no  ser  sufícíentes  las  rentas  á  la  vana  osten- 
(ación.  Pero  aunque  esto  es  verdad  infalible  ,  no  pare- 
ciera mal  que  algunas  de  las  Iglesias  catedrales,  y  al- 
gunos conventos  que  se  hallan  con  suficientes  dotaciones 
de  capellanías  y  aniversarios  ,  en  cuyo  cumplimiento  se 
ofrecen  cada  dia  mil  dificultades  ,  por  ser  muchas  en  nú- 
mero ,  y  encontrarse  unas  con  otras  ,  desecharan  al* 
gunas. 

Quando  Moyses  hacia  el   tabernáculo  ,  fueron  tantas 

C')  Marún.  fí6.  -i.  cap.  i«. 


39^  Conservación  . 

las  dádivas  que  el  pueblo  ofrecía  ,  que  los  dos  arqui- 
tectos Beseleel  y  Ooliab  dixérotí  ^ue  excedían  ya  de  las 
necesarias  (b)  :  mde  artífices  venire  coti^pulsi  di^^runt  Moy^ 
si  ^  plus  offert  fopulus  ,  quam  necessarium  ^st.  Y  luego  Moy- 
aes  mandó  ^  que  coa  público  pregón  se  intimase  al  pue* 
blo  que  no.  truxese  mas  dádivas ,  por  ser  suficientes  las 
ofrecidas  {c)  i,  jaftít  ergo  Moyses  prí^cqms  voce  cantaríme-- 
que  vir  ,  ñeque  mulier  qjuidquí^fn  offer^t- ultra  in  opere  sime- 
fuarii^  sicqufi  c^essatum  jest  a  muneribus  (^erendis  ,  £0  quod 
oblata  sufficerent  ^  ac  superabundarent^./Pareciersi  muy  bien 
este  pregón  en  las  partes  donde  la  riqueza  hubiere  lle- 
gado á  ser  superabundante:  y  doode  esto  sucede ^  aos 
podremos  4oler  fso^  sa^  Geróni|no ,  no  tanto  de  que  los 
Emperadores^  Arcadio  y  Honorio  hubiesen  promulgado  le- 
yes prohibitivas  de  hacer  mandas  y  legados  á  las  igle- 
sias ^. '  quanto  de  que  las:  persona^  eclesiásticas  hubiesen 
con.  su  codicia  dado  motivo  á  estas  leyes:  nec  de  lege 
<onqueror  ,  sed  doleo  cur  meruimus  hanc  legem  z  cauterium 
honum  est ,  sed  quo  mihi  vulnus  ut  iudigeam  ?  Póngase  el 
mismo  estado  eclesiástico  la  reformación ,  sia  dar  lugar 
i!  q^er  los  plolí ticos .  censuren  su  riqueza  ;  que  mud^  ve- 
ces daña  para  la  modestia  y  para  las  deraas .  buenas  jcosr 
tambres  ,  idando  motivo  á  que  la  ambición  forialecida  con 
caudal^  emprenda  á  desechar  el  suave  yugo  déla  dis- 
«iplioa/oolesiá^tica '9  > haciéndose  nías  insaciable  .quanto  mas 
posee^^  como  lo  ponderó  el  Papa  Juan  vigésimo  ^egunr 


(b)  Exod.  cap.  2,6.  (iOl  lif4m- 

£  ;.!;■:£ 


do  ((/) :  qux  semper  plus  ambiens  ,  co  magis  sil  insaiin- 
hilis.  Con  lo  qual  no  debemos  admirarnos  los  eclesiás- 
ticos de  que  los  seglares  ponderen  y  exageren  que  está 
Biuy  rico  el  esLido  clerical  ,  estando  el  secular  atenua- 
do  y   pobre.  <i* 


DISCURSO     XLVI. 

A  h    que  ayuduria   también   reformar    alguno. 
áe  Gramática.  TzxTo ,  núm."  20. 
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JLias  comodidades  de  las  escuelas  de  Gramática  son 
las  que   convidan  á  que  muchas  personas  se  apliquen  á  co- 

t  menzar  sus  estudios  ,  á  fin  de  eximirse  con  ellos  de  los  cui- 
dados y  trabajos  que  tuvieron  y  profesaron  sus  padres; 
fieacJo  muchos  los  que  ,  ú  por  falta  de  hacienda  ó  mengua 
de  talento ,  se  quedan  en  solos  los  principios  de  gra- 
mática ,  y  con  ellos  tienen  ánimo  de  aspirar  al  sacer- 
docio  ,  en  que  ( como  queda  dicho )  son  tan  necesarias 
las  letras  y  suficiencia.  Y  algunos  que  no  pueden  lle- 
gar á  conseguir  las  órdenes  ,  se  quedan  en  estado  de  va- 

^  gamundos ;  unos  á  título  de  estudiantes  ,  y  otros  fin- 
giendo ser  sacerdotes  ;  y  de  este  género  de  gente  se  ven 

^  en  la  república  graves  y  enormes  delitos  ,  debiéndoseles 
prohibir  el  que  no  pudiesen  mendigar  sin  licencia  de  sus 

(d)  Entravag.   execrabilit    de  priebendis. 
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rectores ,  tomo  por  ley  del  reyno  é^á   ordenado  (a).  ' 
Estos  inconvenientes  y  otros  infinitos  resultan  de  las 
cercanas  comodidades  que  los  labradores. y  aíkrlak&nie- 
eánicos  tienen^  j^ra  que/^ii^Miijosí'4  déxatídó^eí»  arado  y 
los  instrumento»  mecánicos ,  se  apliquen  á  est^ldutrila^rtt^ 
mática.  Y  asi  parece  conveniente  lo   que  el  consejo  pro- 
pone de  que  se  reformen  muchos   estudios.  Y  aunque  pa- 
rezca que  tiene  algo  de  rigor  el  quitar  á  la  gente  ple- 
beya, la  oca^on  de  valer  por  medio  dé  Us  letras  ,  W 
lo  es  9  considerada  la  necesidad'  que  los  rbynos  tienen  de 
gente  que  acuda  á  los  ministerios  de  las  armas  ,  á  la  la- 
bor de  las  tierras  9  y  al  e^cercicio  de  las  artes  y  oficios. 
Y  débese  ponderar ,  que  en  tan   corta  latitud  cotto  la 
que  tiene  España  hay  treinta  y  dos  uniVcírsiidádés,  y  mas 
de  quatro  mil  estudios  de  gramática  ;  daño  que  va  ca-^ 
da  dia  cundiendo  mas ,  habiéndose  diversas  veces  pedí-' 
do  el  remedio :  y  ^últimamente  en  ia$  cortes  de  Madrid 
del  *año  mil  seiscientos  diez  y  nueve.  Algunos  códdénaa 
esta  proposición  ,  diciendo  que  conviene  no  soló  conser-< 
var  las  universidades  y  estudios ,  sino  alentarlos  y  fa-» 
yorecerlos ,  y  que  ^1  haberlo  hecho  dio  grandes  Fenod[i-< 
Jbres  á  .Carolo  magno  ^  á>  .TeodosiO'  y  al  señor  Rey  don 
Alonso  el  nono  de  CastiUa.  Y  alegan  lo'^ne  en  el  con* 
cilio  provincial  Treberense  dixo  Pelargo  ,  exhortando  á  bi 
conservación  de  los  estudios.  Y  .ponderan,  que  tas  letrai 
AO  solo, ful  dañan  para  el  valotr  «"itiiUdirv  ¿ltio,x}ue'áti-^ 
íes  io  iirealzáb  ^'Aclacáfldoseiiel  l)iiiqio<  (coa  ellas  ^  ^y  qut 

(ii)  ¿.  14.  f¿f.  I»./.  X. iZirefl^. 
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la  sabiduría  pone  espuelas  para  emprender  lieroycas  ha- 
zañas ,  á  fín  de  conseguir  los  premios  de  honor ,  á  que 
de  ordinario  aspiran  los  que  por  el  conocimiento  de  Jas 
ciencias  hacen  mayor  aprecio  de  la  honra.  Confieso  que 
esias  razones  tienen  mucha  fuerza  ,  siendo  certísimo  que 
en  los  que  han  de  ser  cabezas  y  gobernar  exércitos,  son 
muy  necesarias  aquellas  letras  que  conciernen  á  razón  de 
estado  y  á  historia  ,  en  la  qual  se  hallan,  los  exempla- 
res  y  noticia  de  las  estratagemas  necesarias  para  el  arte 
militar  :  pero  esto  no  es  necesatío  en  los  soldados  par- 
ticulares ,  á  quien  incumbe  executar  con  cJega  obedien- 
cia las  órdenes  que  sus  generales  y  capitanes  les  dieron: 
y  asi  en  este  género  de  milicia  ,  que  de  ordinario  se 
forma  de  gente  de  mediana  gerarquia  ,  no  son  titiles  las 
letras  ,  antes  suelen  engendrar  una  cierta  melancolía  que 
"moli6ca  el  ánimo  ,  oponiéndose  á  la  alegre  precipitación 
con  que  se  intentan  peligrosas  hazañas  ,  sin  que  el  dis- 
currir en  ellas  engendre  detención.  Y  por  eso  á  la  dio- 
sa de  las  ciencias  la  llamaron  Minerva ,  ^aasi  mintiens  ner~ 
TOí  :  porque  las  provincias  que  se  dan  con  demasía  al 
deleyte  de  las  ciencias ,  olvidan  con  facilidad  el  exer- 
cicio  de  las  armas  ,  de  que  se  tiene  en  España  suficien- 
tes exemplos  x,  pues  todo  el  tiempo  que  duró  el  echar 
de  sí  el  pesado  yugo  de  los  Sarracenos,  estuvo  ruda  y 
felia  de  letras ,  para  cuyo  remedio  fundaron  los  Reyes 
lias  universidades  y  colegios  ,  criándose  en  dios  laníos 
-y  tan  insignes  varones ,  que  con  sus  letras  y  prudencia 
mantienen  en  paz  y  justicia  lo  que  sus  pasados  gana- 
ron con   las  armas.   Pero   ahora  ,  que  con  la  paz  inter- 
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na  que  estos  rey  no»  gozan ,  se  vaq  los  natural  dé  ello^ 
dando  tanto  á  las  letras,  unos  convidados  de  la  dulzu- 
ra del  saber.  9  y  otros  llamados  de  Jas  comodidades  que 
les  acarrean  )  parece  comreniehte  {loner  rayará,  taintas  fua^ 
datíones  de  universidades  y"  estiidios,  y  tamas  deooler 
gios  9  persuadiendo  á  los  fieles  i|ue  quieren  dotar  obras 
pias ,  las  hagan  para  casar  huérfiínas^.y  para  socorrer 
nei^e^dades  de  labradores^  ,' 


<    lí 


'  r 


DISCURSO    XLVn. 

De  los  niños  expósitos  y  desamparados^ 

r  JLia  proposición  del'Consejo"de\qué  se  quiten  algu- 
nos estudios  de  gramática ,  da  fuerza  á  un:  pensamien-^ 
to  mió  9  que  ha  muclíos  años  le  propuse ,  y  nunca  fué 
admitido  ,  por  ser  contra  k'  piadosa  opinión  de  muchas 
personas ,  que  llevados  de  tst  ^aparente  piedad  ,  no  han 
dado  grato  oido  á  los  inconvenientes  que -en  este. dis- 
curso se  presentarán.  Está  el  real  consejo  y  están  las  cor- 
tes con  particular  acuerdo  tratando  de  estrechar  las  co- 
modidades* qqe  convidan'  á  las  tetras  y  porque  nb  se  aplí^^ 
quen  á  elhs  los  labradores  y  oficíales  ^  y  los  que  han  de 
seguir  la  milicia  :  y  quando  se  propone  y:  trata  de  'cosa  tan 
importante,  vemos  que  en  esta  corte  y,  ep  otras  ciudades 
de  España  se  da  estudio  á-  Jo.:.nlas  baza. y ^  abatido  del 
«tiundo  y  que  son  los  muchachos  .expósitos '.y.  desampara- 
dlos ,  hijos  de  la  escoria>y.heZ' de  .la  república  :  y  los 
^ue  con  piedad  esfuerzan  esto ,  no  reparan  en  que  es*- 


DE  Monarquías.  401 

(OS  reynos  están  por  medio  de  los  estudios  llenos  de  clé- 
rigos ,  fray  les  ,  letrados,  médicos,  procuradores,  escrí- 
banos y  solicitadores  ,  estando  tan  faltos  de  labradores, 
de  oficiales  ,  y  de  gente  para  la  población  y  la  guerra; 
ni  ponderan  que  por  faltar  laborantes  para  beneficiar  los 
frutos  naturales  aventajados  que  España  produce,  se  lle- 
van á  beneficiar  á  provincias  extrangeras  ,  y  aun  ene- 
migas ,  con  que  ellas  se  enriquecen  ,  y  España  queda  po- 
bre :  ni  miran  que  los  oficiales  y  laborantes ,  por  ser 
tan  pocos  ,  tiranizan  los  precios  de  todo  lo  mecánico  / 
vendible  ;  con  lo  quai  ,  y  con  la  propensión  que  los  Es- 
pañoles tienen  á  hacer  mayor  estimación  de  lo  que  vie- 
ne de  otras  provincias ,  que  de  lo  que  se  cria  y  labra 
tn  las  suyas ,  se  abre  puerta  á  que  de  otras  naciones, 
donde  por  estar  llenas  de  oficiales  ,  son  mas  baratas  las 
manufacturas  ,  vengan  á  España  infinitas  mercaderías,  que 
por  mas  baratas  y  forasteras  son  mejor  admitidas.  Y  así 
parece  que  en  buena  razón  de  estado  seria  mas  conve- 
niente y  mayor  beneficio  de  la  república  criar  todos  es- 
tos muchachos ,  enseñándoles  oficios  mas  baxos  y  mas  aba- 
tidos ,  á  que  no  se  inclinan  los  que  tienen  caudal  para 
aspirar  á  ocupaciones  mayores.  Y  pues  una  de  las  mas 
apretadas  necesidades  que  España  tiene  es  de  pilotos  y 
marineros  para  sus  armadas  ,  de  que  tanto  necesita  pa- 
ra la  conservación  de  reynos  y  provincias  tan  remotas 
de  tan  extendida  y  dilatada  monarquía  ,  parece  hay  gran 
conveniencia  ,  que  pues  hay  tantos  colegios  para  letras» 
y  estamos  en  tiempo  que  tan  necesarias  son  las  armas, 
ce  fundasen  algunos  para  ejercicios  militares  ^  y  en  pat- 
Eee 
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ticular  para  que  estos  muchachos  y  los  que  se  crian  en 
holgazanería  ,  se  recogiesen  é  industriasen  en  todo  lo  que 
del  arte  náutica   se    les  puede  ir  enseñando  ,  hasta  te- 
ner edad  de  poder  servir  en  los  galeones  ^  para  que  co-^ 
menzando  desde  grumetes  y  proeles ,  viniesen  con  la  ex- 
periencia y  la  noticia  de  los  mares  á  ser  grandes  ma- 
rineros y  pilotos  :  con  que  se  excusarla  el  servirse  Es- 
paña para  estos  ministerios  de  naciones  extrangeras ,  que 
por  serlo  ,  y  sin  obligaciones ,  ni  prendas  de  fe  ni  de 
amor  ,  están  expuestas  á  emprender  qualquier  traición; 
y  sustentados  á  nuestra  costa  ,   toman  noticia  de  nues- 
tros mares  ^  sondan  nuestros  puertos ,  reconocen  nuestras 
armadas  ,  y  después  se   pasan  á  servir  á  los  enemigos, 
que  les   pagan   lo   que    á   nuestra   costa  han  aprendido* 
La  fundación  de  estos  seminarios  pafa  marineros  se- 
rá de  gran  consideración  ,   como  se  va  experimentando 
en  los  que  se  han  comenzado  á  fundar  en  alguúos  puer- 
tos de  mar.   Y  confio  en   la  divina  Magestad  ,  que  del 
que  la  Rey  na   nuestra  señora  quiere  hacer  y  dotar  en 
esta  corte  ,  que  ha   de  estar  unido  al  albergue  de  los 
soldados  que  el  día  de  hoy  sustenta  ,  han  de  resultar  gran- 
des beneficios  á  los  reynos  de  esta  corona.  De  estos  co^ 
legios   de  oficiales  mecánicos  hay  mucha  noticia  en  las 
historias  antiguas  (a).  Numa  Pompilio  dividió  el  pueblo 
en  colegios  de  artes  y  oficios  :  y  (¿)  Piinio  dice ,  que 
el  de  los  herreros   tenia   entre  los  demás  el  tercer  lu- 

Ca)  L.  fin.  ff.  de  colhgUs  ,&      (b)  Plin.  ¡ib.  34.  cap.  i.  J 
cvrporibut  illiciiii. 
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gar.  y  pues  entre  los  Egipcios  ,  como  refiere  Díodaro 
t  SicuJo  ,  ninguno  puede  aprttider  otra  arte  ni  oficio  si- 
I  no  el  que  usaron  sus  padres  ,  y  estos  expósitos,  por  no 
«nerlos  conocidos  ,  se  llaman  hijos  de  la  tierra  (í-)  ,  de- 
'  ben  seguir  los  de  que  día  mas  necesita.  Y  el  Emperador 
[  Justiniano  ,  hablando  de  esta  gente  baxa  y  vagamunda, 
;  encarga  mucho  á  los  presidentes  tengan  particular  cui- 
'  dado  de  hacer  que  los  recojan  ,  y  los  entreguen  á  los 
labradores  y  hortelanos  ,  á  los  herreros  ,  albaiiiles  y  car- 
dadores ,  para  que  sirviendo  á  la  república  ,  tengan  en 
qué  ganar  la  comida  ,   sin  gravar  con  su  mendiguez  la 

1  tierra.  Y  débese  ponderar ,  que  no  dice  los  enseñen  á 
leer  ni  escribir ,  ni  estudiar  ,  ni  que  los  pongan  á  las 
artes  mas  ingenuas  ,  sino  á  los  oficios  de  mayor  traba- 
i  jo  ((/)  :  hos  non  frustra  esse  terrie  omts  permitiere  ,  sed 
I  tradere  ctlius  eos ,  ut  operum  publicorum  attinet  arlibas, 
léld  ministerium  ,  &  prteposhis  pannificamium  stationum ,  4? 
[hertos  operantibus  ,  aliisque  dtversis  artibas  ,  in  quibus  va~ 
ufant  simal  laborare  ,  simtil  autem  ali ,  &  segnem  tía  ad 
ítttetiorem  matare  vitam  :  porque  sí  esta  gente  ,  que  (co- 
fmo  queda  dicho)  es  la  escoria  del  mundo,  llega  por  me- 
;dio  de  las  letras  ó  la  pluma  á  ser  jueces,  letrados  ó 
¡críbanos  ,  notarios  ó  procuradores  ,  no  teniendo  bienes 
pie  perder  ni  honra  que  manchar ,  como  de  Agatocles 
odixo  Justino  ( e )  ••  qaoniam  nec  habebat  in  fortums  quod 
tnilteret  ,   nec  in    verecundia   quod   maculareí  ;   está   claro, 


(c)  L.  eos  de  decarionibut,!.  lo,       (áj  j4uct.  de  quxttore^  c 
ludaut  i»  pandectis  ,  fol.  33.  (?)  Jusün.  ¡ib.  ts. 

Eeea 


404  Conservación 

que  compelidos  de  la  pobreza  (que  es  una  muy  mala  con- 
sejera) ,  y  no  atados  ni  enfrenados  con  respetos  de  ho- 
nor 9  harán  venal  la  justicia  ,  como  lo  dixo  Aristóte- 
les (/)  :  quo  fit  ^  ut  stepé  bomines  pauperrimi  ad  tnagis^ 
iratus  adsciscantur  ,  qui  propter  egestatem  venales  fima  z  cum- 
piéndose  lo  que  dixo  ^  Sabio  en  los  proverbios  (¿^ ): 
Mt  egestate  compulsus  furer. 

DISCURSO    XLVm. 

% 

* 
» 

Que  se  quiten  los  cien  receptares.  Tbxtó  ^  núm.^  ai« 


Glosa. 
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iene  el  real  consejo  tan  grande  experi^da  de  los 
•daños  que  causan  los  receptores,  que  parece  inexcusable 
su  reformación  :  y  antes  que  con  la  compra  de  los  ofi- 
cios estuviesen  tan  encastillados  en  jurisdicción  asentada, 
habia  dicho  un  autor  grave  de  estos  reynos  infinitos  in^ 
convenientes  del  uso  de  este  oficio  ,  en  que  de  ordina- 
rio entran  personas  pobres  con  ansias  de  enriquecerse» 
Y  ya  queda  dicho  que  la  pobreza  es  peligrosa  para  con-^- 
sejera  en  el  manejo  de  hacienda  y  en  administración  de 
justicia  ,  en  que  corre  riesgo  de  reducir  el  despacho  á 
pregones  de  almoneda.  Y  aunque  en  esta  ocupación  ha- 
brá muchos  muy  rectos  y  buenos  ministros  ;  lo  cierto  es, 


(f)  Arist  /.  1.  poRt.  c.  7.  (g)  Prov*  cap.  3^ 
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que  el  mifiisterió  es  muy  peligroso  ^  y  de  los  que  en  él 
se  conservan  en  los  límites  de  la  justicia^  sin  exponer-. 
la  á  compra  y  venta  ,  diré  con  Isócrates  (a) ,  que  des- 
cubren grandes  quilates  de  virtud  ,  pues  estando  en  los 
aprietos  dQ  la  necesidad^  se  hallaa  con  valor  para  no 
rendirse  á  los  blandos  halagos  de  la  negociación  ;  y  á 
estos  tales  les  competen  las  públicas  alabanzas  que  el  £m- 
perador  Constantino  permitió  se  diesen  á  los  buenos  jue- 
ces (i):  justissimos  &  vigilantissimos  judices  publicis  ac- 
cUmatiombus  colláudandi  damus  potestatem.  Pero  lo  cierto 
es  ,  que  en  todos  los  oficios  que  teniendo  jurisdicción  son 
comprados ,  se  debe  y  puede  temer  venderán  la  justi- 
cia. De  esta  opinión  fué  el  Emperador  Justiniano ,  di- 
ciendo (r)  :  quod  ñon  aliter,  fiet ,  nisi  &  ipsi  cingula  sinc 
mercede  percipiant ,  aut  aurum  dans  •  ia  accipiat  adminis- 
trationem.  Y  hablando  de  los  vireyes ,  procónsules  y  cor- 
regidores ,  dixo ,  que  el  dexarse  sobornar  ^  originaba 
de  haber  ellos  comprado  los  oficios  y  gobiernos  (d)i  propter 
f actas  provinciarum  vcndit iones :  y  en  otra  parte:  magistratus 
sine  pecunia  creandos  esse  decernimus  ^  ut  ñeque  impune  aliquid 
detur  ,  nec  sine  pecunia  aíiquid  exigatur.  Pero  quien  con  gala 
k)  dixo  fué  Aristóteles  {e)  :  nam  qui  magistratus  emerint^  hos 
qtuestibus  assuescere  prohabile  est :  porque  en  estos  las  varas 
de  justicia  se  hacen  varas  de  mercaderes  ,  y  no  para  me-* 

dir  con  igualdad  ,  sino  para  dar  el  derecho  á  quien  me<* 


*  («)  Isocrat.  ad,  Nic9etim.  (t)  Akct.  uf  fudicn  -sine  qu0i¡u9. 

(¿)  L.  3.  C.  de  officio    rectas      (d^  Constit.  .5^. 
fíf  provmeiéc.  W  Arist.  iib.  a.  polit.  cap.  ¡^ 
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jor  le  pagara.  Y-  por  está  razoa  aconsejó  santo  Tomas 
á  la  duquesa  de  Brabancia  (/) ,  que  por  ningún  caso 
introduxese  ni  consintiese  que  los  oficios  jurisdiccionales 
fuesen  vendibles  5  que  el  introducirse  esto  en  los  reynos, 
da  indicios  de  que  comienza  su  declinación  y  como  lo 
ponderó  Vopisco  (g). 

Y  aunque  Luis  duodécimo  vendió  en  Francia  todo^ 
los  oficios  para  salir  del  empeño  en  que  le  habia  de- 
xado  Carlos  octavo  ,  se  abstuvo  de  vender  los  que  te* 
rlian  jurisdicción  ;  porque  de  ordinario  los  que  entran  á 
los  puestos  comprándolos  ,  son  los  menos  capaces ;  y  asi 
quedan  agraviadas  y  arrinconadas  la  virtud  ,  las  letras 
y  las  demás  partes  ,  á  quien  de  justicia  se  deben  los  pre- 
mios :  y  demás  de  esto  queda  damnificada  la  república 
en  dexar  de  tener  ministroj{  que  la  gobiernen  con  in- 
teligencia y  sin  interés.  Y  débese  ponderar  lo  que  agu- 
damente dixo  el  Emperador  Justiniauo  hablando  de  ios 
jueces  de  comisión  ,  que  tienen  por  costumbre  hacer  cóm- 
puto de  lo  que  gastaron  en  la  corte  en  el  intervalo  que 
hubo  de  una  comisión  á  otra  ,  y  que  procuran  sacarlo 
de  las  que  se  les  encomiendan  (h) :  computabit  autem^  & 
in  médium  expensas  largiores ,  &  quendam  sibimet  repone-^ 
re  quastum  in  tempore  sequenti ,  in  quo  forsan  non  aJ^ 
ministrahit.  Y  quizá  si  estos  receptores ,  y  otros  jueces 
y  ministros  no  se  valiesen  de  la  disculpa  de  que  com- 

(/)  D.  Thom.  in  episfpL   ad      (¡f)  4ttct.  u$  ¡udicet  riñe  fn^- 
ducissam  Bravantiée.  fto. 

(g)  Vopisc  ¿»  wía  JÍmrelUnu^ 
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práron  los  oficios  ,  no  se  atrevieran  á  vender  la  justi- 
cia ,  desollando  á  los  pobres ,  como  al;  mismo  propósi- 
to lo  dixo  Séneca  (/)  :  nam  provincias  spoliari ,  &  num- 
maríum  -  tribunal ,  -  auditü  .utrinque  licitattone  ^  altfff  adjici^ 
nec  mirum  ,  quando  qu(B  emeris ,  venderé  gentium  jus  est. 
De  que  resulta  verificarse  lo  que  dixo  Casiodoro ,  que 
los  oficios  que  la  república  instituyó  para  beneficio  co- 
mun  ,'  se:  han  convertido  en  daño  suyo  ,  saliendo  la  en- 
iermedad  de  los  medicamentos  (/?) :  corruptum  est  {\preh 
dolor !)  ien^ium  nostrum  ,  crevitque  potius  de  medicina  ca^ 
lamitas  ;  como  sucede  en  estos  receptores ,  en  cuya  con- 
^rvacion  ha  experimentado  el  consejo  graa^les  inconve* 
«ieotes ,  originados  de  ser  personas  pobres ,  en  quien  se 
cumple  lo  que  dixo  el  señor  Rey  don  Alonso :  é  sobre 
todo  debe  el  Rey  catar  ,  que  los  que  pusiere  en  tal  ofi^ 
tio  como  éste ,  sean  bornes  que  bayan  algo  ^  porque  por 
fHenguá  no  ^  baya»  a  facer  cosa  que  •  les  esté  maL 


(i)  Seaec líb.i. c.^^deben^.       (Q  Cassiod. Kb.  7, 
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DISCURSO    XLDC 
La  enfermedad  es  grav/üma.  Texto  9  núau  2%m 

G  LO  S  Am 

JoL  es^té  dishirso  quiera  dar  principio  con  lo  que 
dixo  el  poeta  Cláudiáqo ,  que  nadie  se  debe  admirar  de 
que  los  reynos  y  las  monarquías  enfermen  ;  pues  quan* 
do  la  salud  sea  muy  gallarda ,  y  la  naturaleza  del  su* 
geto  muy  robusta  ,  como  es  la  de  España  ^  no  puede  ext« 
mirse  de  los  adétqués  que  le  acarrea  sa  misma  grao* 
deza  (a)i 

I  Quid  mirum  si  regna  labor  mortalia  vexat% 
A  que  alude  lo  que  dito  Veleyo  Patértulo  ^  que  en 
las  ciudades,  provincias^  reyüos  y  naciones ,  liabi4.  jl^^ 
yentud ,  vejez  y  muerte  ( ¿ )  :  ^  appareat  quemadtnodum 
urbium  imperiorumque  ,  isa  gentium  ,  nunc  ftarere  fortunam^ 
nunc  senescefe ,  nunc  interire.  Por  lo  qual  toca  á  los  pró- 
vidos consejeros  el  tomarle  el  pulso ,  el  conocer  las  en* 
fermedades ,  el  examinar  y  averiguar  las  causas  de  que 
se  originaron  ,  para  aplicar  los  remedios  contrarios ,  pro* 
porcionándolos  con   las  fuerzas  y  robustez  del  enfermo^ 
como  en  esta  ocasión  lo  hizo  el  real  consejo  de  Gutí-' 
Ua ,  que  habiendo  con  particular  atención  mirado  y  co- 
nocido los  accidentes  de  que  va  enfermando  el  reyno  j  ha 

(«)  Claud.  de  helh  GeÜvo.  (»)  Vellej.  ¡».  •. 
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propuesto  al  enfermo  que  mire  por  sí ,  porque  la  enfer- 
medad es  gravísima  ,  pero  no  incurable ,  como  el  dolien- 
te se  reduzca  á  dieta  :  porque  como  la  mayor  parte  de  las 
enfermedades  de  los  reynos  ha  tenido  origen  de  la  abun- 
dancia de  las  riquezas  mal  gastadas  ,  y  peor  disipadas,  es 
forzoso  que  habiéndose  de  curar  con  sus  contrarios  ,  se  les 
recete  la  templanza  y  frugalidad ,  que  es  el  medicameato 
mas  suave,  mas  conocido  y  mas  experimentado  en  otras  pro- 
vincias que  padecieron  los  mismos  accidentes.  Y  porque  he 
dicho  que  las  repúblicas  y  reynos  enferman  con  las  riquezas, 
lo  confirmo  con  lo  que  dixo  Lucio  Floro ,  que  la  abundan- 
cia de  ellas  habia  afligido  las  costumbres  de  aquellos  tiem- 
pos (c)  í  iV/<c  opes  atqus  divititc  afftixere  sxcuti  mores.  Y  Sa- 
lustio  ea  aquella  oración  que  hizo  á  César  ,  dándole  algu- 
nas advertencias  para  la  conservación  de  su  imperio,  le  di- 
ce ,  que  muchos  Reyes  ,  muchas  ciudades ,  y  muchas  nacio- 
nes perdieron  con  la  riqueza  los  reynos  que  hablan  adqui- 
■  rido  quando  estaban  pobres  (d)  :  stepé  jam  audivi ,  quee  ci- 
vitates  fi?  mtiones  per  opulentiam  magna  regna  amiserint ,  qu/e 
per  virtutem  in  opes  ceperant :  porque  las  demasiadas  riquezas 
despiertan  mas  la  codicia  de  acrecentarlas ,  atropellando 
muchas  veces  por  conseguirlas  los  preceptos  de  la  templan- 
za ,  y  las  leyes  de  la  justicia  ,  que  es  la  basa  y  fundamento 
en  que  se  mantienen  las  monarquías.  Y  pues  el  real  consejo, 
como  tan  inteligente  ,  y  como  tan  vigilante ,  propone  lo  que 
conviene  á  la  salud  de  los  reynos  5  si  ellos  no  admitieren 


(c)  Luc.    Flor,  de    gestis    Ro-        (J)  Sallus 
I    «««»■.  ¡i¿.  3.  cap.  n.  ííinanda. 
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las  medicinas ,  suya  será  h  culpa  :  verificándose  lo  que  di-, 
xo  san  Agustín ,  que  el  enfermo  que  no  admite  y  obedece 
los  preceptos  del  médico ,  es  homicida  de  sí  mismo  :  ipse  sti 
interimit ,  qui  pr¿ecepta  medid  observare  notí  vult^  Y  ypor  éso» 
preguntó  Christo  al  otro  enfermo ,  si  queria  ser   sano.   S. 
para  llegar  á  conseguir  la  salud  no  se  ha  de  entrar  con  des- 
confianza ,  pues  aun  en  las  enfermedades  habituales  ,  y  lla- 
gas endurecidas ,  puede  y  suele   haber  efecto  la  continua-* 
da  y  vigilante  diligencia  de  los  médicos  doctos,,^!  concur^ 
re  con  ellos  la  obediencia  del  enfermo  {e) :  nec  indtirata  des* 
pero  ;  nihil  est ,  quod  non  expugner  pertinax  opera^  &  intenta  ac 
diligens  cura:  siendo  importante  no  dilatar  los  remedios,  pues, 
en  la  sazón  de  aplicarlos  consiste  el  ser  saludables :  tempori-^ 
bus  medicina  valet  i^  data  témpora. prosunt^et  data  non  apio  ttmr 
pore  vina  nocent.  Tampoco  es  justo  desechar  los  medicamen- 
tos, por  decir  no  son  suficientes  á  dar  la  salud  en  una  hora: 
porque  enfermedades  que  se  han  contraído  en  muchos  años,, 
no  pueden  repararse  en  un  instante  con  remedios  ordinarios^ 
y  basta  que  se  tenga  moral  certeza ,  de  que  no  pudiendo  da- 
ñar á  la  salud ,  la  irán  poco  á  poco  fortificando  :  que  lo  de- 
mas  perteqece  á  la  milagrosa  omnipotencia   de  Dios.  No 
dilate,  pues,  Castilla  el  tratar  de  su  reparo,  pues  tiene  santos, 
Reyes  que  se  le  procuran,  y  consejeros  sabios  que  se  le  pro-, 
ponen  :  utilitatem  publicam  non  convenit  diuturna  ludificatione 
diferri ;  porque  no  se  diga  por  nosotros  lo  que  de  los  Roma- 
nos dixp  Cicerón,  que  viendo  que  su  república  iba  enfermau- 
do ,  no  habia  quien  tratase  de  executar  lo  conveniente  á  su 

(e)  Senec.  uli  supr. 
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:S3lud,  ni  quien  viéndola  titubear  le  arrimase  el  hombro(/): 
■rumc  quoque  novo  quodam  morbo  civiías  nostra  moricur^  ut  c 
cmnes  qux  suiít  acta  impróbente  quierarHar,  &  doleant  j  varie- 
tas  in  re  rtuUa  si'r,  aperteque  loquantur  ^  &  jam  clare  gemeníi 
medicina  mlla  afferatur. 

DISCURSO 

Los  remedios  amargos  suelen  ser  los  saludables. 

Jtijnviando  el  filósofo  Sinesio  al  Emperador  Arcadlo 
■algunas  advertencias  necesarias  para  el  buen  gobierno  de  su 
-imperio,  le  dice,  que  los  buenos  consejeros  y  ministros  de  los 
Reyes,  no  han  de  ser  como  los  cocineros,  sino  como  los  mé- 
dicos; porque  el  oficio  de  los  primeros  es  hacer  los  pl.itos 
que  sean  gustosos  al  pal.idar  ,  y  el  de  los  segundos  el  r.'ce- 
tai'  pócimas  y  purgas  amargas  y  desabridas  :  pero  como 
con  aquello  se  estraga  la  salud ,  coa  estas  se  recobra  y 
Tepará  (a) :  \an  ttescis  ,  coquinariam  condimenta  &  irritamenta 
quíedam  famis  adulterinte  parando  ,  corporibus  humanis  obesse: 
artem  verá  exercitatricem  ac  mcdcndi ,  quamvis  ab  initio  mo- 
lestiam  aliq'iam  pariat,  postremo  tamen  homitiem  servare'^  Ego 
itaque  te  salvam  este  cupio  ,  etiam  si  salus  taa  molesta  futura 
sir.  Nam  ut  sal  carnes  saa  vi  constringens  ,  ipsas  non  pati- 
tur  difñuere ,  tic  imperatoris  adolescemis  animum  ,  quem  prin- 
cipatus  potentia  huc  illuc  rapit,  orationis  veriías  coercet.  Tales 
ministros  como  este  filósofo  son  necesarios  para  conseje- 


4 
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ros  de  Reyes  ^ozoS)  para  que  coa  zelo  y  coa  prudeocüi 
sepan  ,  ya  que  no  impedir  ,  ai  menos  retardar  cortesmente 
algunas  acciones ,  á  que  el  fervor  de  la  edad  juvenil  les  in- 
citare. Duro  será  decir  á  uo  Rey  magnánimo  y  liberal,  que 
se  detenga  en  las  dádivas  ,  y  que  las  ajuste  coa  el  nivel  de 
la  razón.  Pero  si  este,  y  otros  semejantes  consejos  se  juzga- 
ren á  las  primeras  vistas  ásperos  ,  desabridos  y  amargos, 
dentro  de  poco  tiempo  se  verán  acreditados  con  los  efectos 
de  la  salud :  que  es  lo  qué  dixo  S.  Gerónimo  (¿) :  omnis  me» 
diciria  habet  ad  tempus  amaritudinem  ,  sed  postea  fructus  do^ 
loris  sanitate  manstratur. 

Y  asi  en  las  enfermedades  de  la  república ,  cuyo  re- 
paro  pende  de  la  verdad  de  los  consejos ,  deben  los  con- 
cejeros hacer  lo  que.  el 'buen  cirujano,  que  sin  atender  á 
las  quejas  del  enfermo ,  corta  lo  que  conviene ,  haciendo 
mayor  la  herida  para  manifestar  la  llaga.  Asi  lo  poode* 
ró   san  Cipriano  (r) :  Imperitus  est  medicus  ,  qui   tumentes 
vulnerum  sinus  manu  paréente  contrectat ,  &  in  altis  reces- 
sibus  viscerum  virus  inclusum  dum  servat ,  exaggerat  ;  ape^ 
riéndum  vulnus  est ,  &  secandum  ,  &  putaminibus  amptaatisj 
medela  fortiori  curandum  ,  vociferetur  ,  &   clamet   licét ,  6? 
eonqueratur  ager ,  impatiens  per  dolorem  :  grstias  aget  post^ 
modum  ,  cum  senserit  sanitaiem  :  que  el  consejero  ,   á   quien 
faltare  un  cortes  valor  para  deciir  lo  que  siente  ser  ma- 
yor servicio  de  su  Rey ,  no  cumplirá  con  la  obligación  de 
su  oficio ,  ni  podrá  ser  grato  á  su  Principe ,  que  se  holga- 
rá de  4ue  se  le  haga  contradicción  en  lo  que  fuere  justo, 

{h)  Hicr.  super  Jeremiam.  {c)  Cypr.  ¡ib,  de  lapHs. 


DE^MONARQÜIAS.  4Í3 

■  como  en  semejante  ocasión  lo  dixo  el  Rey  Teodoríco  {d]. 
laam  pro  lequitate  serviinda^  (9   nobis  patimur   contraáin  ,  cui 

■  etiíim  aportet  obediru  Porque  si  al  médico  de  cámara  le  es 
-  licito  quitar  á  su  Principe  los  platos  gustosas  ,  que  lezela 
'ie  serán  nocivos  y  dañosos,  y  no  lo  bacieudo ,  toca  ea 
■culpa  de  infidelidad,  la  misma  obligación  coire  al  conse- 
jero ,  en  cuyo  parecer  puede  consistir  la  pérdida  ,  ó  la  res- 

■  tauracion  de  la  salud  pública ,  como  hablando  con  su  pro- 
tomédtco  lo  dixo  Teodoríco  (e) :  fas  est  tibí  nos  faíigare 
jejuniis ,  fus   est   contra    nostrum  sentiré  desiderium  ,   &   in 

.  lacum  beueficii  dictare  ,    jííoJ  ms   ad  gaudia    salutis    excru- 
ciet  ;  porque  como  dixo  el  Emperador  Tiberio  ,  las  enfer- 
medades graves  ,  y  heridas  penetrantes,  no  pueden  curarse 
-sino  es  con  remedios  ásperos  y  duros  ,  siendo  lo    mismo 
en    las   de   los  reynos  (/)  :  atqui  ne   eorporis  quidem   mor- 
■    hos  veíereí ,  6?    dia    auctos  ,    tiisi  per   dura  íi  áspera   coer- 
íXeas  ,  corruptas  simtd  ,   &  corruptor  sger ,  í?  fiagrans  ani~ 
rtffiu/ ,  haud  leviorihus  reruediis  restringendus  est  ,   quam  Ubi- 
.ünibtts  ardescií.  líien  conoció  esta   verdad  el  real  consejo 
^■quando  respondió  á  lo  que  su  Mageslad  preguntaba:  cum- 
plió con  la  obligación  en  que  está  ,  por  haber  entregádo- 
le  los  Reyes  el  timón  del  gobierno  ;   cumpliéndose  lo   que 
,'iel  Rey  Josalat  dÍKO  á  sus  consejeros ,  que  correrla  por  su 
/íCargo  y  cuenta  lo  que  desasen  de  advertirle  {g)  1  videte  aic 
\quid  faciatis  ;  m>¡  enim  hominis  exercelis  judicium,  sed  Domi- 
«I  :  fif  quodcumqm  judicaveritis  ,  in  vos  redundabit.  Y  para 


(d)  Cassiod.  Uk.  6.  farm.  g. 
(O  Casiiod.  lib.  ó.form.  19. 


(f)  Tacif. 

(g)  Lib.  3.  paralip.  c.  ip. 
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que  se  t^ea  él  aprecio  y  estímacion  :qiie:rel  seoor  Empem* 

^  dor  Carlos  quinto  hizo  de  éstos  insignes  patricios  ^  y  pa- 
dres de'  la  patria ,  pondré  aquí  la  copia  de  una  carta,  que 
desde  Bolonia  les  escribió  :  hablé  con  el  Fapa  e»  Bolonia  so- 

'  bre'  lo  que  proveí st es  en^  ei^  cornejo  ^  y  ledixe  la  estimación 
que'deUa  hacer  de  vuestro  -  proceder  en  la  admitustracion  de 
la  justicia"^  porque  erades  las  personas  mayores  de  todo  mi 
reyno ,  y  de  quien  mayor  satisfacción  se  debia  tener  ;  porque 
las  que  yo  poma  en  ese.  consejo  eran  las  mas  aprobadas  en 

*  Calidad  ^^ letras  ^  prudencia  y  virtud  :  y  el  Papa  quedó  mvy 
'  entefadó  de  esto.    He  referido  esta  carta   para  que  todos 

entiendan ,  que  pues  un  tan  gran  Principe  conocía  \o  que 
debe  fiarse  de  tales  sujetos*,  se  sepa,  que  la  salud  pende 
dé- poner  en  execucion  lo  que  estos  doctos  médicos  aconse- 

*  jan.  Con  lo  qual  se  veriñcará  eñ  España  ,  lo  que  hablan- 
'  do  del  pueblo  de  Dios  dixo  á  Holofernes  aquel  gran  con- 
"  sejero  Achior ,  que  mientras  estuviere  ^n  la  observancia  de 

la  ley  evangélica ,  y  se  gobernare  por  los  pareceres  de  tan 
'  sabios  consejeros  ,  ño  le  podrán  empecer  las  enfermedades 
contagiosas  de  que  han  peligrado  otros  Rey  nos ,  ni  ofender 
los  acometimientos  de  otras  naciones,  porque  sin  arco  y 
sin  saetas  peleará  Dios  por  ella  (Jj)z  uhicumque  ingressi  sunt^ 
'sine  arcu  iS  sagitta  ^  &  absque  scuto  &  gladio  Deus  eorum 
pugnavit  pro  eis ,  &  vicit ;  &  non  fuit ,  qui  insultares  popu- 
lo isd^  como  con  tantos,  y  tan  felices  sucesos  se  ha  visto 
estos  años  r  porque  como  dixo  Aristóteles ,  no  hay  asechan- 
zas que  ofendan  á  los  que  tienen  propicios  y  tutelares  á  los 

(b)  Juditb  cap,  ^. 
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I  dioses  (í) :  minusque  insidiantur  eis  ,  qtti  déos  auxiliares  hahcnt. 

Y  asi  debemos  confiar  en  la  divina  Magestad  ,  que  ponién- 
dose en  execucion  lo  que  el  -consejo  propone  para  beneíido" 
universal  de  estos  reynos,  volverán  con  suma  presteza  á  co- 

Ibrar  la  robustez  y  gallardía  que  pocos  años  ha  tenian  :  flo- 
recerán las  artes  ,  crecerá  el  comercio  ,  alentaránse  los  la- 
bradores :  y  en  lugar  del  advenedizo  vellón  ,  volverá  á  en- 
riquecerse con  su  nativa  plata  ;  á  que  ayudará  el  santo  ze- 
lo  del  consejo,  y  la  vigilancia  que  su  Magestad  tiene  en  Ja 
conservación  de  sus  vasallos,  luciendo  mucho  la  buena  in- 
tención, y  continua  asistencia  ,  de  quien  para  ayudarle  en 
los  graves  cuidados  del  gobierno  ,  toma  sobre  sus  hombros 
lo  mas  penoso  y  trabajoso  de  él  :  pudiéndosele  aplicar  el 
_  verso  deClaudiano  dicho  á  Estilicon  (í): 

Quid  dignum  te  laude  feram  ,  qui  pene  ruenti^  ■■ 

Lapsuroque  ,  ituos  humeros  objeceris  orhil 

Y  lo  que  alabando  á  un  privado  suyo  dixo  Atalarico,  pon- 
derando, que  habiendo  entrado  en  el  gobierno  de  un  nuevo 
reyno,  había  sido  suficiente  su  capacidad  para  acudir  al  re- 
yro  de  tan  varios  accidentes  como  en  las  extendidas  monar- 
quías se  ofrecen,  procurando  con  sus  continuos  trabajos,  que 
el  reyno  estuviese  sin  ellos  (/)  :  cúm  novitas  regnt  mulla  pos- 
teret  ordinari  ,  erat  solas  ad  universa  suficiens.  Ipsum  diclalio 
fublica^  ipsum  consilia  twstra  poscehant  ,  í?  labore  ejus  actum 
est^  M  laborare!  imperium.  Estas  son  las  obligaciones  de  los 
que  ocupan  el  lado  y  la  gracia  de  los  Príncipes.  Y  pues  en 
elRey  nuestro  señor  se  verifica  lo  que  de  Estilicon  dixoClau- 


(il  Arlsc.  pofíii. 
ik)  Claud.  ¡B  Rufina 
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dianO)  jque  ea  diez  y  nueve  años  de  edad,  dexando  los  juve- 
niles entretenimientos,  acude  x:on  tama  asistencia  á  los  gra- 
ves cuidados  del  ^bierno':  ■■■'    "^ 
.  iJiC  tiU  Vic^stí^ia  vita 
Abripity  úi  mores  ^  tetas  iasciva  relaxet^ 
Sed  gravibus  curis^  animum  sortita  senilem^ 
Ígnea  hngsm  ftíenütur  cüfde  juventvs. 
podremos  aplicade  lo  que  dixo  Osiodoro  ^  que  siendo  de 
suyo  tan  dificH  el  gobernar  reynoi ,  aun  á  los  que  están 
cargados  de  canas,  se  debia  tener  por  cosa  de  grande  admi* 
ración  hacerlo  bien ,. triunfando  de  las  costumbres  en  edad 
fi&rida(i»):  ioc  est  profectó  difficiUimuín  regñoadi  genus^  exer^ 
cere  J9ivé$iem  ih  imT\sensibt4S  princip¡ttum.Rarum  fmnino  iamm 
est  dominum  triumphart  de^jmribut^  &  boe  canse fui  in  florida 
€etate^ ad  quod  vix -creditur  eana  modestia  pervenire.Y  así  podrá 
España  poner  con  justo  titulo  á  ia  Magestad  del  Rey  nues- 
tro ^ñor  las  palabrais  que  lU^tDa- puso  en  el  templo  de  la  sa- 
lud, en  el  pedestal  de  la  estatua  de  Catón,  después  de  iiaber 
reformado  la  repáblica  de  gastos  excesivos ,  y  de  culpas  es- 
candalosas ;  Rem  Hispanam  prolabentem ,  &  in  deterius  ver- 
sam^  Fiilippus  quartus ,  modestissimis  institutis ,  optimif 
ribus^  ac  pnéceptis^  pristiñum  in  statm  festitmf^  ■ 

(fii)  Cassiod.  lib.  1 1^  epist.  u 
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^L/oa  tu  carta ,  que  recibí  por  mano  del  Ilustríslmo 
Cardenal  Rasciuil ,  tuve  interior  alegría ,  no  tanto  por 
los  livores  que  en  ella  oie  haces,  dignos,  d^  tu. grandeza 
y  superiores  á  mi  humildad,  quanto  por  coasiderar  que. 
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quien  estando  en  tan  alta  fortuna  de  privanza  con  su 
Rey,  no  se  olvida  fle.  loiquor  tiv|mos.e¿  los  valles  de  in- 
ferior estado,  será  sin  duda  bueno  para  conservarse  en  el 
levantado  puesto ,  donde  son  pocos  los  que  no  han  caido, 
siendo  muchos  los  que  se  han  despeñado.  Alaban  los  his- 
toriadores, unos,  la  memoria  de  Mitri^ates  que  hablaba 
con  toda  perfección  veinte  y  dos  lenguas :  otros  la  de  Te- 
místocles,  que  aun  haciendo  diligencia  para  ello ,  no  po- 
día olvidar  lo  que  una  vez  habla  aprendido:  otros  la  del 
Rey  Cyro  que  conocia  y  norftbraba  por  sus  nombres  á  to- 
dos los  soldados  de  sus  copiosos  exercitos.  Algunos  cele- 
bran la  de  Séneca,  que  de  solo  oir  recitar  dos  mil  pa- 
labras griegas,  las  volvía  á  decir  por  eL mismo  orden. 

Confieso  que  en  tales  memorias  se  verifica  lo  que  dlxo 
Casiodoro:  que  tenia  por  gran  beneficio  de  la  naturaleza 
no  conocer  la  falta  del  olvido  (a) ,  y  que  son  dignas  de 
alabanza  y  de  envidia.  Y  con  todo  esto  juzgo  por  ma- 
yor y  mas  digna  de  celebrarse  la  memoria  de  aquellos 
que  hallándose  constituidos  en  sublime  esfera  y  en  su- 
perior gerarquía,  no  se  olvidan  de  los  que  quando  es- 
taban en  inferior  estado,  les  fueron  amigos  y  compañe- 
ros. ¿Quién  creyera  que  el  copero  de  Faraón,  que  en 
los  duros  trabajos  de  la  prisión  habia  sido  intimo  amigo 
de  Joseph,  y  á  quien  el  santo  Patriarca  habia  pronosti- 
cado que  volverla  muy  presto  á  la  gracia  de  su  señor,  se 
habla  de  olvidar  en  saliendo  de  la  cárcel,  del  que  en  ella 


» .  -•      .1 


(a)   CaTsiod,  Máximum  natu- " '  re  defectum. 
rae  beneficium  óblivioiiis   nescí-  - 
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le  habla  sido  tan  verdadero  amigo.,  y  dádole  tan  alegres 
pronósticos?  y  con  todo  eso  en  hallándose  en  U  prospe- 
ridad, se  olvidó  totalmente  de  Joseph  (/'),  hasta  que  dos 
años  después  la  necesidad  que  hubo  de  quien  interpretase 
el  sueño  del  Rey ,  le  iraxo  á  la  memoria  la  culpa  de  su 
'ingrato  olvido;  y  confesándole,  hizo  sacar  á  Joseph  de  la 
•tárcel  (f),  dando  cuetlta  al  ■  Rey  'de  sus  muchas  partes. 
Porque  fes  antigua  culpa  de  cortesanos,  no  acordarse  de 
las  virtudes  de  los  que  están  en  baxa  fortuna,  hasta  que 
■  -para  algún  ministerio  necesitan  de  sus  talentos. 

Mandasme  que  te  envíe  algunas  observaciones  y  ad- 
vertencias, de  que  te-puedas  servir  para  et  mayor  acierto 
"de  tus  acciones,  enderezadas  con  el  nivel  y  regla  de  la 
■buena  intención,  al  mayor  servicio  de  Dios  y  de  tu  Rey. 
'  "A  que  respondo,  que  estando  el  arte  de  privar  sujeta  á 
tan  varios  accidentes,  "no  es  comprefaensible ,  ni  se  puede 
■reducir  á  documentos  estables,  ni  á  regla  ó  doctrina  fixa, 
•pendiendo  su  acierto  de  solo  aquello  que  la  christiana  pru- 
'deacia  enseña  en  los  casos  y  ocasiones  ocurren'es.  Porque 
•si  la '¿¡encía  de  gobernar  reynos,  no  se  puede  reducirá 
•método  ni  á  preceptos  íirraes,  y  se  aprende  mejor' con  el 
manejo  y  evperíencia  de  varios  negocios,  que  con  la  lec- 
•cion  de  libros  y  cursos  de  universidades  ,  forzoso  es  corra 
;lo  mismo  en  ios  qae  por  tener  la  gracia  de  sus  Reyes 
"tienen  tanta  mano  en  el  gobierno ;  que  como  dixo  el  Rey 


(í)  G?tifs.  cap.  40.  SvicceJenií-  (c)  Gemí,  cap.^i.  Tune  demum 
■lilis  -^rosperis  pirpcniitus  ^inrtt'-  >em!n!íccns  pítieernarnin  maglster 
'  narum  oblitüs'  eSÍ  irtter'prttií  saK.     aií;  cohfitettrpeccatooi  meum. 
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^  Teodorico  {¿)^  son  partícipes  de  los  cuidados  reates  ^  pe- 
netrando hasta  los  .últimos  retretes  de  sus  pensamientos, 
con  que  vienen  á  ser  los  que  mas  se  aflJ^en  ea  las  tof- 
mentas  que  padece  la  nave  de  la  república.  Don  Rodrir 
go  {^)  obispo  de  Zamora ,  dixo-:  que  tener  amistad  coa 
los  Reyes,  era  ponerse  sobre  1^^  fortuna.  ¥  así  me  pee» 
suado,  que  es  mucho  mas  lo  que  to  continuación  y  exp^ 
diente  de  los  negocios  te  habrá  enseñado,  que  lo  que  por 
doctrinas  de  filósofos  y  exemplos  de  historiadores  te  pue- 
do decir,  por  ser  cosa  cierta,  que  de  la  ciencia  de  go- 
bernar son  los  mismos  Reyes  los  mejores  maesttos:  y 
por  esta  razón-  Xenofoate  en  su  Cyropedla  introduce,  á 
Cambises,  dando  instrucciones  y  documentos  á  Cyro,  q«e 
después  las  hemos  visto  mejoradas  en  lo  que  el  valeroso 
Carlos  quinto^  Emperador  de  Romanos,  y  Rey  de  las  Es- 
pañas  dixo  á  FeKpe  segunda,  y  lo  que  este  prudente  Rey 
dej6  escrito  para  enseñanza  del  sama  y  amado  Rey  Fe- 
upe  tercero.  Asi  también  no  pueden  ser  buenos  maestros 
deliarte  de  privar,  sino  solos  aquellos  que  habiendo  ganado 
la  gracia -de  sus  Principes,  se  haft  conservado  ea  la  esti- 
mación y  amc»r  del  pueblo :  con  lo  qual  $e  pudiera  conde- 
nar la  licenciosa  osadía  de  los  que  sin  experiencia,  ni  no^ 
ticia  de  negocios  se  atreven  á  sacar  á  luz  varios  libras 

cde  doctrinas  pajra  advertracias  de  Reyes  y  enseñanza  de 
gobernadores:  siendo,  cosji  absurda  quiera  enseñar  á  tBOf 

{d)  Cassiod,  ¡ib.  ¿.  epist.  4.  Est  nerales  curae  volvuntur,  agnoscit, 
nimirum  curarum  nostrarui»  foe-        (*)  Rodericus  de  laudihus  Cu^ 

lix  portio :  januara  nostrae  cogita-  rialium.  Cuín.  Regíbus  vero  amici* 

tloais  iügreditur:  pectus  ^  quo  ge*  ri  supraibrtuaaai  ^t,. 
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■rticjar  eJ  timón  de  la  nave,  el  que  apenas  conoce  las  jar- 
aUss,  ni  jamas  vio  las  tormentas  del  mar. 
t'  Coa  esta  razón  pudiera  excusarme  de  lo  que  me  man- 
idas, si  la  fuerza  de  la  obediencia  no  me  representara  que 
-DO  has  de  admitir  por  suficientes  las  disculpas  que  van 
indiciadas  con  la  inurbanidad  de  la  desobediencia:  y  así 
tliaré  Jo  que  me  pides,  animándCMne  el  ver  que  el  Empe- 
.fador  Trajano  ao  se  desdeñó  de  encargar  á  Plutarco  su 
maestro  escribiese  el  libro  de  su  política;  y  Saluslio  es- 
cribió á  César  las  oraciones  para  ordenar  bien  la  repú- 
blica; Isócrates  en  las  que  escribió  á  Nisocles;  Slnesio  al 
■Emperador  Arcadio;  Martino,  obispo  francés,  a.  Miro  Rey 
£odo,  Isidoro  Apolinar  obispo  de  Albernia:  y  santo  To- 
-mas  en  el  libro  que  escribió  de  gobierno  de  Principes, 
-cuyo  asunto  siguieron  Osorio,  Mariana,  Nata,  Bartolo- 
flBié  Felipe,  el  culto  Lipsío,  y  el  doctísimo  cardenal  Be- 
,;iani)Íno,  con  otros  infinitos  graves  autores,  Y  asi  yo,  aun» 
jque  poco  práctico  en  el  gobierno,  haré  lo  que  los  arme- 
mos, que  sin  ser  prácticos  de  la  milicia,  labran  los  fuer- 
tes arneses,  de  que  se  adornan  los  valerosos  capitanes.  Ad~ 
.^ite,  pues,  con  ánimo  dócil  y  blando,  lo  que  no  como 
.Ijsongero  pretendiente  te  dixere ,  pues  de  la  adulación  me 
exime  el  aborrecimiento  que  tengo  á  este  detestable  vi- 
cio, y  de  la  pretensión  me  libra  el  ser  de  tan  distantes 
.y  remotas  provincias,  sin  que  en  las  de  tu  Rey  haya  para 
•Bii  un  solo  resquicio  á  concebir  esperanzas  de  medra  (e)i 


„  le)  Pfín.in  PéinegyrU.Tintum-     quantum  abest  ,i  necesíicate, 
lUc  ab  Gpecie  aduiatioiüs    abiii. 
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que  donde  las  hay,  fácilmente  se  enturbian  y  empañan 
los  cristales  del  sano  y  limpio  consejo,  como  nos  lo  ad- 
virtió el  Eclesiástico  (/),  diciendo  que  mirásemos  las  pre- 
tensiones que  tienen  los  que  vienen  á  darle.  Y  por  esto 
san  Gregorio  calificó  por  buen  consejero  al  que  del  acon- 
sejado no  pretende  cosa  alguna  (g). 

Con  esta  prevención,  y  forzado  de  la  obediencia,  te 
diré  en  la  corta  latitud  de  esta  carta,  no  Jo  que  por  prác- 
tica de  negocios  graves  he  alcanzado  (porque  los  que  por 
mi  mano  pasan,  son  de  inferior  gcrarquía)  sino  lo  que  ten* 
go  observado  en  la  lectura  de  varios  autores  filósofos, 
•historiadores  y  políticos,  añadiendo  algo  de  lo  que  he  visi- 
to en  diversas  provincias  y  cortes  de  Principes  que  he 
peregriitedo:  que  esto  (como  dixo  el  Rey  Teódorico)  sue- 
le ser  muy  útil  para  conocimiento  de  las  materias  de  es- 
tado y  políticas  (A):  y  por  eso  ponderó  Homero  que  él 
prudente  Ulises  habia  visto  varios  sucesos  en  diferentes 
provincias  y  ciudades  (/).  Lo  que  yo  dixere  con  mi  hu- 
milde caudal ,  lo  perfeccionarás  con  la  pronta  agudeza  de 
tu  delicado  y  sitigülar  ingenio.  .     .  • 

Alabo  en  primer  lu^r  la  acdrtada  elección  que  tu  Rejr 
ha  hecho ,  sublimándote  al  supremo  puerto  de  su  pri- 
vanza ;  y  poniendo  en  tus  manos  lo  mas  trabajoso  y  pe^ 

(/)  Ecdl  c.yj,  A  consiliario        (¿)  Caísio4\,  lih,  t.epist.^g.lty' 

serva  animam   tuam^  priüs  scico  terdum  ^xpedit  patriam  ne^igere, 

qu3e  sit  illius  necessiras.  ut  sapientiam  quis    possit  acqui- 

ig)  G^^g*  ^^^'  I.  ¿•/íJ'^»  13.  Nul-  rere, 
lus  fideiior    tibí   ad  coiisuleiidum         {i)    Hjmer,    Qui    varios    casas 

quám  qui  non  tua  ^  sed  te  diligic.  .mulcorum  vídit  &.urb^ 
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noso  del  gobierno  de  tan  inmensa  y  extendidfe)  monarquía, 
á  que  por  su  juvenil  edad  (aunque  es  superior  el  talen- 
to) no  son  suficientes  las  fuerzas,  por  ser  (como  ponde- 
ró el  gran  Aurelio  Casiodoro)  cosa  dificultosa  qué  un 
Rey  mozo  pueda  por  si  solo,  sin  ayuda  de  otros  ,  dis- 
poner y  determinar  las  varias  materias  que  á  sus  manos 
llegan  (^),  Alabo,  pues,  esta  elección  hecha,  no  por  los 
inconsiderados  antojos  y  caprichos  de  la  ciega  fortuna, 
ni  por  los  apasionados  de  la  voluntad,  sino  examinada  por 
los  vigilantes  ojos  de  la  prudencia  ,  habiendo  primero  ex- 
perimentado el  Rey  en  tus  costumbres,  lo  que  de  las  de 
su  privado  Artemidoro  dixo  Teodorico ,  ponderando  qiie 
con  solo  haberle  dado  su  gracia,  habia  calificado  sus  mé- 
ritos; pues  no  habiendo  cosa  con  que  poder  compararse 
el  llegar  á  merecer  la  freqüente  y  familiar  edmutiicacioQ 
de  los  Reyes,  se  debe  presumir  que  estando  en  su  ma- 
no elegir  los  mejores  sugetos  para  este  ministerio  y  su  gra- 
cia^ lo  son  los  que  llegan  á  conseguirla  (/).  Y  asi  tengo 
ftor  cierto  que  tu  vigilancia  y  cuidado  ha  de  ser  de  ma- 
yor uíJlidad  á  esos  reynos,  que  las  inmensas  riquezas  de 
qtie  abundan. 
'    Pero  siendo  cosa  cierta  que  el  verdadero  amor^,  de 


(k)  Casnod.lib,  ii,  epist,  i.  Hoc  bationem  suffícit,  quod   araorem 

tst  profecto  diffídllimum  regnan-  nostrurn   habere    promeruit  ?  non 

di  genus  ^  exercere  juveoem  in  suis  enim  est  majns  meritum  quám  gra- 

sensibus  priúcipatum.  tiam  invénisse  regikiQtium:   nam 

•  (1)  Cassiod.  lib.   1.  epist,   43.  cjuibus»  faíí  cSt  de  oiitictís' optimoa 

¿Sed  quid  uJfra  ét  éjus  moríbusdi—  quaerere,  videntur  seroper  méritos 

cendum  est ^cui  ad  perfectam  pro-  tiegisse* 
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quien  dizo  el  Poeta  que  era  una  cuidadosa  solicitud  llena 
de  temores,  pocas  veces  dexa  de  andar  acompañado  de 
rezelos,  te  suplico  no  atribuyas  á  desconfianza,  si  con 
los  deseos  que  tengo  de  tu  conservación ,  te  traxere  á  la 
memoria  que  habiendo  sido  muchos  los  que  la  fortuna  ha 
derribado  del  sublime  puesto  que  tan  dignamente  ocupas, 
han  sido  pocos  los  que  en  el  se  han  conservado:  aun- 
que esto  sucede  mas  de  ordinario  en  los  que  habiendo 
subido  de  estado  humilde,  se  desvanecen  en  la  altura  ea 
que  los  puso  la  fortuna,  quizá  con  fin  de  que  fuese  ma- 
yor su  caida,  como  hablando  de  la  de  Ruñno  privado  de 
Teodosio,  dixo  Claudiano  \rji).  Y  asimismo  parece  cesa  la 
causa  de  temer  estos  accidentes  en  los  que  tienen  funda- 
do 5U  valimiento  con  zanjas  de  antigua  y  heredada  no- 
Ueza,  loables  y  exemplares  costumbres,  contra  quien  no 
tiene  imperio  la  fortuna  («),  que, no  puede  quitar  lo  que 
no  dio  (o).  Siendo  cierto  lo  que  dixo  Sócrates,  que  no 
podían  ser  expelidos  del  templo  de  la  prosperidad  los  que 
entraban  en  él  por  la  puerta  de  la  virtud.  Con  todo,  sien-^ 
do  tan  fuerte  el  veneno  de  la  envidia  que  no  suelen  ba^ 
tar  para  su  reparo  la  contrayerba  del  vivir  bien ,  ni  los 
antídotos  de  hacer  inñnitos  beneficios,  te  suplico  estés  con 
suma  vigilancia,  para  que  el  baxel  de  tu  privanza  no  pe- 
ligre en  los  encubiertos  escollos,  en  que  tantos  han  nau- 
fragado. 

.   (m)  X^aud,  in  Rufinum^  Tollua-  fortuna  jus  noa  babet. 
tur.  »  aitMOi»    uc   iapsu    raajori.        (o)  Seuec.  epist,  ^9.  Quod  iu>t 

rutnt.  dedic  fortuna.  00a  aufert. 
{n)  Senec.  epist.  36.  In  mores 
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Y  porque  mi  intento  y  lo  que  tú  me  mandas  no  es 
que  discurra  ea  las  virtudes  comunes  que  deben  concur- 
rir en  qualquier  Príncipe  christiano,  sino  de  solas  aque- 
llas que  miran  á  la  buena  execuclon  del  ministerio  que 
exerces  y  á  la  conservación  del  lugar  que  ocupas,  de-* 
xare  lo  primero  y  diré  mi  parecer  en  lo  segundo,  ciñen- 
do  el  discurso  á  solo  aquello  que  toca  al  trato  doméstico 
de  palacio,  para  que  ya  que  posees  la  gracia  de  tu  Rey,- 
sea  sin  perder  la  de  los  cortesanos.  Y  porque  la  materia 
lie  que  se  trata,  tiene  tanta  vecindad  con  las  acciones  rea- 
les, no  diré   cosa  que  no  sea  de  Reyes  ó  privados. 

Lo  primero  en  que  suele  peligrar  el  baxel  de  la  privan- 
za ,  es  quando  por  ser  demasiado  velero ,  embiste  en  los 
'{)eñascos  de  la  ambición:  vicio  de  que  sin  particular  so- 
corre del  cielo  se  escapan  pocas  veces ,  los  que  ocupan  la 
gracia  de  los  Reyes,  como  hablando  de  las  virtudes  de 
Senario,  lo  ponderó  Teodorico  (/>).  Esta  culpa  sucede  ma^ 
de  ordinario  en  los  que  de  baxos  y  humildes  principios 
Subieron  á  la  privanza  de  los  Reyes,  como  se  vio  en  Aman, 
que  siendo  hijo  de  Amadatí  Macedonio  y  descendiente  de 
la  generación  de  Agab  y  de  aquel  Amalecita,  á  quien  ma- 
tó el  profeta  Samuel ,  llegó  á  tanto  valimiento  con  el  Rey 
Asuero,  que  como  él  mismo  pondera,  era  respetado  como 
si  fuera  su  padre  (q)-^  y  todos  los  Príncipes  y  Sutrapai 
de  ciento  veinte  y  siete  provincias  hincaban  ante  él  la 
rodilla  ;  habiendo  llegado  su  privanza  á  ser  convidado  dé 

(Py  Cassiod.  ¡ib.  4.  epist,  4.  No*    gaudía  ánimos  inquiecant. 
vum  cst  enim  svth  amore  Prlncipis        {q)  Estber ,  cap,  ttit.  Ut  patet 
custodire  modestiam^  quia  semper    nostep  vocaretur.  • ' 

Hhh 


426  Lelio  Peregrino 

la  reyna  (r).  Pero  como  su  cabeza  no  estaba  acostumbra- 
da á  los  fuertes  y  preciosos  vinos  de  las  mesas  reales ,  al 
punto  se  le  desvaneció,  teniendo  congojas  de  que  Mardo- 
queo,  tio  de  la  reyna  Ester,  no  se  le  humillaba;  y  pasó 
tan  adelante  su  ambición,  que  propuso  privar  al  Rey  del 
reyno  y  de  la  vida ,  como  consta  de  las  cartas  que  el  mis- 
mo Asuero  escribió  á  las  ciudades,  dándoles  cuenta  del 
castigo.  Tan  antiguo  es  escribir  los  Reyes  á  sus  vasallos 
los  sucer>os  grandes  de  sus  reynos  (5^). 

Lo  mismo  sucedió  al  ambicioso  Seyatio ,  que  por  me- 
dio del  adulterio  y  casamiento  con  Libia,  aspiró  á  pa-^ 
rentesco  con  la  sangre  imperial,  llevando  en  ello  fines 
mayores:  con  que  fué  justo,  que  cabezas  que  por  tan  ma- 
los medios  pretendian  las  coronas,  parasen  en  las  manos 
de  infames  verdugos.  Mejor  entendió  esta  razón  de  esp- 
tado  David,  pues  quando  por  sus  grandes  méritos  le  ofre- 
ció Saúl  á  su  hija  Merob  ,  respondió  con  toda  humildad, 
diciendo:  iquién  soy  yo ^  ó  qué  calidad  y  nobleza  es  la  mía 
para  presumir  ser  yerno  del  Rey  ?  (r)  Y  así  debes  vivir  coa 
particular  y  vigilante  cuidado,  á  no  dar  lugar  que  los 
émulos  de  tu  grandeza  vean  y  noten  en  ti  un  átomo. de 
esta  peligrosa  culpa,  que  habiendo  tenido  su  origen  en  la 
soberbia  de  los  Angeles,  se  continua  en  el  desvanecimiento 
de  los  cortesanos. 

(r)  Estber^  c.  7.  Intravit  íta-  niteretur,  &  spiritu. 

que  Rez^  &  Aman^  ut  biberent  {f)  i.  Reg.  cap.  18.  ¿Qoís  t^ 

cum  Regina.  sum^  aut  quae  est  vita  mea  ^  aut 

(x)  Estber  ,   ult.  cap.  Qui   ia  cognatio  patria  mei  in  Israel,  nt 

tanttim  arroganti»  tumorem  su-  fiam  geaer  Regís? 
blatus  est^  ut  regno   privare  nos 
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Para  no  caer  en  este  peligro ,  te  serán  remedios  pre- 
servativos los  varios  sucesos  de  aquellos  ^jue  teniendo  por 
firme  y  seguro  el  estado  de  su   próspera  fortuna.^  expe- 
rimentaron después  con  mayor  ruina  sus  maliciosos  reve- 
ses; siendo  justo  no  confiar  en  las  prestadas  feil>icid(ide% 
ni  entregar  el  x:audal  al  débil  y  flaco  navio  de  la  pri- 
vanza; pues  enseia  ia  experiencia ,  que  quando  navega 
con  mayor  gallardía ,  llevando  el  viento  favorable  y  en 
popa,  no  va  seguro  de  los  encubiertos  escollos  de  trai- 
ciones ,  ni  de  las  Scilas  y  Caribdis  de  la  envidia  y  en  que 
cada  dia  se  ven  naufragar  aun  los  mas  advertidos  pilo- 
tos. Y   por  esta  tazón  dixo  Claudiano^.que  ninguno  se 
confiase  en  los  halados  de  la  prosperidad  (u).  fiien  sabes 
por  lo  mucho  que  has  leido  y  visto,  que  en  un  instante  se 
mudan  los  vientos,  y  que  el  mar  que  se  mostraba  risueño, 
se  altera  con  espantosas  olas,  y  que  en  el  mismo  parage 
donde  pocas  horas  antes  iban  los  pomposos  baxeles  os- 
tentando con  hinchadas  velas  y  con  desplegadas  alas  el 
triunfo  del  primer  atrevido  ó  temerario,  que  con  pecho 
de  acero  emprendió  sulcar  las  aguas  (x):    en    ese  mis- 
mo instante  y  en  ese  mismo  parage ,  con  solo  volverse 
una  ráfaga  de  viento  contrario,  ó  por  descuido  del  pi- 
loto que  QO  jsondó  bien  la  barra,  encontrando  los  fuertes 
leños  en  algún  encubierto  baxío ,  hicieron  fe  de  la  poca 
firmeza  de  las  aguas ,  como  lo  dixo  Séneca,  aconsejando 

(ü)  ClaudiMiu  m  Rufinum  lib.  ft«  robur,  &  ass  triplex  circa  peotus 

I>e$iiut  elatis  quisquam  conüdere  erat ,  qui  fragílem  truci  coQuni«» 

rebus,  sit  pelago  ratem* 

(x)  Horatiut  lib.   i.   Car.   lili 

Hhha 
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á  su  amigo  Lucilo  (y).  Y  el  Rey  David  (z)  advierte,  que 
de  engolfarse  en  el  alto  mar  no  se  puede  esperar  sino  el 
dar  á  pique. 

¡Quántos  vio  la  edad  pasada  ,  y  quántos  ha  visto  la 
nuestra ,  que  lisongeados  de  la  fortuna  y  no  rezelando  sus 
inconstancias,  se  descuidaron  en  prevenirse  para  ellas!  de 
qu&  resultó  que  las  plazas  que  habian  sido  los  teatros  de 
su  grandeza,  fuesen  los  cadahalsos  de  sus  infortunios: 
porque  en  este  golfo  de  la  privanza  se  experimentan  ma- 
yores y  mas  freqüentes  tormentas  que  en  otro  alguno  de 
los  mas  temidos,  por  alterarse  cada  instante  su  tranquili- 
dad con  las  continuas  mudanzas  de  las.  condiciones  de  los 
Príncipes,  causadas  ó  ya  de  emulaciones  de  enemigos  des- 
cubiertos, ó  de  paliadas  envidias  de  los  que  teniendo  los 
corazones  cargados  de  veneno,  muestran  agrado  y  apa- 
cibilidad  en  el  rostro  (a).  ' 

Este ,  señor ,  es  el  piélago  ,  en  cuya  navegación  es  ne- 
cesario mudar  cada  instante  los  rumbos;  porque  en  él'no 
aprovecha  la  industriosa  carta  de  marear,  ni  sirve  la  mi- 
lagrosa virtud  de  la  calamita;  y  solo  puede  ser  de  im- 
portancia la  próvida  y  prudencial  industria  del  astuto  pi- 
loto, que  anteviendo  por  la  menor  nubécula  las  mudan- 
zas que  amenaza  el  tiempo,  se  anticipa  á  tomar  con  la 

'  {y)  Senec,  Hb,  i.  epht,  4.  Noli  mersit   me. 

huic  tranquillitati  confídere  :  mo-         {a)  Claud.  in  Rufinum.  "Eáiéicit 

meato  mare  vertitur^  eodem  die  simulare  fidera  ,  sensnsque  miDa- 

mW  luserunt  navigia,  sorbcntur.  ees  protegeré,  &  blando  fraudem 

(ar)  Psalm.  68.  Veni  in  altitu-  protegeré  rultu. 
dinem  maris^    &  tempestas    de- 
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retirada  algún  seguro  puerto :  y  si  conoce  que  las  tor- 
mentas le  aprietan,  sabe  asegurar  el  baxel  arrimándose  y 
guareciéndose  en  algún  seguro  seno,  que  le  defienda  de  los 
furiosos  vientos:  y  no  pudiendo  mas,  amayna  las  velas  po-r 
niendose  mar  al  través,  para  sufrir  con  paciencia  las  ter- 
ribles olas  que  le  combaten.  Que  el  que  se  cautelare  con 
semejante  vigilancia,  saldrá  siempre  victorioso  de  los  gol- 
pes de  la  envidia.  ..-.'■ 

La  mayor  prevención,  es  usar  cop  templanza  de  la 
prosperidad,  no  cargándola  de  modo  que  se  fatigue  y 
canse,  como  en  Trogo  Fompeyo  lo  dixéron  los  soldados 
de  Alexandro  Magno  (¿):  porque  sola  aqueJia  es  durable^ 
que.  camina  á  paso  lento  (c).  Siendo  ciertp  que  sucede  en 
los  hombres  lo  que  en  las  mieses  y  en  los  árboles,  á  quien 
la  demasiada  fertilidad  derriba ,  desgaja  y  rompe  los  ra- 
mos (á) : .  por  ser  estilo  de  la  fortuna  entretenerse  y  de- 
leytarse  én  quitar  hoy  lo  qu^  dio  ayer  (^)..  Y  quando  ella 
se  descuide  algunos  dias  en  estps,  sus  continuos  entrete- 
nimientos, es  cosa  natural  que  todo  lo  que  llega  á  la 
cumbre,  ha  de  caminar  á  la  declinación  (/).  Y  así  con- 
viene estar  muy  advertido,  que  si  el  Rey  llevado  de  $u 
real  magnifícencia  (de  que  está  alabado  en  toda  Europa) 


(B)  Trogus  Ub.  14.  Ne  fortii- 
nam  suam  nimis  enerando  fatiget. 

{c)  Senec,  de  comolaíio,  ad  P(h 
lyhium.  Non  durar,  nec  ad  ulti- 
mnin  exit,  nisi  lenta  foelicitas. 
.  (d)  Senec.  lib.  $.  controver.  Sic 
scgcíem  nimia  sternit  ubertas,  sic 
rami  oncre  franguntur. 


{e)  Senec,  Ludit  de  siiis  fortu— 
na  muneribus,  &  quse  dedit  au* 
fert,  &  quae  abstuüt,  reddit. 

(/)  Senec.  de  consolatio,  ad 
Mariiam,  Quidquid  ad  sumaium 
pervenit,  ad  exitUQi  properat:  ubi 
incremento  locus  non  est,  vicinus 
occasus  est. 
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y  obligack)  de  tus  leales  y  gratides  servidos ,  quisiere  ha-* 
cerré  algunas  honras  y  mercedes  ^  que  ó  sean  despropor- 
clonadas  á  tu  estado ,  ó  despertadoras  de  emulación  y  en-* 
vidia;  que  aunque  el  no  admitir  ajguuas  tocaría  en  cul- 
pa de  inurbanidad ,  ^  recibklas  todas  despertarla  Snfini-> 
tas  quejas  y  no  pocos  inconveniences ;  y  asi  conyiene  tem- 
plar con  prudencial  modestia  su  liberal  afecto ,  dándole 
á  entender  que  el  hacerte  mercedes  que  salgan  de  la  cor- 
riente ordinaria,  es  ponerte  por  blanco ,  adcmde  aseste  la 
artillería  de  la  envidia. 

Bien  entendió  esta  razón  el  profeta  Daniel,  que  lle- 
vado á  Babilonia  en  la  destrucción  de  Jeru  sallen  ,  vino  á* 
ser  gran  privado  de  los  Heyes  Nabucodonosor ,  Baltasar 
y  Darío;  y  queriéndole  hacer  grandes  mercedes,  mere- 
cidas por  sus  señalados  servicios ,  hasta  intentar  adorar- 
le y  ofrecerle  incienso,  no  aceptó  dádiva  algupa  (¿•);  y 
con  todo  eso  fué  tan  eficaz  la  fuerza  de  la  envidia ,  -qué 
no  paró  hasta  ponerle  en  el  lago  de  los  leones.  En  rehu- 
sar algunas  mercedes  se  conocerá  tu  modestia;  y  en  pro- 
curar que  se  empleen  en  los  que  con  servicios  relevantes 
las  tuvieren    merecidas,  campearán   tu  magnanimidad  y 
justicia  imitando  á  Daniel,  que  quando  Nabucodonosor 
le  quiso  hacer  presidente  supremo,  no   aceptó  el  cargo; 
y  contentándose  con  sola  la  asistencia  en  la  antecámara 
real  (A),  pidió  para  Misac,  Sidrac  y  Abdenago  los  tres 

{g)  DúfUelif  cap.  14.  lonis  Sidrach^  Misach,  &  Abde» 

[b)  Danielis  cap.  ^,  Daniel  au*  nago:  Daniel  aucem  erat  ia  fioriboi 

tcm  postulavit  á  Rege  ,  &  consti-  Regis. 

tule  super  opera  proviaciae  Baby— 
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goBiernos  mas  imf>ortantes,  porque  sabía  eran  benemeri* 
tos  de  ellos.  Que  quando  el  amigo ,  el  conocido  y  el  deudo 
€s  capaz ,  no  conviene  privarlo  del  premio  por  sola  os-^ 
tentación,  de  que  no  se  hace  caudal  de  la  carne  y  san-^ 
gre:  y  lo  que  mas  nombre  y  autoridad  te  dará,  será  el 
ver  que  empleas  la  gracia  de  tu  Rey  en  hacer  bien  ¿ 
otros,  como  lo  dixo  Flinio  en  una  carta  que  escribió  á 
Cornelio  Ticiano  privado  del  Empedrador  Trajano  (i). 

Muy  justo  es  que  los  que  sirven  á  los  Reyes  en  tan 
superiores  ministerios  y  en  cuidados  tan  importantes,  crezp 
can  en  hacienda  y  estimación;  y  que  con  ella  honren  sus 
patrias ,  para  que  ellas  sean  testigos  á  los  sucesores  de  la 
fidelidad  con  que  sirvieron  á  sus  Reyes.  Así  lo  dixo  Teo- 
dorico  (/):  porque  lo  contrario  seria  en  parte  desacre^ 
ditar  las  influencias  de  la  grandeza  real,  á  quien  incum- 
be el  premiar  con  honores  y  riquezas  á  los  que  en  mi- 
nisterios tan  próximos  le  asisten.  Pero  suplicóte  que  quan- 
do el  Rey,  cumpliendo  con  sus  obligaciones,  cuidare  de 
tus  aumentos  y  honores,  te  desveles  en  usar  de  ellos  con 
suma  modestia ,  sin  que  te  desvanezcan  los  chapines  de  la 
privanza:  calidad  de  que  alabó  Teodorico  á  su  privado 
Casiodoro  (m). 

(i)  Plin.  ¡ib,  i.epist,  ad  Come-  téstate  crevertint. 

Jium  Titianum,  Pulchrum  &  mag-  (m)  Cassiod,  Ub.  i,  f/'i/^4.Nul- 

na  laude  dignum,  aaiicitia  Princi-  lo  quippe  ( ut  plerhqtie  morís  est) 

pis  in  hoc  uti,   quantumque  apud  eJatus  favore  fortuna  in  cothur- 

cum  gratia  valeas^  aliorum  heno-  num  se  magnae    potestatis   erexir, 

ribus  experiri.  sed    aequitate    cuneta    modera  tus, 

(/)    CassioJ.  Decenter  augmen-  gratiam  nostram  in  se  non  reddi- 

ta  patriae  reddunt,  qui  áulica  po-  d¡t  otiosam. 
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-''    Y  aunque  Ja  templanza  y  tDodeuUi  en  Usar  de  los 
honores  te  será  de  suma  importancia ,  no  lo  será  menos 
el  que   tus  acrecentamientos  sean  de  tal  calidad  y  que  no 
hagan  mucho  ruido ^  procurando  y  cuidando  no  hacer  ma? 
yor  ostentación  de  las  riquezas  de   aquella  que  precisaT 
mente  fuere  necesaria, 'paní  no  obscurecer  ni  deslustrar  el 
grande  puesto  que  ocupas:  y  así  tendría  por  menor  in- 
conveniente, que  las  ricas  tapicerías  y  las  demás  curiíH 
sas  alhajas  (aunque   sean  heredadas)  se  consuman  eo   tu 
recámara,  que  nó  con  ostentarlas  en  todas  las  ocasiones^ 
dar  motivo  á  la  envidia  de  tus  iguales ,  y  ocasión  al  pue-r 
blo  de  que  ,  quando  llora  sus  miserias ,  encarezca   y  ad- 
mire tus  riquezas :  que  por  haberlas  mostrado  Ezequiai 
á  los  embaxadores  de  Babilonia  ,  las  perdió  miserahle-r 
mente   («). 

Conviene  asimismo  ^  en  quanto  fuere  posible,  encu-- 
brir  el  valimiento  insinuando  tal  vez ,  que  otros  de  los  que 
andan  al  lado  del  Rey ,  son  los  que  gozan  de  su  gracia. 
De  esta  prudencial  virtud  alabó  Teodoricp  á  su  secreta- 
rio Casiodoro,  ponderando  que  se  hizo  mas  célebre  en  la 
privanza  con  encubrirla  (¿>),  que  con  poseerla.  Y  advierte 
que  si  el  tesoro  del  valimiento  va  descubierto ,  intentarán 
robártele  no  solo  en  los  caminos  despoblados,  sino  en  ios 
mismos  patios  de  palacio  (/>).  Y  así  tendría  por  acer- 
tado ,  que  tal  vez  quando  el  Rey  quisiere  hacerte  alguna 

(fi)  IJy.  Regum  cap,  a.  ciunt. 

{o)    Cassiod,   lib.  3.  epist,  i%.  (p)  Gregor,    Deprsedari  cuplt, 

Hinc  ómnibus  factus  notior^quia  qui  thesaurum  publicé   porcat   io 

naulti  te  posltum  in  potestate  oes-  vía. 


-líoeva  merced,  trates  con  él  que  te  la  haga  por  iiiterce- 
íioii  de  los  que  anhelan  por  la  privanza  :  porque  con- 
tentos COD  la  vana  opinión  de  juzgarse  validos,  y  de  te- 
Jier  parte  en  tus  acrecentamientos ,  aprobarán  las  inerct- 
■des ,  á  (pie  pusieran  mil  calumnias  si  no  hubieran  mter- 
renído  en  elbs. 

La  freqüente  comunicación  con  el  Rey  ,  y  el  mane- 
■^o  de  tati  grandes  negocios  ,  y  la  precisa  obligación  de 
■haber  de  tratar  verdad  en  todos  ,  sin  que  la  lisonja  te 
venza  ,  6  el  temor  te  acobarde  ,  te  pondrá  diversas  ve- 
ces en  ocasión  de  haber  de  contradecir  sus  opiniones  y 
-dictámenes ,  de  que  resultará  mostrársete  en  algunas  me- 
nos agradable  ;  porque  para  los  PnHC¡}Jes  soberanos  no 
Aay  cosa  de  tan  grande  disgusto  como  poner  imposibles 
-6  dificultades  á  sus  antojas.  Quando  se  ofrecieren  ca- 
aos semejantes  ,  cumple  ante  todas  cosas  con  la  obliga- 
-cion  de  leal  criad»  (como  lo  haces) ,  aconsejándole  coH 
^santa  y  leal  íotencion  :  y  no  te  acobarde  el  disgusto  que 
-por  entonces  recibe  ;  que  pasado  aquel  primer  impeti», 
y  haciendo  reflexión  en  las  prudentes  ,  cuerdas  y  chris- 
tianas  razones  ,  <jue  para  desviarle  de  su  intento  le  dí- 
•aiste  ,  confesará  con  la  emienda  que  fué  muy  acertado 
tu  parecer  ,  quedando  agradecido  de  que  no  le  dexas- 
ie  errar ,  teniendo  mayor  atención  á  que  conservase  la 
-íiima  de  buen  Rey  ,  que  á  la  execucion  de  sus  deseos; 
calidades  de  que  alabó  el  Rey  Ataiarico  á  Tolonico  ,  pri- 
vado de  su  abuelo  (*). 

(•)  Ctssied.  Hb.  8.  epht.g.  Et    ^uod.rarum  «nfidenti*  genusBSt, 
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Preguntaron  á  Daniet  los  Reyes  de  Babilonia ,  Ná- 
bucodonosor  y  Baltasar,  la  inte^retaclon  y  soltura  de 
siis  sufenos^:  y  habiendo  dicho  af.uno^,  <jue  ^ría  fecfea^ 
ndo  del  comercia- y  comunícacioa  de  lo&  hombres , y  quie 
comería  heno ^ con  las  bestias  y  fieras;  det  campo;  y  al 
otro  ,  que  muy  presto  se  acabaría  su;  impería  (y)  :  quan^ 
'do  de  pronóstic{ís!taa.:  terribles,  y  det  .verdades  tao: amar- 
gas se  pudieran  y  rfdetiIei;antemei:jrigorosa&  demostracio- 
nes^ de  castigo,  nO.  las,  hubo,  antea.  1q  honrátjoa  vi¿- 
tíéndok  de  púrpura  ,  y  haciéndole  pr^idente-  suprema 
sobre  todos  los  sátrapas  del  reyno  ;(r),,  Que  la  verdad 
•dicha, i  con' zelo  y  mod^tia:  no.  puede  desatrde  hacer  ope^ 
«ración  ea  k)S(  ^nimos¿  nobies^de  loa:  Reyes-.,    :    .  ••; 

También  te  sucederá  muchas,  veces  hallar  compuesto 
•y  mesurado  el  rostro,  del  Rey,  6  ya  por  lo&.acciden* 
^es-^iide  kil  condición:)  hurniui^ y  ^ue  nunca.  e«táL:eQ.  un  sei; 
A  pQi?que  el  peso  de  Iq^í  cuid^jd^os,  agrava.  el,a|míi:y  diJr 
ininnye.  la  alegría  ,  ó/quiz4  por  .alguarchisme:;  que  es 
la  ordinaria,  fruta  de  paílacío..  Conviene  que  en  tales  oca- 
•sioné&  no»  te  €ongo}ea;y  ánt^s^. te  aliente»,  .coa  lá^itunmde^ 
•racioa,  de  que  esr.fotzoíso?' que  qui^.; está. nwts^^  cercano 
á  Júpiter  sienta,  ma^.  et  calor .  de,  sus.  rayos,  (s)^  Consi- 

intcpdur»  ■  resistebas  contra-  vota-  te-  ab  hominibus,  &  -€1101  bestia 

f  rincipis/y: . «ed  pra^  opMont  .rod-  ' ferisque  ^ rilt habhatxa  tiub^  8lí^ 

joris  :  pa^tiebacur  eniip  invictus  iU  ^'nufnu^bos^cemtdps^ 

le  praelüs   pro  sua  fama   superarí,  {r)  DanieL  2.  6,  (í  14. 

&  dulcís  erat  justo  Princípi  ratio-  (/)  Senec,  Proximus  Jbvi  proí- 

nabilís  contrarietas  obsequentis.  ximior  fulguri. 

^   (qyDúnküSf  cap.  ^  JBjiciexií 


.-.....»      •    ^ ' 


\  I  ♦ 


A  Estanislao  BorbíO", 

¿Jera  que  niéntras  en  e¡  mundo  durare  el  teatro  de  la 
iortuna  (que  son  las  cortes  y  los  palacios  reales)  se  han 
)de  representar  en  él  las  tragicomedias  de  sucesos  corte- 
sanos ,  para  que  se  conozca  que  la  rosa  de  la  privan- 
;ta  se  ha  de  coger  entre  espinas  de  rezelos ,  y  que  lo 
dulce  del  valítniento  anda  siempre  mezclado  con  el  aci- 
Jbar  de  infinitos  temores  y  disgustos  ,  no  siendo  los  rae- 
pores  los  que  se  causan  de  los  zelos  que  tal  vez  dan 
Jos  Príncipes  con  una  sola  razón   favorecida. 

En  tales  ocasiones  no  te  desmaye  la  severidad  y  se- 
^edad  de  tu  Rey  :  considera  que  no  se  conoce  Ja  cons- 
laocia  del  ánimo  hasta  que  ha  batallado  con  la  fortu- 
na (/)  ,  y  que  en  el  mar  tranquilo  y  apacible  no  cam- 
pea la  industriosa  arte  del  piloto  ;  porque  entonces  sin 
merecer  alabanzas  entra  gallardeando  en  el  conocido  puer- 
to :  pero  quando  estando  el  baxel  en  alta  mar  coraien- 
«an  á  combatirle  incontrastables  y  varios  vientos  ,  quan- 
fjo  rechinan  las  aBigidas  xarcias  ,  quando  se  encorba  el 
¿rbol  y  gime  el  timón ,  quando  las  hinchadas  y  encon- 
tradas olas  azotan  el  débil  leño  ;  entonces  es  quando  lu- 
ce y  se  celebra  la  industria  del  que  venciendo  tantas  y 
tan  grandes  dificultades,  desviándose  de  los  escollos,  y 
no  tocando  en  los  baxios  ,  llega  á  tomar  seguro  puer- 
to. Así  lo  djxo  Flinio  en  una  carta  que  escribió  á  su 
amigo  Luperco   («). 


.  [()  Senec.  epht.  13.  Non  potest  (a)  Plin.  hb.  9-  epii-t.  Luperco 
constansanimusdicij  qiiicitmíor-  suo.  Jdeo  nefiusqnam  par  guberna- 
Mua  non  pugnavit.  taris  est  viríBs ,  cum  placido  ,  & 

i¡¡2 
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La  que  en  semejantes  ocasioné^  importa  es  saber  di-^ 
'simular  ,  no  diudote  per  entendido  de  que  ea  el  de^ 
lo  del  rostro  real  has  conocido  nubes  de  enoja;  y  asi 
conviene  estes  en  su  presencia ,  y  salgas  de  ella  con  as* 
pecto  jovial  y  alegre^  coma  si  salieras  cargado  de  mil 
mercedes  y  favores  :  que  si  hicieres  lo  contraFio ,  coif- 
fesando  has  conocido  ea  su-  amor  alguna  novedad ,  lue- 
go los  despavilados  ojos  de  los  envidiosos  estarán  con 
mayor  atención  á  buscar  los  medios  para  descomponer^ 
te  ;  y  loí  que  viéndote-  valido  no  se-  atrevieran  á  ofen- 
der á  tus  criados ,  si  Ujígarefi  á  conocev  qualquier  de* 
clinacion>  ea  tu  privanza  ,  se  atreverán  &  procurar' desa- 
pegarte ;  y  valiéndose  de  la  ocasión ,  arrimarán-  al  mi>» 
10  de  tu  valimiento  las  escalas  de  su  malicia  ,  procu^ 
rando  que  tus  descuidos  pigmeos  se  acriminen  por  cul^ 
pas  gigantes  ^  que  la  inclinación  de  los  hombres  es  alle^ 
garse  siempre  á  lo  que  ve»  ñivorecido  de  la  fortuna  (xjr 
Y  quando  los  émulos ,  convidados  de  alguna  esperanza 
de  poder  derribar  á  los  privados^  Uegán  a  quitárselas 
máscaras  para  hacerles  oposición'  descubierta  ,  no  suele 
bastarles  k  gracia  del  Rey  ,  como  no  basta  á  Daniel 
para  que-  le^  dexasen-  de  echar  en-  el  lago  de  los  leo- 
nes ,  con  amenazas  de  matar  al  mismo  Rey  ,  si  no  se 
lo  entregaba^  Que  la*  envidia  cont^a^  los   privados  des* 

cnm  turbato  rnari  vchitur  :   tune  rus,  &Dii5  maris  proximus. 
nullo  admirante  ¡llaudatus  ,  &  in-        (x)  Trog,  ¡ih,  i.  Quo  se  fortuna, 

glortus  subit  portuiñ  :  arcum  stri-  eodem  etiami  furor  hombrom*  ift- 

^nt  funes ,  curvatur  arbor  ,  gu-  dinatk 
bernacula  gemuot :  tune  ille  cla«> 
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pieria    tal  fez  atrocidades  y  descortesías  contra  Jos  mis- 
mos Príncipes. 

£1  gobierno  y  la  privanza  están  expuestos  á  la  cen- 
sura de  los  holgazanes  ,  y  á  las  poco  justificadas  que- 
jas del  inconstante  pueblo ;  porque  como  bestia  de  cien 
cabezas  sigue  diferentes  opiniones  imposibles  de  concor- 
dar ;  con  lo-  qual  los  que  ocupan  el  puesto  de  la  pri- 
vanza están  á  la  sombra  de  tan  honrosa  ocupación  su- 
jetos á  mil  calumnias  y  á  mil  descomodidades  ,  signifi- 
cadas por  Séneca  á  su  amigo*  Polybio  ,  privado  de  Cé- 
sar (>)  ,  diciéndole  ,  advirtiese  que  los  grandes  puestos 
no  son  mra  cosa  mas  que  un»  perpetua  servidumbre, 
honestada  con  titulo  de  honor  ;  porque  á  los  que  loa 
tienen  no  les  son  lícitas  muchas  cosas  ,  que  lo  son  á  los 
que  en  menor  estado  pasan-  vida  quieta.  No-  pueden  sen- 
tir sus  trabajos  ,  porque  han  de  compadecerse  de  tos  áge- 
nos :  no  pueden  llorar  sus  miserias  ,  porque  han  de  en- 
xugar  las  lágrimas  de  muchos  :  nopucden  entregarse  al 
sueño  ,  porque  su.  desvelo-  ha  de  cuidar  del.  bien  pú- 
blico :  no  pueden  disponer  sus  negocios  ,  porque  han  de 
-  »tender  en   los  de  todos  :   na  pued>;ii  gozar  la    soledad^ 


(y)  Senec.  dé  comdat.  aJ  Po-  rom   ejt    orbe  li 

¡vhiiim  ,   ci<p.  16.  Multa   r¡bi   noa  conge^tus.  Noa   llcet   tibi   unquain 

ncenr,  qux   humilibus   in  angLlo  Seré,  ut  muUos  üentes  audire  pos- 

jactQtibui  liceat.  Magra  servitus  s¡5.  Ut  perielitaniiuoi ,  &  ad  mi- 

c«t  magna  fortuna.  Nün   Iket  tibí  sericardíaní  míüssimi  Cxsarjs  pei^ 

<|iiidquam  arbitrio  luo  faceré:  au-  venire  cupientriim  lichi-yma  pro- 

dieitda  sunt  tot    hominum  millla,  sint ,  tibi  lux  exsiccaadc  juni. 
lot  (tispoBencli  libellh,  Uutus  rc«.  ■ 
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{>orque  con  su  ausencia  se  retarda  la  corriente  del  des- 
pacho ;  y  finalmente  ,  no  tienen  por  suya  una  hora  del 
.tiempo  los  que  las  han  de  gastar  «n  dar  audiencias  ,  leer 
memoriales  ^  escribir  cartas  ,  ordenar  decretos  ,  ver  ,  refe* 
rir  y  resolver  consultas  :  hiendo  el  premio  de  tanta  ia- 
Jtiga  estar  expuesto  á  las  quejas  impertinentes  de  mucbosi 
.que  no  regulan,  sus  pretensiones  con  el  equilibrio  de  U 
jrazon  :  de  que  nace  ser  el  privado  blanco  á  quien  ases* 
lan  las  flechas  de  la  envidia  ,  sembrando  su  ponzoña  ea 
•desacreditar  :sus  .más  acertadas  acciones.  > 

¿  S\x  apacibilidad  i^o  «s  agradecidas  a  su  «nt^reza  llar 
man  severidad  ,  y  á  la  justicia  rigor ,  á  la  brevedad  «a 
4Ü.  despacho  condenan  ppr  acelerada  precipitación.  Si  se 
consideran  y  advierten  los  negocios,  se  quejan.de  ^ue 
AO.  se  :despachan.¿  Jos  ésperos  de  condición  dicen  que 
no  se  castigan  delitos  ,  i  quando  los  relaxados  de  costum- 
bres se  lamentan  de  que  se  usa  demasiado  rigor.  Y  U) 
4iue  mas  debe  atormentar  el  ánimo  de  los  validos  ^  es 
•el  ver  qué  si  en  la  mas.  remota  provincia  de  la  mo- 
narquía sucede  algún  azaroso  accidente  ^  se  les  cargan 
Jas  culpas  ,  como  si  en  los  imperios  de  tan  inmensa  la- 
titud no  fuera  forzoso  haber  infínitos  sucesos  ,  á  que  no 
pudo  prevenir  la  mas  vigilante  prudencia  y  providencia 
humana. 

£n  fín  ,  contra  los  privados  se  conjuran  las  lenguas 
y  las  plumas  de  los  mal  intencionados :  y  tal  vez ,  sin 
justificarlo  bien  ,  entran  á  la  parte  de  Jas  reprehensio- 
nes los  sacerdotes  y  predicadores  ;  sin  que  dexen  de  mur- 
murar hasta  los  mismos  hermanos ,  como  s^  vio  en  Moy-* 
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•ses  ^  cuyos  prodigiosos  milagros  testificaban   la  privanza 
que  tenia  con  Dios ;    y  lo  que  debiera   exentarle   de   la 
-censura  ,  despertó  las  murmuraciones  dé  Coré,  y  de  los 
demás  Levitas,  y  las  de  Aaron  y  María. 

.  Si   llegare  á  tu  noticia  que  se  murmura  de  tí ,   no 
■te  des  por  entendido,   pues  la  injuria  afectadamente  ig- 
norada .  no  empeña   L  satisfacciones  y  disgustos ,  y*  cotí 
facilidad  se  cae  y  se  olvida  (z)  ;  y  al  contrario  con  la 
-averiguación  y  el  castiga ,  se  da  autoridad  á  los  dicten 
rios  (a)  y  murmuraciones..  Toma  de  ellas  aquella   partfe 
que  importare  ,  para  dar  mayor  perfección  á  tus  accio- 
nes y^  ík  para  enmendar  algimos  leves  descuidos  ^  que  esta 
es  U  utilidad  que   s^   hsL  de  .sacat.de*  las  censuras  de 
ios  émulos.  El  Papa  Julia  tercio  tenia  dada  orden  que 
se  le  dixesea  todos  los  pasquines  que  en  Roma  sallan, 
diciendo,  ,^  /  que  las  verdades,  que  le  encu^íria  la  lisonja  de 
.los   pretendientes,  se  las  descubriaa  aquellas  dos  estatuas 
.incapaces  de  afectos  y  de  pretensiones.  Y  finalmente,  quan- 
.da.  te  hallares  apretada  de  negocios  y  afligido  de  que^ 
.|as ,  pon  los  ojos  ea  .que  lo;  padeces,  por  un  Rey  que 
te  ama  (¿)..  .     .     v   .  .       ^      i 

Tienes,  obligación  á  dar  á  tu  ¡ley:'  sanos  cons^os,  así 
por  el  puesto  que  tan  dignamente  ocupas  ,  como  por  el 
amor  que  como  vasallo  y,  leal  criado*  le  debes..  £n  estO' 


#  •  # 


' 


i         ■         ^  • 


(2)  Tacit,  4^  finnaL  Contui^eVi^  ÍDgtnu8gViscitauctont9,s..             . 

spreta>  exolesclt^  si.  irascare^  ag-  (^)  Senec.  ad  Poiyif,  cap.  id 

nita  videtur«.  Cum  voles  onmium  rerum  oblivis-- 

{a)  Jdemí   nam  contra  puiiitis  ci  ^  cogita.  Cxsareoi..                   ^ 
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-suele  Jiaber  grandes  riesgos :  porque  la  acción  de  acon^ 
^ar ,  come  ponderó  san  Ambrosio  ,  tiene  algo  de  im- 
•.perio  (r)  :  jr  el  treconocer  esta  superioridad  de  entendi- 
miento engendra  si  no  odio  al  menos  fastidio  ,  de  que 
'hallarás  infinitos  exemplos  en  las  historias  profanas.  Y 
Jio  es  malo  el  de  aquel  secretarlo  del  Rey  áe  Portit- 
«gal ,  que  porque  agradó  ma^  una  carta  que  él  iiabia 
«scrito  ,  que  Ja  que  su  >dueáo  habia  dictado  ^  se  ausen- 
tó de  su  servicio  ,  conociendo  el  «peligro  que  hay  eses- 
^te   reconocimien^  de  superior  capacidad. 

De  David  comenzó  á  recatarse  Saúl  y  aborrecerle, 
üo  con  otro  título  mas  que  haber  ^echado  de  ver  eni 
tnas  prudente  que  él  ^).  Y  por  esta  razón -dixo  Salus- 
tio  ,  hablando  con  Cesar  en  aquellas  oraciones  ,  que  pa- 
ra la  buena  disposición  del  gobierno  le  hizo ,  que  era 
:cosa  peligrosa  dar  consejo  no  solo  á  los  Reyes ,  *sino  á 
«qualquier  otra  persona  constituida  en  altura:  porque ,  co- 
4no  dixo  Isócrates  hablando  con  Niclocles  ,  todos  los  su- 
periores muestran  impaciencia  en  tratando  de  advertir-* 
Jes  qualquier  cosa  de  las  que  yerran  ó  ignoran  {e).  Cy- 
ro  mató  los  hijos  de  Harpalo  ,  y  se  los  dio  á  comer, 
iporque  le  advirtió  de  cierto  vicio  ^  Canibises  á  un  pri< 

fy)  AmhfOt,  Jib.  1.  de  ófpc.  c,  8*  cui  me  consentiré  paro. 
¿Quisenimeisecommittat^  quem        (</)  Regum  i.  cap.  z8.  Vidit- 

nOo  putet  plus  sapere  ^  quám  ipse  que  Saúl  quód  David  prudens  esset 

capiat  qui  qnaerlt  consrlium?  Neces-  nimls ,  %l  coepic  cavere  enm* 
«e  esc  igitur  I  ut  praestantlor  slt  á        (#)  Isocrat,  inorat.  ad Nichik 

quo  coasilium  petitar  ^  quám  sit  Reges  admoaitionis  impatientes. 
Ule  qui  petit,  Supra  me  detet  esso 
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vado,  porque  le  dixo  se  notaba  era  dado  al  vino;  Ale- 
xandro  á  Calistenes  ,  porque  se  inclinaba  á  las  costum- 
bres de  Persia.  Y  así  ,  ya  que  por  razón  de  tu  oficio 
no  puedes  faltar  á  obligación  tan  precisa  ,  ni  huir  de 
inconvenientes  tan  notorios  ,  debes  estar  con  suma  ad- 
vertencia ,  que  el  dar  tus  pareceres  y  consejos  sea  con 
mucha  modestia ,  sin  hacer  ostentación  de  la  gallardía 
de  tu  ingenio  ,  acordándote  de  lo  que  el  Eclesiástico  nos 
aconseja  ,  que  en  la  presencia  de  los  Reyes  no  quera- 
mos parecer  sabios  (/)  ;  porque  executa  su  potencia  lo 
que  les  aconseja  el  gusto.  Y  para  esto  conviene  esperar 
á  que  se  te  pida  el  parecer  ,  que  entonces  va  mas  sa- 
zonado y  mas  estimado. 

Y  con  este  medio ,  como  refiere  Quinto  Curcio  ,  se 
conservó  Efestion  ,  privado  de  Alexandro  magno  ,  entre 
las  precipitadas  cóleras  de  su  dueño.  Y  el  Rey  Teodo- 
rico  (g)  f  entre  otras  alabanzas  que  dice  de  lui  gran 
ministro  difunto  ,  pondera  de  él  ,  que  en  su  presencia 
estaba  ,  y  hablaba  intrépidamente  ,  pero  con  reverencia; 
sabiendo  callar  quando  convenia  ,  y  habkndo  con  des- 
pejo quando  era  necesario.  Siendo  la  prudencia  y  la  dis- 
creción las  que  han  de  enseñar  la  sazón  y  ocasiones  en 
que  se  han  de  desplegar  todas  las  velas  del  ingenio,  y 
en  la  que  han  de  ir  amainadas  y  recogidas.  Quiso  Achlor 


[/)  Ecli.  cpp.  7.  Penes  Regem  dem  ,  sed 

noH  velle  vidcri  sapiens.  portunS    tacitus 

ig")  Cassied.  lib.  5.  epist.  3.  Sub  piosus, 
¿enii  nosiri   luce   increpiduB  qvii- 

Kkk 


aJsiabac ,  op- 
oecessarit!    co— 
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advertir  á  Holofemes  {*)v  que  mientras  los  de  Betolia 
estuviesen  en  gracia  de  Dios  serian  incontrastables  ;  y 
previénele,  diciéndole  se  dignase  de  oirle. 

Quando  conocieres  en  el  Rey  que  se  inclina  á  em- 
prender alguna  acción  ,  en  qué  conforme  á  tu  pruden* 
te  parecer  ,  haya  de  ser  forzoso  contradecir  el  suyO) 
convendrá  hacerlo  con  tal  industria  ,  que  no  conozca  la 
contradicción.  Y  para  esto  importarla ,  que  antes  que  él 
se  declarase  te  anticipases  tu  á  representar  los  inconve- 
nientes de  aquella  empresa  ,  sin  dar  indicios  de  que  has 
penetrado  tiene  inclinación  á  ella.  Y  si  vieres  que  lle- 
vado de  sus  gallardos  espíritus  quisiere  intentar  alguna 
novedad  ,  aprobada  de  agenas  lisonjas  ,  represéntale  cuer- 
damente, los  inconvenientes  que  de  todas  las  novedades 
suelen  resultar.  Y  si  conocieres  que  tu  acertado  pare- 
cer ,  y  la  autoridad  de  sus  consejos  no  detienen  la  cor- 
riente de  su  poderosa  y  soberana  voluntad  ,  no  te  le  opon- 
gas con  resistencia  ;  que  la  pólvora  de  un  Rey  resuel- 
to hace  mayores  efectos  donde  halla  mayor  contradicción. 
Lo  que  en  tal  caso  juzgo  por  acertado  ,  es  procurar  con 
prudenciales  estorbos  ir  dilatando  la  execucion  ,  hasta  que 
calmando  con  el  tiempo  el  tempestuoso  mar  de  los  afec- 
tos ,  pueda  sin  ellos  conocer  que  estuvieron  librados  sus 
aciertos  en  seguir  el  parecer  de  sus  sabios ,  prudentes  y 
leales  consejeros  ,  en  quien  dixo  el  Espíritu  santo  se  ha- 
llaba la  salud  de  los  reynos. 

De  todas   las  acciones  que  en  el   gobierno  y  en  la 

(*)  Juditb  cap,  3.  Si  dígneris  audire  domiiif^ 
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distribución  de  oficios  y  repartimientos  de  mercedes  sa- 
lieren acertadas  ,  has  de  procurar  se  den  al  Rey  las  gra- 
cias ,  y  que  de  ellas,  lleve  la  gloría.  Buen  exemplo  es 
el  del  capitán  Joab  ,  que  teniendo  sitiada  la  ciudad  de 
Rabat ,  quando  juzgó  se  habia  de  rendir  ,  escribió  á  Da- 
vid viniese  al  exercito  ,  porque  se  le  diese  á  él  la  glo- 
ria del  vencimiento  (*)  :  respeto  digno  de  un  tan  va- 
leroso y  prudente  capitán  ;  que  esta  es  la  obligación  da 
los  buenos  y  leales  criados  ;  no  peroiitiendo  asimismo, 
que  de  lo  que  se  errare  en  el  gobierno  se  imputen  al 
Rey  las  culpas ,  antes  deben  publicar  ,  que  de  él ,  co- 
mo único  y  solo  sol,  sale  la  liüz  de  los  aciertos,  y  que 
los  eclipses  de  los  errores  se  originan  de  diferentes  causas. 
A  este  propósito  me  acuerdo  haber  leido  en  las  cró- 
nicas de  España ,  que  habiendo  el  Rey  don  Alonso  IX 
de  Castilla  comunicado  con  un  privado  suyo  cierto  tri- 
buto ,  que  para  ganar  la  ciudad  de  Cuenca  de  poder 
de  los  Moros  quería  imponer  ,  se  lo  contradigo  el  pri- 
vado ,  representándole  grandes  inconvenientes  ,  y  la  di  - 
íiciiltad  que  habia  de  hallar  en  los  vasallos  :  pero  el  Rey, 
sin  atender  al  sano  consejo  ,  propuso  al  reyno  su  inten- 
to ;  y  no  solo  no  le  consiguió  ,  sino  que  estuvo  muy 
cerca  de  levantarse  alguna  sedición  ;  hasta  que  para  aquie- 
tar  los  ánimos  aconsejó  al  Rey  este   leal  y  prudente  pri- 


(b)  Regum  a.  cap,  la.  Misitquc  igitur  congrega  reliquam  partem 
Joab  nuntios  ,  ad  David  ,  dicens:  populi,  &  obside  civ¡rateiTi,ne  cum 
dímícavi  adversus  Rabbath,&ca-  ame  vastata  fuerit  nrbs ,  nomini 
prenda  esc   urbs   aquarum.  Nuoc    meo  adscribatur  victoria. 
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vado  que  le  cargase  á  él  la  culpa  ,  y  que  como  á  mal 
consejero  le  desterrase  del  reyno  ,  confiscándole  sus  bie- 
nes. Hizose  así  ( porque  conviene  muchas  veces  que  el 
privado  se  ofrezca  por  víctima  para  apaciguar  la  fu- 
ria del  pueblo )  :  pero  dentro  de  pocos  dias  se  supo  la 
verdad  ;  y  obligado  el  reyno  de  acción  tan  heroyca  y 
tan  digna  de  alabanza  ,  instó  para  que  volviese  á  la  pri- 
vanza del  Rey;  y  se  le  dio  por  esta  prudente  y  va- 
lerosa fidelidad  el  renombre  de  don  Diego  López  el 
Bueno. 

En  las  ocasiones  que  te  hallares  comunicando  con 
el  Rey  procura  rodear  las  pláticas  de^  modo  que  te  ven-- 
ga  á  pelo  alabar  las  virtudes  de  tos  Principes  que  xoa. 
heroycas  acciones  alcanzaron  inmortales  renombres.  Y  aun- 
que algunos  son  de  opinión  que  se  deben  alabar  las  de 
los  inmediatos  antecesores  ,  padres  ó  abuelos  ,  y  yo  sien- 
to lo  mismo  ;  conviene  advertir ,  que  si  estas  alabanzas 
fueren  de  virtudes  ,  á  que  no  es  inclinado  el  Príncipey 
las  juzgará  tal  vez  por  reprehensión  ,  y  así  las  recibí-* 
rá  mal  (/)•  Estaba  Alexandro  magno  en  un  solemne  con- 
vite ,  y  su  amigo  Clito ,  creyendo  hacerle  lisonja,  ala- 
bó mucho  las  virtudes  de  Filipo  su  padre  ;  y  el  pre- 
mio de  estas  panegiris  fué  quitarle  la  vida.  Y  otros  mu- 


(f )  Plin,  in  pancgyr,  Ne  cum  lítate^  avaritiam:  cüm  de  benigní- 
loquar  de  humanitate  ^  exprobrari  tate ,  livorem  :  cüm  de  continen- 
sibi  superbiain  credat:cünide  fru-  tia ,  libidiném  :  cüm  de  labore^ 
galUate  luxuriam  :  cüm  de  ciernen-  inertiam  :  cüm  de  fortitudine  ^  ti- 
fia crudelitacem :  cüm  de  libera-  morem. 
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chos  Principes,  corriéndose  de  oir  alabanzas  de  sus  pa- 
sados ,  han  juzgado  que  es  notarlos  de  que  carecen  de 
ellas.  Y  así  requieren  estos  encomios  una  prudencial  cir- 
cunstancia.      . 

También  se  cansará  el  Rey  de  que  en  su  presencia 
se  hable  de  los  vicios  ó  faltas  de  otras  personas,  y  mas 
si  acertaren  á  ser  de  aquellos  á  que  él  se  inclina ;  por- 
que ,  coo^  ponderó  Tácito ,  esto  se  tiene  por  una  pa- 
liada y  disfrazada  reprehensión  (/)•  Y  así ,  aunque  con^ 
viene  enderezar  las  inclinaciones  del  Príncipe  ,  si  acaso 
se  desviaren  de  lo  justo  y  honesto  ,  ha  de  ser  con  tal 
trte,  que  sia  que  dañe  e}  desabrimiento,  cure  la  in- 
dustria« 

t  Mucho  importa  acreditar  en  todas  ocasiones  con  el 
pueblo  la  buena  opinión  de  la  prudencia  y  talento  del 
Rey  y  sembrando .  voz  así  de  su  magnánima  incliqacion,. 
como  d^  fu  justicia  y  clemencia  ;  celebrando  ya  algunas. 
prudentes  sentencias  que  haya  dicho  ,  ya  algunas  accio- 
nes heroycas  que  haya  hecho  ,  en  que  se  descubra  el  gran 
talento  y  valor  de  que  está  dotado.  Y  porque  los  em- 
bajadores de  otros  Principes  y  repúblicas  son  los  que  con 
mayor  atención  y  vigilancia  atienden  al  peso  de  las  ra- 
sones  que  el  Rey  les  dice ,  y  á  las  respuestas  que  les 
da  ,  regulando  por  ellas  las  congruencias  de  estado  de 
sus  dueños  ,  conviene  que  antes  de  darles  las  audiencias 
le  enteres  de  los  intereses  y  pretensiones  que  cada  uno 


(/)  Tacit.  lib,  4*  annaL  Repe-    aliena  malefacta  sibl  objectari  pu- 
ries  qui  ob  slmilitudinem  moruiu     tenc.  ^ 
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tiene  ,  para  que  hallándose'  capaz  en  las  materias  ocur-« 
rentes  ,  sepa  tomar  en  ellas  el  expediente  necesario :  por« 
que  como  las  ^  palabras  son  la  cara  del  ánimo ,  de  las 
que  le  oyeren  con  prudencia^  y  valor  harán  concepto  pa- 
ra respetarle  y  temerle^  Y  en  esto ,  demás  de  que  cum- 
plirás con  tu  obligación ,  darás  al  pueblo  motivo  de 
alegría. 

Muy  entendido  eres  ,  mucho  has  visto  ,  y  mucho  has 
leido  ,  y  no  es  poco  lo  que  has  mejorado  con  el  mane- 
jo de  los  negocios.  Tu  ingenio   es  claro  y  pronto  ,  te« 
niendo  templada  su  vivacidad  con  una  bien  intenciona- 
da inclinación  ,  con  que  estás  capaz  paraí  el  despacho  de 
los  mas  graves  y  arduos  negocios  de  esa  tan  alta  y  ex- 
tendida monarquía.  Pero  como  la  capacidad  humana  no 
puede  en  tiempo   limitado   dar  satisfacción  á  la  inmen- 
sidad de  los  que  en  ella  ocurren  ,  es  forzoso  que  si  tn-^ 
tentares  á  querer  que  toda  el  agua  del  mar  océano  pi^^ 
se  por  un   pequeño  arcaduz,  que   ó  él  se  rompa ,  ó  la 
corriente  se   retarde.   Asi  lo  confesó  el  Emperador  Ti- 
berio ,  diciendo  ,  que  el  entendimiento  humano  era  va« 
so  incapaz  de  tanta  cantidad  y  variedad  de  negocios  (m). 
y  no  me  espanto  ,  pues  con  ser  Moyses  ministro  elegi- 
do de  la  mano  de  Dios ,  cuyo  estilo  es  dar  juntamente 
la  suficiencia  proporcionada  á  la  ocupación  ,  dixo  al  pue- 
blo (con  no  pasar  de   seiscientas  mil  almas ,  y  con  es- 
tar en  el  desierto  ,  donde   por  faltarles   hacienda  habfai 

(m)  Taeit,   Uh.  x.   awnah  Neo    uoius  mentem  esse  tant»  molis  ct- 
pacem. 


A  Estanislao  Borbio.       44^ 

tfe  babee  tn^nos  pleyíos  y  menos  pretensiones)  que  no  era 
suficiente  i  determinar  sus  negocios  :  y  así  dio  quejas  de 
que  Dios  le  bubiese  puesto  tan  pesada  carga  (n). 

Advierte  que  la  grandeza  de  ánimo  no  consiste  en 
emprender  imposibles  9  sino  en  dar  perfección  á  lo  fac«^ 
tibie  :  y  asi  será  forzoso  que  en  el  despacho  te  valgas 
de  causas  segundas  ,  eligiendo  ministros  de  satisfacción, 
por  cuya  mano  corra  todo  lo  que  no  fuere  de  grande 
importancia  ;  porque  no  te  induzcan  incompatibilidad  de 
tiempo  en  el  que  has  menester  para  negocios  mayores* 
Esto  es  lo  que  aconsejó  á  Moyses  su  suegro :  siendo  cier- 
fo  ,  que  con  mayor  valentía  se  executa  lo  que  por  pa- 
recer de  muchos  se  emprende.  Y  por  esta  causa  el  sa^ 
bio  Rey  don  Alonso  en  una  de  las  leyes  que  dio  á  Cas-^  * 
tilla  ,  dixo ,  que  los  Reyes  han  menester  ministros  y  con- 
sejeros de  quien  se  fien :  porque  ellos  no  lo  pueden  ver 
y  determinar  todo  (o). 

Para  que  las  personas  con  quien  consultares  los  ne- 
gocios te  den  en  ellos  sanos  y  verdaderos  consejos ,  con-* 
viene  se  los  propongas  con  indiferencia  ,  sin  que  decla- 
res tu  inclinación  :  porque  si  llegan  á  conocerla  ó  á  con- 
jeturarla ,  arrastrarás  con  tu  autoridad  los  pareceres  de 


(«)  Num.cap,  11,  ¿Et  cur  im-  menester  para  su  consejo  ^  épara 

posuisti  pondus  onivcrsi  populi  hu-  facer  justicia  ^  é  derecho  á  la  gen- 

jus  super  ine  ?  te  :  ca  él  solo  non  poária  ver  nin 

(•)  Ley  3.  tit.  I.  part.  a.  Otrosí^  librar  todas  las  cosas  ^  porque  ha 

debe  haber  homes  sabidores ,  é  en-^  menester  por  fuerza  ser  ayudado 

tendidos ,  é  leales ,  que  le  sirvan  de  otros  de  quien  se  fie. 
de  fecho  en  aquellas  cosas  que  son 
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ios  que  por  complacerte  miKlarán  el  suyo :  poique  Ik 
fuerza  de  la  privanza  suele  como  el  primer  móvil  lie* 
var  tras  sí ,  si  no  las  voluntades ,  al  menos  las  opinio^ 
nes.  Comenzó  á  privar  Mardochéo  con  el  Rey  Asuero, 
y  luego  infinitos  gentiles  ,  dexando  la  religión  de  su  Prin^ 
cipe ,  se  hicieron  judíos  por  seguir  la  del  privado  (^p). 
Y  lo  que  mas  admiración  causará ,  es  lo  que  refieren  Sui-* 
das  y  Baronio  ,  que  porque  Eutropio  ,  privado  del  Em* 
perador  Arcadio  ,  era  eunuco  ,  hubo  muchos  hombres  bar^ 
bados  que  se  castraron,  perdiendo  las  vidas  don  la  li- 
sonja (q).  Y  por  ser  tan  conveniente  que  los  consejeros 
digan  sus  pareceres  con  toda  libertad  ,  no  quiso  el  gran 
estadista  Tiberio  ,  que  su  sobrino  Druso ,  con  ser  cón- 
*sul  designado ,  votase  primero  en  el  senado ,  porque  su 
autoridad  no  toirciese  el  parecer  de  los  demás  senado- 
res (r).  Que  de  hacerse  lo  contrario  en  las  juntas  y  en 
los  consejos  suelen  resultar  perjudiciales  efectos. 

Muchas  veces  querrá  el  Rey  quitar  de  su  cabeza  el 
grave  peso  de  la  autoridad  real ,  humanándose  contigo: 
que  esta  (como  dixo  el  Rey  Teodorico  alabando  á  su 
privado  Artemidoro)  es  la  mayor  demostración  de  amor; 
siendo  importante  que  el  privado  con  jobial  conversa- 
ción sepa  divertir  algunos  ratos  los  cuidados  reales  (s). 

Ip)  Estber  cap,%.  In  tantum^  di  primo  loco  sententlaoi  extmlt 

ut  plures  alcerius  gentis,  &  sectx  Drusumconsulemdesignaruin^quod 

eorum  religioni  ,   &    casremoniis  aliislcnilerebantur^  necartens  ad- 

jungerentur.  sentiendi  ncccsskas  ficrct. 

(^)  Barón,  tom.  g.  fo¡,  ^5.  (x)  Cassiod.   ¡ib.  i.   epist.  4J. 

(r )  Tacit,  lib.  3.  ñnnal.  I^icen-  Qui  supcr  hanc  exlmiam  fidem  so- 
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;Y  aunque  en  estas  conversaciones  familiares  con  el  Rey 
se  abre  puerta  á  poder  decir  algunos  donayres  y  dicrerios, 
te  suplico  sean  con  tal  gravedad  y  modestia  ,  que  no  por 
ostentar  el  ingenio  ,  aventures  la  autoridad  ,  que  es  asimis- 
mo necesaria  para  que  el  Rey  venere  tus  consejos.  Y  so- 
bre todo  importa  ,  que  las  agudezas  cortesanas  no  vayan 
mezcladas  con  mordacidad  ;  porque  qualquiera  palabra  pi- 

.  cante  dicha  por  los  privados  ,  se  tiene  por  contumelia  y 
desprecio.  Alegra  y  festeja  á  tu  Rey  ,  teniendo  siempre  en 
su  presencia  el  rostro  festivo  :  porque  el  encapotamiento 
engendra  en  los  mayores  desagrado  ,  y  aborrecimiento  en 
los  inferiores.  Y  por  eso  encargó  el  Emperador  Justinia- 

.  Óo  á  los  oidores,  que  no  convirtiesen  las  amables  garna- 

rachas  en  formidables  capotes  (r).  Pero  la  alegría  ha  de  es- 
tar templada  con  tal  veneración  y  modestia  ,  que  ni  se  es- 

k  eabrosee  de  verte  con  severidad  ,  ni  se  canse  de  que  te  fa- 

t»iiliarizas  con  demasía. 

De  estas  calidades  alabó  el  Rey  Teodorico  (*)  á   un 

L-privado  suyo  difunto  ,  diciendo  de  él  que  en  su  presencia 

>  fenia  silencio  quando  convenia  ,  y  eloqliencia  quando  im- 
-portaba  ;  siendo  el  alivio  de  los  cuidados  reales :  porqué 
hallándose  rico  con  el  valimiento  ,  atendía  mas  á   merecer 


I    latia   sux  confabulatloois  adjecit, 
L  'ut  ásperas  nonnumquam  curas,<¡uas 
i  VmergeDtiuní 
r  t'ipimus 
^  Uoiret. 

(1^  ^ut.  ut  judie.  §.  Volumus     commcadare  prxtumeas, 
I  proptcr  digaitatis ,  &  ciogiiJi  su- 

Ul 


suavitace   át~ 


pírciHum  nostr¡s  collatoribus  in- 
jurias ¡rroganies, 

(*)  Cossiod.  ¡ib.  r.  tfist.  43. 
Blaadus  ailo^uio  ,  supplicaadum 
fidelis  patroDiu,  accusare  nescieos, 
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alabanzas  por  sus  costumbres  que  por  el  puesto  que  tenía: 
siendo  entretenido  con  la  suavidad  de  su  lenguage,  em- 
pleándole en  favorecer  á  muchos^  sin  desacreditar  á  nin- 
guno. Conviene  ^  pues  ^  que  los  que  están  junto  á  los  Re- 
yes ,  consideren  ^  que  son  como  volatines  que  andan  sobre 
la  maroma  ,  que  en  faltándoles  el  equilibrio  ,  están  expues- 
tos á  las  caldas  :  y  asi  quando  mas  apacibles  y  gustosos 
dieren  á  sus  Príncipes,  los  han  de  venerar  mas ,  juzgándolos 
como  leones  mansos,  á  quien  jamas  se  ha  de  perder  el  decoro. 

Procura  tener  en  tu  casa  ,  y  traer  á  tu  lado  hombres 
de  letras  y  experiencia  :  y  no  llamo  letras  las  que  no  fue- 
ren fructuosas ,  ó  para  reformación  de  costumbres  ,  ó  para 
el  gobierno  político  y  económico.  Y  ten  por  cierto ,  que  sí 
anduvieres  como  el  prudente  Ulises  ,  acompañado  de  Mi- 
nerva 9  diosa  de  las  ciencias  ^  no  te  faltará  industria  para 
«alir  de  la  cruel  caverna  de  Polifemo  ;  y  que  no  peligrará 
tu  baxel,  aunque  pase  por  entre  scyla  y  carybdis;  ni  te  ofen- 
derá el  engañoso  y  adulador  canto  de  las  sirenas  ^  ni  d  ve- 
nenoso vaso  de  la  envidiosa  Circe  :  porque  en  la  comuni- 
cación con  los  sabios  está  librada  la  salud  de  los  reynos; 
y  los  que  fueren  sus  favorecedores ,  alcanzarán  la  sabi- 
duría 9  y  serán  capaces  de  tener  en  sus  manos  el  gobierno. 

Y  aunque  en  tiempo  de  privados  doctos  y  entendidos, 
es  justo  que  las  musas  levanten  el  cu¿llo  (ti)  ^  y  se  estimen 
y  honren  los  claros,  ingenios  ;  con  todo  eso  aconsejó  Isó- 
crates  á  Nicocles ,  que  para  las  cosas,  serias  y  de  ^bierno 
Se  valiese  de  personas  de  talentos  prudenciales ,  y  expc- 

(n)  ClauJ.    Despectxque  Musas    xoUa  levant. 
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TÍmentados  ,  y  no  de  ingenios  agudos  ,  acres  y  altaneros, 
■de  quien  dixo  Lipsio  ,  que  son  mas  aptos  á  introducir  no- 
vedades que  alteren  la  república  ,  que  á  la  paz  y  quietud 
de  ella  (jí)  ,  cuya  conservación  consiste  en  el  acertado  pa- 
recer de  la  edad  madura.  Y  así  dixo  Homero  ,  que  los 
-reynos  se  conservan  con  las  armas  de  los  mozos  ,  y  los 
consejos  de  los  viejos.  V  por  esta  razón  mandó  Dios  á 
Moyses  ,  que  para  sus  consejeros  eligiese  setenta  viejos  de 
Jos  que  le  constase  serlo  en  edad ,  y  en  la  cordura. 

Y  si  para  elegir  consejeros  es  necesaria  tan  grande  ad- 
vertencia ,  no  lo  es  menos  para  elegir  criados ,  pues  de  las 
costumbres  de  los  que  anduvieren  á  tu  lado ,  se  hará  con- 
jetura de  tus  inclinaciones  (y).  Así  lo  dixo  Isócrates  á  Ni- 
cocles.  Y  aunque  de  tus  virtudes  están  todos  satisfechos,  te 
'diré  lo  que  san  Bernardo  dixo  al  papa  Eugenio  ,  que  no 
tiasta  que  la  cabeza  esté  sana  si  hay  dolor  y  enfermedad 
en  los  costados  :  porque  ,  como  dixo  el  rey  Teodorico  ,  los 
iuenos  criados  son  los  que  dan  indicios  de  las  virtudes 
(del  dueño  (z).  ¡Qué  importa  que  el  profeta  Elíseo  no  reciba 
las  dádivas  de  Naaman  leproso ,  si  su  criado  Giezi  sale  al 
camino  á  pedirlas  ,  necesitando  al  Profeta  ,  á  ^ue  para  pur- 
gar la  sospecha  de  si  fué  con  su  consentimiento  ,  le  casti- 

.    (x)  Lipsius  in  politie.  Novan~  appropinquant,siniil«m  te  judica- 

dts,  quain  gerendis  rebus  apiiora  bunt  his  quorum  coosortío ,  Qü  fi- 

iogeaia.  miliaritate  uterU. 

,    (jr)  Isoarat.  i.  orai.  de  Regno:  (2)  Cattiod.lib.  i.epitt.^.  Qui^ 

Jldaru  eorum  qui  tibí  prxsto  suol,  de  clarUate  secvientiuní  crescit  fa- 

&  coaviTiunt  ,  diligenter  explora,  nía  dooiinoruin. 

cciens  qu6d  omnes ,  qui   tibí  aw 

Lili 
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gue  coa  cargarle  de  lepra  (a)  ?  Ce  estos  tales  criados ,  di- 
zo  el  Rey  Teodorico  ,  conviene  mucho  se  guarden  los  mi- 
nistros ;  porque  procuran  siempre  que  sus  culpas  se  atri- 
buyan á  la  autoridad  de  sus  dueños  (b).  Y  Plinlo  dixo,  que 
acdn  ser  cosa  magnífica  el  ser.  virtuosos  los  Príncipes ,  lo 
era  mas  d  hacer  jque  lo  fuesen  sus  criados ;  y  por  esto  con- 
viene que  en  la  elección  de  ellos  hagas  particular  examen 
de  sus  costumbres  (r). 

Y  no  sigas  la  mala  razón  de  estado  de  los  que  apar- 
tan de  sí ,  y  del  servicio  de  su  Rey  todos  los  aventajados 
talentos  ^  defraudando  á  la  república  de  los  buenos  efectos 
que  de  sus  consejos  se  podrian  seguir.  La  rey  na  Saba  no 
halló  cosa  mas  digna  de  admiración  en  la  casa  de  Salo- 
món ,  que  los  buenos  criados.  De  Trájano ,  dice  Plinio ,  que 
amaba  y  ensalzaba  los  buenos  talentos ,  y  alentaba  y  fa- 
vorecía á  los  rectos  y  constantes  (^).  Era  Josué  privado 
de  Moyses  :  y  viendo  que  EIdad  y  Medad  profetizaban, 
tuvo  zelos  de  ello  ,  y  dio  quejas  á  Moyses «;  pero  el  santo 
Pxo&ta  ^  como  quien  de  la  freqUente  comunicación  con 
Dios  sabia  la  verdadera  razón  de  estado  ,  le  respondió,  que 
oxalá  todos  profetizasen.  Lo  mismo  debes  desear ,  procu- 


(n)  TV.Regwn  cap.  $• 
-  •  {b)  Cafsiod.  Rb.  a.  eptst.  30. 
fugite  tales  familiares,  qui  sunt  in- 
juriarum  roinistri ,  qui  houori  vés- 
f  ró .  DCtuntiif  adscríbere  qnidquid 
deliíiqmint  ,  &-  ánm  lévicates  suas^ 
asserere  cupiunt  ,•  vestram  reve-^ 
reatlam  implicare  contendunt. 


(c)  PHmut  tn  pttneg.  Ett  mag- 
fíificuití ,  quod  te  ab  omni  conu- 
gione  vilionim  reprimis  ac  revo- 
cas^ sed  magniíiceotius  qued  toos. 
-  \i)  Ubi  ritp;  Atnas  constantlam 
eivium',  vÍGtosqae  ác  vividos  áni- 
mos^ non  at  alii  cofitimdis^  ac  de* 
Srímis.  '' 
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rando  que  el  lado  de]  Rey  y  el  tuyo  ande  siempre  cerca- 
do de  limpios  ,  sabios ,  constantes  y  prudentes  consejeros, 
como  lo  hacia  el  Rey  Asnero  ,  de  quien  dice  la  Escritura 
<jue  jamas  los  apartaba  de  sí ,  consultando  con  ellos  aun 
las  cosas  mas  caseras  (f). 

La  elección  de  buenos  amigos  (de  quien  dÍxo  Cicerón 
era  la  mas  importante  alhaja  de  la  vida)  suele  ser  muy 
dificultosa  á  los  que  ocupan  graneles  puestos ;  porque  po- 
cas veces  salen  á  propósito  las  que  se  hacen  en  los  palacios, 
y  se  confirman  en  las  felicidades  y  convites  (/) ,  hallándo- 
se pocos  fieles  Acates  ,  que  sigan  á  sus  amigos  en  la  decli- 
nación de  la  fortuna.  Y  asi  tendría  por  mas  seguros  á  los 
deudos  y  parientes  que  fueren  interesados  en  tu  conserva- 
ción ,  que  (como  díxo  Cicerón  )  el  parentesco,  el  común 
apellido  ,  el  traer  las  mismas  armas,  el  ser  comunes  los  se- 
pulcros ,  estrecha  mucho  las  amistades  (g), 

Y  quando  en  tus  deudos  hallares  partes ,  no  afectes  el 
dexar  de  premiarlas  ,  acordándote  que  Christo  dio  á  san 
■Juan  Bautista  ,  deudo  suyo  ,  la  dignidad  de  Precursor  ,  y 
¿  quatro  primos  suyos  la  del  apostolado.  Mas  advierte  que 
te  causará  descrédito  el  poner  en  los  oficios  industriales 
deudos  tuyos, si  fueren  incapaces  de  ellos:  pues  Christo 
dio  á  san  Pedro  el   pontificado  ,  y  á  san  Pablo   el  titulo 

(e)  Ettler  cap.  i.  Interrogavit  C^)    Cicer.   dt   officHt   lib.    i. 

sapiemes  ,  qui  ei  more  Regio  scni'  Saoguinis  autem  conjunctio  devio- 

per  iderant.  cit   chariíaie   fiomines  :    inagDiim 

(/)  Senec.  epitl.  15.  Errat  qui  esi  enim  haberc  inonumeiita  ma- 

tmicum  in  atrio  ^uxñt,  ia  coavi-  jorum  ,  eisdem  uti  sacrís,  sepul— 

tío  prubal.  chra  liabcre  commuuia. 
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de  doctor  de  las  gentes ,  que  no  eran  sus  parientes :  por* 
que  los  halló  ser  á  propósito  para  ello. 

Conviene  hacer  particular  estudio  en  profesar  amis* 
tad  con  aquellos  á  quien  vieres  se  inclina  el  Rey :  porque 
sin  duda  se  ofenderá ,  si  viere   que  haces  contradicción  á 
lo  que  él  muestra  tener  voluntad.  Así  lo  ponderó  el  Rey 
Teodorico  ,  diciendo :  i  quién  hay  que  no  se  incline  á  que- 
rer á  los  que  nosotros  hemos  admitido  á  nuestra  gracia  (h)  ? 
Pero  si  juzgares  que  las  costumbres  de  alguno  de  aquellos 
á  quien  muestra  afectuosa  voluntad  no  son  dignas  de  asis<- 
tir  cerca  de  su   persona ,  procura  con  cubierta,  de  lioner 
apartarlos  de  ella ,  ocupándolos  en  cargos  y  oficios  iéjoi 
de   la    persona  real ,  por  ser  menor  inconveniente   que 
yerren  en  eilds,que  el  dar  lugar  á  que  su  comunicación  cau^ 
se  alguna  mínima  nota  en  las  santas  costumbres  del  Rey: 
porque  si  ponderó  Teodorico  ,  que  el  tintorero  que  hubie* 
se  de  teñir  las  púrpuras  para  las  vestiduras  reales ,  habla 
de  ser  basto  y  puro  (i) ;  ¿quánto  mas  conviene  lo  sean  los 
^ue  asistiendo  á  su  lado  podrán  manchar  la  candidez  y  pit- 
teza  de  su  vida? 

Para  no  rezelar  los  acometimientos  de  la  envidia  ^  ni 
temer  los  varios  accidentes  y  mudanzas  de  la  fortuna,  im-* 
{Cortará  mucho  tener  tnuy  obligada  con  setvidos  relevan-^ 

*'  C^)  Casmd.  üb.  3.    epift^  a8.  cum  albentcs  comas  seriar  doctus 

llQois  takm  non  desideret  videre,  moderator  iotiaxerit  ^  habere  da- 

tui  nos  púMicam  oonstat  gratlam  bet  corporis  purissimam  casdta- 

roiitulrsse?  ítem:  qaia  naliuiB  rensm  secreta  re- 

'    {t^  Cástiod,  lib»i.  epist.  o.  In  Aipce  dicuattir  iminnoda. 
illis    autem    rubicoadis   £Datibiis> 
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tes  á  la  reyna ,  de  cuyas  muchas  partes  en  santidad  ,  va- 
lor y  prudencia ,  llegan  alegres  nuevas  á  esta  corte  Ro- 
mana. Y  asi  conviene ,  que  no  solo  obedezcas  con  pron- 
titud sus  mandatos  ,  sino  que  adivines  y  executes  sus  pen- 
samientos ,  facilitándolos  ,  como  lo  haces  ,  hasta  llegar  á 
la  raya  de  lo  imposible :  porque  demás  de  ser  ella  con 
el  Rey  una  carne  ,  una  sangre  ,  y  una  voluntad  unida  coa 
fuertes  lazos  de  recíproco  amor  ,  es  cosa  cierta  que  para 
las  tormentas  de  los  privados  no  hay  puerto  mas  seguro 
que  el  amparo  de  las  Reynas  ^  como  al  contrario  su  dis- 
favor es  el  escollo  mas  peligroso ,  en  que  vienen  á  naufra- 
gar los  que  no    las  veneran  y  sirven. 

Si  el  ambicioso  Aman  no  hubiera  disgustado  á  la  Rey- 
na Ester  ,  encontrándose  con  su  tio  Mardochto  ,  nadie  le 
bubiera  descompuesto  de  la  gracia  del  Rey  Asuero  ,  en  que 
tan  encastillado  estaba :  y  fuera  verisímil ,  que  en  lugar  de 
los  afrentosos  pregones  que  oyó  en  su  justo  castigo,  hu- 
tiiera  oido  las  aclamaciones  debidas  á  los  buenos  privados. 
¥  as! ,  para  mandarle  justiciar  ,  ponderó  el  Rey  ,  que  en 
au  presencia  habia  perdido  el  respeto  á  la  Reyna  (/).  Y  si 
4a  de  Castilla  no  hubiera  fomentado  la  indignación  del  Rey 
don  Juan  el  segundo  ,  fuera  posible  le  hubiera  faltado  brío 
■para  dar  la  sentencia  contra  don  Alvaro  de  Luna ,  á  quien 
-tan  tiernamente  había  amado.  Daniel  habia  sido  privado 
de  Nabucodonosor;  y  con  todo  eso  estuvo  olvidado  del  Rey 
Baltasar  hasta  que  la  Reyna  dió  noticia  de  él  ,  y  de  que 
era  persona  en  quien  estaba  el  espíritu    de  Dios ,  y  de 

(/)  EtihtT,  cap.  7.  Etiam  R^inam  vult    opprimere  me  prxseDK.. 
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quien  su  padre  habia  hecho  particular  estimación :  con 
que  vino  asimismo  á  ser  valido  del  Rey  Baltasar  (m).  Eu- 
tropio  fué  gran  privado  del  Emperador  Arcadio ,  y  ha- 
biéndose atrevido  á  perder  el  respeto  á  la  Emperatriz  Eu« 
doxia ,  pagó  con  la  vida  y  con  la  honra  el  desacato.  Que 
pocas  veces  se  conservan  en  la  gracia  de  los  Reyes  ,  los  que 
no  cuidan  de  tener  gratas  á  las  Rey  ñas ,  y  á  las  demás 
personas  que  les  tocan  en  cercano  parentesco. 

También  es  de  grande  importancia  ganar  la  voz  y 
aprobación  popular ,  y  tener  contentos  y  gratos  los  cria^ 
dos  del  Rey :  pero  como  esto  se  consigue  dificultosamente 
sino  es  á  fuerza  de  beneficios  y  mercedes ,  cuya  fuente  se 
agota  con  hacerlas  ,  es  forzoso  recurrir  al  inagotable  mar 
océano  de  la  cortesía ,  que  es  fuerte  piedra  imán  de  las 
voluntades.  Y  así  por  lo  mucho  que  te  amo,  te  suplico, 
pues  naturalmente  eres  cortes  y  apacible  ,  habiéndote  do- 
tado Dios  de  una  agradable  presencia  ,  digna  de  los  que 
han  de  andar  al  lado  de  los  Reyes  (n) ;  que  no  sea  parte 
la  muchedumbre  de  los  negocios  á  que  te  descuides  ni  di- 
viertas en  tener  agrado  y  apacibilidad  con  todos ,  guar-^ 
dando  á  cada  uno  la  proporción  de  sU  gerarquía.  D^ 
David  dice  la  Escritura ,  que  era  amado  del  pueblo ,  y  de 
los  criados  del  Rey  Saúl ,  por  su  apacible  cortesía  (o) :  usa- 
la  con  todos ,  y  principalmente  con  los  soldados :  y  per^ 


(fn)  DanieJh  cap.  ¿.  (&)  i.  Regum  cap,  i^.  Ex  ^cct^ 

(n)  Cassiod.  lib.%,epist,é^^.  Ha-  tus  érat  in  oculis  universt  populi| 

bere  meruisti  ^  quod  Regio  lateri  máxime  in  conspectu   famulorum 

.dignus  adhsereres.  Saol. 
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saade  á  tu  Rey  que  los  alabe :  que:  con  eso ,  ¿quién  habrá 
que  viéndose  alabado  de  su  Rey ,  regatee  el  derramar  su 
sangre?  como  lo  dixo  Sinesio  esbribiendo  á  Arcadio  (*).  Y 
tfen  por  cosa  cierta,  que  con  solo  mostrar  el  rostro  ale- 
gre ,  risueño  y  agradable  ,  te  harás  dueño  de  los  corazo- 
nes de  todos, 

Y  para  que  veas  la  fuerza  que  tiene  la  cortesía  te 
t^raeijé  á  la  memoria  lo  que  en  los  anales  de  Aragón  cuen- 
ta Zurita  ,  hablando  de  las  vísperas  Sicilianas  ,  quando  los 
de  aquella  isla  sacudiendo  el  pesado  yugo  de  los  Fran-, 
ceses  ,  y  en  venganza  de  las  injurias  ,  rapiñas ,  extorsio- 
nes ,  violencias  y  afrentas  de  ellos  recibidas  ,  hicieron  tal 
venganza  ,  que  no  perdonaron  ,  ni  á  los  inocentes  que  en- 
cerrados en  los  vientres  de  sus  madres ,  parece  estabaa 
lexéntos  de  la  pena  ,  por  estarlo  de  lá  culpa.  Dice  ,  que 
este  indignado  pueblo  que  no  perdonó  á  edad ,  ni  sex4>, 
reservó  del  cuchillo  á  Guillen  de  Porceleto  ,  porque  en 
el  gobierno  deCalatafímia  se  habia  mostrado  afable,  cor- 
tes y  apacible.  Pero  advierte ,  que  en  esto  de  ganar  la 
voz  popular  hay  no  pequeños  peligros.  Y  así  vemos  que 
se  cansó  y  enfadó  Saúl ,  de  que  las  dama^  celebraron  mas 
las  victorias  de  David  que  las  suyas  (/»).  Y  el  gran  esta- 
dista Cornelio  Tácito ,  dixo ,  que  aun  los  padres  Uevan 
mal  que  los  hijos  tengan  grangeado  el  aplauso  popular  (q): 
y  por  esta  causa  aborrecía  Tiberio  ¿  Germánico  su  so« 


<*)  ¿Q^iis  cnim  laudante  Rege        (q)  Tacit.  4tb.  i.  atmaJ.  DíspH- 
sanguini  parcat  suo?  cere   regnantibus  ciyilia  £lloruiB 

(/>)  Regum  I.  cap.  il«  ingenia. 

Mmn 
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brino(*)..  Pera  este  riesgo  cesa  ,  en  quien  can  la  prudencia* 
y  modestia  sabe  grangear  el  ser  querido  del  pueblo  ,  sin 
usurpar  el  amor  que  se  debe  al  Príncipe, 

Lo  que  mas  estimación  y  amor  te  dará  con  todos  ,  ha 
de  ser  la  facilidad  en  dar  audiencias ,  sin  que  los  negó* 
ciantes  tengan  necesidad  de  grangear  la  voluntad  de  inexo- 
rables porteros ,  cuya  austera  descortesía ,  como  dixo  Sé- 
neca ,  destierra  de  la  casa  de  los  Príncipes  á  los  hombres 
sabios  y  prudentes,  Y  porque  esto  no  suceda  ( como  me  di- 
cen no  sucede  contigo  ,  en  quien  todos  hallan  agradable 
acogida  )  te  suplico  ño  admitas  el  pernicioso  uso  dp  que 
se  venda  tu  vista.  De  los  tribunos  del  pueblo,  dicen  Ce- 
lio Rodiglnio ,  y  Alexandro  de  Alexandro  ,  que  por  ser  el 
refugio  y  puerto  de  los  miserables ,  no  les  era  permitido 
t^ner  porteros.  Y  si  el  privado  es  el  que  ha  de.  consolar 
los  afligidos ,  el  que  ha  de  quietar  á  los  quejosos ,  y  en 
el  han  de  tener  abriga  los  que  vienen  con  desamparo;  y 
finalmente  han  de  hallar  puerto  de  consuelo  ,  los  que  por 
falta  de  otro  favor  navegan  con  desconfianza  ^  justo  es  que 
le  hallen  abierto  á  todas  horas. 

£1  santo  Job ,  entre  las  demás  acciones  con  que  justi- 
ficó su  inculpable  vida ,  fué  decir  ,  que  jamas  se  habia  de- 
tenido á  su  puerta  el  negociante  ,  y  que  siempre  la  halló 
abierta  el  peregrino  (r).  A  Trajano  alaba  Plinio,  y  á  Cleo- 
menes  Plutarco  ,  de  que  sallan  a  buscar  por  los  patíos  de 
sus  palacios  á  los  negociantes  ,  sin  que  á  nadie  impidiese 

(♦)  ídem  Ub.  j.  Vulgi   studía,    sít  percgrinus  ^  ostium  meum  via- 
eaque  apud   avum  odii  causa.         tori  patuic. 
CO  Jobcap.'^u'EomnQtímsLX^ 
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el  decir  su  pretensión  ,  y  sin  atajarle ,  hasta  que  cada  uno 
ponia  fin  en  lo  que  queria  decirle  (j).  Y  con  lo  que  Ab- 
salón  pretendió  desacreditar  el  gobierno  de.  David  su  pa- 
dre ,  fué  con  ponerse  á  las  puertas  de  la  ciudad ,  y  pre- 
guntar á  los  pretendientes  el  estado  de  sus  pretensiones, 
condenando  el  no  tener  su  padre  un  ministro  privado,  de- 
dicado para  oírles  gratamente  (/).  Y  Tácito  pondera  de  Se- 
yano^que  andaba  escondiéndose  de  los  que  le  querían  ha- 
blar, escapándose  por  puertas  falsas  ,  para  que  no  le  halla- 
sen ,  con  que  venia  á  tenerse  por  felicidad  el  comprar  y 
grangear  la  gracia  y  favor  de  sus  porteros  («).  Muy  al  con- 
trario  de  esto  hacia  Livio  Druso  ,  de  quien  refiere  Beleyo 
Patérculo,  que  queriendo  fabricar  una  casa  ,  le  dixo  el  ar- 
quitecto se  la  labrarla  de  modo  que  tuviese  muchos  retre- 
tes ,  y  puertas  falsas ,  sin  estar  sujeta  á  ningunas  vistas: 
y  él  le  replicó  ,  que  antes  quería^  se  la  hiciese  tan  trans- 
parente ,  que  todos  los  que  pasasen  por  la  calle  pudiesea 
ver  y  censurar  sus  acciones  (x) :  porque  las  casas  de  los 
ministros  no  haa  de  tener  escondrijos  ni  puertas  falsas  de 
retiro. 

Par^  que  se  consiga  la  facilidad  en  las  audiencias,  ¡m- 

(x) .  PUn.  in  paneg.   Flnemquc  promitteret  el  architectus  ,  ita  se 

sérmonis  suus  cuiquc  pudor ,  non  eam  domum  aedificaturum  ,  ut  li- 

tua  supcrbia  facit.  bera  á  conspectü  immunisque  ab 

(O  R^g^^  a-  cap.  X  j.  Sed  non  ómnibus  hominibus  csset,  nec  quis- 

est ,  qui  te    audiat  constitutus  á  quam  in  eam  dispicere  posset  :  tu 

Rege.  vero  inquic  y  si    quid  in   te   at tis 

(«)  Tacit.  Janitoribus  e|us  no-  cst ,  ita  compone  domum  roeam, 

tescere  pro  magnifico  habebatur.  ut    quidquid    agam    ú!b    ómnibus 

(jp)  f^ehj*  Paterc.  ¡ii,  s.  Cum  perscipi  possit, 

Mmm  3 
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porta  mucho  salir  de  ordinario  por  los  patios  y  cofre^ 
dores  de  palacio  ,  paseándote  por  ellos  sin  llevar  la  vista 
por  linea  recta ,  causando  desconsuelo  á  los  que  teniendo 
libradas  sus  esperanzas  en  que  tú  los  veas,  han  pasado 
mil  indignidades,  y  otras  tantas  descomodidades  por  lie* 
gar  á  ponérsete  delante.  El  amar  tanto  el  pueblo  á  Da- 
vid ,  fué  porque  entraba  y  salla  á  todas  horas  ,  dexándose 
ver  y  hablar  de  todos  (y).  De  Trajano  jpondera  Plinío,  que 
andaba  familiarmente  por  su  palacio  (z).  Esparce,  pues,  la 
vista  á  todas  partes  ,  para  que  alcances  á  ver  hasta  lof 
mas  humildes  Zachéos :  míralos ,  llámalos  y  consuélalos, 
imitando  á  Christo ,  que  de  paso  vio  y  curó  al  ciego.  Y 
acuérdate  de  la  estatua  de  Minerva  que  en  Roma  hizo 
Emilio ,  que  miraba  á  todas  partes  ,.  significando  en  esto, 
que  como  esta  Diosa  de  las  ciencias  lo  alcanza  á  ver  todo^ 
asi  los  que  por  ser  sus  sequaces  ocupan  puestos  superio- 
res ,  no  ha  de  haber  sugeto  ,  por  humilde  que  sea  ,  á  que 
IK>  vuelvan  é  inclinen  la  vista» 

La  brevedad  en  el  despacho  de  los  negocios^  te  hará 
amable ,  y  juntamente  te  será  de  grande  alivio:  siendo  for- 
zoso ,  que  el  pretendiente  que  está  colgado  de  esperanzas, 
si  no  le  despachas ,  ó  con  la  merced  ,  ó  con  el  desengaño, 
te  hable  y  canse  muchas  veces ,  consumiéndote  et  tiempo 
de  que  tienes  tanta  carestía.  Y  así  tendría  por  de  menor 

{y)  Regam  i.    cap,  18.  Omois  ter  nosr  non  quasi  centingat ,  Be 

autem  Israel  &  Judá  diligcbatDa-  copiam  tui  ,  non  ut  imperes,  fií- 

Yíd  y  ipse  enim  ingrediebatur  ,  &  cis  :  haeret  lateri  tuo  quisquís  ac- 

egrediebatur  ante  eos.  cessit, 

(2)  P/in.  in  paneg.  Am\)\úsL&  lü' 
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inconveniente,  que  con  la  brevedad  se  errasen  diez  negó-* 
cios ,  ó  diez  provisiones  ,  que  el  retardar  ciento  :  porque 
éon  la  dilación  se  abre  puerta  á  las  ilícitas  negociaciof-: 
nes  (a)  :  y  los  qtte  se  ven  fatigados  con  la  dilación  ,  la  juz- 
gan por  venal ,  y  así  tratan  de  echar  por  el  atajo  ,  colorí 
rándolo  con  que  redimen  la  vexacion  del  tiempo  (b).  Y 
si  el  poeta  cómico  dixo  ,  que  á  las  mercedes  dilatadas  se 
les  quitaba  la  sal ,  y  la  gracia  que  les  diera  la  preste-* 
za  (c) ,  justo  será  pongas  gran  cuidado  en  despachar  con 
brevedad  ,  porque  las  mercedes  no  se  desfloren  entre  las 
manos  de  los  que  las  dilatan ,  teniendo  á  los  pretendien- 
tes en  el  congojoso  purgatorio  de  incier-tas  y  prolonga- 
das esperanzas  (d).  Y  por  eso  dixo  Fiinio  ,  que  Trajano 
ni  dificultaba  las  audiencias,  ni  dilataba  las  respuestas  (e^ 
Y  si  esto  es  justo  se  haga  con  todos  los  pretendiente^ 
mucho  mas  con  aquellos ,  que  después  de  haber  derrama-» 
do  su  sangre ,  y  la  de  los  enemigos  en  defensa  de  la  fe^ 
y  de  la  patria ,  vienen  estropeados  á  pedir  con  el  premio 
la  corona  debida  á  sus  victorias.  Que  si  en  ios  juegos  olím-* 
picos  se  daba  el  palio  al  mayor  corredor  en  acabando 


(a)  Cíaud.  Frocul  ambitus  er- 
rat. 

(¿)  Cassiod.  ¡ib,  ii.  ¿Nam  dif- 
ferendum  quis  putet  ,  si  bene- 
ficia sua  venderé  non  tractet? 

(c)  Terentius,  ¿Quid  tu  non  in- 
telligis  tantum    gratíae   deimere^ 
quantum  adjicis  morae? 

(d')  Cassiod.  uli  sup.  Non  vos 


aoxia  mora  suspendlmus  ^  neo  cm- 
ciabili  dilatione  fatigamus. 

(e)  Plinio.  Nuiia  in  audlendo 
dlfücultas :  nulla  ín  respondendo 
mora  :  adeunt  statím^  dimittuntur 
statini :  tandemque  Principls  fores 
exclusa  negotiantium  turba  non  ob- 
sidet. 
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de  pasar  la  carrera :  y  si  ea  la  misma  pkza  se  dan  la^ 
bandas  á  los  que  en  el  detestable  ^xercicio  de  atoreár  se 
han  mostrado  mas  diestros  y  atrevidos  (/) :  no  sé  coma 
se  puedan  dilatar  los  honores ,  las  rentas  y  las  ventajas  4 
los  que  no  en  el  entretenimiento  de  juegos ,  sino  en  las  pe- 
ligrosas veras  de  sangrientas  batallas  han  dado  heroycas 
muestras  del  valor  de  sus  brazos.  Y  créeme ,  que  con  la 
presteza  en  premiar  ó  desengañar^  tendrás  siempre  muy 
de  tu  parte  el  gremio  militar  ,  que  de  ordinario  es  el  mas 
agradecido  á  los  beneficios  que  recibe, y  juntamente  ahor- 
carás mucho  de  tiempo  ;  porque  los  despachados ,  6  con 
la  merced  ,  ó  con  el  desengaño  no  volverán  á  fatigarte. 

Una  de  las  cosas  que  mas  crédito  dan  á  los  Reyes  ,  y 
sus  ministros ,  es  la  buena  elección  de  sugetos  para  los  ofi- 
cios :  porque  á  la  manera  que  el  cuño  real  testifica  el  va- 
lor intrínseco  y  extrínseco  de  las  monedas  9  así  el  roquet^ 
íá  mitra,  la  garnacha,  la  vara,  la  bandera,  y  la  gineta 
^adas  por  mano  del  Rey,  y  de  su  privado  ,  hacen  fe ,  de 
que  en  los  elegidos  concurren  con  eminencia  las  partes  ne- 
cesarias para  los  oficios,  como  lo  dixo  el  Emperador  Justi- 
niano  (g)  ,  y  lo   ponderó  el  Rey  Teodorico  (h).  Convie- 


(/)  Cátsiod.  ubi  sup.  ¿Si  olym- 
piaci  currus  agitator  rapit  praemia 
post  labores  ,  si  ferarum  certa- 
men iohonestum  velociter  solet  co- 
ronare Víctores  ,  quam  celen* tateai 
merebitur  k  quo  laudabiliter  naili- 
tíae  sacramentum  peragitur?  tales 
ergo  tardare  piaculum  est« 


(^)  jíut.ut  judie,  Quiscaimno» 
diligit  eum  y  &  honéstate  compleri 
magna  putet,  qui  nostro  decreto 
ad  ciogulum  veniat  y  testimonium 
quídem  habens  quod  sít  optimus? 

(i6)  Cassiod.  ¡ib.  i.  epiít.  la. 
Pompa  meritorum  cst  regale  ju- 
diclum. 
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né,  püesVcoft  las  huerta^  elecciones  hacer  verdaderos  loí 
testimonios  :  y  tengo  por  cierto,  que  el  mas  seguro  cami- 
no de  acertar  ,  es  el  arrimarse  á  la.  califícacion  de  las  con- 
sultas ;  que  aunque  tal  vez  podrán  la  carne  y  sangré  mo-i 
ver  la  pía  afección  ,  de  ordinario  se  pone  la  mira  en  acer- 
rar ;  y  lo  que  importa  mucho  es  dar  los  ofícios  á  los 
beneméritos ,  aunque  su  propia  modestia  les  ponga  cobar- 
día para  no  pedirles  :  que  las  elecciones  hechas  sin  pre- 
ceder solicitud ,  acreditan  mucho  la  justicia  de  quien  por 
su  nK)tu  propio  las  hace  (i).  Encontrarás  muchas  perso- 
nas ,  que  en  llegando  á  tratar  de  sus  pretensiones  ,  habien- 
do de  hacer  relación  de  sus  letras  y  partes ,  se  avergüen- 
zan y  acobardan  :  que  estos  efectos  causa  la  modestia  ea 
ios  prudentes  ,  cómo  lo  contrario  la  osadía  en  los  igno- 
rantes (/).  A  los  que  vieres  encogidos  y  turbados ,  aníma- 
los con  toda  afabilidad  ,  que  si  no  lo  hicieres  te  sucederá 
muchas  veces  tener  baxo  concepto  de  hombres  de  grandes 
talentos  ^  haciéndole  muy  superior  de  íos  qué  con  menores 
partes  tienen  licencioso  atrevimiento. 

Si  los  Reyes  tuviesen  libro  de  caxa ,  en  que  cada  dia 
viesen  los  servicios  de  sus  vasallos,  y  las  mercedes  que  por 
ellos  les  deben  hacer,  y  las  que  les  han  hecho  ,  cómo  los 
tenia  el  Rey  don  Felipe  segundo  de  Castilla,  y  donjuán 
el  segundo  de  Portugal,  libraríanse  de  muchas  injustas  que- 


(t)  Cassiod,    lih.  4.  epiít,    16.         (/)  Tacitus,  Ut  recta  ingenia  de. 

Ipsa  est  eniníi  perfecta  pietas,  quae  biiitat  metus  ,  ita  perversa    con- 

antequam  flectatur  precibus,  novit  ürmac   audacia, 
considerare  faiigatos. 
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jas  de  los  que  habiendo  recibido  exorbitantes  recompeñ-» 
sas  9  martirizan  con  nuevas  pretensiones  :  y  los  que  ha- 
biendo hecho  grandes  servicios  ^  se  hallan  sin  equivalentes 
premios  vivirían  con  esperanza ,  de  que  encontrando  al- 
gún dia  ^el  Rey  con  la  plana  donde  están  escritos  ,  les 
habia  de  dar  la  satisfacción  de  ellos,  Habia  dado  Mardo- 
queo  aviso  al  Rey  Asnero  de  la  traición  de  sus  dos  por- 
teros :  ^  con  ser  este  servicio  tan  relevante ,  estuvo  sin 
premia ,  hasta  que  el  libro  de  los  anales  se  lo  truxo  á  la 
memoria.  Pero  ya  que  tan  importante  estilo  se  ha  dester- 
rado de  los  palacios  de  los  Príncipes  ,  toca  al  privado  re- 
presentar al  Rey  con  toda  fidelidad  ,  como  tú  lo  haces,  los 
buenos  servicios  de  sus  vasallos  (m) ;  procurando  haya  pro* 
porción  en  los  premiqs ,  porque  con  eso  se  excusarán  ks 
quejas  que  se  originan  de  las  conseqiiencias ,  y  de  ellas  la 
disculpa  de  la  ingratitud  ;  pues  como  ponderó  Séneca,  nun- 
ca es  agradecido  el  que  se  muestra  quejoso. 

Por  lo  que  en  las  historias  y  relaciones  de  esos  reynos 
he  leído ,  veo  que  el  gobierno  de  ellos  está  dispuesto  con 
santas  leyes  ,  y  con  suma  prudencia ,  dándoie  mucha  ma- 
no ,  y  'Suprema  autoridad  á  los  consejos  ,  así  en  los  nego- 
cios de  justicia  ,  como  en  los  de  gracia.  Suplicóte  procu- 
res se  guarde  y  conserve  esa  acertada  ,  y  concorde  ar- 
monía ,  en  que  consiste  el  acierto  de  todas  las  acciones 
reales ,  y  el  aplauso,  y  estimación  de  los  que  asisten  ai  la« 
do  de  los  Príncipes. 

(m)  Casfiod.  ¡ib.  i.  epist,  43.    cusare  aescleos^  commendiure  p rae* 
Supplicaatium  ñdelis  patronus^  ac-    súmeos» 
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En  los  privados ,  y  en  los  demás  ministros  se  conside- 
ran dos  virtudes,  una  exterior,  y  otra  interior,  siendo 
el  oficio  de  ésta  encarcelar  los  afectos  dentro  de  los  li- 
mites y  raya  de  la  razón  ;  pero  como  solo  lleva  la  mira  y 
fin  á  constituir  un  buen  chrístiano  ,  no  es  suficiente  á  for- 
mar un  buen  privado  ,  ni  un  buen  ministro  :  siendo  necesa- 
rio que  concurra  juntamente  la  virtud  exterior  que  con- 
cierne á  la  política,  que  es  la  que  ensena  á  cuidar  mas 
del  bien  común  ,  que  de  la  utilidad  propia :  y  esto  anima 
á  que  se  arrime  el  hombro  ,  para  que  el  peso  de  los  ne- 
gocios no  oprima  las  fuerzas  del  Rey ,  como  lo  hacia  Da- 
niel («).  Y  para  el  privado  que  lo  hace  con  amor  y  fide- 
lidad ,  no  hay  suficientes  alabanzas  ,  como  de  Estilícon  lo 
dixo  Claudiano  (0). 

Y  pues  en  tí  se  hallan  con  eminencia  entrambas  vir- 
tudes ,  trayendo  cOn  la  interior  ajustada  tu  conciencia  á 
la  ley  de  Dios  ,  y  poniéndote  la  exterior  cuidado  y  vigi- 
lancia para  atender  al  servicio  de  tu  Rey  ,  y  bien  de  sus 
reynos ,  sin  manchar  con  ilícitas  negociaciones  la  pureza 
de  la  privanza  ,  habiendo  juntado  en  ella  la  dignidad  del 
oficio  con  el  exercicio  de  las  virtudes,  realzadas  con  ciencia, 
experiencia,  prudencia  y  autoridad,  dándoles  nuevo  esmalte 
con  la  apacibilidad  de  tu  condición,  con  la  qual  usas  de  be-^ 
nevolencia  con  los  afligidos  ,  de  agrado  con  los  negocian- 
tes ,  y  de  afabilidad  con  todos :  siendo ,  como  dixo  Job, 


(«)  Daniel  cap.  6.  Et  Reí  non     de  feram  ,    qtii    p*"*  riienti  ía;»- 
íustinerct  moicstism,  suroque  tuos    humeros    objecüris 

(0)  Chad.  Quid  dignum  te  Uu-    orbi. 

Nnn 
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ojo  para  ^1  ciego  ,  pie  para  el  tullido  ,  mano  para  el 
manco  ,  tutor  del  pupilo  ,  ampara  del  huérfano  ,  remedio 
del  pobr^  ,  y  consuelo  del  triste  ^  socorriendo,  á  muchos, 
y  consolando  á  todos.,  trayéndolos  ei>  tu  sena,  conu)  man* 
dó  Dios  á  Moy$es- ,  no  t^  canses:  ^  ni  aflijáis  coa  los.  ^ccidea-- 
tes  que  acarrean  acciones  tan  heroycas  t.  y  sepa  el  mundo 
que.  haces  lo  que:  de  Trajano  refiere  Plinía,  que:  el  alivio, 
q^ue  tomas  de  unos,  ccidados,,  es.  pasar  á  otros  (p). 

Támbiea  te  suplica ,  que  si:  aljgunas.  alabanzas  df  la$  qu^^ 
te  digo  en  esta  cacta  j,  tuvieren-  apariencia  de.  lisonja ,  no 
les  des  ese  nombre,,  pues,  mi  intento,  ha  sido^  ^gukndo  lo. 
que  dixQ  SUio  Itálico  ,  que  la  gloria:  del  ^nr^ndin^ieoto  no-* 
ble  era  la  alabanza  (^} ,  auiwntar  tu$¡  virtudes: ,  conocieot 
do  que  en  las  almas  nobles  obra  mas.  la  dulzura  de.  las  ala^* 
banzas^  que  la.  acedía  de  las.  reprehensiones :.  pero  tras  es- 
to debes  estar  con  suma  atención  á  ao  dar  crédito  i  I09 
jiduladores , que. á  solo  fin  de  desvanecerte,  querrán. per-^ 
suadirte ,  que  en  tí  SQ  encierjran  todos,  los.  tesoros  de  la 
sabiduría ,  sin  que  necesites  de  agenas.  advertencias  :  á  los 
que  Uegarea  coa  semejantes,  adulaciones  ^  no.  les.  des  ré- 
dito (r). 

Y  pues  la  divina  providencia  te  ha  dotado  de- pruden- 
cia para  los.  consejos  ,  de  valor  para  los,encuenti:os.,  de  in-r 
dustria  para  los  negocios ,  de  expediente  para,  los  despa-« 
chos,y  presteza  para  la   ejecución;,  calidades. que  pídi6' 

(p)  T'/iff..  Instar  refectiónis  exis-        (r)  f^ir gil.  Eclog.^i. Omnes  mt 

timas  HuitatioQtni  iaboris.  dicuot  ¥a(eiD^.  sed  non. ^  crc4tt* 

.    iq)  SüiuSi  ¥^  mentis  toncóte  lus  iUis, 
gloria. 
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Cicerón  (j)  en  el  biwn  ministro ,  empléalas  con  gusto  en 
beneficio  del  reyno ,  hirviendo  con  toda  fidelidad  y  leal- 
tad á  tu  Rey ,  como  lo  haces :  con  lo  qual  confio  en  la  di- 
vina Magestad  ,  que  como  á  Josué ,  á  Joseph  ,  y  á  Da- 
niel ,  que  fueroa  ¿randes  privados  de  Moyses,  de  Faraón, 
y  Nabucodonosor  ^  te  dará  ciento  y  diez  años  de  vida  (r), 
honrándolos  eofl  losiauchos  premios  de  riqueza  y  honores 
que  merecen  íus  virtudes ,  dando  en  tu  casa  dichosa  y  feliz 
propagación ,  conservándote-  ochenta  y  quatro  años  en  la 
gracia  de  tu  Rey ,  como  se  conservó  el  patriarca  Joseph, 
sin  emulación  de  enemigos ,  dando  motivo  á  las  desapasio^ 
.nadas  plumas,  que  escribieren  los  anales  de  ^stos  tiempos, 
para  :atr¡biiÍT  i  tu  prudencia  y  valor  ,  lo  ^ue  Claudiano 
•dixo  de  £stilicon^  siendo  para  los  venideros  idea  de  bue^ 
^nos  privados.  Y  iiuestro  Señor  te  guarde  y  prospere  como 
deseo.  Roma  y  JVIayo  treinta  de  1612. 


(x)  Cicer,  pro  Icge  Manilla.  torum^  cap.  10.  &  ay.  &  411. 

{$)  Isidor,  de  vita  &  morte  sanc-> 


^  Todo  lo  en  este  libro  contenido  5e  sujeta  á  la  cen- 
sura de  la  Iglesia,  protestando  que  si  en  algo  se  hubiere  er- 
rado ,  será  Culpa  del  entendimiento ,  y  jio  malicia  de  la 
Toluntad. 
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Codicia  y  sus  daños.  .....;•»••»•••»«.•  256* 

Consejero  debe  ap^rujc  á  .su  íley  de  lo  que  le  ha 
de  hacer  daño.  ,.,..*».••• 36. 

Consejeros  ha^de  anclan:  al  l^do  d^  su  Principe  9  y 
éste   hacer  con  ellos  todas  las  cosas 38. 

» compañeros  del  Rey j6« 

..  1  •  ......  del  real  9  por;  qjué  se  llao^ap  señores.  .    yS. 

^  ..  •  •  •  •  son  .  mejores   los   que  están  desnudos   de 
afectos  ..•*.*............... 46» 

Consejo,  de  Castilla  ,  no  admite-  sino  los  consejeros 
mas  sielectos  deí  reyno  ..*.....  ......^......    $1. 

«......»  formado  de'  los  mas  doctos   consejeros, 

•     y   lustre  de   los   demás  * ¿ ^i. 

•  •  .  •  .  ornato  del  muado^  y  esplendor  de  los  va- 
sallos  \ 5*3, 

Consejil  debe  pedir  el   Rey  en  negocios  arduos  •  •    42. 

Consejo,  á  él  pertenece  el  cuidado  de^  los  negocios.    5*0. 

«.....•  ojo^  de  lo  futura.  ,  .•,,.,.....,  •    61. 

Consejos  ,  causas  segundas  de  los  Reyes ........    44. 

■Consulta  del  consejo  ....  desde  el  fol.  i.  hasta  el    33. 

Corte  ,  conviene  descargarla  de  gente  ...  .  in9i.  y  sig. 

Cria  d^  muías  ,  y  sus  daüos  •••.••....••••..  377. 
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Labradores ,  estado  importante  en  fe  república.  .  »  357» 
........  No  habían  de  tener  tasa  en  los  fru- 
tos que  cogiesen 368« 

^ Se  animarían  a  sembrar  si  tuviesen  sus 

.  tfrutos  salida  *  *  #  ^  *  é  *-##--**......  .  370. 

•  ...,...  Sus  pleytos   se   habían  de  acabar  mas 

.    presto  . ^  ....*....  .  373. 

Ley  ,  ha  de  •  mirar  á  la  conserTaci^oa^  de  la  repú- 
blica   ♦.  •  .  •  .  .'«•••.••    jy. 

Leyes  de  Emperadores  y  jurisconsultos  no  se  ale- 
guen en  los  consejos  .'•-.... 372. 

Lln[iitar  el  imperio  cosa  conveniente.  •  •.,•••.  ^4% 

Lisonjeros ,  atiendea  á  su  bien  particular  con  daño 
de  muchos 37. 

Los  que  piden  consejo  aciertan  en  *sus  acciones  •  «    40, 

M 

/ 
Mayorazgos  cortos  y  sus  daños .102.  y  síg* 

Medicinas  amargas  suelen  aprovechar  mas  á  la  salud.  41  r. 

Medios  para  la  población  de  Castilla.  .  .  .•  120.  ysig* 

Mercedes  exorbitantes  se  d^ben  anular  •  .  .  204.  y  sig. 

Moderación  en  la  casa  reaí 34^,  y  sig* 

Monarca,  quándo  está  cerca  de  despeñarse  .  .  .  •40i. 

Monarquía  de  España,  cómo  será  durable.  .  .  48.49, 

Muchas  mercedes   á  uno  y  muchos  «oficios,  daño- 

•  «a  cosa  .-...•.  .• ...  .  .  .'  ••  ••  ••  .•  .V  .  «21.  y  sig. 
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Natural  de  los  Españoles .  J«> 

Negocios  d^  una  moaarquia  deben  distribuirse  en-  .; 

tre  muchos.  • 43.  444 

Niños  expósitos  se  han    de  criar    para  labradores 

y  otros  oficios  mecánicos  •  • 400.  y  sig^ 

Nuevas  fundaciones  de  religiones  se  deben  excusar.  37^ 

O 

Obispado  ,  si  es  licito  desearlo 249,  y  s¡^ 

Obispados  np  ^.  han  de  d^r  por  ruegos,  sino  por 

rogativas a/ii 

No  es  lícito  pretenderlos  •.•....•.  249. 

Octaviano  saludaba  á  los  consejeros  entrando  en  el 

senado j-ó. 

Oficio  d^l  QoqseJQ  jreal.  hacer  justicia,  .  ► f^ 

Oficios  industriales,  pideq  la  industria  y  no  el  linage.  2/7» 
Oficios  jurisdiccionales  no  han  de  venderse  •  •  •  ^^406. 
Ojos  y  orejas  Uamaix  los  Reyes  Persas  á  sus  senadores.    36. 
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Padre  eterno  se  llama  en  la  Escritura  Labrador.  »  .  .  360» 
Padres  conscriptos  llamaba  Roma  á  los  mayores  con-. 

•     sejeros  •••••••« •••••«  4  ••  .    Si» 

Parecer  no  se  ha  de  pedir  al  que  por  conseguir  s]i 

Ínteres  se  acomoda  con  el  del  Principe 46* 

Pasar  de  un  obispado  á  otro  no  se  habla  de  ha- 
cer sin  gran  causa  «^  •. ...•...•.  .  •  %f^ 
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Despaché  repartido  ^ntre  muchos   tiene  mas  ifacil 
expediente  •  •*  .  ..  *  ••••.;•%••««•«•  ^  117« 

•  DespobiacicHi  xle  Cas^itta  ])0r   los  nuevos  descubrí- 

•  m lentos  de  las  Indias  ^  y  otras  causas.^  .  8i%  y  sig* 
Dignidad  4t  la  agricultura*  ^.  #  .  -«  •  -*  ^  *  <*  3f7^  y  ñg. 
Don  y  sus  <laños«  «•«•••%  ^  ••••  ^  .  •  97.  y-^sig. 
Donativo  voluntario.  •  .  •  •  •  ^  <  %  •  •  ^  .»  »  <i4^^  s^¿» 

."Elección  'real  -es  'pro1>anfca  ^d*  mérito  ^el  ele^do.  22/. 

Elecciones,  cómo  las  hacia  ^erandro ^Severo  •  .  •  aió. 
califican   la  inclinación  xiel  Príncipe.  .  .  ibid» 

Emperador  nevero  socorría  á  los  labradores  con  bue^ 
yes   y  arados  ..  ^  ••  v  #.•...  4  .....  .  363. 

Emperadores  Turcos  ,  en  qué  renta  tenían  situada 

su  comida  •  •  •  •  ■•  f  t  «  >  «  •  •  ••  »  ^  •  %  «  •  ^  •  ibid* 
Enfermedad  grave  de  la  república   la  que  se  ori- 
gina de  ja  cabeza,  «  « 3^*04 

En  provincias  faltas  de  gente  210  se  1  han  de  intea- 

.    tar  nuevos  descubrimientos  .  -...•.  ^  ......  .    8^. 

Esparta  .no  .admitía  forasteros  en  su  república.  ..  ^    Ó8« 
Esplendor  ^q  una  provincia  consiste   en  ^star  ]x>- 

blada.  ^  ^  ^  ...•••<...»•.:.•..  •  67.  y  rig. 

Estudios  de  gramática  ,  se  habian  de  quitar  muchos.  397. 

.Excesos  ^Q  los  trages.  ...•....•...••  119;.  y  sig. 

Expulsión  de  Moros  y  Judíos 71. 
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^Fertilidad:  de  España •••...•«  182.  y  $ig¿ 

Fiestas  y  su  muchedumbre  »«••.••«.•  io8.  y  sig« 


Gastos  en  U^  comidas  %.  %^  «^  ««%««%««*  •  327.  y  sig^ 
Gastas  en:  los.  coches ..  •  •  .  •  .  ^  ..  •..  .  .  .  •.  332»  y  sig«. 

Gastos.  ^x;cesiyQS^  se  em:usen.^  *^  ^  ., •, ..  .  'xjs^Y  5ig« 

Gitanos,  y  s.ui^  costumbres  •.  •<  •  »  »  •  •  ...^.^  ..  78.  y  sig» 
Gobierno  ipqnir.quicp'  el.  ipejor.  -  ••.....  .  .  *.  *  ..  40». 

Gobierno*  l^eligro^o^  reducir  todas,  las  cosas  i  uno- 

6  dos.  .  ...••. 43.. 

Grandeza  de  los.  Rexes>  ea  qué  cowiste  ?,.  ...♦..►   37^ 

•  •  •  ■ 

Hidalgos  y,  por  qué  te  llamaron  así .  »«••••»»  202*. 
Hjúmanidad.  necesaria:  en  los  consejos,  que  se  dan  ..  ^.  b^^ 


linperió  feli?/  donde  los  consejos  tienen  much^  mano.    4d». 
Jrlande&es.  y  sus>  costumbres  .,  .••,;..•....  ^    80^ 

T 

^  .......  ••  .^-,  •  ' 

•     .       I   .■...- 1         •  • 
,  •  t    •    •    •    •    •   - 

Joyas  costosas  •  .  .  •  •  .  .  .  .  ^  .  •  .  ♦  .  ^  •  316  y  sig;. 

Juros  y  censos . 31^^» 

^ .. ,  si  se  quití^raa.  hubiera  ipas  labradores  y 

comefQip ».  •;  •.  •;  •.  •I  •:.  •:  •  •;  v  •  •  r  •.  •  •  •  •  ■  ♦•  •  392». 
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Labradores ,  estado  importante  en  la  tepüblica.  .  *  337» 
........  No  habían  de  tener  tasa  en  los  fru- 
tos que  cogiesen 368» 

^ Se  animarian  a  sembrar  si  tuviesen  sus 

.  tfrutos  salida  *  *  #  #  *  é  *  -  <  #  •  -^  %  .  .  .- .  .  .  .  570* 
•  <•  •  •  .  •  .  Sus  pleytos   se   habían  de  acabar  mas 

.    presto  .  • •...•..  ^  ^  ....  , 373. 

Ley  ,  ha  de  •  mirar  á  la  conserraci^a*  de  la  repá- 

blica  •  .  . .  .  .  •  .  . yy. 

Leyes  de  Emperadores  y  jurisconsultos  no  se  ale- 
guen en  los  consejos  .-.•••.. 372. 

Llipitar  el  imperio  cosa  conveniente.  .  .......  ^4, 

Lisonjeros ,  atiende^  á  su  bien  particular  con  daño 

de  muchos •    37. 

Los  ^ue  piden  consejo  aciertan  en  'sus  acciones .  «   ^o. 
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Mayorazgos  cortos  y  sus  daños.  • 102.  ysig. 

Medicinas  amargas  suelen  aprovechar  mas  á 
Medios .  para  la  población  de  Castilla  .  . 
Mercedes  exorbitantes  se  deben  anular  • 

Moderación  en  la  casa  reaí 

Monarca,  quándo  está  cerca  de  despeñarse  .  .  .  .-foi* 
Monarquía  de  España  ,  cómo  será  durable.  .  .  48.  49. 
Muchas  mercedes   á  uno  y  muchos  «>ficios,  daño- 
'  «a  cosa  ..'..'.  .• .  .  .  .- .  .•  .•  •• .  ••  .V  .  lai.  y  sig. 


la  salud.  41  r. 
•-  120.  y  sigé 
.  204.  y  sig. 

•  34y-ysíg- 
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Natural  de  los  Españoles  •••... •  •  ¿9^^ 

Negocios  d^  una.  monarquía  deben  distribuirse  en-  .; 

tre  muchos.  • 43*  444 

Niños  expósitos  se  han    de  criar    para  labradores 

y  otros  oficios  mecánicos  •  •  • 400.  y  sig^ 

Nuevas  fundaciones  de  religiones  se  deben  euusar.  37S* 

O 

Obispado ,  si  es  lícito  desearlo.  •..•«..  249.  y  sig^ 

Obispados.no  $e.  I)aa  de  d^r  por  ruegos,  sino  por 

rogativas •  ,  •  •  •  2/1» 

No  es  lícito  pretenderlos  ..»••••.  249, 

Octaviano  saludaba  á  los  consejeros  entrando  en  el 

senado •  •  •  • y6. 

Oficio  d^l.  coQseJQ  real,  hacer  justicia.  ...•..»•  f^ 
Oficios  industrialjes.  piden  la  industria  y  no  el  linage.  2/7, 
Oficios  jurisdiccionales  no  han  de  venderse  .  •  .  •406. 
Ojos  y  orejas  llaman,  los  Reyes  Persas  á  sus  senadores.    36, 
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Padre  eterno  se  llama  en  la  Escritura  Labrador.  »  .  .  360.» 
Padres  conscriptos  llamaba  Roma  á  los  mayores  con-. 

•     sejeros  • «••••..«.••%••..    Si» 

Parecer  no  se  ha  de  pedir  al  que  por  conseguir  sja 
ínteres  se  acomoda  con  el  del  Prjncipe  ......    46. 

Pasar  de  un  obispado  á  otro  no  se  habia  de  ha- 
cer sin  gran  causa  «^  •. .....•.••••  %/4« 
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Trabajos  de  los  labradores jjrS. 

Tributos  y  sus  efectos.  •  .  .  • •  •  •  •  •  •i4i« 

Tributos  no  pueden  ser  grandes  donde  la  gente  es  poca«    6^ 

Vasallos  compelidos  i  ser  obispos •  .afa. 

Vasallos  ,  imitan  las  virtudes  ó  vicios  de  tus  cabezas.  349. 
Victorias  libradas  en  la  multitud  ••••••••••    69* 

Vientre ,  acreedor  biea  acondicionado. 328. 


■i        ' 


-; 


